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Cuando las fuerzas norteamericanas 
en Vietnam necesitaban 
identificación positiva de las 
posiciones enemigas, actuaban los 
equipos de reconocimiento de la 
Infantería de Marina. 


No hubo alarma. La muerte llegó rápida y violenta- ¿y 
mente a los seis guerrilleros del Viet Gong (VC) que W 
guardaban la entrada oculta de una caverna. É VC f 
se sentía seguro, pues sus enemigos norteamericanos V 
se hallaban a kilómetros de distancia y su posición £y 
parecía inaccesible en su remota cadena montañosa. 

Los estadounidenses estaban concentrados en las tie- f t ^ 
reas bajas hacia el este y p mientras los infantes de t ^ 
marina sólo se internaban ocasionalmente en las mon- ^ 
tanas, el VG sabía que las oportunidades de que lo * i 
descubrieran eran muy remotas. Incluso ios "ojos" de J 
los aviones de reconocimiento eran poco preocupan¬ 
tes, ya que estaban muy bien camuflados y la 'cober- jj. j 
tura" natural de la jungla proporcionaba m. santuario 
■ideal. Periódicamente, algún proyectil de artillería pm 
podía interrumpir la quietud, pero parecía que los V; J 
norteamericanos disparaban a ciegas. Sus bombar- 
déos H & I (Harassmg and Interdiction, hostigamiento f 4 
e interdicción) apenas si perturbaban la misteriosa á *■ 
tranquilidad del bosque. 

El Viet Gong no tenia razones para creer que los. 
proyectilés que estallaban a su alrededor fueran otra dSB 
cosa que diñaros fortuitos. Este error fue fatal para i S 
ellos Quizás en sus últimos segundos de vida, cuando [ JF 
la fiera metralla de los proyectiles rompedores de- M 
vastaban su posición, los guerrilleros reconocieron 
que los disparos fortuitos que habían observado eran 
de triangulación. En las ultimas 17 horas k caverna ,: J 
del' Viet Gong había estado bajo la observación de j f 
siete pares de ojos, Al igual que sus oponentes, los I á 
infantes de marina también eran adeptos a confundir- ^ * 
se con el medio de la jungla. La hora era las 10,46, la y L 


CLAVE 

“STINGRÁY" 

Los infantes de marina 
llegaron a Vietnam en 
marzo de 1965. Al principio 
se les empleó en una 
función defensiva para 
proteger el aeródromo de 
Da Nang, Insatisfechos con 
este papel pasivo, pronto se 
les autorizó a participar en 
campañas activas. Sin 
embargo, el Viet Gong 
resultó ser muy esquivo. 
Rara vez se le encontraba 
concentrado y, cuando esto 
sucedía, el objetivo solía ser 
poco importante. La 
excepción tuvo lugar 
gradas a las unidades de 
reconocimiento (arriba, la 
insignia), pues estos 
equipos informaban de 
observaciones y contactos 
frecuentes con el VC. Estas 
patrullas hacían un uso 
eficaz de ataques aéreos y 
artilleros para estas 
ocasiones. De modo 
gradual, el empleo 
específico de patrullas de 
exploradón en misiones de 
fuego se hizo rutinario. En 
1966, ésta se convirtió en la 
principal fundón de los 
equipos de patrulla. Esta 
utilización de equipos se 
formalizó con el nombre 
clave de “Sting Ray” y se 
asignaron dos piezas de 
artillería para el apoyo 
directo de cada grupo de 
reconocimiento activo. Entre ¡ 
1966 y la salida de los 
infantes de marina de 
Vietnam en 1971 t las 
técnicas “Sting Ray" se 
modificaron y retinaron, lo 
que dio crédito al 
comentario hecho en 1966 
sobre las primeras 
opéramenos ‘'Sting Ray* 
“Los elementos de 
reconocimiento son una 
fuerza realmente mortal a la ¡ 
hora de ocultarse entre las 
unidades enemigas y 
emplear la potenda de 
fuego que tienen a su 
disposidón.” 


Página anterior. Arriba: La 
silueta de un helicóptero 
artillado Cobra se destaca 
contra el amanecer. Abajo: 
El soldado de primera 
Dowell camino de “Cerro 
Charlie" con un 
lanzagranadas MIO. 







EQUIPOS DE RECONOCIMIENTO USMC: V1ETNAM 1970 


fecha, la del 23 de diciembre de 1970. Los seis guerri¬ 
lleros no verían la Navidad y habían caído víctimas 
de una ’Stipg Ray* 

No había nada de misterioso en una operación 
StmgRay’ 1 . El nombre era un término genérico dado a 
las misiones de armas, de apoyo (fuego artillero, naval 
o aéreo) llamadas a concentrarse sobre fuerzas sos¬ 
pechosas comunistas por equipos de reconocimiento 
de infantes de marina altamente entrenados y que 
operaban mediante penetraciones silenciosas en el 
corazón del territorio enemigo. Aparte de su intrínse¬ 
co valor militar, las Sting Ray 8 tenían un factor psico¬ 
lógico adicional al desmoralizar a las fuerzas del VC 
y del EVN (Ejército de Viemam del Norte) debido a 
que se realizaban por sorpresa, y con gran precisión, 
sobre áreas que se consideraban seguras y no obser¬ 
vadas por ios norteamericanos. 

El equipo de exploración, compuesto por siete 
hombres y uno de los varios que se agrupaban en el 
Batallón de Reconocimiento de la División de Infante¬ 
ría, dé Marina, era conocido por el nombre en clave 
de Swift Scout. Mandado por el cabo James Combs, 
se había infiltrado secretamente en el área mediante 
un helicóptero al amanecer del 21 de diciembre. Su 
misión era la de realizar operaciones de reconoci¬ 
miento y observación dentro de la zona señalada 
para detectar los movimientos de tropas dél VC/EVN 
o infiltraciones de armamento, y estar preparados 
para pedir y reglar el apoyo artillero o aéreo en todos 
los objetivos posibles." 

Swift Scout actuaba en una área muy sensible co¬ 
nocida como M Cerro Charlié' y que discurría hacia el 
este desde la frontera con Laos hasta las fértiles 
llanuras que rodeaban la principal ciudad septentrio¬ 
nal de Vietnam del Sur, Da Nang, Durante la segunda 
mitad de 1970, el Ejército norvietnamita empleaba las 
colinas como un conducto logístico y de infiltración de 
sus camaradas del VC en las tierras bajas. Una cade- 




Abajo: Tras insertar con éxito al Swift Scout a "Cerro 
Charlie”, el cabo James Combs comunica al helicóptero 
que despegue, Combs está flanqueado por Dowell 
(izquierda) y Dom (derecha). Izquierda: Tras abandonar 
el helicóptero (abajo), los infantes de marina salen en 
busca de los esquivos guerrilleros vietnamitas (arriba). 



Abajo: Petición de fuego de apoyo. Todas las 
transmisiones del Swift Scout eran controladas por el 
Centro de Operaciones de Combate del Batallón de 
Reconocimiento, Cuando un equipo establecía contacto 
con el enemigo el oficial observador alertaba al Centro 
de Coordinación de Fuego de Apoyo de la División y al 
Ala Aérea de Infantería de Marina. Inmediatamente, se 
informaba a todas las baterías de artillería libres y se 
daba instrucciones a los dos aviones de ataque A4 
Skyhawk del aeródromo de Da Nang. Abajo, derecha: 
Armado y preparado, el soldado de primera dase Owens. 







EQUIPOS DE RECONOCIMIENTO USMC: VIETNAM 1970 
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Playa de China 


23 dk., 10,30 Swift Scout 
~jceóe y pide fuego de 
3-3*ra. 11,45 En colaboración 
m OV-10 Bronco, Swift 
Scout toma la posición 
; rneruga 14,35 Tras retirarse, 

¡ es Eoiápo es recogido por un 
'«áptero, 


A finales de diciembre de 
1970, Swift Scout , uno de ios 
equipos del Batallón de 
Reconocimiento de la 1. a 
División de Infantería de 
Marina, fue enviado cerca de 
Thuong Doc para iniciar una 
misión de exploración de 
apoyo de fuego tipo "Sting 
Ray " Tras descansar 
durante dos noches, el 
equipo pudo dirigir un rápido 
bombardeo artillero sobre 
una desprevenida posición 
enemiga antes de asaltarla. 


‘Cerro Charlfé' 

21 dic Por la mañana temprano. 
Swift Scout es enviado a “Cerro 
Charlié' para iniciar una misión de 
reconocimiento "Sting Ray". 

Ef equipo se desplaza hacia un 
punto de reunión en la jungla. 

22 dtc Mientras los infantes de 
marina buscan un lugar de vivaques 
descubren un grupo de guerrilleros- 


Claves 

Equipo de 
reconocimiento 
de la Infantería 
de Marina 
norteamericana 
Swift Scout. 


na de pistas en la jungla, con estaciones de aprovisio- 
namiento ocultas, se había creado a lo largo de "Cerro 
Charlie" para apoyar este intento de penetración, 
aunque las operaciones de los infantes de marina en 
esta área habían reducido con éxito la capacidad del 
VC y del EVN a pequeñas incursiones sobre puestos 
y aldeas aisladas. Para los comunistas, la utilización 
de estas colinas era esencial si querían continuar su 
desesperada estrategia del "golpea y corre", Combs, 
al comente de todo ello, estaba preparado por si el 
enemigo reaccionaba con violencia si llegaba a des¬ 
cubrir a su grupo de reconocimiento. 

Cuando se introdujeron en el área, dos días antes, 
los norteamericanos se desplazaron rápidamente a 
una distancia segura del punto de inserción y se 
internaron en la espesa jungla. Durante horas los 
infantes de marina se ocultaron y mantuvieron un 
silencio estricto para impedir que se descubriera su 
presencia. Una vez que comprobó que no había sido 
detectado, el equipo comenzó su patrulla cautelosa¬ 
mente. Los grupos de reconocimiento rara vez habla¬ 
ban, pues se comunicaban mediante un sistema de 
leves golpes y señales con las manos por lo que 
Combs, a medida que avanzaban, designaba periódi¬ 
camente un punto de reunión con un gesto. Si se 
produjera un contacto con el enemigo, podría reali¬ 
zarse una "acción inmediata": el equipo abriría fuego 


y retrocedería sobre sus pasos hasta el último punto 
de reunión designado. 

A medida que el cabo Combs dirigía su equipo a 
través de la jungla, aumentaba la tensión aunque no 
se perdía la confianza, Ya había realizado 16 patrullas 
de iguales características y ésta era su tercera como 
jefe de equipo. Los restantes miembros también eran 
veteranos de este tipo de combate; entrenados y 
fogueados conjuntamente durante meses, se habían 
convertido en un grupo mortífero y muy eficaz. Cada 
uno de ellos, ai igual que los dedos de una mano, 
tenían su propia función y actuaban en una armonía 
silenciosa. El cabo Wells era el hombre en vanguar¬ 
dia, seguido por el soldado de primera DoweE, que 
llevaba un lanzagranadas M79 y dos LAW (armas 
contracarro ligeras). Luego les seguía Combs y des¬ 
pués el operador de radio, el soldado de primera 
Bowman El siguiente era el soldado Dom, que lleva¬ 
ba el equipo médico. El sexto miembro llevaba una 
radio portátil a sus espaldas y era el soldado de 
primera Strickland. un infante de marina de casi 2 m 
de altura. Quien cubría la retaguardia era el soldado 
Owens, el hombre más frío de todo el grupo. 

El 21 de diciembre y durante la mayor parte del 
día siguiente, el equipo no pudo detectar la presencia 
del VC/EVN, Durante ambos días, los infantes de 
marina realizaron su marcha colina arriba hacia el 
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Izquierda: Mientras el Swíft 
Scout corre a través de la 
maleza perseguido 
incesantemente por el Viet 
Cong, un helicóptero Cobra t 
pilotado por “Saaxface 5" 
dispara sobre el enemigo. 
Con el humo como punto de 
referencia, el Cobra dirige a 
Combs y a sus hombres 
hada un punto de rescate 
adecuado. Una vez recogido 
el equipo de 
reconocimiento, dos AA 
Skyhawk (derecha) lanzan 
sobre el cráter bombas 
frenadas de 100 kg y 
napalm. Abajo: Empapado 
en sudor, el soldado de 
primera Strickland prepara 
una granada durante la 
operatión “Sting Rñy*. 
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oeste y, al atardecer del día 22, Comba pensó que los 
cuatro días de patrulla terminarían sin resultado posi¬ 
tivo. Al llegar la noche, comenzaron a buscar un lugar 
para pernoctar. Durante el proceso, Wells, en cabe* 
za, se quedó inmóvil repentinamente, Al instante, los 
demás se tiraron al suelo para proporcionarse una 
cobertura de 360 grados. 

A unos 200 m por delante de los norteamericanos 
había cinco soldados enemigos, incluida una mujer, 
que salían de una caverna cuidadosamente camufla¬ 
da. Dos portaban fusiles AK47 y Combs pensó que los 
otros llevarían pistolas, aunque no estaba seguro. 
Mientras la oscuridad se adueñaba de la jungla, el 
equipo se desplazó a su derecha y estableció un 
vivac nocturno sin perder de vista la caverna. Tras 
realizar los preparativos normales, los hombres se 



sentaron espalda contra espalda para formar un 
zirculo en el que cada dos cubrían a un tercero. 
Jombs, como jefe de equipo, se encaró hacia el lugar 
desde donde procedía la mayor amenaza. No se 
permitía la conversación y todas las comunicaciones 
~eman que realizarse mediante gestos y toques leves, 
fe mantuvo una alerta al 50 por ciento, que permitía a 
J hombre de cada pareja dormitar en posición sen- 
-ada, lo que evitaba que roncara. 

Al amanecer el equipo levantó el campo y se 
ocultó a unos 100 m de la caverna. Durante las dos 
ñoras siguientes, los norteamericanos observaron a 
12 enemigos que entraban y salían del área . Combs 
lamo por radio y pidió fuego artillero- Su plan era 
rrganizar un fuego de triangulación esporádico de 
~zdo que no pusiera en peligro al equipo ni alertara 
l. enemigo. Una vez hecho esto, las coordenadas iban 
i_ ordenador del Centro de Dirección de Tiro y de 
=2i a la batería. La petición del fuego concentrado 
seis cañones sobre el objetivo quedaba en sus- 
zenso hasta que Combs lo juzgara propicio. Tras los 
lísparos de ahorquillado cesó la actividad en los 
^rededores de la caverna. Durante dos horas más, 
reentras comenzaba a lloviznar sobre la jungla, 
Combs y sus hombres continuaron atentos, 

A media mañana, la actividad en la caverna co¬ 
menzó de nuevo. Dos guerrilleros del Viet Gong 
izandonaron la guarida y se dirigieron hacia el oeste, 
Uros salieron y miraron por los alrededores, antes 
re regresar de nuevo al interior de ella. A las 10,30 
-="-a seis guerrilleros sentados en la entrada. El 


equipo podía escuchar su conversación y sus risas, 
sin percatarse del inminente holocausto. Había llega¬ 
do el momento de que comenzara el “Stmg Ray” 
Cautelosamente, los infantes de marina se retiraron 
colina abajo y hacia el este de la caverna. Una vez se 
simaron en una posición protegida, Combs dio la 
orden que esperaba la batería artillera, situada en 
una base de tiro en las tierras bajas: “fuego por 
efecto". Tras una breve pausa, el equipo pudo oír los 
estampidos de la batería de seis obuses de 155 mm. 
Casi inmediatamente, escucharon los silbidos de los 
proyectiles seguidos por una serie de explosiones 
que hicieron saltar el suelo bajo ellos. Desde donde 
se hallaban no podían ver la entrada de la caverna, 
Combs, por razones de seguridad, había distanciado 
al Swift Scout del objetivo, aunque los infantes de 
marina sí pudieron ver el humo y los escombros que 
volaban hada arriba, por encima de los árboles 
D equipo retrocedió, con mucho tiento, hama su 
objetivo, sin saber si el bombardeo había alcanzado a 
algún enemigo. A medida que se aproximaban a su 
punto de observación, el olor del humo se hizo más 
fuerte. A unos 50 m de la cueva, Swift Scout pudo ver 
a dos guerrilleros que llevaban el cuerpo de uno de 
sus camaradas al interior de la caverna. 


Dowell lanzaría proyectiles de 
40 mm con su M79 contra la boca 
de la cueva 


Durante un momento. Combs estuvo indeciso sobre 
qué decisión tomar. Tenía varias opciones. Podía in¬ 
tentar acabar con aquellos que estuvieran en la ca¬ 
verna mientras se hallasen bajo el shock , pero esto 
violaba la política de estos exploradores de evitar 
enfrentamientos armados, Además se arriesgaba a 
meterse en un enjambre de avispas si hubiera más 
guerrilleros o soldados del EVN en el área. Era casi 
seguro que la presencia del equipo norteamericano 
aún no había sido detectada, y sabía que podía reti¬ 
rarse e intentar acabar con los de la caverna median¬ 
te un ataque aéreo. Descartó esta opción enseguida, 
pues el objetivo podía ser de difícil localización para 
los pilotos, y las oportunidades de destruir la cueva, 
incluso si era identificada, eran muy pocas. Existía 
una tercera posibilidad, un ataque mediante infante¬ 
ría helitransportada de la QRF (Quick Reacüon Forcé t 
fuerza de respuesta rápida), Sin embargo, al no haber 
zonas de aterrizaje adecuadas en las cercanías, era 
muy probable que los comunistas hubiesen escapado 
cuando llegara la QRF. Mientras Combs sopesaba sus 
opciones, un OV-1Q Bronco del Escuadrón VMO-2 
comenzó a sobrevolarlos. 

La presencia del Bronco, con toda su carga de 
cohetes y ametralladoras, decidió a Combs finalmen¬ 
te, Indicó al equipo su decisión de tomar la caverna al 
asalto: Dowell lanzaría proyectiles de 40 mm con su 
lanzagranadas M79 en la boca de la cueva mientras 
Dom usaría los dos LAW para añadir más efecto. 
Wells se concentraría con su M16 en la entrada. 
Bowman, Strickland y Owens proporcionarían la co¬ 
bertura inicial y, cuando la caverna hubiera sido 
saturada, podrían avanzar desde el lateral derecho 
mientras Dowell y compañía proporcionaban a su vez 
la cobertura. 

El Swift Scout comenzó a moverse a sus posiciones 
mientras Combs por radio m formó al COC (centro de 
operaciones de combate) del Batallón de Reconoci¬ 
miento y al piloto del Bronco de su decisión de entrar 
en liza. A las 11,45 el equipo estaba en sus puestos, 
con Dowell, Dom y Wells a 35 m de la entrada. A una 
señal de Combs comenzó el fuego y se gastaron en la 
caverna los dos LAW, seis proyectiles del M79 y dos 


OPERACIONES DE 
RECONOCIMIENTO 

Desde el comienzo de la 
intervención norteamericana 
en la II Guerra Mundial la 
infantería de Marina ha 
tenido unidades de 
reconocimiento que han 
sido los "ojos y oídos" del 
comandante terrestre. Las 
operaciones especializadas 
de exploración en Vietuam 
fueron en gran parte 
resultado de la experiencia 
del teniente general Bemard 
Trainor como oficial 
agregado a los Roya] 
Marine Commandos en 
1958-59. Se había 
fairtüiarízado con las 
técnicas de reconocimiento 
de comando utilizadas 
durante la Emergencia de 
Chipre (1955-59) y, ya en la 
1* División de Infantería de 
Marina norteamericana, 
como jefe de compañía en 
el l. er Batallón de 
Reconocimiento, aplicó las 
técnicas británicas. La idea 
consistía en establecer una 
red clandestina de 
pequeños equipos provistos 
de radio más allá de las 
lineas enemigas. Bien 
ocultos, podían suministrar 
informes y observaciones en 
sus respectivas áreas las 34 
horas. La cautela, el tamaño 
reducido y el evitar el 
contacto con el enemigo 
eran elementos claves de 
estos primeros pasos en el 
reconocimiento. El concepto 
fue puesto a prueba en las 
montañas, el desierto, la 
jungla y otros territorios 
más convencionales. En 
1961 se adoptó y mejoró la 
técnica mediante 
helicópteros como medio 
principal de inserción y 
recuperación del equipo. 
Sin embargo, cuando los 
infantes de marina llegaron 
a Vietnam en 1965, la 
inceitidumbre condujo a un 
mal empleo de ios equipos 
de exploración: como 
unidades incursoras o de 
pantalla. La obsesión en la 
seguridad de sus 
componentes desembocó en 
equipos de hasta 24 
hombres: demasiados para 
poder ocultarse, pero aún 
pocos para combatir por sí 
solos. Gradualmente se 
volvió al concepto original y 
se reanudó el empleo del 
equipo reducido. Ello 
resultó altamente eficaz. Los 
procedimientos y las 
técnicas se perfeccionaron 
y. en la época de la retirada 
norteamericana del 
Vietnam, los grupos de 
reconocimiento de la 
Infantería de Marina 
operaron a sus anchas tras 
las líneas enemigas. 








Derecha: En una tensa pero fructífera 
operación de recuperación, el Swüt 
Scout es sacado de M Cerro Charlie" 
en un helicóptero CH-46, Abajo: 
Descanso de vuelta a la base. 
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TENIENTE 

GENERAL 

BERNARD TRAINOR 


Bemard Trainor (abajo, 
derecha) nadó en 1923 y 
entró en et Cuerpo de 
Infantería de Marina en 
1946. Se graduó como 
alférez y fue asignado al 
l. er Batallón del L* f 
Regimiento de la I.* 
División de Infantería de 
Marina norteamericana en 
Corea, donde sirvió como 
jefe de una secdón. En 
junio de 1953 se le 
asignaron misiones a bordo 
del crucero pesado USS 
Columbas, donde actuó de 
modo consecutivo como 
oHdal ejecutivo y al mando 
del destacamento de 
infantería de marina del 
buque. Tras un periodo de 
adiestramiento en Gran 
Bretaña, el capitán Trainor 
dirigió una compañía en el 
Comando 45® de la 3. a 
Brigada en Malta, En 1959, 
Trainor compaiedó en 
EE UU para trabajar en la 1. a 
División de Infantería de 

Marina, y sirvió 
consecutivamente como jefe 
de compañía en batallones 
de reconocimiento, 
contracano y de fusileros. 
En 1961 fue ascendido a 
comandante. Enviado a la 
República del Víetnam en 
1965, se convirtió en asesor 
de un grupo de operaciones 
especiales vietnamita. Tras 
un año en Víetnam, fue 
ascendido a teniente 
coronel. De 1966 a 1969, 
Trainor sirvió como 
instructor en la Academia 
de Mando y Estado Mayor 
en Virginia. A eUo siguió 
otro viaje al Vietnam como 
comandante del 1 * f Batallón 
del 5,® de Infantería de 
Marina y después al 
l. et Batallón de 
Reconocimiento de la 
\* División de Infantería de 
Marina. Tras volver a Gran 
Bretaña en 1971 como oficial 
adjunto al Cuartel General 
del Cuerpo de Infantería de 
Marina, Trainor fue 
ascendido a coronel en 
1972. Tras una serie de 
importantes puestos 
administrativos en el 
Cuerpo de Infantería de 
Marina, Trainor alcanzó el 
empleo de teniente general 
en 1963, Condecorado dos 
veces con la Legión del 
Mérito, el teniente general 
Trainor tiene también la 
Estreüa de Bronce y dos 
medallas de la Armada. 

También ha sido 
condecorado con tres 
Cruces de Gallardía 
vietnamitas y la Medalla 
del Honor de 1,* Clase. 


cargadores de MI6. El fuego cesó mientras Bowman 
y los otros dos entraban en ella. Bowman lanzó una 
granada a su interior y, tras la explosión, entró en la 
boca seguido por los otros dos. En ese momento se 
escuchó la repentina ráfaga de un AK47 desde la 
izquierda, a lo largo del camino utilizado por los dos 
soldados enemigos que habían salido esa mañana. 

Comba gritó ¡"Reunión 0 !, y Strickland asió a Bow¬ 
man por los correajes y lo sacó de un tirón de la 
cueva. Todos los miembros del equipo dispararon en 
la dirección de los intrusos. Strickland arrojó una 
granada y, a medida que et equipo se movía hacia el 
punto de reunión, Combs activó una granada de 
humo rojo para señalizar el área y comunicó por 
radio al Bronco, que los sobrevolaba en círculos, que 
eran atacados. Mientras el equipo se retiraba, el 
enemigo abrió fuego desde una nueva dirección, 
desde arriba. El Swift Scout sabía que había al menos 
dos elementos del VC/EVN en su camino. 

A unos treinta kilómetros al noreste, el CQC del 
Batallón de Reconocimiento controlaba las transmisio¬ 
nes del equipo. Mientras el Swíñ Scout realizaba una 
apresurada retirada, se iniciaron los procedimientos 
para realizar \ma. “extracción de emergencia" para 

marina 


casen los infantes de marina que, por tanto, descubri¬ 
rían su posición. 

Para entonces ya se había realizado la petición de 
extracción de emergencia y un Bronco del VM02 se 
hallaba en posición mientras que el sonido caracterís¬ 
tico de los rotores de los helicópteros artillados Cobra 
se escuchaba ya en la lejanía. Se había aprobado la 
petición de extracción de emergencia y se ordenó 
al equipo que se aproximara a cualquier claro que 
permitiera la operación de una $PE (Special Pairo! 
Inserí and Extrae, patrulla especial de inserción y 
extracción). Les helicópteros CH-46, con el nombre en 
clave de ’Peach Buch\ recogieron al equipo de espe¬ 
cialistas en extracciones del Puesto de Mando del 
Batallón de Reconocimiento y salieron en busca 
del sitiado Swift Scoui 

La espesura de la jungla evitaba que los pilotos del 
Bronco y de los Cobra localizaran al equipo sobre 
e! terreno, aunque proporrionaban tanto apoyo como 
orientaciones para qué hallaran un lugar de extrae- 
J®|^ydecU^flq, Por su parte, Swift Scout no tenía ni 
id^;dri.aüál ;éra el claro trias cercano que Ies permi¬ 
tiera ser rescatados, y la utilización de humo para 
.marcar su' i 


















EQUIPOS DE RECONOCIMIENTO USMC: VIETNAM 1970 



m .0^iájgo;,y : .señalar;. su 


sgó, eneipigo. 'era; m fcy.' 

Ío^ue;üi^icafea: 


'se'/larizabá' desde;íídió^t^ros para' 
maiitenefe' r ei' eónjacto; con el enligó; Sin embargo;;- 

"háb¿d^p^¿cidb:'L 

En abril dé Í97Í el 1 y* BmaEon ae^ée^itPpEn# 
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mismo. Treinta minutos más tarde, los infantes de 
marina observaron el claro producido por el cráter 
de la bomba; sin embargo, de forma simultánea fue¬ 
ron avistados por unos guerrilleros, que dolieron fue¬ 
go sobre ellos. A grandes saltos, el equipo se dirigía 
hacia el cráter cuando, de repente, Strickland gritó 
que había sido alcanzado. Todos se tiraron al suelo 
para proporcionar fuego de cobertura al herido, que 
estaba consciente pero gritaba que estaba ciego 
Situado a horcajadas sobre el herido, Bowman utili¬ 
zó la- hebilla de su cinturón para sujetarle a los co¬ 
rreajes de Strickland, al que intentó arrastrar hacia la 
cobertura del cráter, A ello siguió un momento de 
pánico cuando Bowman se dio cuenta del tamaño, 
peso y equipo de Strickland, que hacían que su 
movimiento sobre la maleza fuera imposible, y pidió 
ayuda, Wells gateó hasta allí y los dos empezaron a 
tirar de Strickland. No se movía. Sólo pudieron des¬ 
plazarlo algunos centímetros, y Strickland no paraba 
de gimotear que estaba ciego. 

El oficial de extracción se lanzó a la 
rampa de popa y abrió fuego con su 
&R15 

Desesperado, Bowman se desató y tos dos infantes 
pusieron boca abajo al herido, Luego cogieron una 
cuerda de escalada y la ataron a una de sus piernas, 
Bowman y Wells se abrieron paso con dificultad ha¬ 
cia el cráter. Una vez allí, arrastraron a Strickland a 
través de un accidentado camino al agujero. Ya no 
habla necesidad de seguir en silencio y Combs arrojó 
; dos granadas de humo para cubrir los movimientos 

'’^álvayióh que: Ips > 


Mientras el primer Cobra atacaba, los restantes 
miembros del grupo se internaron en la relativa segu¬ 
ridad del cráter. 

En ese momento, se pusieron en marcha los proce¬ 
dimientos de extracción. Los helicópteros CH-46 
Veach Bush " ya habían llegado y describían órbitas 
hacia el sur de la cadena de colinas durante la carre¬ 
ra de los infantes de marina hacia el cráter. El primer 
aparato, pilotado por el teniente coronel Ken Keck, 
voló hasta el cráter y, bajo el fuego de supresión de 
los Cobra *Scaiface‘y de sus propias ametralladoras, 
permaneció estacionario sobre el grupo y lanzó un 
SPIE. Normalmente, un equipo SPEE tardaba muy po¬ 
cos segundos en recoger a los infantes de marina, 
pero el inconsciente Strickland retrasó las cosas, El 
enemigo concentró su fuego sobre e) helicóptero de 
extracción y alcanzó un conducto hidráulico que ro¬ 
ció de líquido el interior del aparato. Pasaron unos 
segundos angustiosos mientras el equipo luchaba 
para sacar a Strickland, pues los Cobra empezaban a 
quedarse sin municiones. El riesgo aumentó más 
cuando dos atrevidos soldados enemigos salieron 
desde atrás de los bordes del cráter, demasiado 
cerca para que los Cobra pudieran disparar sin te¬ 
mor a alcanzar a los norteamericanos. El oficial de 
extracción se lanzó a la rampa de popa y abrió fuego 
con su AR15. Los dos enemigos uniformados de verde 
se desplomaron entre las rocas. Para entonces, todo 
el equipo había sido izado, El oficial de extracción 
hizo una señal con el pulgar y el dañado CH-46 salió 
de la zona con los miembros del Swift Scout colgados 
a 36 m debajo del helicóptero. 

La extracción de emergencia era seguida desde el 
cuartel general de la 1* División de Infantería de 
Marina y cuando el Swift Scout colgaba ya en mitad 
dePaire, de camino-hacia la seguridad de su base, la 
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LA SEGURIDAD 
EN PELIGRO 

Tras ser anexionada en 
1914, Chipre recibió plena 
categoría de colonia en 
1923. En 1931, como 
resultado de grandes 
revueltas dvües, se puso el 
poder en manos del 
gobernador británico. En 
1955, Chipre tenia una 
población de 500 000 
habitantes, divididos por la 
lealtad a diferentes estados 
(Greda y Turquía), por el 
idioma y por la religión. Los 
grecochipríotas, mandados 
por el arzobispo 
Macarios III y el coronel 
George Gilvas, defendían la 
enosis o unión con Grecia, 
Aunque Grivas creía 
realmente en ello, Makarios 
la veía como un medio para 
conseguir en último término 
la independencia de Chipre, 
Con este fin, se organizó 
una violenta campaña de 
insurrección contra la 
población dvü, la fuerza de 
policía y la guamidón 
británica. Dirigida por 
Grivas, la EOKA comenzó 
sus actividades guerrilleras 
el 31 de marzo de 1955. El 
programa de sabotajes 
pronto se amplió a una 
serie de asesinatos que la 
fuerza de policía, 
pobremente equipada, era 
incapaz de impedir. Se 
declaró el Estado de 
Emergencia el 26 de 
noviembre de 1965. 
Mientras se montaba la red 
de información necesaria 
para una campaña 
antiguerrilla, la guamidón 
británica se vio obligada a 
adoptar un papel defensivo. 
Sin embargo, poco a poco, 
las actividades guerrilleras 
disminuyeron. La operación 
“Pepperpot " de junio de 
1956 eliminó a la mitad de 
los guerrilleros de la EOKA 
y, en los dos años 
siguientes, las fuerzas de 
seguridad pasaron a la 
ofensiva. Finalmente se 
llegó a un acuerdo; se 
garantizó a Chipre su 
independencia, aunque 
Gran Bretaña mantendría 
una base militar en la isla. 
Chipre se dividió en 1974 
tras la invasión turca. 



Durante la Emergencia de Chipre, 
el Cuerpo de Información británico 
proporcionó a las fuerzas de 
seguridad los medios para combatir 
a la guerrilla. 

La evolución de las redes de información en todo el 
mundo ha sido tan compleja y lia estado dirigida con 
tanto secreto que el solo nombrarlas provoca diversas 
respuestas. La máxima militar de que IL el tiempo gas¬ 
tado en el reconocimiento rara vez es tiempo perdi¬ 
do" contrasta vivamente con el comentario de Mal- 
colm Muggeridge (que sirvió en la Ejecutiva dé 
Operaciones Especiales durante la II Guerra Mun- 


Izquierda: Armada con gases 
lacrimógenos y porras, la Policía 
Militar acude en ayuda de un joven 
chipriota herido durante una 
manifestación estudiantil. Inferior 
derecha: La información conduce a 
los paracaidistas al descubrimiento 
de un escondrijo de armas. 











CUERPO T: CHIPRE 1955-59 



Durante la^Emergenda de Chipre se acudió al Cuerpo 
T para que ayudase al "brazo activo" de las fuerzas de 
seguridad a organizar las operaciones antiguemlla, 
Centro, izquierda: Unos sospechosos son cacheados 
durante una operación en Nicosia. Abajo: Mediante el 
empleo de la “lista negra” como referencia, un soldado 
británico examina unos documentos de identidad. 


dial) de que la seguridad consiste más que nada en 
cerrar bien la puerta del establo después de que el 
caballo se haya escapado". La popular imagen tipo 
James Bond de las operaciones de información es otra 
clase de respuesta, aunque rara vez se corresponde 
esta, visión con las fuerzas de seguridad de hoy. 

Dentro del Ejército británico moderno, la acogida 
del Intelligence Corps (Cuerpo de Información) es 
igualmente variada, y refleja la gama de misiones a 
las que está asignado Cualquier comandante de uni¬ 
dad al que se presenta de repente algún miembro de 
este cuerpo, seguramente tiende a expresar el senti¬ 
miento generalizado de "aquí llega el Cuerpo de 
Espías T". La naturaleza concreta de los trabajos de 
información no siempre pueden, por razones de se¬ 
guridad, ser dados a conocer al público o incluso a 
los servicios armados. Un confuso suboficial del Cuer¬ 
po T. al descubrir que los informes de su fuente 
pasaban de largo las instalaciones locales del Ejército 
e iban directamente a Dowiung Street, comentó; “Dí¬ 
game jefe, ¿para quién diablos estamos trabajando?" 

La información táctica -o sea, el empleo de datos 
para fines de combate y operaciones- ha estado 
sometida a grandes cambios durante el siglo XX. 
Asociada inicialmente de modo casi exclusivo con 
frívolas espías tales como Mata Hari durante la Prime¬ 
ra Guerra Mundial, la creciente especialización de la 
guerra ha engendrado redes de información igual¬ 
mente especializadas, capaces de adaptarse al entor¬ 
no en el que tienen que operar Durante la Segunda 
Guerra Mundial, este proceso culminó con las detalla¬ 
das informaciones utilizadas en la preparación de los 
planes aliados para la invasión de Normandía. Des¬ 
pués de 1945 entraron en juego nuevos factores -te¬ 
rrorismo e insurgencia guerrillera- que otra vez esti¬ 
mularon el desarrollo de la información en el Ejército. 
En Argel, por ejemplo, el Ejército francés montó una 
red de información además de la administración colo¬ 
nial. Esto jugó un papel relevante en la eliminación 
del Frente de Liberación Nacional en la Casbah antes 
de la batalla de Argel en 1957. 

El Intelligence Corps británico, conocido como 
Cuerpo T. se formó en 1940 inmediatamente después 
de la batalla de Francia Aunque es similar a la rama 
G2 del Cuerpo de Información norteamericano y al 
soviético GRU, los suboficiales del Cuerpo T disfrutan 
de un grado de responsabilidad y autoridad sin com¬ 
paración en sus equivalentes norteamericanos, aun¬ 
que no tienen ni mucho menos la plantilla de la 
jefatura de información del Ejército soviético. 


El Cuezpo T era responsable de que 
el Ejército mantuviera un alto nivel 
de seguridad interna 

El Cuerpo T es, por ello, una respuesta típicamente 
británica al problema de obtención y suministro de 
información que las Fuerzas Armadas, en general, y 
el Ejército, en particular, necesitan para cubrir sus 
fundones. Al mismo tiempo, el Cuerpo T es respon¬ 
sable de hacer que el Ejército mantenga un alto nivel 
de seguridad interna, y que sea, a la vez, vigilante y 
vigilado. Puesto que la marcha del regimiento se 
basa en la canción "El cazador furtivo de Lmcolnshi- 
re es fácil adivinar en dónde se sitúa realmente su 
espíritu. Sin embargo, ambas funciones son igualmen¬ 
te importantes y complementarias, pues es más fácil 
Impedir que un enemigo tenga acceso a los secretos 
si se sabe concretamente qué es lo qué quiere, y 
cómo piensa conseguirlo. 

El Cuerpo de Información se compone casi exclusi¬ 
vamente de oficiales y suboficiales, la mayoría de 
ellos altamente cualificados en sus campos. Todos 
poseen mentes rápidas y vivaces, además de una 
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CONSEGUIR 

INFORMACION 

El proceso de información 
comprende una miríada de 
fundones y misiones que 
actúan de modo 
convergente y se combinan 
en una red coherente. El 
proceso comienza con la 
recogida de información en 
sus ‘"fuentes”. Las “activas" 
son aquellas que son 
conscientes de su valor, 
incluidos prisioneros, 
agentes e informadores. Sin 
embargo, la mayor parte de 
la informadón se obtiene de 
fuentes “pasivas 11 , tales 
como documentos, 
periódicos, emisiones de 
radio y la captura de 
equipo enemigo. Una 
persona que suministra 
información sin ser 
consciente de que lo hace 
también se clasifica como 
fuente “pasiva". La 
diferenda entre fuentes 
activas y pasivas puede 
llegar a ser 

extremadamente sutil, y el 
proceso de intelígenda 
intenta evaluarlas por 
separado. Cuando se han 
recogido los datos, éstos 
pasan a un escalafón 
superior, en donde son 
comparados e interpretados 
antes de entregarlos a 
aquellas personas u 
organizaciones con 
"necesidad de saber": 
pocas y escogidas. En 
cualquier fase del proceso 
de informadón puede tener 
lugar una nueva misión, 
cuando oficiales superiores 
solicitan datos adidonales. 
La naturaleza flexible del 
Cuerpo T facilita su 
adaptación a éstas 
operaciones, de acuerdo 
con la misión encargada y 
con las condiciones locales. 
En el caso de Chipre, todo 
esto supuso el montaje de 
una red de informadón a 
partir de prácticamente de 
cero. Abajo: el mariscal de 
campo sir John Harding. 



intensa curiosidad, Cualquier soldado que se una al 
Cuerpo T suele ser ascendido a soldado de primera 
después de varios meses de adiestramiento, tras lo 
que se espera que su ascenso a cabo y sargento sea 
rápido, Eü entrenamiento en el Cuerpo es extremada¬ 
mente intenso y los novatos civiles han descubierto 
-para su espanto- que es básico un conocimiento de 
la función de infantería, como parte importante. La 
razón de esto es que el personal del Cuerpo T no 
puede actuar con eficada dentro de, por ejemplo, 
una formación de infantería a menos que sean solda¬ 
dos razonablemente competentes, independiente¬ 
mente de las misiones que se les encargue. Éstas van 
desde la actuación en una sala de operaciones hasta 
la vigilancia; de 3a organización de programas de 
seguridad personal a la participación en operaciones 
de reconocimiento lejano con fuerzas especiales; y de 
la persecución de agentes a la responsabilidad de ia 
unidad de transporte, 

Harding montó una organización 
completa por la que se podía pasar 
información 


Cuando el mariscal de campo sir John Harding 
llegó como gobernador a Chipre el 3 de octubre de 
1955, la administración colonial ya había demostrado 
ser incapaz de contener las actividades militares y 
políticas de la EOKA, Organización Nacional de Com¬ 
batientes Grecochipriotas. A pesar de los crecientes 
signos de agitación, aún no se había montado la in¬ 
fraestructura de información necesaria para combatir 
con efectividad a los guerrilleros. Harding quedó 
horrorizado al saber que los códigos secretos se 
guardaban en una caja de seguridad en el retrete del 
gobernador. Decidido a utilizar las mismas tácticas 
que el general sir Gerald Templar había empleado 
en Malasia, Harding montó una organización comple¬ 
ta por la que se podía pasar información a los milita¬ 
res y a la Rama Especial (SB) de la fuerza de policía. 
El general George Baker fue nombrado jefe de esta¬ 
do mayor y director de operaciones, y después se 
encargó al comisario Geoffrey White la dirección de 
la reorganización de la fuerza de policía. 

Al principio, la férrea seguridad y la estructura 
celular de la EOKA, combinados con la dificultad del 
terreno, redujeron seriamente el éxito de las opera¬ 
ciones antiguerrilla. Con unos 1 000 activistas en po¬ 
tencia a su disposición, la EOKA no tenia intención de 
entablar una guerra abierta y se contentaba con 
llevar a cabo una serie cuidadosamente orquestada 
de ataques sobre objetivos militares y civiles. Ade¬ 
más, los fuertes lazos de la EOKA con la Iglesia 
Ortodoxa proporcionaron a los guerrilleros casas se¬ 
guras y escondrijos de armas en los monasterios 
repartidos por la isla. El ochenta por ciento de la 
población civil se negaba a cooperar con las autori¬ 
dades y se declaró el Estado de Emergencia el 26 de 
noviembre de 1955, 

El Ejército británico, tras reconocer que el espectro 
de la guerrilla sólo se puede combatir con una eficaz 
red de información, encargó al Cuerpo T el trabajo 
de suministrarles los medios para lanzar una campa¬ 
ña "antiterrorista" Tras 1956. todos los arrestos, deten¬ 
ciones e interrogatorios de sospechosos, la infiltración 
en la EOKA de detractores y chipriotas probrítánicos, 
y el descubrimiento de documentos de la organiza¬ 
ción, hicieron que las fuerzas de seguridad británicas 
pudieran infligir una serie de duros golpes a la trama 
rural y urbana de los guerrilleros. Aunque no consi¬ 
guieron destruir la EOKA, el proceso de información 
restringió sus actividades hasta que, finalmente, se 
anunció el alto el fuego el día de Navidad de 1958, 

Para ilustrar cómo funcionaba esta red de inteli- 


Fotografía principal: El general George Gilvas (extremo 
derecho) y otros guerrilleros dé la EOKA, fotografiados 
en una de sus guaridas de montaña. Abajo: Una de las 
libretas en que tiguraban loa miembros más peligrosos 
de la EOKA / ^ M uttta 


gencia durante ¿a Emergencia de Chipre de 1955-59. 
veariios la organización’de la unidad de Seguridad y 
Control de Viajes (TCS| compuesta por oficiales 
y suboficiales del Cuerpo T, y después una de sus 
operaciones. 


En colaboración con el Ejército y la 
Policía, las misiones del TCS eran 
triples 


Seguridad y Control de Viajes era una parte inte- | 
gral de cualquier operación antiguerrillera perma¬ 
nente, pues la función de diferenciar entre nacionaii- ] 
dades o beligerantes, es esencial si las fuerzas de i 
seguridad tienen que distinguir entre amigos y ene¬ 
migos. Básicamente consiste en los medios para ob¬ 
servar los movimientos hacia una zona concreía y, 
desde ella y, si es necesario, intervenir. En Chipre, se 
organizaron patrullas de aislamiento y de búsqueda 
de diversa intensidad en tomo a pueblos, aeropuer¬ 
tos, puertos, ciudades y barrios. Tales métodos, al I 
igual que él propio proceso de obtención de informa- j 
ción, se elaboraban sobre la marcha y eran muy 
complejos, pues se empleaban los tres, servicios ade¬ 
más de la información de ultramar Recibida de "agen¬ 
cias amigas". No basta con organizar patrullas navales 
o aéreas esporádicas respaldadas por detenciones y 
cacheos Como oficial de inteligencia se debía tener 
la certeza de qué la red de fuentes conocidas y 
secretas avisará con tierñpo sobre cugúquier amenaza 
potencial a la seguridad. ¿Cuándtfe se espera a un \ 
sospechoso o a un buque?, ¿Su lugar de salida?, j 
¿Hora de llegada? Era responsabilidad de uno tener 
lakíespuestas a estas preguntas mediante éi estrecho 
control del proceso de información 
El 8 de julio de I959 r el TCS en 
Chipre se componía deT4'bííciaÍes y 
90 hombres de diversos empleos, ade¬ 
más de cuatro funcionarios civiles, La 
unidad original había sido una ERE (es¬ 
tablecimiento ex trarregimental), pero 
bajo el mando de Harding se impuso la ,1 
condición de que se empleasen tantos j| 
miembros del Cuerpo 1 como fuese po^Hj 
ble. Todos los oficiales y sargentos del 
TCS tenían que ser miembros de aquél 
El cuartel general del TCS estaba si¬ 
tuado en la comandancia de la policía en 
Thalassa, bajo el control del Director de : 
Operaciones y estaba equipado con bue¬ 
nos canales de comunicación con el coro¬ 
nel de inteligencia y el oficial de enlacé 
de seguridad (SLO). Dirigía y controlaba 
cinco destacamentos; el 51 (Móvil) basado 
en Nicosia y responsable de operaciones 


de disuasión a lo largo de la costa; el 52 de 
Famagusta: el 53 de Limassol; el 54 de Lar- 
naca; y el 73, también destacado en Nioosia 
y responsable del control del aeropuerto 
civil. 

;• En colaboración con el Ejército y la Policía, 
las prioridades del TCS eran triples. Había 
que impedir el contrabando dé suministros y 
armas a la EOKA, vigilar los movimientos de 
las personas de la Usía de Sospechosos de 
Chipre y controlar la entrada en la isla de 
persopati .de la Lista Subversiva. Si salía a la luz 
alguna información referente a estas funciones, 















Reorganización de la información, Chipre 1958 

Durante la Emergencia de Chipre, la Sección de Seguridad y Control de Viajes operaba dentro 
de un sistema de información extremadamente flexible y eficaz. Aunque el 

organigrama muestra una rígida cadena de .- d}Vé S - , 

mando, en la práctica había numerosos 1 — r --J 

intercambios entre los diversos elementos. róñ™* 1 de des Estado I*™ 1 


Rama Especial 

Asignadúfi de actividades da control 
de cada distrito panicuL&r 


Almacenaje de todas las carpetas 
con información relativa a Chipre, 
clasificada según un Indice personal 
de materias y unidades. 


MIS. SIS y otrtt organizaciones d* 
información 


Oficial da Información 

Respon sabia de la seguridad de los 
■puntos claves”, tales como cuartales 
de policía, punios da observación, 
probables objetivos civiles e 
instalaciones del Ejército. 


Oficial de Información 
Encargado de emergencias repentinas. 
Este departamento tenia varias 
brigadas a su disposición en e! caso de 
un aumente de la actividad guerrillera- 


unidad Combinada de Información 

Examen de todo el personal militar 
en servicio activo en Chipre, ademas 
de cualquier residente en la isla. 


Oficial de Información 


los datos en las primeras fases del 
proceso de información. 


Sección Estática 

Administración del TCS y tasación de 


operaciones en campaña y controles 
rápidos en ai Ejército en Chipre 


Fuerza de acción libre, en atería 
continua, responsable de llevar a Gabo 


había que establecer contacto inmediatamente con el 
SEO y el SB. Además todos los viajeros que llegaban a 
Chipre procedentes de países 'hostiles 11 (la República 
Arabe Unida, debido al apoyo tácito del presidente 
de Nasser a la EOKA f y cualquier país del bloque 
soviético) eran registrados. 

Comienza la operación. A pesar de los tres años 
del Estado de Emergencia las actividades de la 
EOKA mantenían siempre pendiente a la guarnición 
británica en Chipie. H Cuerpo f debía mantener la 
vigilancia Son las 09,30 horas en el cuartel general 
del TGS en Thalassa. El Director de Operaciones ha 
pedido una reunión urgente. O SLO explica que, 
según la información recibida de agencias "amigas", 
se espera que un caique (buque pequeño) llegue a 


ümassol con una carga de explosivos y munición. El 
caique no ha salido directamente de Atenas, ha reco¬ 
gido su carga en una de las incontables islas del mar 
Egeo. Su nombre es desconocido pero se cree qué 
llegará en el día de hoy. Además, un sospechoso de 
ser guerrillero ha llegado a Nicosia en un avión pro¬ 
cedente de Londres, 

Aunque viaja con pasaporte canadiense, el hombre 
es de nacionalidad griega y está relacionado con el 
líder coronel Grivas Se teme que se planee un sabo¬ 
taje o asesinato importante, pues el sospechoso tiene 
un amplio historial en demoliciones y atentados. El 
TCS debe descubrir al caique y al asesíno. 

E1 diano del oficial de control de segundad en el 
aeropuerto civil de Nicosia tiene lina anotación refe- 
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rente al sospechoso, fechada el día anterior. Un astuto 
oficial de inmigración se preguntó qué hacia un hom¬ 
bre de negocios canadiense en Chipre y se puso en 
alerta cuando le oyó hablar en perfecto griego con un 
acento continental. El sospechoso dio una dirección 
en Limassol y la Sección de Seguridad en Campaña 
353, responsable de la zona de Limassol, fue alertada 
sobre la entrada de un posible sospechoso en su 
distrito. Se enviaron unidades militares y la 253 co¬ 
menzó a sondear sus fuentes conocidas en la pobla¬ 
ción civil. También se puso en contacto con la Rama 
Especial, puesto que cualquier operación a realizar 
tendrá que contar con las autoridades civiles. 

Mientras tanto, se consultó a las fuentes en la zona 
del muelle en un intento de verificar la información 
referente a la llegada del caique. Se encargó a la 
Roya! Navy el suministro de detalles sobre todas las 
embarcaciones de este tipo que hubiesen llegado en 
las últimas 48 horas. 

La dirección que dio el sospechoso existía. Aunque 
los ocupantes parecían ciudadanos honrados, los re¬ 
gistros del Cuerpo T revelaron que eran primos de 
un conocido activista de la EOKA y de un sacerdote 
ortodoxo que se había declarado abiertamente en 
favor del arzobispo Makarios, el líder político de la 
organización. Se aconsejó una incursión inmediata, 
una operación conjunta SB/TCS. 

Dentro de la casa, una familia protesta y niega que 
ningún extranjero haya estado allí. Sin embargo, la 
253 tiene un informador que vive en el otro lado de la 
calle, Aunque antes solía dar rienda suelta a su fanta¬ 
sía, ese hombre no dudó en describir a un tipo que, 
disfrazado de granjero local, dejó la casa por la ma¬ 
ñana temprano en un viejo Ford. Con todas estas 


Aniba, izquierda: Tras una 
emboscada de la EOKA 
contra una unidad del 
Ejército, los aldeanos de 
la zona son sometidos a 
cacheo. Abajo: Se rumorea 
que el general Gilvas ha 
desplazado su base a las 
montañas de Limassol; se 
explora la zona en busca 
de armas y munición 
escondidas, _ 
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~as. el TCS calculó que su destino era uno de los 
koasterios ortodoxos situados en las montañas de 
Troodos, al sudoeste de Nícosia, No todos los monjes 
san necesariamente simpatizantes de la EOKA y, de 
al cuartel general del TCS, los oficiales 
le inteligencia calcularon que sólo hay tres monaste- 
ms a un día de camino de Limassol que pueden ser 
Alinderados por completo como refugio de guerri- 
ie: os de la EOKA, Se decidió hacer una incursión en 
raes uno, tras establecer puestos de observación 
pC en el caso de la salida apresurada del sospechó¬ 
le una vez que descubriese que había demasiado 
«miníente de tropas en la zona. 

Mientras tanto, la'búsqueda del caique llegó a una 
ccnclusión satisfactoria. Sólo seis barcos de ese tipo 
ferian llegado a Umassol desde un lugar de salida 
ac chipriota y, de ellos, cuatro estaban pilotados por 
acuiauzantes de la EOKA, muy conocidos por el TCS. 
Sxr-5 d supuesto de que una carga tan importante 
serji confiada a una embarcación de aspecto mócen¬ 


la bomba de fabricación 
casera más utilizada por la 
EOKA consistía en un tubo 
de metal Heno de dinamita 
(izquierda), y los terroristas 
no tenían escrúpulos a la 
hora de utilizar escolares 
(arriba, derecha) para 
lanzar el artilugio. Incluso 
se instalaba una espoleta de 
cuatro segundos para que 
la víctima no tuviera tiempo 
de ponerse a cubierto. 
Arriba, izquierda: Oficiales 
del Cuerpo T han 
reconstruido esta 
motocicleta en un esfuerzo 
por descubrir al fabricante 
de la bomba. Sus 
conclusiones serán 
utilizadas como prueba 
forense. Tras la operación 
“Pepperpot" en junio de 
1956, la EOKA se vio 
obligada a abandonar sus 
bases en las montanas 
Troodos (abajo), $ 


in¬ 


te, se decidió realizar un examen de las dos restan¬ 
tes, pero sólo por encima. Si alguno de los dos caique 
llevaba explosivos, se esperaba que el hecho de 
superar el registro haría que la tripulación se confia¬ 
se a la hora de descargar, ya sin obstáculos. Sin 
embargo, tan pronto como vieron a la patrullera acer¬ 
carse a la segunda embarcación, arrojaron apresura¬ 
damente gran pane de la carga por la borda. Aun 
así, había cantidades suficientes de literatura subver¬ 
siva a bordo para arrestarlos y al día siguiente los 
buceadores de la Roya! Navy intentarían recuperar 
la carga abandonada, 

A las 18,00 del día siguiente, se habían instalado los 
PO cerca de ios tres monasterios y la RAF había 
suministrado helicópteros para transportar a las uni¬ 
dades del Ejército que iban a realizar las incursiones. 
El Cuerpo T fue el "brazo activo' 1 de los militares 
mediante la información necesaria: los soldados espe¬ 
raban listos para la operación. Aunque la vigilancia 
del primer monasterio no condujo a nada, uno de los 
PO informó sobre tres hombres que salían del segun¬ 
do y se adentraban en las montanas en un viejo Ford. 
Inmediatamente, se llevó en helicóptero a un peque¬ 
ño destacamento de infantería para iniciar el bloqueo 
de la carretera, mientras que otros fueron desplega¬ 
dos para cubrir los flancos de los sospechosos. Al ser 
localizados, los tres hombres se sorprendieron tanto 
que apenas ofrecieron resistencia. 

Aunque los tres estaban en la “lista negra", el prin¬ 
cipal sospechoso parecía haberse desvanecido en el 
aire. La búsqueda continuará y se ejercerá la sufi¬ 
ciente presión como para que el asesino abandone su 
trabajo. Si así sucede, ésta habrá sido la última vez 
que las autoridades británicas oigan algo sobre él. 

De vuelta en Nieosia, el Cuerpo T tiene otro pro¬ 
blema en manos: un escolar ha sido detenido mien¬ 
tras arrojaba una bomba casera. En lugar de la espo¬ 
leta de retardo de 12 segundos usual, este explosivo 
estaba equipado con una de cuatro segundos. Pre¬ 
guntas; ¿de dónde vino la bomba?, ¿es esto trabajo 
de algún guerrillero conocido? Puesto que uno de los 
principales informantes del Cuerpo T ha recibido un 
tiro por la espalda, ¿podrán anticiparse el Ejército y 
la Policía al próximo atentado con bomba? ¿Quién 
o qué será el próximo objetivo de los guerrilleros y 
cuál será el mejor modo de combatir su estrategia? 
Estas son preguntas que se hará el jefe de Estado 
Mayor al día siguiente; de algún modo, el Cuerpo T 
tendrá que dar con las respuestas correctas, 
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CAPITÁN DE 
CORBETA PATRICK 
DALZEL-JOB 

La relación de Patrick 
Dalzel-Job con Noruega 
comenzó antes de la II 
Guerra Mundial. Entre 1936 
y 1939, convencido que la 
costa noruega tendría gran 
importancia en caso de 
guerra, marchó con su 
propia goleta a la costa, 
donde estudió las caletas y 
envió sus trabajos al 
Almirantazgo. Ai estallar la 
guerra en 1339, dejó la 
goleta en Noruega y volvió 
a Gran Bretaña. En abril de 
1940, cuando aún era alférez 
de navio de la Amada, 
Dalzel-Job marchó con la 
Fuerza Expedicionaria 
británica al norte de 
Noruega, donde los 
noruegos resistían a pie 
fírme frente a los invasores 
alemanes. Fue el primer 
hombre que desembarcó en 
Harstad, en la isla de 
Hinnóy, Gradas a sus 
conocimientos sobre la 
costa y el idioma, organizó 
el desembarco de 6 000 
soldados con grandes 
buques pesqueros locales y 
algunos destructores. 
Seguidamente, dirigió 
amplios movimientos de 
tropas por la costa cercana 
a Narvik con el empleo de 
flotas pesqueras dispersas 
*. para reducir su 
vulnerabilidad a ataques 
aéreos. De este modo 
transportó en total casi 
15 000 soldados y unos 4 000 
refugiados sin ninguna 
pérdida. Su cautela resultó 
estar justificada cuando, en 
contra de sus consejos, se 
utilizó el transporte de 
tropas Chrobry para llevar 
hombres al sur; fue hundido 
y hubo numerosas bajas, 
incluido el oficial en jefe de 
la Guardia Irlandesa. El 38 
de mayo los Aliados 
tomaron Narvik. Dalzel-Job 
comprendió que la Luftwaffe 
volvería para bombardear 
y, sin mediar órdenes, 
organizó la evacuación de 
mujeres y niños a las islas 
vecinas. La Lüftwaffe causó 
considerables daños en 
Narvik y el rey de Noruega, 
Haakon VII, reconoció la 
actuación de Dalzei-Job con 
la Cruz de la Orden 
de San Olaf, 



En 1942, las torpederas aliadas 
cruzaron el mar del Norte para 
atacar a los convoyes de mercantes 
alemanes en los canales noruegos. 


Tras la retirada aliada de Noruega en mayo y junio 
de 1940, el capitán de corbeta Dalzel-Job pensó varias 


en un éxito. Se llevarían comandos en las ocho MTB 
pesadas, de la nueva clase TF, de la flotilla noruega. 
Aunque estas lanchas eran realmente embarcaciones 
de poco porte (de unas 100 toneladas y armadas con 
dos tubos lanzatorpedos de 533 mm y piezas automá¬ 
ticas), habría que subsanar muchos problemas si te¬ 
nían que cruzar el mar del Norte y operar con éxito 
contra el enemigó en las aguas noruegas. 

Estaba claro que las MTB no podían, posiblemente, 
encontrar un blanco, atacarlo y regresar a través del 
mar del Norte, todo ello en una sola noche. Las lan¬ 
chas deberían permanecer cerca de la costa noruega 



veces en la manera de encontrar una forma 
sar y atacar a las fuerzas de ocupación alemanas. La 
mejor pareció ser la de operar con las lanchas torpe¬ 
deras (MTB) en las rías noruegas y utilizar depósitos de 
combustible y abrigos ocultos en los fiordos rocosos. 
Aunque en 1940 no había muchas torpederas disponi¬ 
bles y su autonomía estaba restringida por su tamaño 
y capacidad de combustible, Dalzel-Job pensaba que 
esto se podría haber hecho ya en los primeros dias 
de la ocupación alemana. La idea había sido conside¬ 
rada como impracticable por las autoridades navales 
británicas y la flotilla noruega amanada en Doyer 
tenía muy pocas esperanzas de regresar a luchar en 
Noruega. 

Por consiguiente, durante dos frustrantes años DaF 
zel-Job sirvió en un mercante artillado en el Atlántico 
Sur, de patrulla por el océano y observando impoten¬ 
te cómo los integrantes de los convoyes caían uno a 
uno bajo los torpedos de los U-boote alemanes. Por 
fin, en junio de 1942, cuando su buque sufrió una 
remodelación en el Clyde para servir en Extremo 
Oriente, recibió la orden de que se presentara en el 
Almirantazgo, en Londres. Se sintió como un conde¬ 
nado a muerte con la pena conmutada. Se le envió a 
una lancha FairmÜe que operaba en las cercanías de 
Kirkwall, en las Oreadas, presumiblemente para que 
obtuviera experiencia práctica en operaciones con 
las Fuerzas Costeras en las aguas nórdicas. Luego, a 


-si fuera necesario durante varios días y varias no¬ 
ches- hasta que avistaran un blanco adecuado. Se 
podía incrementar su autonomía al instalar grandes 
cantidades de combustible de alto octanaje sobre la 
cubierta, pero incluso así la distancia desde sus bases 
en Lerwick, en las islas Shetland, hasta la costa norue¬ 
ga era de unas 200 ni¿lldL náuticas y en mar abierta la 
mejor de las MTB podía conseguir unos 15 nudos. 

Asimismo, la meteorología también podía obstaculi¬ 
zar el regreso a la base. Una de las peores experien¬ 
cias con el mal tiempo ocurrió cuando una MTB tuvo 
que enfrentarse a una galerna de fuerza nueve pro¬ 
cedente del noroeste durante toda la travesía por el 
mar del Norte y sufrió roturas en no menos de 13 de 
sus cuadernas laminadas. Las condiciones a bordo 
fueron aterradoras. Sin embargo, afortunadamente la 
gran pericia del oficial meteorológico de la flotilla, 
teniente de navio de la rama especial .George West- 
water, hizo que este tipo de experiencias fueran bas¬ 
tante raras en la historia de la unidad. 

Las primeras salidas de las MTB hacia Noruega se 
produjeron en noviembre de 1942, El teniente de 
navio Prebensen. con un grupo, hundió dos buques 
de poco porte en el puerto de AskvolF al norte de 



finales de junio, fue asignado al estado mayor del 
almirante sir Lionel Wells, que era el comandante en 
jefe de las Oreadas y Shetland, y en Lyness comenzó 
a ver qué era exactamente lo que sé esperaba que 
hiciera. Tenía que reunir toda la información posible 
sobre la costa occidental de Noruega, tarea ardua 
que le llevó siete meses, en los que llegó a trabajar 
hasta 80 horas a la semana; :V " '• 

Entretanto,. en Londres, poco- después, del costoso 
desembarco en Dieppe,, fue citado en setiembre por 
lord Louis Mounlbattem quién recientemente había 
sido nombrado jefe de las Operaciones Combinada::;. 
Mountbatten le explicó que le habían escogido para 
que realizara operaciones especiales con las MTB en 
Noruega y que dependía ahora de él convertirlas 
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Sognefjord. Sin embargo, lo más importante es que se 
.descubrió que la gran MTB podía penetrar en los 
estreches fiordos interiores con facilidad y que po¬ 
dían permanecer escondidas con bastante seguridad 
durante el cha H teniente de navio Ola Andresen 
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ser sus dos embarcaciones en 
Hhpdo a salir de su "guarida" por una tormenta, 
K por delante de una batería artillera alemana en 
■ ^ de Bremanger. a plena luz del día y a una 
tecna de una milla y media, con la bandera neme- 
= íc el mástil. Los alemanes no notaron absoluta- 
be£b nada; la simple idea de que una lancha torpe¬ 
en enemiga se “paseara" por aquellas aguas no 
Kc en sus cálculos. 

f .cir las unidades noruegas regresaron sin daños 
Je raje y esto envalentonó aún más a Dalzel-Job. El 
ere: ce mayor oscuridad dei año se aproximaba y 
bMTt comenzaron a navegar hasta Noruega cuan- 
lempo y la luna les fueron propicios. No 
xeraciones iguales, pero el procedimiento en 


Aunque zarpaban 
. los convoyes 
estaban bajo la 
¿menaia de las 
i Fainnile clase "D M 
la flotilla de 
■ : r ruegas. Además 
: 'orpedos de 
. 'D~ llevaban 
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FLOTILLA MTB NORUEGAS: NORUEGA 1942-45 
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una isla rocosa con un faro y una batería costera, y en I 
Lervik, en el extremo sudeste de Stord 

La incursión sobre Sagvaag demostró la eficacia I 
del espíritu de cooperación entre los tripulantes nc- l 
ruegos y los comandos, que estaban mandados pcrl 
un oficial sudafricano de los London Scoiüsh, el cc-l 
mandante Ted Fynn. La maquinaria de la mina drl 
piritas fue destruida con explosivos y el muelle torpe-1 
deado, se hundió un buque enemigo y se capturó al 
tres soldados alemanes que fueron llevados a las I 
Shetland. Sólo murió uno de los atacantes y no sel 
perdió ninguna MTB, que ni tan siquiera fueron daña-1 
das seriamente. 

Otra salida de mucho éxito, procedente de las I 
Shetland. se realizo a finales de la estación, durante la 
primera semana de junio, cuando en la latitud 6G = | 
Norte apenas había oscuridad protectora incluso al 
medianoche, El teniente de navio Tamber, oficial maB 
yor de la flotilla noruega, llevó sus dos MTB (manda! 
das por los tenientes Prebensen y Bdgeberg) ~| 
Krossfjord, el acceso meridional más ancho del canal 
de Bergen. Ambas embarcaciones anclaron y se ca l 
muflaron en la costa sudoeste de una isla muy peque I 
ña denominada Traelsoy, 

A la tercera noche avistaron un buque alemán úm 
8 132 toneladas, el Altenfels, que se dirigía al sur coi 
un dragaminas de clase “M" como escolta. Las lancha* 
de Tamber dejaron la costa rocosa y navegaron hacisl 
el extremo sudeste de la pequeña isla: cuando entra-1 
ron en el fiordo abierto, las dos fuerzas se encontia-l 
ron frente a frente a una distancia de unos 650 m. El 1 
Altenfels fue alcanzado por dos torpedos y se hundió I 
en menos de un minuto, mientras que se entablaba uní 
duelo artillero entre el buque escolta alemán y lasl 
MTB noruegas, duelo al que pronto se unieron tres! 
baterías costeras alemanas y los cañones de otra! 
patrullera enemiga. 

Puesto que la misión se había cumplido, las lanchas] 
noruegas se desplazaron a toda velocidad desde la. 


general era ralentizar los motores y colocar silencia¬ 
dores externos cuando pasaban cerca de la costa; 
luego se dirigían hacia sus guaridas -estrechas ense¬ 
nadas, normalmente en islas- donde podían anclar 
dos embarcaciones juntas (hay muy poca marea en la 
costa occidental noruega). Se cubría a las lanchas con 
redes de camuflaje una vez que se habían amarrado 
y se instalaba un teléfono de campaña en la colina 
más cercana que dominara los canales del tráñco 
marítimo, Los comandos -aproximadamente una do¬ 
cena por cada grupo de embarcaciones en las opera¬ 
ciones normales- tomaban la isla y los tripulantes 
bajaban a tierra para esperar el avistamiento de los 
buques alemanes. 

No se esperaba que cada patrulla de MTB tuviera 
éxito en Noruega, y muchas de las lanchas regresa¬ 
ron a Lerwick más o menos dañadas por las condicio¬ 
nes marítimas pero con poco más que informar. Sin 
embargo, uno tras otro, se consiguieron éxitos; se 
hundieron buques mercantes y patrulleras alemanas, 
otras fueron ametralladas, se atacaron puestos de 
vigilancia por sorpresa en acciones nocturnas y se 
secuestraron soldados alemanes para interrogarlos, 

Una de las incursiones iniciales más ambiciosas y 
de mayor éxito se realizó en la tercera semana de 
enero de 1943. Se llevó a cabo en la isla de Stord, a la 
entrada de Hardangeríjord, donde había unas minas 
de piritas de relativo valor para los alemanes. Se 
utilizaron todas las MTB noruegas disponibles, tanto 
para desembarcar a los hombres en Sagvaag como 
para realizar acciones de diversión en otros lugares. 
Las principales de éstas se ejecutaron en Marstein, 
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En noviembre de 1942. las 
torpederas MTB de la flotilla 
noruega, basada en Lerwrck, 
en tas islas Shetland, Iniciaron 
una señe de incursiones 
contra las fuerzas de 
ocupación alemanas en 
Noruega. Las MTB operaban 
en el iímlte de su autonomía. 
Eran incapaces de realizar 
una incursión y volver en una 
sola noche, y a menudo se 
velan obligadas a permanecer 
escondidas en ios canales y 
fiordos situados a lo largo de 
la costa de Noruega durante 
varios días. 
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donó suministros para una estancia de ai menos una 
semana en la isla. 

El 14 de octubre de 1943 zarpó la MTB británica, 
con dos torpedos y sus tripulantes. Hora y media 
antes de la medianoche, la embarcación llegó al pun¬ 
to más bajo de la costa, que era la extremidad occi¬ 
dental de Afleo. Allí desembarcó Dalzel-Job en un 
pequeño bote, y poco después tanto éste como ia 
MTB desaparecieron y Dalzel-Job quedó completa¬ 
mente solo. Fue muy duro para él caminar sobre los 
cantos rodados y la maleza con un pesado transmisor, 
y no llegó a su punto de observación hasta las 17,00 
horas del dia siguiente. Alli camufló el transmisor y 
comprobó su equipo para la Larga espera. Si todo iba 
bien, como se suponía, la MTB estaría para entonces 
anclada entre las rocas de Vaero, a unos 12 km al 
oeste de Afleo. En un momento predeterminado, 
transmitió la letra "N N , que significaba “nada que infor¬ 
mar". Con gran prontitud la respuesta llegó a sus 
auriculares: todo iba bien. 

Aquel fue su último contacto con la MTB. Cuando al 
atardecer del 16 de octubre informó que un convoy 
había andado en Askvoll, no recibió respuesta. Al 
amanecer del día 17 vio que el convoy se dirigía 
hada el sur a través de la estrecha abertura de 
Krakhellesund antes de llegar a la entrada de Sognef- 
jord. Ningún buque volvió a entrar aquel dia y el 
informe de Dalzel-Job del atardecer tampoco recibió 
respuesta Para entonces, perdido el contacto durante 
dos días, esperó realizar una dta de emergencia en 
la cala de Tevik a las 22,00 horas de aquel día. 
Aunque la naturaleza rocosa del terreno hacia aque¬ 
llo imposible, afortunadamente tuvo una visión lo bas¬ 
tante clara del mar durante el descenso como para 


OPERACIONES VP 

Los alemanes aprovecharon 
la neutralidad de Noruega 
durante los primeros meses 
de la 11 Guerra Mundial e 
hicieron que sus buques 
navegasen por los canales 
interiores noruegos sin la 
amenaza de las fuerzas 
aliadas. Tras la ocupación 
alemana de Noruega en 
1940, hicieron todo lo 
posible por defender la 
costa y se instalaron 
baterías artilleras, 
reflectores y campos de 
minas en todas las entradas 
que podían admitir grandes 
buques. Sin embargo, la 
flotilla de lanchas noruegas 
conocía unas 20 entradas de 
canales menores que 
estaban indefensas, a 
excepción de ocasionales 
puestos de vigilancia. Los 
alemanes tenían pocos o 
ningún radar en la costa, 
pero para las torpederas 
que realizaban operaciones 
VP (como se llamaba a las 
incursiones en los canales 
interiores) era esencial 
acercarse en la oscuridad 
para no ser vistas por 
observadores en la costa o 
por aviones de 
reconocimiento. Por otro 
lado, era imposible 
identificar la entrada 
correcta en la oscuridad a 
menos que la Luna saliese 


días siguientes, el 18 y 19 de octubre, los paso 
escondido cerca del lugar de la cita, donde observó y 
anotó el tráfico marítimo enemigo. Aproximadamente 
a las 15,00 horas del día 19, un fuerte ruido que iba en 
crescendo le sacó de su ensimismamiento; un caza 
alemán apareció repentinamente sobre la Cima de la 
colina para descender hacia el lugar en el que se 
encontraba escondido Dalzel-Job, Después un segun¬ 
do caza llegó desde otro extremo e hizo una pasada 
tan baja que su sombra pasó por delante del agujero. 
Luego hubo un momento de silencio y más tarde 
ambos cazas se lanzaron contra él varias veces. Esto 


por el horizonte. Al 
acercarse a Noruega con la 
Luna de frente, la silueta de 
las montañas se distinguía 
claramente mientras las 
embarcaciones se fundían 
con el mar plateado detrás 
de ellas. Si la Luna no 
estaba en la posición 
correcta, las condiciones 
dejaban de ser favorables y 
las operaciones resultaban 
peligrosas. 


isla a mar abierto y regresaron a Lerwick con muy 
pocos daños. Las bajas noruegas de aquella noche 
habían sido dos muertos y cinco heridos, incluidos 
Tamber y Prebensen En el hundimiento del Alíenfels 
perdieron la vida 34 marineros, y las autoridades 
.-.avales alemanas quedaron muy sorprendidas del 
desperado ataque de las MTB en una época tan 
próxima al verano. 

En el otoño de 1943 Dalzel-Job fue elegido para 
participar en una operación de un tipo diferente, 
había propuesto que una MTB británica llevara 
-quipos de Chariot (torpedos tripulados) para que 
atacaran los estrechos noruegos. Puesto que las in¬ 
cursiones exigían la búsqueda de blancos, el plan 
:peracional suponía que se instalara un observatorio 
i-zbre un puerto importante con una radio, mientras 
ríe una MTB se escondía y esperaba en una de las 
¿as cercanas a la costa. 

El fondeadero elegido fue Askvoll, un puerto situa- 
r: a 100 km al norte de Bergen, en la principal ruta 
ce navegación alemana. Era empleado de forma fré¬ 
nente pero irregular por grandes convoyes enemi- 
rcs Dalzel-Job tenía que desembarcar en la cercana 
¿a de Afleo, Iras lo que debía escalar a unos 600 m 
he altitud para buscar un punto de observación sobre 
-b fiordo. Parte de su tarea era averiguar la naturale¬ 
za de las defensas de Askvoll, pues el espionaje 
bnmnico sabía que había redes antisubmarinas y al 
xenos una batería costera en el área. Dalzel-Job de¬ 
sembarcaría de uniforme y tendría que evitar todo 
acetado con los civiles noruegos por su considera- 
n:r. y por las minas. Puesto que se desconocía el 
zarrimiento de los convoyes enemigos, se le propor- 


jsrberda: Dalzel-Job tenía una 
panorámica del puerto de 
iávoll y su tráfico de mercantes 
su punto de observación 
m ^ isla de Atleó. Abajo, 
cnerda: Desde su escondite, 
del punto de reunión de 
-nergencia en la cala de Tevik, 
fotografiar todos los 
suches que pasaban. Derecha: 
patrullera alemana de la 
"'M 73 es observada desde 
£ de una colina por un 
t rrH-bro de la fuerza de 
- izados de las torpederas 
Torras explora la costa en 
rcsca de unidades de ataque 
ha segunda fotografía 
lomada minutos después, 
una lancha noruega que 
assaparece en una caleta rocosa. 
^ noruega ofrecía muchos 
«--¿rijos de este tipo, y para 
ss - p-—anes era imposible 
rios todos. 













RESTRICCIONES 

OPERACIGNALES 

La participación de la 
Ejecutiva de Operaciones 
Especiales (SOE) y el 
Servido Especial de 
Información (SIS) en el área 
noruega iba a ser causa de 
gran frustración entre ios 
hombres implicados en las 
operaciones VP, La flotilla 
de torpederas noruega solía 
estar pendiente de una 
operación que se le había 
prometido para luego tener 
que mantener sus 
embarcaciones en puerto 
por un edicto impuesto por 
el SOE, El hecho de que el 
SOE pareciera no conseguir 
nada de gran valor militar 
en Noruega sólo sirvió para 
alimentar el resentimiento 
de las fuerzas noruegas. 
Además, ocultos en distintos 
lugares de la costa, estaban 
los agentes del SIS con una 
única misión que cumplir: 
informar por radio a 
Londres si veían algún 
buque alemán importante. 
Estos valientes espías eran 
considerados vitales para la 
información naval aliada y 
no se permitía ninguna 
acción militar si había la 
menor sospecha de que 
aquélla provocaría una 
exploración de la zona del 
espía. Los datos aportados 
por el SIS eran 
considerados por la 
Información Naval tan 
importantes que nunca se 
los pasaron a la fuerza de 
torpederas, cuyos oficiales 
creían, de modo 
incomprensible, que, por 
ser la única fuerza aliada 
que realmente luchaba 
contra los alemanes en la 
costa noruega, debían 
recibir toda la información 
disponible sobre el 
enemigo. 


duró casi media hora y luego los primeros buques de 
un convoy enorme y fuertemente escoltado aparecie¬ 
ron en el canal con rumbo norte. Daizel-Job pensó 
que los cazas habían realizado pasadas de rutina por 
delante del convoy. 

A las 23,00 horas miró su reloj. Dos patrulleras 
alemanas habían rondado cerca de el punto donde se 
encontraba aquella tarde, pero para entonces ya 
se habían ido. Sin embargo, en el interior de la isla de 
Skumso y aproximadamente a unos 2 km desde don¬ 
de se encontraba Dalzel-Job, había dos luces brillan¬ 
tes que lo cegaron cuando miró con ios binoculares y 
no pudo descubrir de qué se trataba. 

Aproximadamente dos horas más tarde, Dalzel-Job 
se dio cuenta de la presencia de un ruido persistente 
pero débil Que gradualmente se convirtió en una 
vibración rítmica. Apareció una sombra que creció 
hasta tornarse una silueta familiar De su lateral salían 
a borbotones cuatro blancos surtidores de agua: era 
■una MTR de la dase TT Mostró una luz como breve 
señal de reconocimiento y enseguida la lancha se 
dirigió hacia el acantilado rocoso donde permanecía 
Dalze-Job, hasta que la resplandeciente proa surgió 
ante él Voces noruegas le preguntaron en susurros 
su nombre y se le lanzó un cabo. Dalzel-Job subió 
a bordo con su mochila a cuestas y la MTB regresó a 
aguas profundas Se trataba de la MTB 626. al mando 
del teniente de navio Bógeberg, un viejo amigo de 
Dalzel-Job, que se sorprendió de verlo. Le preguntó 
sobre las luces que se veían cerca de SkumsÓ, pero 
Dalzel-Job sólo pudo responderle que no sabía qué 
eran y que no estaban allí la noche anterior. 

Cesaron las conversaciones y la 
lancha lanzó sus dos torpedos contra 
el buque anclado 

La noche era muy oscura y el único sonido que se 
escuchaba era el murmullo de los motores de la 
embarcación, pero cuando se acercaron a Skumso 
pudieron ver las líneas de un mercante de grandes 
dimensiones anclado bajo las luces. Cesaron las con¬ 
versaciones y la MTB lanzó sus dos torpedos contra el 
buque inmóvil. Después de medio minuto surgió una 
enorme columna de agua hacia el cielo nocturno y en 
ese mismo momento un buque de escolta alemán 
cercano a la cosía abrió fuego de ametralladora so¬ 
bre la MTB. 

Los cañones y ametralladoras de la MTB respon¬ 
dieron al fuego y las trazadoras iluminaron la oscuri¬ 


dad de la noche. La MTB 626 dio un brinco bajo los 
pies de Dalzel-Job y los 4 000 hp de sus motores 
rugieron para llevarla a mar abierto, más allá de las 
islas, Á popa quedaba la sombra del mercante, que 
comenzaba a hundirse lentamente, y los artilleros de 
la MTB hicieron callar sus armas con desgana La 
única baja había sido un hombre herido levemente en 
un pie por una bala de ametralladora. 

El teniente de navio Bógeberg no esperaba encon¬ 
trar a Dalzel-Job en Atled pues la MTB que lo había 
desembarcado habla tenido muy mala suerte Mien¬ 
tras se hallaba en su refugio había aparecido un civil 
de la localidad que les alertó de la frecuencia de las 
patrullas de búsqueda alemanas en aquella área. Los 
oficiales británicos, que realizaban su primera incur¬ 
sión en aguas noruegas, no tuvieron forma de averi¬ 
guar si ese hombre decía la verdad o no y decidieron 
abandonar Noruega el día 16. La MTB había sido 
avistada y atacada por aviones alemanes durante su 
travesía de regreso y, tras un fiero combate en el que 
se derribó un aparato enemigo, pudo llegar finalmen¬ 
te a un puerto escocés. 

El regreso desde Atleó en la MTB 626 fue el último 
contacto de Dalzel-Job con la flotilla noruega. Durante 
el ano siguiente las MTB no consiguieron demasiados 
éxitos de importancia, pero durante el último invierne 
de la guerra las lanchas torpederas noruegas que 
operaban desde las islas Shetland llegaron a alcanzar 
un ritmo de tres hundimientos al mes que culminarían 
con la destrucción del submarino alemán U-637, dos 
semanas antes de que finalizara la contienda en Euro¬ 
pa, Para entonces, las MTB noruegas habían efectua¬ 
do 152 travesías en el mar del Norte y hundido 25 
buques. Su éxito no debe medirse exclusivamente 
por la cantidad de hundimientos, sino porque su cons¬ 
tante presencia en tas costas noruegas fue una fuente 
de preocupaciones y ansiedad para las autoridades 
alemanas en la región En tos dos años y medio de 
patrullas, las bajas noruegas fueron de 18 muertos y 
50 heridos. El mar y el tiempo fueron a veces tan 
peligrosos como los cañones alemanes; fue una prue¬ 
ba adecuada para los valientes hombres del norte 


Con la bandera noruega en el asta de popa la MTB 626 t 
mandada por el teniente de navio Bógeberg. lleva a 
Patrick Dalzel-Job a casa tras su fructífero ataque con 
torpedos contra un mercante alemán cerca de la isla de 
Skumso, el 20 de octubre de 1943. El arma que aparece 
en primer plano es una de las ametralladoras Vickers 
de 12,7 mm montadas a cada lado del puente. 




























































































































































































La revolucionaria Fuerza “V” se creó 
en la más pura tradición de la RAF 
y con el fin de responder a la 
amenaza de un ataque preventivo 
soviético. 

Con la llegada de las armas atómicas en 1945, la 
fuerza de bombardeo estratégico de la Royal Air 
Forcé (RAF) británica experimentó una fase de desa¬ 
rrollo muy dinámico en los años inmediatos a la pos¬ 
guerra. En 1947 el Ministerio del Aire británico defi¬ 
nió los requerimientos básicos para una nueva gene¬ 
ración de bombarderos: debían estar impulsados por 
cuatro motores a reacción y tendrían que ser capaces 
de llevar armas atómicas. En 1952 Gran Bretaña se 
convirtió en potencia nuclear y durante los tres años 
siguientes la RAF formó una fuerza de tripulantes y 
de técnicos altamente adiestrados cuya tarea consis¬ 
tía en utilizar los elementos de disuasión nuclear del 
Reino Unido, la Fuerza T\ Su nombre se derivaba de 
la decisión de sir John Slessor, jefe del Estado Mayor 
del Aire y mariscal de la RAF, de designar a los 
nuevos bombarderos estratégicos como la ciase ’V 
por sus poco corrientes alas en esta forma. Estos tres 
modelos eran el Vickers Valiant de ala en flecha, el 
Avro Vuican de ala en delta y el Handley Page Víctor 
de ala en cimitarra. 

Desde el comienzo el nivel exigido a 
los tripulantes de la Fuerza “V” era 
extremadamente alto 

El primero en entrar en servicio fue el Valiant, 
cuyo desarrollo se había acelerado con el fin de 
proporcionar un bombardero estratégico de tipo pro¬ 
visional mientras no estuvieran listos los diseños y 
desarrollos de los más complejos Vulcan y Víctor. De 
hecho y, a pesar de todo, el Valiant demostró ser un 
diseño fructífero y realizó una contribución significati¬ 
va a las tácticas y técnicas requeridas para la forma 
de combate en la que el mundo había entrado. 

El primer Valiant de la RAF se entregó a la 232. a 
OGU (Unidad de Conversión Operacional) en enero 
de 1955 en la base de Gaydon, Warwickshire, para 
que entrenase a los tripulantes para el primer escua¬ 
drón activo de bombarderos *V". El personal de los 
dos primeros cursos se integró en el 138,° Escuadrón, 
que se formó a las órdenes del comandante de ala 
R.G.W. Oakley el 8 de febrero de 1955. Desde el 
principio el nivel exigido a las tripulaciones de la 
Fuerza fue extremadamente alto pero, a medida 
que crecía su experiencia, se relajó algo. Pese a todo, 
sólo se eligió a los tripulantes mejores y más seguros 
de la RAF para la conversión al Valiant, pues no se 
admitieron voluntarios. El comandante de un aparato 
necesitaba un mínimo de 1 750 horas de vuelo como 
primer piloto de otro bombardero (normalmente tam¬ 
bién cuatrimotor) y que su valoración como piloto 
estuviese “por encima de la media'. Los copilotos 
tenían que tener al menos 700 horas como primeros 
pilotos en misiones operacionales previas y tener 


experiencia en el bombardero birreactor Canberra. 
Sin embargo, cualquiera que hubiese sido su expe¬ 
riencia anterior, no se elegía a ningún piloto para la 
Fuerza Jr V u que procediese directamente de las es¬ 
cuelas de vuelo. No obstante, como experimento, en 
1957 se asignaron cuatro pilotos recién graduados 
como reactoristas a la 232. a OCU como futuros copilo¬ 
tos de Valiant, Todos ellos realizaron la conversión sin 
dificultad, y por tanto, cada vez mayor número de 
copilotos de bombarderos “Y fueron elegidos direc¬ 
tamente de los cursos de entrenamiento. Fue un cam¬ 
bio importante, pues la Fuerza *V" amenazaba con 
absorber a virtualmente todos los pilotos mas experi¬ 
mentados de la RAF. 

Además del piloto y el copiloto, los bombarderos 
“V Oevaban otros tres tripulantes. Éstos eran dos 
navegantes y un oficial de transmisiones, sentados 
lado a lado y orientados hacía la popa, detrás de los 
pilotos. Todos los bombarderos V tenían pequeñas 
cabinas preconizadas para los cinco tripulantes y. 
además de los problemas inherentes a] incómodo 
alojamiento en los vuelos prolongados, la posición de 
los tripulantes de la cabina trasera era extremada¬ 
mente claustrofóbica. Al contrario que los pilotos, los 
tres especialistas no estaban provistos de asientos 
lanzables. Por consiguiente, si ocurría una emergen¬ 
cia a baja cota tenían muy pocas oportunidades de 
abandonar el aparato a tiempo. Esta desventaja que¬ 
dó trágicamente de manifiesto en octubre de 1956. 
cuando uno de los primeros Vulcan, que se aproxi¬ 
maba al aeropuerto de Heathrow con escasa visibili¬ 
dad, se estrelló al final de un viaje de buena voluntad 
transoceánico. Los dos pilotos (uno de ellos era el 
comandante en jefe del Mando de Bombardeo, sil 
Hany Broadhurst) se pusieron a salvo con sus asien¬ 
tos lanzables, pero los tres especialistas murieron. 
Ante tal circunstancia, el comandante del aparato 
tuvo que decidir entre salvarse a sí mismo o quedar¬ 
se en el bombardero en un intento de ayudar a 


escapar a su tripulación, Sin embargo/ el punto de 
vista oficial era que se usara el asiento lanzable, como 
último recurso, incluso si ello significaba el abandono 
a su suerte de sus camaradas. 

Las tareas de los dos navegantes se dividian entre 
la navegación pura, y la gestión del complejo radar 
del Sistema de Navegación y Bombardeo (NBS). Para 
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Derecha; De regreso-al aeródromo de Luqa, los 
tripulantes de un bombardero Valiant dan novedades 
de la misión. Izquierda: El comandante de ala Rupert 
Oakley, del 138,° Escuadrón, desciende por la escalerilla 
del primer Valiant llegado a la base de RAF Wittering. 
Fotografía principal (de izquierda a derecha): El Vuican, 
el Valiant y el Víctor, el trío de ia Fuerza “V* británica. 
Página 1701: El Avio Vuican y el arma definitiva para 
cuyo empleo fue diseñado. 






Escuadrón de la base de RAF Wittering. Los 
Valiant fueron enviados la noche del 31 de 
octubre a atacar cuatro de los siete aeródromos 
egipcios más importantes. Su misión debía 
coincidir con un ataque similar con aviones 
Canberra que operaban desde Malta y Chipre, 
Los cuatro aeródromos serían bombardeados 
visualmente, con la ayuda de señalizadores 
lanzados por aviones Valiant y Canberra, Los 
Valiant, que bombardearon a alta cota, estaban 
mandados por el comandante de ala Rupert 
Oakley, oficial en jefe del 138.° Escuadrón, pero 
fue un Valiant del 148,° Escuadrón (cuyo 
emblema se muestra a la izquierda) el que lanzó 
las primeras bombas. 

Los ataques sobre los aeródromos egipcios 
continuaron las dos noches siguientes; cuatro de 
los objetivos estaban en la zona del Delta y otros 
ocho en la del Canal, El reconocimiento 
fotográfico efectuado por los Canberra del 
13. D Escuadrón demostró que los ataques de 
bombardeo a alta cota del 31 de octubre no 
habían sido especialmente eficaces con los 
aviones en tierra, de modo que los siguíenes 
ataques se realizaron a baja cota. Aunque los 
pilotos de la Fuerza Aérea egipcia se llevaron 
muchos de sus aviones a la seguridad de Siria, 
los ataques aéreos destruyeron 
aproximadamente unos 50, 


OPERACION iC MUSKETEER 


La Campaña de Suez, de octubre a noviembre 
de 1956, constituyó la puesta de largo operativa de 
los bombarderos Valiant de la RAF. En muchos 
sentidos, ésta fue una prueba desigual para la 
capacidad Operación al del aparato, pues los 
ataques sobre Suez exigían bombardeos 
convencionales más que nucleares y las técnicas 
de ambos tipos de misión eran completamente 
distintas. Más aún, los Valiant llevaban en 
servicio menos de dos años y sus radares de 
navegación y de bombardeo no habían sido 
puestos a prueba del todo. En consecuencia, las 
misiones de bombardeo se tuvieron que llevar a 
cabo visualmente, mediante visores de 
bombardeo suplementarios extraídos de otros 
aviones. Se decidió actuar de noche a fin de que 
el trabajo de La Fuerza Aérea egipcia resultase 
lo más difícil posible. Se sabía que Egipto había 
recibido unos 100 cazas a reacción MiG-15 de la 
Unión Soviética. 

Guando comenzaron las hostilidades entre 
Israel y Egipto en la tarde del 39 de octubre, 
cuatro escuadrones de Valiant enviados desde 
sus bases en Gran Bretaña operaban desde el 
aeródromo de Luqa, en Malta. Eran el 148.°, 

2Ü7, e y 214.° Escuadrones de Marham, y el 138.° 























Bjac^Co^ 


R Jackson Coliection 


AVRO VULCAN 


Derecha: Pintado de blanco antiireflectante, el XL321 
fue el primero de los Vulcan Mk 2 que entraron en 
servicio con el misil Bine Steel Este avión pertenece 
al 617. a Escuadrón, el famoso “Rompepresas". Abajo: 
Repóstate de combustible en vuelo visto desde el 
avión receptor. 


El Mando Aéreo Estratégico norteamericano 
organiza un concurso anual de bombardeo en el que 
se premia con el Trofeo Mathis a los tripulantes más 
diestros en el bombardeo de precisión y la 
navegación. En 1974 una fuerza de aviones Vulcan 
recibió este honor, todo un tributo ai alto nivel 
de los tripulantes de la Fuerza ,C V”. Abajo, derecha: 
El Vulcan en vuelo. 


El prototipo del Vulcan, el 
Avio Tipo 698, hizo su 
primera aparición pública 
en setiembre de 1952, en el 
Festival Aéreo de 
Famborough. El primer 
modelo de serie apareció 
en 1955 y, en 1956 el Vulcan 
entró en servicio en la RAF 
en la versión B.Mk 1. Las 


primeras experiencias 
demostraron la necesidad 
de mejoras aerodinámicas, 
lo que condujo al desarrollo 
del Ala Fase 2. 

Se incorporaron varias 
modificaciones en el B.Mk 2, 
incluidos nuevos sistemas 
de control de vuelo. La 
reforma de las alas 
proporcionó mejores 
prestaciones en picado y de 
recuperación a gran 
velocidad. Para aliviar las 
dudas referentes a la 
seguridad del Vulcan, se 
instalaron cojines de asiento 
de inflado rápido en el 
compartimiento trasero para 
expulsar a los ocupantes 
fuera del avión de forma 
que se contrarrestase la 
fuerza de la gravedad. 

El Vulcan B.Mk 2A estaba 
equipado con cuatro 
motores Bristol Olympus 
que le daban una velocidad 
máxima de 1 000 km/h y un 
techo de vuelo de 18 300 m. 
El alcance era de 7 400 km. 
Se instaló en la proa un 
radar de seguimiento del 
terreno además de un 
sistema de alerta radar 
pasivo situado en la parte 
delantera y en lo alto de la 
deriva. El armamento 
convencional comprendía 
21 bombas de caída libre de 
450 kg, y algunos de los 
bombarderos fueron 
equipados con soportes 
para misiles Sídewinder de 
autodefensa en mayo de 
1982, Otras variantes del 
Vulcan incluían la SR.Mk 3A 
de reconocimiento marítimo 
y la K.Mk 2, una conversión 
cisterna de repostaje en 
vuelo. 
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innumerables pruebas de vuelo con la Unidad de 
Desarrollo del Mando de Bombardeo. Entre éstas se 
incluyó la operación Too Right m , el primer despliegue 
transoceánico de dos Valían! que llevaron el pabellón 
de la fuerza de bombarderos "V* de Gran Bretaña a 
Singapur, Australia y Nueva Zelanda, Sin embargo, 
las pruebas de empleo de armas nucleares recaye¬ 
ron sobre el 49° Escuadrón. La primera evaluación se 
realizó sobre Maralinga, Australia del Sur, el 11 de 
octubre de 1956 y la ejecutó un Valiant mandado por 
el jefe de escuadrón Ted Fiavell, Al ano siguiente, el 
15 de mayo de 1957,'eíoficial eri.jefe del 49° Escua¬ 
drón, el comandante de ala K,G. Hubbard, dejó caer 
la primera bomba termonuclear británica sobre la 
isla de Navidad, en el océano Pacífico. Debido al 
mayor potencial destructivo de estas bombas sobre 
las anteriores de tipo "AL el Valiant de Hubbard tuvo 
que realizar complejas maniobras evasivas inmedia¬ 
tamente después de lanzar la bomba para que su 


la primera se reclutaba el personal entre los nave¬ 
gantes más experimentados y que anteriormente hu¬ 
bieran tenido por lo menos un destino operacional en 
los bombarderos Canberra. Los radarisias se entre¬ 
naban en la Escuela del Mando de Bombardeo en 
Lindholme, Yorkshire. y se esperaba que consiguie¬ 
ran no sólo un alto nivel en el empleo de su equipo de 
radar, sino que también poseyeran un conocimiento 
adecuado de su trabajo, de modo que, si fuera nece¬ 
sario, pudieran realizar tareas de mantenimiento en 
vuelo. Sin embargo, pronto quedó claro que gran 
parte del equipo electrónico del bombardero no era 
accesible en vuelo y desapareció gradualmente la 
necesidad de que los radaristas tuvieran que saber 
ingeniería electrónica. A medida que las tareas de los 
radaristas de navegación fueron más fáciles, las de 
los oficiales de transmisiones se complicaron. Origi¬ 
nalmente sus funciones eran básicamente las de un 
radiotelegrafista, pero cuando se puso de manifiesto 


23 or (de izquierda a 
ráa): El 100.° Escuadrón, 
zrado con Víctor» 

¿rafiado tías ganar el 
feo Minot, uno de los 
- ^rcs premios de 
r^ardeo y navegación de 
tAJ varios Vulcan 
i^nados durante una 
s-3 de Reacción Rápida; 
Drible cantidad de 
cementos que el 

en electrónica 
atender. 
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la compleja naturaleza de los nuevos equipos electró¬ 
nicos se prefirió un oficial especialista en ellos. Los 
primeros tuvieron que recibir cursillos de electrónica 
afe- a nivel de graduado para prepararse en la utilización 
HI de la nueva gama de sistemas. No obstante, a medida 
wm que se incrementó La experiencia operacional se reía- 
Hf jaron las exigencias. Más tarde esos tripulantes se 
m especializaron en hs Técnicas de la guerra electrón!- 
jff ca que exigía por entonces a la Fuerza “V™ sí se 
quería penetrar en las defensas enemigas y anular 
icr sus armas de defensa aérea guiadas por radar. 

15 El 138.° Escuadrón, como primera unidad activa de 
los bombarderos "V, *uvo que realizar una enorme 
& labor de desarrollo antes de que el Valiant fuera 
§■ considerado eficaz operacionalmente. En julio de 
Ü 1955 el escuadrón se trasladó de Gaydon a la base 
c de RAF Wittering, Northamptonshire, donde realizó 


aparato saliera ileso Una de ellas fue un viraje a 
pleno régimen de 180°, seguido de la aplicación de 
potencia máxima a los motores. Si el Valiant debía 
alcanzar una distancia segura de 16 km para cuando 
detonara la bomba, toda la maniobra debía realizarse 
en menos de 50 segundos, sin margen de error. El 
comandante de ala Hubbard la llevó a cabo sin fallo 
alguno y fue galardonado con la Cruz de la Fuerza 
Aérea por su trabajo pionero. 

Entre estas dos pruebas nucleares episódicas se 
produjo el bautismo de fuego del Valiant, durante la 
operación "Musketeer* la desafortunada campaña de 
Suez. El primer Valiant que dejó caer bombas rompe¬ 
doras en acción bélica, el 31 de octubre de 1956, 
estaba encuadrado en el 148 ° Escuadrón de Marham, 
Norfolk, pero que operaba desde Luga, durante la 
crisis de Suez. Posteriormente, un total de diez unida- 
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BLACK BUCK' 


Los ataques de los Vulcan 
de la RAF en las islas 
Malvinas, lanzados desde la 
base británica de 
Ascensión, implicaban 
trayectos de ida y vuelta de 
casi 12 000 km. La primera 
misión, cuyo nombre clave 
era “Black Buck 1” se 
efectuó el 1 de mayo de 
1962 comía el aeródromo 
de Puerto Argentino, 
Debido a la distancia 
existente, se necesitaron 10 
aviones cisterna Víctor para 
apoyar al único Vulcan que 
tomó parte en la acción, 
Mandado por el teniente de 
patrulla Martin Withers del 
50,° Escuadrón, el Vulcan 
lanzó sus 21 bombas de 
450 kg en sentido diagonal 
a la pista y utilizó para ello 
técnicas de bombardeo por 
radar. El objetivo fue 
bombardeado con eficacia y 
quedó inutilizado para los 
reactores de altas 
prestaciones. El Vulcan del 
jefe de escuadrón John 
Reeve efectuó un segundo 
ataque tres días después. Se 
suspendió una tercera 
misión debido a la 
adversidad del tiempo, y 
después los Vulcan 
centraron sus ataques en 
los radares de defensa 
aérea argentinos mediante 
misiles antirradiadón 
AGM4S Shrike, Aunque se 
abonó la primera de tales 
misiones a causa de un fallo 
en un avión cisterna, "Black 
Buck 5" realizada el 31 de 
mayo, fue más fructífera y 
en ella se lanzaron dos 
Shiike. Durante el ataque 
del 3 de junio se lanzaron 
otros dos Shrike que 
destruyeron una estación de 
radar Skyguard enlazada 
con cañones antiaéreos. El 
teniente de patrulla Withers 
llevó a cabo la última 
misión "Black Uucfc" el 12 
de junio. Dos días después 
se rindieron las fuerzas 
argentinas en las Malvinas. 
En total, se habían realizado 
seis misiones. 
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des utilizaron el Valiant, incluida la OCU; además de 
misiones de bombardeo, los aparatos fueron adapta¬ 
dos para realizar otras de reconocimiento estratégico, 
guerra electrónica y repostaje en vuelo. 

El segundo bombardero "V" que entró en servicio, 
el Vulcan, llegó a la 230. a OCU de Waddington (Lin- 
colnshire) a finales de 1936, y las dos primeras unida¬ 
des operacionales equipadas con este tipo fueron los 
escuadrones 83, c y 10l.°. 0 trio de bombarderos "V" 
se completó con la llegada del Victor, que entró en 
servicio con la 232. a OCU en noviembre de 1957. El 
Escuadrón A de la unidad fue el responsable del 
entrenamiento de las tripulaciones de ios nuevos 
bombarderos, mientras que el "B" continuaba su con¬ 
versión operacional al Valiant. El 1G. C Escuadrón se 
formó en Cottesmore, Rotland. como unidad de pri¬ 
mera línea dotada con el Victor en abril de 1958. A 
principios de ios sesenta entraron en servicio versio¬ 
nes mejoradas, tanto del Vulcan como del Víctor, 
denominadas respectivamente Vulcan B.Mk 2 y Vic¬ 
tor B.Mk 2, y la capacidad de la Fuerza “V" aumentó 
mediante la introducción del misil Blue Steel. En 1962 
la Fuerza ,r V* había llegado al cénit de su eficacia, con 
unos 140 bombarderos en servicio agrupados en 17 
unidades. Más de 100 de estos aparatos eran capaces 
de cualquier misión bélica al menor aviso. 

En los períodos de tensión política, 
los bombarderos se dispersarían en 
grupos de cuatro 

Con el fin de conservar su eficacia como arma 
disuasoria, la Fuerza V tenía que mantenerse en 
vigilancia constante ante la creciente amenaza de las 
fuerzas de defensa aérea de los soviéticos Durante 
los primeros años de su existencia, la Fuerza t T l fue 
capaz de confiar en el gran techo de vuelo de sus 
bombarderos para evadir los misiles e interceptado- 
res de la defensa enemiga. Al volar a cotas de 15 200 
metros y superiores, los bombarderos V estaban 
más allá del alcance de la mayoría de los misiles y 
cazas soviéticos de finales de los anos cincuenta. 
Cuando, a comienzos de los sesenta, empezaron a 
entrar en servicio nuevos sistemas de defensa soviéti¬ 
cos, las tripulaciones de los bombarderos tuvieron 
que evitar las ¿reas fuertemente protegidas y utilizar 
sus misiles superlici^aire Blue Steel para evitar so¬ 
brevolar los objetivos y, como último recurso, me¬ 
diante la interferencia de los radares y transmisiones 
de las que dependía el enemigo para controlar sus 
fuerzas. Esta última capacidad fue la que llevó a la 


aparición de los especialistas en guerra electrónica 
entre las tripulaciones de bombardeo. 

Sin embargo, los bombarderos "V* no sólo eran 
vulnerables en el aire, A medida que aumentaba el 
peligro de que sus bases fueran destruidas por ata¬ 
ques preventivos soviéticos se incrementaron las me¬ 
didas para asegurar que los aparatos no fueran ani¬ 
quilados en el suelo Durante períodos de tensión 
política, los bombarderos podían dispersarse en gru¬ 
pos de cuatro en unos 20 aeródromos diseminados 
por toda Gran Bretaña. Allí podían mantenerse en 
ORA (Quick-Reaction Aterí, alerta de reacción rápi¬ 
da), a ia espera de la orden de despegue, Se estimó 
que la RAF podría recibir una alerta de sólo cuatro 
minutos ante un ataque con misiles balísticos de al¬ 
cance medio (IRMB) de la Unión Soviética Con todo, 
ios bombarderos “V" podrían estar en el aire y en ruta 
hacia sus objetivos en la mitad de tiempo, 

Tradicionalmente, las operaciones de bombardeo 
se han planificado mucho antes del despegue y se 
han dedicado muchas horas en prepararlas con las 
tripulaciones aún en tierra. Sin embargo, la Fuerza “V 
era incapaz de operar de esta forma: el comandante 
en jefe del Mando de Bombardeo a finales de los años 
cincuenta, mariscal del aíre sir Harry Broadhurst. 
estaba determinado a imbuir en sus tripulaciones 
algunas de las reacciones flexibles y rápidas de los 
pilotos de caza. Para lograrlo. Broadhurst decidió 
“conmocionar el Mando de Bombardeo mediante la 
incorporación de algunos pilotos de caza, como yo 
mismo." Uno de estos oficiales fue el vicemariscal del 
aíre Kenneth Cross, quien en 1959 sucedió a Broad¬ 
hurst como comandante en jefe. Pronto adquirió una 
espantosa reputación como un oficial al que sólo satis¬ 
facían lo mejor de todo, y en este aspecto era muy 
similar al legendario general Curtiss LeMay del Man¬ 
do Aéreo Estratégico de EE UU. Otro piloto de caza 
que se unió al Mando de Bombardeo durante este 
período fue el capitán de grupo j.E. "Johnníe" Johnson, 
primer as de caza británico de la Segunda Guerra 
Mundial Este se convirtió en jefe de la base de 
Cottesmore y posteriormente fue trasladado al cuar¬ 
tel general del 3.*- r Grupo como agregado del Estado 
Mayor del Aire. Esta transfusión de sangre nueva 
pronto trajo sus efectos; en palabras de Broadhurst; 
k, la nueva filosofía no tardará mucho en penetrar." 

A finales de 1963, los elementos de defensa aérea 
de la Unión Soviética habían mejorado y aumentado 
de tal forma que la Fuerza "V” se vio obligada a 
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alterar sus tácticas radicalmente para poder llegar 
a sus objetivos en caso de conflicto. Esto significó el 
descenso a baja cota una vez que el bombardero 
hubiera pasado el límite exterior de la cobertura de 
los radares soviéticos, tras lo cual la misión se efec¬ 
tuaba a unos pocos centenares de metros para que 
los radares quedasen anulados por la curvatura de la 
corteza terrestre y las interferencias de los ecos del 
suelo. Aunque estas tácticas podían evadir las defen¬ 
sas aéreas soviéticas de los años sesenta, que estaban 
pensadas para operar a ootas más altas, esto imponía 
una mayor tensión a los tripulantes de bombareros "V" 
y a sus aparatos. En contraste con el aire suave de la 
estratosfera, el vuelo a baja cota estaba sujeto a las 
ráfagas de viento, que no sólo imponían una mayor 
tensión a las células de los aviones, sino que también 
incrementaba la fatiga de los tripulantes y hada dis¬ 
minuir su eficacia. El Valiant, el primero de los bom¬ 
barderos T, tuvo.que ser retirado del servicio a 
finales de 1964 debido a problemas de fatiga de las 
células, castigadas por el vuelo a baja cota. En esas 
fechas el Valiant era para la OTAN una fuerza de 
staque nuclear táctico, capaz de realizar misiones de 
reconocimiento estratégico y de reposta]e en vuelo, 
[jas dos primeras misiones pasaron a los Vulcan, 
mientras que los Víctor asumían las dos últimas. 

Tenían que estar cerca de sus 
aparatos, listos para subir a bordo al 
menor aviso 


rante. A pesar de estas tribulaciones, la Fuerza "V" 
mantuvo un alto nivel de eficacia. Ninguno de sus 
esfuerzos fue subestimado Julián Amery. secretario 
de Estado para Asuntos Aéreos en 1960-62, les elogió 
de la siguiente forma: 

"Son para este país justamente lo que los pilotos de 
caza fueron para el pueblo británico en 1940, For¬ 
man la elite de la nación, Están entrenados como tal 
elite y ello nos lleva a que un comandante de la 
Fuerza *V" cueste cinco años entrenarlo y una can¬ 
tidad de 100000 libras esterlinas." 

Una vez que los submarinos Poiaiis entraron en servi¬ 
cio con la Royal Navy , los Vulcan B.Mk 2 se convirtie¬ 
ron en una fuerza de ataque nuclear táctico en apoyo 
de la OTAN y de la CENTO. Se estacionaron dos 
escuadrones en Akrotiri, Chipre, para cumplir con 
este último compromiso, mientras que cinco más per¬ 
manecían en Gran Bretaña. Los Víctor supervivientes 
fueron asignados a tareas de reposta]e en vuelo. En la 
primavera de 1982 parecía que los Vulcan se marchi¬ 
tarían en el olvido debido a que sus tareas eran 
transferidas a los nuevos Tornado. Sin embargo, el 
conflicto de las Malvinas de 1982 requirió que los 
bombarderos Y” realizaran su última aparición a ni¬ 
vel mundial. La gran pericia de los tripulantes de los 
Vulcan, apoyados por los cisternas Víctor quedó de¬ 
mostrada en el bombardeo del aeródromo de Puerto 
Argentino. Realizaron la misión de bombardeo de 
más largo alcance de toda la historia de la guerra 
aérea. 


A raíz de la ocupación de las 
Malvinas por Argentina, los 
pilotos de los Viúcan se 
sometieron a un 
entrenamiento especializado 
para repostar en vuelo y 
recibieron instrucciones 
detalladas para las misones 
"Black Budt" Éstas se 
realizaron desde el 
aeródromo de Wideawake, 
en Ascensión, a casi 8 000 
km de Puerto Argentino, 
Abajo, izquierda: Un Vulcan 
B.Mk 2 carretea por el área 
de dispersión. Abajo: Una 
vista aérea de Puerto 
Argentino muestra los 
efectos de las bombas 
lanzadas por el primer 
Vulcan "Black Buek". Una de 
las ristras de 21 bombas dio 
directamente en el blanco, 
justo en el centro de la pista. 



A mediados de los años sesenta la moral en la 
r rerza "V" ya no era tan alta como lo había sido en los 
: rimeros años. La disuasión nuclear de Gran Bretaña 
se transfirió a los submarinos Polaris de la Royal Navy 
en 1969, y los Vulcan continuaron en misiones de 
raque nuclear táctico asignados a la OTAN. A los 
r. guiantes de la Fuerza "V” les pareció que se habían 
convertido en una organización olvidada, ya que la 
i censa no publicaba nada sobre ella tal y como había 
hecho con sus primeros éxitos. Incluso los requeri- 

- .entos de la ORA de esa época aún exigían grandes 
^orificios personales de los tripulantes. Durante pe¬ 
rnios de 24 horas, y a veces más, tenían que perma¬ 
necer en sus aparatos, dispuestos para despegar en 

- momento que se diera una emergencia, tanto de 
ss como de noche. Era una tarea tediosa y exaspe¬ 

















LA BRIGADA 
DE FUSILEROS 

Desde su nacimiento como 
"Cuerpo Experimental de 
Fusileros M en 1800, la 
Brigada de Fusileros ha 
sido la única existente. 
Mientras otros regimientos 
estaban armados con 
mosquetes y vestían 
uniformes rojos, la nueva 
unidad llevaba fusiles e iba 
vestida de verde. En 1803 se 
la llamó 95,° Regimiento, o 
Cuerpo de Fusileros, y se 
formó el 2.^ Batallón dos 
años después. El regimiento 
se distinguió bajo el mando 
del duque de Welüngton y, 
tras la batalla de Waterloo, 
el 2,° Batallón encabezó la 
triunfante entrada en París. 
En 1816 fue rebautizado La 
Brigada de Fusileros y 
después prestó servicio en 
las guerras de los boers y 
de Crimea. Durante la 
Primera Guerra Mundial 
varios batallones de la 
brigada sirvieron en 
Francia. En la Segunda 
Guerra Mundial se le 
encargó operar en forma de 
batallones motorizados en 
apoyo de los carros en el 
seno de las divisiones 
acorazadas. El 2.° Batallón 
sirvió en el desierto 
occidental y, desde marzo 
de 1944, combatió en Italia 
como parte de la 
61. a Brigada de Infantería, 
De 1946 a 1948, el 2° 
Batallón sirvió en el Ejército 
del Rin, donde se fusionó 
con el ¡.«Batallón. En 1966 
el batallón transfirió sus 
responsabilidades a los 
Reales Casacas Verdes. 


Durante la batalla del Alamein, los 
valerosos artilleros de la Brigada de 
Fusileros defendieron la posición 
“Snipe” contra los carros del Eje. 


Hacia el anochecer del 24 de octubre de 1942, aproxi¬ 
madamente 24 horas después del comienzo de la 
batalla de El Aiamein, quedaron patentes dos aspec¬ 
tos claros del combate, Aunque la infantería del XXX 
Cuerpo del general Oliver Leese había aguantado lo 
más duro del avance y conseguido su objetivo princi¬ 
pal -la Linea Oxálica- los carros del X Cuerpo encon¬ 
traban dificultades para seguir el mismo paso Con¬ 
centraciones de cañones contracarro de 88 iniri ene- 
migos hadan que La empresa fuera suicida para sus 
medios acorazados, mandados por el teniente general 
Brian Horrocks. Se imponía cambiar la estrategia, 

La 9. a División australiana se imponía a la 
resistencia enemiga en los Bancos del 
avance norte y la 51. a División High- 
iartd sostenía la primera línea al 
sur, de modo que el general 
R, Briggs, comandante de la 
1 , a División Acorazada, pen¬ 
só en romper el punto 
muerto, Decidió en¬ 
viar dos batallo¬ 
nes de in¬ 


fantes de su 7, B Brigada Motorizada, uno a cada lado 
del cerro Kidney. para que tomaran y ocuparan posi¬ 
ciones desde las que se pudieran dominar los empla¬ 
zamientos de los cañones contracarro hacia el oeste 
Si tenían éxito, ambos batallones podrían crear un 
pasadizo por el que podrían atravesar los carros br. 
tánicos. 

Poco después de anochecer, en la madrugada de. 
26 de octubre de 1942, avanzadillas de ambos batalle- 
oes -el 2 o del Real Cuerpo de Fusileros del Rey en d 
norte, de camino a 'Woodcok "y el 2° de la Brigada 
de Fusileros, que se dirigía hacia "'Snipe '- se desple¬ 
garon. Aunque sus avances estuvieron precedidos 
por una cortina de fuego artillero que se concentró 
sobre las defensas del Eje. los comandantes de am¬ 
bos estaban convencidos de que los proyectiles ha¬ 
bían caldo en la dirección equivocada. En el caso de: 
avance por el norte hacia "Woodcok" esta creencia 
quedó confirmada con las primeras luces del amane¬ 
cer. Con algo de precipitación, el oficial en jefe 
retiró sus fuerzas hacía el punto de partida ante el 
fuego de una inesperada posición contracarro 
enemiga 

El teniente coronel Víctor Turnen coman¬ 
dante del 2 Batallón de la Brigada de Fusile¬ 
ros, experimentó problemas similares a los 
de su colega del norte, y sus hombres se 
retrasaron ante un campo de minas simulado. 
No obstante, envalentonado por los grupos 
de soldados enemigos dispersados por el 
avance de sus vehículos Bren, Tumer 
continuó adelante. Tras cruzar un ce- 
rro y avanzar otros 1 500 m, decidió 
que su fuerza, aunque aun no había 
llegado a Snipe 9 , estaba ya lo sufi¬ 
cientemente lejos como para llevar 














a cabo su tarea designada. Turner, tras ordenar un 
despliegue defensivo en todas direcciones, realizó la 
señal convenida y preparó posiciones a la espera de 
la llegada de las armas pesadas y los camiones 
de municiones. 

Éstos se encontraban en el punto de partida, al 
mando del comandante Pearson, el segundo al man¬ 
do del batallón. Cuando se avistó la señal convenida, 
Pearson ordenó el avance de ios • camiones y los 
cañones; grandes dunas de arena hacían que las 
ruedas se hundieran y sólo mediante prodigiosos 
esfuerzos la columna pudo seguir adelante. 

A pesar de todo, a las 03,45 horas, 19 cañones 
rontr acarro de 6 libras habían llegado ya a su desti- 
re.. En seguida fueron emplazados en posiciones de 
no determinadas por el propio Turner y, una vez que 
se descargó la munición, los camiones comenzaron su 
maje de regreso al punto de partida. 

Obstaculizado por la oscuridad, el teniente coronel 
Turner había detenido sus fuerzas en el centro de lo 
r_e más tarde se comprobaría que era un depósito 
los ingenieros alemanes, a sólo 2 km al noreste de 
una concentración de carros enemigos. Poco después 
de su llegada, un grupo de vehículos Bren de la 
Brigada de Fusileros se había aproximado cautelosa¬ 
mente hasta la concentración enemiga y capturado 
trunos prisioneros. Sin embargo, cuando los cañones 
remanes comenzaron a dar señales de vida, los nie¬ 
tos acorazados británicos se enfrentaron ante una 
Terdadera tormenta de fuego y en la confusión esca- 
paren los prisioneros Rápidamente los Bren Carrier 
re retiraron a la posición ' 'Snipe " y buscaron abrigo 
rir ios cañones de 6 libras recién llegados. La salida 
re .:s vehículos del batallón había alertado al comán¬ 
deme alemán de la presencia de británicos en el área 
: por ello, decidió retirarse a la protección de una 
concentración mayor de carros amigos situada hacia 
e norte. Sin embargo, a medida que los carros ale¬ 



manes comenzaron a moverse, cayeron sobre el flan¬ 
co sur de "Snipe". En la refriega que siguió resultaron 
destruidos un panzer alemán y un cañón autopropul¬ 
sado italiano. 

El amanecer llegó a las 05,45 horas y reveló a los 
300 infantes británicos la precariedad de su situación. 
Estaban dispersos dentro de un trecho de desierto 
cubierto de maleza, de unos 1 000 m de longitud por 
unos 500 de anchura. Un antiguo fortín alemán sirvió a 
Turner de cuartel general y una serie de pequeñas 
depresiones dio algo de cobertura a los cañones del 
batallón. Se desplegaron cinco de éstos en el sector 
sudeste, cuatro en el sudoeste y otros cuatro en el 
norte y en el noroeste, El emplazamiento de las pie¬ 
zas en esta forma daba al teniente coronel Turner una 


Camera Pres 
Abajo: Infantes británicos 
avanzan rápidamente hada 
un cerro situado detrás de 


un carro enemigo 
inutilizado. Izquierda, 
interior: El sargento Henry 
Ayris y el infante Dermis 
Chard, quienes destruyeron 
entre ambos 14 canos del 
Eje durante la batalla de 
"Snipe” Arriba: Un proyectil 
explosiona peligrosamente 
cerca de un cañón de 25 
libras y levanta una densa 
nube de polvo. 
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A las 21,20 horas dei 23 da 
octubre de 1942 comenzó la 
¿ batalla de El Alamein con un 
/ ífí gigantesco bombardeo aliado, 
Treinta minutos después, el 
XXX Cuerpo inició su avance y 
alcanzó su objetivo antes que 
X los canos del X Cuerpo. 
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BRIGADA DE FUSILEROS: ALAMEIN 1942 


Los carros respondieron casi inmediatamente y, a 
los pocos minutos del intercambio de disparos, el 
sector norte de ISbipe- quedá envuelto por una densa 
humareda, nubes de polvo y explosiones que duraron 
casi media hora. Posteriormente, los panzei se retira¬ 
ron y el caos amainó. Cuando se disipó el homo del 
combate, los infantes observaron el área que los cir¬ 
cundaba; eran visibles los restos de seis canos ale¬ 
manes, ocho italianos y dos cañones autopropulsados, 
mientras que equipos de recuperación alemanes re¬ 
molcaban apresuradamente a otros dos panzer. Era 
una puesta de largo asombrosa para los servidores 
de los cañones de 6 libras, aunque también habían 
tenido bajas Tres piezas habían quedado fuera de 
combate, mientras que una cuarta estaba casi ente¬ 
rrada en la arena, excesivamente blanda, por efecto 
de su propio retroceso. 

La siguiente fase del combate se trasladó al sector 
sur. Carros Sherman de la 24. a Brigada Acorazada, 
que avanzaban rápidamente para apoyar a los fusile- 


línea de fuego sin restricciones. Junto a los cañones 
de la Brigada de Fusileros del sector norte había 
otros seis d© la 239. a Batería del 76 ° Regimiento 
Contracarros al mando del teniente Alan Bauer. El 
jefe de Bauer le había enviado un destacamento con 
un mensaje muy críptico: "Por todos los indicios, pien¬ 
so que es muy probable que encuentres la gloria jo la 
muerte!". 

La gran concentración de medios acorazados ale* 
manes hacia la que se habían dirigido los panzer 
enemigos que habían escapado durante la noche se 
encontraban a unos 1 000 m al norte de la posición 
1 Snipe í Cuando amaneció, se pudo escuchar el soni¬ 
do del avance de los carras alemanes. Sin embargo, 
ante el asombro de los fusileros, el conjunto de blin¬ 
dados comenzó a girar hacia el oeste, como si ignora¬ 
sen la oportunidad de avanzar sobre la posición Um¬ 
pé” Al realizar esta maniobra expusieron sus flancos, 
una tentación que los británicos no pudieron resistir 
Los artilleros de Sntpe " abrieron fuego contra ellos. 


Guando la 7. a Brigada 
Motorizada intentó un avance 
diurno sobre Geno Kidney 
en el amanecer del 26 de 
octubre, encontró una feroz 
resistencia. Abajo, izquierda: 
Con un carro inutilizado 
como parapeto, un infante 
apunta su ametralladora 
Bren. Como ios carros 
Sherman quedaron 
inmovilizados detrás del 
ceno (abajo), fueron los 
cañones de 6 libras los que 
tuvieron que rechazar el 
avance enemigo. Arriba: El 
único cañón que sobrevivió a 
la acción. No paró de 
disparar hasta el último 
proyectil. Derecha: Una 
barrera de fuego nocturno 
ilumina el cielo dél desierto. 









CAÑON 

CONTRACARRO 
DE 6 LIBR AS 


El cañón contracarro de 
6 libras (57 mm) fue 
diseñado en 1938 como 
sustituto del ya existente de 
2 libras (40 mm). A finales 
de 1941, tras pasar las 
pruebas, comenzó su 
entrega a las unidades y en 
abril de 1942 la producción 
había alcanzado las 1500 
piezas por mes. Hubo cinco 
variantes, de las que la más 
efectiva fue la Mark 4. Esta 
terna un cañón de 300 cm 
que estaba equipado con un 
contrapeso y que producía 
una velocidad inicial de L 
920 m por segundo. El 
proyectil perforante original 
fue sustituido por 
perforantes cofiados para 
su uso contra los resistentes 
blindajes de los carros 
alemanes. Pensado para 
equipar a los regimientos 
contracarro de la Keal 
Artillería, se entregó 
también una pequeña 
cantidad de cañones de 
6 libras a las unidades de 
infantería, Eran piezas 
populares entre los 
artilleros por su solidez y 
facilidad de maniobra, 
además de poseer un 
alcance respetable. Su 
actuación más espectacular 
tuvo lugar en "Snipe” con 
el 2J* Batallón de la Brigada 
de Fusileros. Su peso en 
batería era de 1 100 kg y el 
cañón podía orientarse a 
45 grados a ambos lados 
del eje central. Después del 
"" ‘: 2 se eliminó el 

5 de orientación 
líese girar 
a el plano 
rt algánee 

5$ 000 rn t pero 
lio de los 

w|ti>||ii )t ^_nares sólo se 

pedía feríorar a distancias 
de 1 000 m e inferiores. 
Arriba: el sargento Charles 
Callistan. 


Cuando los Sherman se iban, empero, el sargento 
Binks de la 239T Batería abrió fuego contra un grupo 
de panzer que se encontraba a unos 200 m al norte. 
Con gran alegría, Binks comprobó que había dejado 
fuera de servicio a uno, y luego consiguió destruir 
otro más que intentaba remolcar al primero fuera del 
alcance británico. El cañón de 6 libras estaba demos¬ 
trando ser un ajgna muy eficaz si era servido por 
hombres con nervios bien templados. 

Para entonces, era evidente que pronto se lanzaría 
una potente ofensiva contra la posición Snipe " A las 
10,00 horas se avistó a la infantería italiana hacia el 
oeste y Tumer ordenó a la sección de transportes 
Bren que “los despidiera', lo que se ejecutó mediante 
cargas directas con fuego de fusil y ametralladora. 
Cuando trece carros M13 italianos intentaron avanzar 
por donde había fracasado su infantería, cayeron en 
mitad del fuego concentrado de los cañones de 
6 libras de todo el flanco sur de Snipe" Cuatro salta- ° 
ron por los aires, mientras el resto renunciaba al 
ataque y se retiraron a la seguridad del cerro occi¬ 
dental, Entonces ocurrió un devastador ejemplo de 
fuego cruzado que Turner describió como una "autén¬ 
tica paliza cruzada", Una fuerza de panzer salió de 
su refugio al sur e intentó atacar a los Sherman de la 
24* Brigada Acorazada que se hallaban en la ladera 
de la colina oriental. Sin embargo expusieron una vez 
más sus laterales, esta vez ante el ojo infalible del 
sargento Charles Callistan. A los 200 m quedaron 
inmovilizados dos carros PzKpfw III y el comandante 
alemán cometió un error fatal al destacar parte de su 
fuerza para que atacara la posición Smpé\ expuso su 
flanco a la 24. a Brigada Acorazada, cuyos tripulantes 
intentaban emular las hazañas de los infantes. En 
pocos minutos otros ocho carros enemigos yacían 
incendiados, mientras el resto se apresuraba a regre¬ 
sar a la parte posterior del cerro. 


Una lluvia de proyectiles alcanzó a 
seis vehículos de transporte de la 
Brigada de Fusileros 


A pesar del éxito de los artilleros, las cosas en el 
interior del perímetro de “ Snipe " se ponían muy se¬ 
rias, El numero de bajas se incrementaba, mientras 
que los equipos médicos permanecían inmovilizados 
en el punto de partida, recibidos por una tormenta de 
fuego cada vez que intentaban cruzar el cerro. Cuan¬ 
do el calor se hizo más intenso, la carencia de agua y 
de atención médica añadieron aún más sufrimientos 
a los heridos, así como el incremento de los bombar¬ 
deos enemigos. 

Seis vehículos acorazados de la Brigada de Fusile¬ 
ros fueron alcanzados por una barrera de proyectiles 
poco antes del mediodía y sus tiradores quedaron 
cegados por una mezcla de arena y humo. Cada vez 
aumentaba más el peligro y los servidores de los 


- llegaron a la cresta del cerro que se hallaba 
-Tés de ¿Snipe’ 1 a las 08,00 horas del 27 de octubre. 
Tras abrir fuego sobre la única actividad que podían 
delante de ellos, los carros de combate fueron 
: criados de su verdadera posición y cesaron de 
mar; afortunadamente, la posición ‘'Snipe" no su¬ 
mandos daños como resultado de este desgracia- 
: error. Luego los Sherman descendieron del cerro, 

: —r: fueron avistados por una fuerza de carros ale¬ 
ares hada el sur que se movía fuera de la cabertu- 
p ¿la atacar, Al hacerlo, los panzer expusieron una 
nás su flanco y tres fueron destruidos casi inme- 
ámente por los cañones de 6 libras y, cuando esos 
s se retiraron, los Sherman llegaron a 'Snipe w y 
aron posiciones defensivas. Sin embargo, la res- 
-:~ñ alemana ñie brutal y la subsiguiente graniza- 
proyectiles de 88 mm que cayó sobre la posi- 
-.zabó con siete Sherman. Para alivio de los 
res de Tumer, ei comandante de la brigada 
retirarse a: los carros. 





BRIGADA DE FUSILEROS: ALAMEHN 1942 




Arriba: El teniente coronel 
Víctor Tumer recibió la Cruz 
Victoria por su valentía en 
“Smpe", Con su batallón 
aislado y sometido a un feroz 
ataque enemigo, el liderazgo 
de Tumer contribuyó a una 
de las mejores acciones de 
la guerra. 


Izquierda: Con la tone 
destrozada por la artillería 
británica, un carro PzKpfw IU 
yace abandonado en el 
campo de batalla. Demasiado 
maltrecho, fue incendiado 
por un equipo de 
recuperación alemán, 


emplazamientos menos vulnerables o de los cañones 
destruidos corrían a reforzar las posiciones de l Sni- 
pe" Turner comenzó a preocuparse por la munición 
que quedaba. Los intentos del comandante Pearson 
de enviar municiones en camiones a los infantes sitia¬ 
dos habían fracasado, al igual que el de uno de los 
oficiales de Tumer de traer más proyectiles en los 
dos transportes de tropas de la compañía. Dos jeeps, 
conducidos por un jefe de compañía y un cabo, reco¬ 
rrieron el perímetro de "Snipe^en mitad de un torren¬ 
te de fuego de ametralladoras y una gran humareda, 
para recoger la munición de los cañones destruidos y 
redistribuirla. 

Poco después de las 13,00 horas se incrementó aún 
más el bombardeo y el fuego de ametralladora. So¬ 
bre el cerro del sudoeste aparecieron ocho M13 y un 
cañón autopropulsado, sin duda envalentonados por 
el hecho de que todos los cañones menos uno habían 
sido silenciados. Desgraciadamente para los italianos, 
el cañón superviviente de 6 libras era el del sargento 
Callistan. Cuando los carros enemigos avanzaron, Ca- 
llistan servía el cañón en solitario, ya que los servido¬ 
res intentaban conseguir munición de los cañones 
destruidos cercanos, Ante el peligro inminente, Tur¬ 
ner y el teniente Toms corrieron en ayuda de Callis¬ 
tan. El sargento asumió las funciones de apuntador y 


los tres hombres esperaron hasta que los M13 estu¬ 
vieron a unos 500 m, 

La experiencia de Callistan, combinada con el es¬ 
caso blindaje de los canos enemigos, fueron fatales 
para éstos. £1 autopropulsado y cinco M13 quedaron 
fuera de combate antes de que llegaron a 350 m y 
sólo la falta de munición de los británicos evitó que 
todos ios carros enemigos fueran destruidos. Queda¬ 
ban tres de éstos y sólo dos proyectiles Si los usaba 
ahora, su cañón quedaría a merced del enemigo. ÉH 
teniente Toms, a pesar de que el fuego de ametralla¬ 
dora se abaña aún sobre la precaria posición contra¬ 
carro, se subió en un jeep y se dirigió hacia los restos 
del cañón destruido más próximo. La fuerza de la 
desesperación le ayudó a cargar cada proyectil que 
encontró y luego volvió al puesto donde aguardaban 
sus compañeros en mitad de un diluvio de balas de 
ametralladora. Tumer ayudó a transportar la vital 
munición hasta el cañón de Callistan. En una de las 
idas y venidas un fragmento de metralla destrozó el 
casco del teniente coronel y le hirió en la cabeza. Al 
manar abundante sangre, éste quedó temporalmente 
cegado. 

Los fres carros supervivientes se hallaban por en¬ 
tonces a menos de 300 m y los proyectiles que dispa¬ 
raban caían peligrosamente cerca del cañón, El éxito 














o el fracaso estaban ahora en las manos y ojos de! 
apuntador, pero el sargento Callistan rehusó apresu¬ 
rarse. Con una sorprendente demostración de des¬ 
treza, apuntó y disparó, A medida que los proyectiles 
alcanzaban sus objetivos, los tres carros enemigos 
saltaron por los aires y muñeron todos sus tripulantes. 

Al atardecer, un intento del general Bnggs de 
desbaratar otro ataque de los panzer fracasó con 
terroríficos resultados. Su bombardeo artillero cayó 
sobre las posiciones de tS/upe y Turner confirmarla 
posteriormente que “durante ese día aciago, ésta fue 
la cosa más aciaga que nos sucedió". 

Para entonces, el comandante alemán, consciente 
de la debilidad de sus oponentes, envió unos IS 
panzer contra el flanco noroeste de Snipe " que sólo 
estaba defendido por dos cañones. A medida que el 
enemigo avanzaba, un solitario oficial realizó intentos 
frenéticos de colocar en batería un tercer cañón, 
mientras que el teniente coronel Turner, para enton- 
:es semiinconsciente, se vio obligado a permanecer 
i la fuerza en su fortín. Parecía sólo cuestión de 
nempo la eliminación de los fusileros. Los panzer, que 
empleaban adecuadamente la cobertura mutua, si¬ 
rvieron adelante y barrían cada posición británica 
ron fuego de ametralladora, lo que forzaba a los 
servidores de los cañones a retirarse. Los artilleros 
de uno de ellos fueron aniquilados en su totalidad. El 
sargento Swann cargó uno de los 6 libras y consiguió 
dejar fuera de combate al carro que iba en cabeza. El 
sé: rento Hiñe, que mandaba el otro cañón superví¬ 
seme, esperó hasta que el segundo panzer estuvo a 
ñecos de 100 m antes de disparar, Su sangre fría se 
m: recompensada cuando vio que su proyectil pasa¬ 
ra limpiamente a través del primer carro de combate 
r lieanzaba a un PzKpfw III justo detrás de él No es 
da sorprender que los panzer. carentes de apoyo, se 
cimentaran con lanzar una lluvia de fuego de amorra- 
I =riora contra toda la posición. 

Un mes después, un comité de 
investigación contó los restos de 
Z4 carros y cañones autopropulsados 


^ ucha quedó en tablas, pero habla dos factores 
= li'.'orecian a los infantes; pronto llegaría la oscun- 
j además los alemanes empezaban a quedarse 
sr ncniaones. A las 19,00 horas comenzó a anoche¬ 
cí y los supervivientes de los puestos restantes se 
sr centraron en el fortín. El teniente Holt Wilson 
I »meocianó las posiciones para asegurarse de que 
-añon estaba destruido o bien se le había retira- 
z ¿ cierre. Al amparo de la oscuridad, se cargó a 
je credos en los jeeps y fueron evacuados. A las 
[ Z i ’ coras, los hombres que podían moverse se retí» 
| mrzz y cerro con sus camaradas. 

óc mes más tarde, un comité de investigación 
[ar .os restos de 34 carros de combate y cañones 
MKcripulsados, y nadie fue capaz de establecer 
I m - ---- carros averiados fueron remolcados poste- 
del campo de batalla por los mecánicos 
fcc iEces Unos 100 infantes británicos habían muerto 
pM" ~~~i~ heridos, aunque muchos de estos últimos 
jfcfrcerir. al combate al día siguiente, incluido el te- 
g~ T coronel Tumer, que fue condecorado con la 
■feü Victoria. El sargento Callistan recibió la Medalla 
s Bcocucta Distinguida y varias órdenes de Servi¬ 
as Iiscc cuidos y condecoraciones menores se con- 
w :- i los valientes defensores de la posición 
ipe j:.tá la mayor recompensa para los fusileros 
i ce r: opio Rommel, quien más tarde escribirla 
=* 7vego asesino" que ll se abatió sobre nuestras 
t paralizó el más potente de los contrataques 
pg =.--“_v n contra el saliente del XXX Cuerpo. 

ilu 



Derecha y abajo: Ahora 
todo son sonrisas. Después 
de ft Smpe f \ los hombres de 
la Brigada de Fusileros 
disfrutan un bien merecido 
descanso mientras un jefe 
de compañía (arriba) 
redacta su informe de 
batalla. Llevó a los artilleros 
cuatro horas bajo intenso 
fuego enemigo el alcanzar 
la relativa seguridad de 
las líneas británicas. 













INCURSION 
EN ZEEBRUGGE 


El puerto interior de Brujas 
se convirtió en la principal 
base de submarinos de 
Alemania en el mar del 
Norte tras La ocupación de 
Bélgica en 1914. Brujas está 
conectada al mar por dos 
canales que desembocan en 
Zeebrugge y Ostende y 
en 191B el Almirantazgo 
británico organizó una 
intrépida operación para 
inutilizar el puerto al 
bloquear las entradas de los 
canales. Cinco viejos 
cruceros, llenos de 
cemento „ serian conducidos 
hasta las entradas y 
hundidos mediante la 
detonación de cargas 
explosivas. La entrada del 
canal en Ostende iba a ser 
sellada con los buques de 
bloqueo Siríus y BiiUiant Sin 
embargo, el objetivo 
principal era el canal de 
Zeebrugge, cuyo asalto 
implicaba grandes 
dificultades. Situado en un 
arco hada el noreste de la 
entrada había un gran 
muelle de 1 6SQ m de 
longitud y £5 de anchura, 
con un rompeolas de cinco 
metros de ¿tura. Cualquier 
barco que se acercase se 
enfrentaría con un fuego a 
bocaj arre procedente de 
una increíble cantidad de 
cañones navales, baterías 
costeras y nidos de 
ametralladoras. Como 
preludio al ataque sobre 
Zeebrugge, dos monitores, 
el Erebus y el Terror, 
abrirían fuego sobre el 
puerto. Una flotilla de 
lanchas motoras y 
embarcaciones costeras 
encabezarían la fuerza 
atacante y tenderían una 
cortina de humo en el 
muelle. Los grupos de 
ataque embarcarían en el 
crucero convertido 
Vmdictive y ios buques de 
transporte de Merseyside 
Daffodil e Iris, escoltados 
por el acorazado Waiwick 
y dos buques menores. 
Entonces se remolcarían 
dos viejos submarinos y se 
les harían explosionar bajo 
el viaducto que enlazaba el 
muelle con la playa para 
cortar el paso a los 
refuerzos. Finalmente, 
gracias a las operaciones 
de diversión que les 
precederían, los tres buques 
de bloqueo, Theüs, 
Iphigenis e Intrepíd, se 
abrirían paso hasta la 
entrada del canal y 
detonarían sus cargas. 
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ROYAL MARINES: ZEEBRUGGE 1918 




hubo zarpado de Gran Bretaña el 6 de abril, no se les 
dijo a los infantes de marina a dónde iban debido al 
secreto de la operación. Habían practicado en Kings- 
down, cerca de Dea!, donde se había reproducido la 
forma del muelle, y se había ensayado el ataque 
desde todos los ángulos día y noche. Pero pocos o 
ninguno había adivinado su verdadero destino, pues 
se les dijo que era un puesto fortificado situado tras 
las líneas enemigas en Francia. Pero ahora, en el 
angosto espacio entre cubiertas, se construyó una 
maqueta de arcilla mediante algunas fotografías aé¬ 
reas, y los oficiales explicaron cuidadosamente el 
plan. El 4.° Batallón estaba compuesto por las compa¬ 
ñías de Chatham (A), Portsmouth (B) y Plymouth (C) 
de la Infantería Ligera de los Royal Marine (RML1). 
También habla hombres de la Royal Marine ArtiHery 
(RMA) en los pelotones de ametralladoras y de mor¬ 
teros de trinchera. Se habían hecho muchas conjetu¬ 
ras sobre la compañía que encabezaría el asalto, y 
fue la f C de Plymouth la que se llevó este honor. 
Entre sus mandos estaba el sargento Harxy Wright de 
la 10. a Sección. 

Los infantes de marina, algo susceptibles después 
de tanto tiempo en el mar, bromeaban nerviosamente 
en los pañoles y algunos incluso intentaban jugar a las 
cartas, aunque sus mentes no se centraban del todo 
en el juego. Muchos estaban sumidos en sus pensa¬ 
mientos, se acordaban de las familias que habían 
dejado atrás y que no sabían nada de su destino, y de 
los terribles peligros que les esperaban. 

A las 22,30 se ordenó formar en la cubierta supe¬ 
rior. Los infantes de marina echaron mano de sus 
armas y sus equipos. Cada 
sección de cabeza es¬ 
taba provista de dos 
escalas y se iban a 
utilizar cuerdas de 
nudos con un garfio 
al final para sortear 
los 12 m de caída 
desde lo 
alto del 


Extremo izquierdo: Grandes 
cantidades de voluntarios se 
ofrecieron para un “servicio 
peligroso” antes de la 
incursión de Zeebrugge. En 
la fotografía, los del King 
Ceorge V esperan la 
selección. Extremo izquierdo, 
interior, abajo: Los buques 
de bloqueo Iptügenia y 
BrilUánt zarpan. Arriba: El 
capitán Edward Bamford, 
comandante de la Compañía 
B del 4.° Batallón, que fue 
condecorado con la Cruz 
Victoria a raíz de la 
incursión. Abajo: El crucero 
convertido Víndictive 
muestra las cicatrices de su 
duelo con las baterías 
costeras. Se le instalaron 
sacos teneros alrededor de 
muchos de los puestos de 
combate como medida de 
protección adicional. 


En abril de 1918, el 4.° Batallón de 
los Royal Marines zarpó con la 
Patrulla de Dover en un osado 
intento de bloquear el canal de 
Brujas, en Zeebrugge. 


"Sari Jorge por Inglaterra", Así rezaba el mensaje 
enviado por el almirante sir Roger Keyes a la Flota, 
una frase que llegaría a ser tan famosa como la de 
Nelson en TraJalgar, unos 100 anos antes. 'Démosle al 
dragón un buen tirón del rabo", fue la respuesta del 
HMS Víndictive Acababa de oscurecer aquel lunes, 
22 de abril de 1918. El informe meteorológico no era 
el más favorable, pero prometía una brillante luz de 
tuna durante la noche, mientras los fuertes vientos del 
norte empujaban aquellas fugaces nubes a lo largo 
de la costa belga. La marea no había ayudado desde 
el frustrado intento de ataque en el muelle de Zee- 
zrugge el 11 de abril, en que el viento cambió ines- 
iradamente y obligó a Keyes a tomar la crucial 
decisión de última hora de posponer la operación, 

En las cubiertas del Víndictive, los infantes de 
marina deM..^ Batallón entrenados especialmente 
rara esta operación en su base de Deal, se prepara* 
ban para un duro trabajo. Las fuentes de información 
faabían señalado que el muelle de Zeebrugge, de 
unos 1 680 m de longitud, estaba densamente protegí- 
do por cañones. La misión de los Grupos de Desem¬ 
barco de Marineros y de ios Royal Marines consistiría 
en neutralizar tantos cañones como fuera posible 
turante el poco tiempo que permaneciesen en 
uerra. Esto permitirla que se pudiese hundir 
te barcas de bloqueo Intiepid Iphigenia 
t Tr.etis en la entrada del canal y volar 
si submarino con lo que se impedi¬ 
rá el uso del puerto a los subma- 
■B 3 Q 5 alemanes que mero¬ 
deaban por el mar del 
Bíirte y el Atlántico. 

Hasta que la Flota no 
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muelle. Se ordenó a los infantes de marina quitar las 
punteras de metal y los tacones de sus botas para no 
resbalar en el hormigón cuando desembarcasen. 
Otras compañías llevaban zapatos de suela blanda o 
botas navies de faena, Wright llevó a sus hombres 
hasta las ennegrecidas escalas de la banda de estri¬ 
bor, donde colocaron pasarelas preparadas especial* 
mente para que la fuerza de asalto pudiese bajar a 
tierra tan pronto como el buque llegase junto al mue¬ 
lle. El mar empezaba a agitarse y se daban cuenta de 
que el Vindictive se movía demasiado despacio. 
Frente a ellos sólo se destacaban las siluetas de los 
buques que tendían una cortina de humo para cubrir 
su aproximación. Iban a oscuras y los hombres habla¬ 
ban en susurros. Los infantes de marina permanecían 
en silencio, firmemente alineados hombro con hom¬ 
bro en cinco hileras y casi conteniendo la respiración. 
Sólo se podía escuchar el rumor de las hélices. El 
teniente R.G. Stanton permanecía de pie delante de la 
10. a Sección, mientras que Wright esperaba detrás, al 
amparo de uno de los cúteres del Vindictive. 

El fuego enemigo barría la cubierta 
superior mientras el buque se abría 
paso hacia el muelle 

De repente, una bengala se elevó sobre el buque, 
al que iluminó como si fuese de día. Tan pronto como 
se desvaneció, otra tomó su lugar. Después otra Un 
joven infante preguntó si eran de ellos, pero Wright, 
con su experiencia anterior, dijo que no. El silencio 
espectral quedó roto por un terrible estampido cuan¬ 
do un proyectil enemigo desgarró los aparejos supe¬ 
riores en los que se habían apostado los artilleros de 
la Boyal Marine Aitillery, Entonces se desató ei infier¬ 
no, Los proyectiles silbaban por encima de ellos, 
mientras llovían fragmentos sobre la cubierta, que 
herían o mataban a muchos de los hombres que allí 
esperaban. De improviso, el viento cambió de direc¬ 
ción y empujó la cortina de humo hacia el sur, Ahora 
podían ver claramente el muelle, apenas a 200 m a 
babor, Los infantes de marina se sintieron tan desnu¬ 
dos como el día en que nacieron. El implacable fuego 
enemigo barría la cubierta superior mientras el bu¬ 
que se abría paso lentamente hada el muelle. El 
capitán de navio A.F B. Caipenter, frío y aparente¬ 
mente ajeno a los proyectiles que llovían sobre él. se 
centraba exclusivamente en llevar el buque a su 
destino con la mayor rapidez posible. Los infantes de 
marina quedaron aturdidos al saber que uno de los 
proyectiles enemigos había matado a su oficial en 
jefe, el teniente coronel B.N. Elliot, quien había gana¬ 
do una DSG en Serbia, y a su segundo al mando, el 
comandante A.A. Cordner. Los infantes de la Compa¬ 
ñía "B” de Porstmouth habían estado razonablemente 
protegidos de la metralla en el lado de babor, pero la 
Compañía "C", situada en la banda de estribor, había 


Brujas 


Dover 


El 22 y 23 de abril de 1918, una pequeña fuerza naval 
británica realizó una intrépida incursión en Zeebrugge 
como parte de un plan para aislar la base de 
submarinos alemana del puerto interior de Brujas, en 
Bélgica. Mientras el crucero Vindictive y dos transportes 
convertidos desembarcaban un grupo en el muelle para 
inutilizar las defensas alemanas, tres buques de 
bloqueo se abrieron paso basta Ja entrada del puerto y 
se hizo explosionar el submarino C3. 
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Abajo; Tras combatir contra 
las defensas del muelle, los 
buques de bloqueo Intrepid, 
¡phigerda y Thetís yacen 
atravesados en la entrada del 
canal. Izquierda; El faro del 
muelle y (extremo izquierdo) 
el humo que surge de las 
instalaciones después del ataque. 


23 de abril, 01,00 Con los buques de bloqueo 
iphigenia e intrepid en posición en la entrada del 
puerto y el muelle controlado por los grupos de 
infantes de marina, comienzan los preparativos 
para la retirada. La sirena del Vindíctíve es 
inutilizada por un proyectil y no puede dar ia seña! 
para que los grupos de infantes reembarquen. 
01,10 El Vindíctíve se aleja e inicia el viaje de 
regreso. 


22 de abril, 20,00 Mientras el Vindictive , el Daffodil 
y el Iris se acercan a Zeebrugge, los infantes de 
marina se preparan para asaltar las defensas del 
muelle. 

23 de abril, 00,05 Los infantes lanzan su ataque. 
Los buques de bloqueo Iphigenia e Intrepid entran 
por la boca del puerto y el C3 es explosionado bajo 
el viaducto que conduce al muelle. 
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Abajo: Quienes iban a bordo 
del transporte Iris llevaron la 
peor pane en el asalto; 77 
muertos y 105 heridos 
causados por las baterías 
costeras. Inferior, izquierda: 
Cuatro de los participantes 
en la incursión, heridos pero 
vivos para contarlo. Muchos 
no fueron tan afortunados: 

188 hombres murieron, 384 
fueron heridos y 16,se dieron 
por desaparecidos. Inferior 
derecha: Un infante de 
marina posa en un agujero 
hecho por un proyectil en La 
cubierta superior del 
Vindicfjve. Abajo, derecha: 

La jubilosa tripulación del 
Vmdictive después de la 
incursión. Con su brazo 
entablillado, el capitán A.F.B. 
Caipenter fue elegido per 
votación para recibir la Cru 2 
Victoria, a su izquierda está 
el capitán de fragata E. 
Osbome, el oficial artillero 
que dirigió los cañones del 
Vindicüve contra las baterías 
costeras. 


sufrido un durísimo golpe, De ellos, unos 30 habían 
sido alcanzados por metralla y muchos estaban heri¬ 
dos de muerte, El teniente Stanton agonizaba. El sar¬ 
gento Wright, resguardado de esa devastación por el 
cúter de popa, se arrodilló junto al joven oficial. Las 
últimas palabras de Stanton fueron "Continúe, 
Wrighf r y murió en los brazos del sargento. 

Wright se hizo cargo rápidamente y. tras bajar 
momentos después las pasarelas, dirigió a Lo que 
quedaba de las Secciones 9. a y 10. a hacía el muelle. 
Hablan pasado algunos minutos de la medianoche, 
pero Wright y sus hombres no se acordaban de que 
aquél era el dia de San Jorge. Sólo dos de las pasare¬ 
las habían sobrevivido a los proyectiles del enemigo 
y r tras dar contra el muelle, los grupos de desembar¬ 
co bajaron por ellas hasta el paseo de hormigón, que 
también era barrido por el fuego de las ametrallado¬ 


ras. Cayeron más infantes de marina, pero Wngr: 
ordenó a sus hombres que desenrrollaran sus escalas 
por encima del muelle hacia el lado del mar para 
bajar a la parte inferior de aquél, y todos soltaron 
rápidamente los 6 m de soga a través del camino de 
inmenso malecón de piedra en dirección al cobertizo 
n. c 3. Wright vio cómo cuatro o cinco alemanes co¬ 
man hacia el camino para arrojarles granadas de 
mano, pero no alcanzaron a los infantes de marina 
Por el contrario, éstos dispararon sobre los enemigos 
y los abatieron. Cuando Wright pasó revista a m 
sección, comprobó que sólo quedaban 12 de los 45 
hombres iniciales. Los infantes de marina, deseosos 
de vengar a sus compañeros caídos, que yacían en la 
cubierta del Vindicüve, cargaron contra las posicio¬ 
nes enemigas más cercanas mientras sus largas ba¬ 
yonetas brillaban bajo el fulgor de las bengalas. Pron- 














to descubrirían que su presa se había retirado hacia 
uno de los numerosos fortines de hormigón reciente¬ 
mente construidos en el muelle. 

El mido y el polvo eran abrumadores, pero Wright 
sacó su pistola Very y disparó hacia el cielo una 
bengala roja para que los que les seguían supieran 
que ya habían alcanzado y tomado su primer objeti¬ 
vo, El Iris, un buque de transporte convertido que 
había ayudado valientemente al Vindicüve a colocar¬ 
se en posición junto al muelle, se situó junto a aquél. 
Había sido objeto de un intenso bombardeo y todos 
los oficiales de los Roya! Marines, excepto el teniente 
D. Broadwood, estaban muertos o heridos, además de 
56 infantes de marina de la Compañía Chatham. Al¬ 
gunos de los marineros del Grupo de Desembarco 
habían sobrevivido. Éstos descendieron a tierra y se 
unieron a los infantes de las Secciones 9. a y 10° 
A unos 70 m de ellos estaba su objetivo principal, una 
batería de cañones de 125 mm. El comandante de ala 
F.A. Brock (del antiguo Servicio Aéreo de la Royal 
Navy) era uno de los supervivientes. Había sido el 
encargado de diseñar y suministrar todo el aparato 
de iluminación, lanzallamas, cortinas de humo y piro¬ 
tecnia para la operación, pero no tenía una función de 
mando, Desembarcó con los casacas azules supervi¬ 
vientes (Grupo de Desembarco de Marineros) y pro¬ 
cedió a dirigirlos en un valiente pero inútil asalto 
contra un fortín enemigo, Se le vio por última vez 
mientras atacaba en medio del humo y la metralla. 

Mientras tanto, los alemanes no habían conseguido 
apagar el faro al final del muelle, con lo cual los 


buques de bloqueo tuvieron un punto de referencia. 
Lentamente comenzaron a situarse en la entrada del 
canal, con el hitrepid y el Iphigenia a la cabeza. De 
repente, una tremenda explosión rasgó el aire e hizo 
temblar todo el muelle. El submarino C3, mandado 
por el teniente de navio Richard Sandford, embistió el 
viaducto que conectaba el muelle a la playa. Sand- 
ford, tras comprobar que su tripulación ya se encon¬ 
traba a salvo en la lancha, graduó la espoleta y se 
alejó. Para su horror, la hélice de la lancha se había 
roto y no pudieron hacer otra cosa que remar mien¬ 
tras corrían los segundos que quedaban para la ex¬ 
plosión. En el momento preciso llegó junto a ellos el 
hermano de Sandford, Francis, montado en un bote 
portuario que los sacó de allí. Mientras se alejaban 
tuvieron la satisfacción de ver cómo se desintegraba 
su objetivo ante sus propios ojos. 

El sargento Wright miró ansiosamente su reloj y 
calculó que ya debían haber dado la señal de regre¬ 
so. Aún no era la 01,00 y habían estado en tierra sólo 
55 minutos. Pero no sabía que la sirena del Vindicüve 
había quedado inutilizada por un proyectil y por ello 
no le llegaron los toques que él esperaba. Había tanto 
ruido y humo que era difícil discernir algo o alguien, 
excepto los infantes de marina que aún quedaban 
con vida junto a él Aunque oyó una serie de toques 
cortos y largos de ia sirena de otro buque, Wright no 
se dio cuenta de que constituían la llamada de regxe- 
so y se mantuvo en su posición. 

Pasaron otros 10 minutos sin ningún otro incidente 
en ia zona, aunque el estampido de los cánones y el 





EL HEROE DE LA COFA 
DE TRINQUETE 


los cañones de li/a libras y las 
ametralladoras Lewis de la cofa de 
trinquete del Vindicüve (derecha) 
proporcionaron un valioso apoyo a 
53 grupos de combate en el muelle 
¿e Zeebrugge. Cuando un proyectil 
pesado La destruyó práctícamente 
■ xla y mató a la mayoría de los 
Litilleros, el sargento Norman Finch 
extremo derecho) siguió disparando 
ron una sola mano hasta que murió a 
cansa de sus heridas. Por eUo, fue 
elegido por votación de sus 
:::npaneros de los J?oyaí Marines 
pata recibir la Cruz Victoria 


LA AMENAZA 
SUBMARINA 


La batalla de Jutlandia en 
1916 constituyó el último 
gran intento de la Flota de 
Alta Mar alemana de 
destruir el bloqueo aliado 
ejercido sobre los buques 
de superficie alemanes. 
Desde entonces se aumento 
la producción de 
submarinos y, en enero de 
1917, 111 U-boQte operaban 
en el Atlántico. Sus éxitos 
fueron limitados al principio 
debido a las restricciones 
impuestas desde el 
polémico hundimiento del 
Lusitania en mayo de 1915, 
pero el 9 de enero de 1917 
el Kaiser ordenó que se 
abriese de nuevo la 
campana submarina desde 
el 1 de febrero y sin 
restricciones. Los resultados 
fueron espectaculares y en 
los primeros meses de 1917 
tuvieron lugar pérdidas sin 
precedentes entre los 
mercantes aliados. En 
febrero, se enviaron a pique 
540 000 toneladas; en abril, 
el total mensual ascendió a 
unas terroríficas 881 000 
toneladas de registro bruto. 
Si las pérdidas hubiesen 
continuado a este ritmo, es 
difícil que Gran Bretaña 
hubiera continuado en la 
guerra. El núcleo del 
problema aliado era que los 
mercantes, dispersos y 
repartidos por el Atlántico 
en pequeños grupos, podían 
ser detectados y atacados 
por los submarinos sin que 
éstos temiesen represalias 
de buques de guerra 
cercanos. En mayo de 1917 
Lloyd George insistió en 
que los mercantes debían 
zarpar en convoyes bajo 
escolta de la Armada y el 
efecto fue inmediato. Los 
Aliados perdieron 168 
buques en abril; los 
hundimientos de julio fueron 
de 99 buques y en 
noviembre sólo se 
perdieron 55 barcos. Sin 
embargo, tales pérdidas 
eran aún inaceptables y, en 
1918, el Almirantazgo 
comenzó a elaborar planes 
encaminados a paralizar la 
mayor base de submarinos 
alemanes, el puerto belga 
de Brujas. 
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nioración de su 
la discreción y el agua coronas ■gf 


silbido de los proyectiles no paró- En la oscuridad se 
oyó una voz joven y enronquecida en la que Wright 
reconoció a uno de sus infantes "¡Sargento, el Vindic- 
tive se aleja! 6 Atravesó rápidamente el muelle y, ante 
sus horrorizados ojos, vio cómo su único medio de 
escape desaparecía lentamente en la noche. El bu¬ 
que se había ido, en la creencia de que todos los 
supervivientes habían sido avisados y ya estaban a 
bordo; Wnght no podía hacer nada. Era un cruel 
destino para aquellos que habían salido casi intactos 
de esta arriesgada misión el hecho de que ahora se 
viesen no sólo abandonados, sino también bombar¬ 
deados por sus propios buques en retirada. Los pro¬ 
yectiles navales llovían ahora sobre el muelle, mien¬ 
tras Wright escudriñaba en la oscuridad en la 
confianza de que alguien se hubiese dado cuenta de 
que se habían perdido y hubiese enviado una lancha 
motora para recogerlos. En el fondo sabía que ello 
sólo era una vana ilusión, Ordenó a los infantes de 
marina que le quedaban que cruzasen el muelle, se 
quitasen los chalecos salvavidas y se tumbasen en la 
sombra. Durante más de dos horas permanecieron 
así. simulando estar muertos. Los desgraciados super¬ 
vivientes de la 10 ñ Sección, junto a un sargento de 
transmisiones y un marinero, tenían todo el muelle 
para ellos solos. El ruido de los buques y los disparos 
disminuían, pero flotaba sobre ellos la bengala de 
tumo que iluminaban su posición. 

Cuando uno de ellos se movió, los 
espantados alemanes retrocedieron 
como si hubiesen visto un fantasma 

El sargento Wright hizo planes para escapar del 
muelle y también para aguantar durante el día si¬ 
guiente. Seguramente alguien se daría cuenta de que 
estaban perdidos y enviaría una lancha a recogerlos. 

' Pero sus planes se derrumbaron cuando se oyó acer¬ 
carse un grupo de alemanes. 'Démosle fuerte a estos 
bestias, 

matarán de todos modos" Pero 
sentido común prevalecieron cuando Wright vio 


el tamaño del grupo enemigo. Los infantes siguieron 
tumbados incluso cuando los alemanes iluminaron 
con antorchas sus rostros ateridos. Al tomarlos por 
muertos, los alemanes se marcharon, pero media 
hora después volvieron con más hombres y comenza¬ 
ron a buscar ios "cadáveres". Cuando uno de ellos se 
movió, los espantados alemanes retrocedieron como 
si hubiesen visto un fantasma. Gritaron a los infantes 
británicos que pusiesen manos arriba y, tras apuntar¬ 
les con sus fusiles, se los llevaron como prisioneros. 

Pero pocos fueron tan afortunados en aquel ataque 
de una hora de duración. El 4.° Batallón había perdido 
ocho oficiales y 96 infantes de marina, mientras que 
otros 206 estaban heridos, casi la mitad de los efecti¬ 
vos. Durante esta incursión y un ataque simultáneo 
sobre Ostende se concedieron ocho Cruces Victoria, 
dos de ellas a los Royal Marinea por votación. Según 
lo estipulado en el Noveno Estatuto del Real Decreto 
del 29 de enero de 1866, se había dispuesto que se 
pudiera conceder esta condecoración mediante vota¬ 
ción secreta de aquellos que habían tomado parte en 
la acción. Los resultados demostraron claramente que 
el capitán Edward Bamford, RML1, que ya había ga¬ 
nado una DSO en Jutlandia en 1916 y mandado la 
Compañía B en Zeebrugge, y el sargento Norman 
Finch, segundo al mando de los cañones Bofors y las 
Lewis a bordo del Vmdicñve , debían ser condecora¬ 
dos con las dos Cruces Victoria concedidas a los 
Royal Mannes. Sus medallas están en el museo del 
Cuerpo en Eastney, expuestas junto a las otras ocho 
medallas similares que poseen los RM. 

También se decidió que, en memoria de su valien¬ 
te actuación en Zeebrugge, ninguna otra unidad 
de los Royal Marines volviese a ostentar el título de 
4. Q Batallón, nombre que permanecería para siempre 
como su homenaje postumo. Desde entonces, la fecha 
del 23 de abril, día de San Jorge, se ha celebrado 
como Fecha de Conmemoración del Cuerpo y aún se 
mantiene un servicio anual en Merseyside. El buque 
de transporte Royal. Iris, que lleva la placa de conme- 

, sale al mar y echa al 

CU 1 iva 

de aquella terrible noche. 


accidentalmente a su suerte 
por el Vindictive, un total de 
12 infantes de marina de la 
Compañía C (Plymouth) del 
4.° Batallón, junto a un 
sargento de transmisiones y 
un marinero, fueron hechos 
prisioneros en el muelle de 
Zeebrugge, De los 66 
oficiales y 1 898 suboficiales 
y soldados que zarparon 
para Zeebrugge, los Royal 
Marines perdieron unos 750. 
La mayoría de los otros 
elementos de combate 
procedían de la Real Reserva 
Naval y la Real Reserva 
Naval de Voluntarios. 











LA 173. a BRIGADA 
AERO¬ 
TRANSPORTADA 


La 173. a Brigada 
Aerotransportada se formó 
el 36 de mano de 1963 y 
fue la primera unidad de 
combate importante del 
Ejército estadounidense 
desplegada en Vietnam, 
pues llegó a Vung Tau él 
5 de mayo de 1965. Con su 
cuartel general en Bien Hoa T 
realizó varias incursiones en 
la Zona de Guerra D en 
junio y julio, y en agosto se 
trasladó a Pleiku, en las 
tierras altas del centro, en 
su primera misión de 
respuesta móvil, la función 
para la que estaba 
destinada en el conflicto 
vietnamita- Al principio, el 
elemento de combate de la 
brigada se componía del 
1« y 2.° Batallones del S03.° 
(Aerotransportado) de 
Infantería, pero durante la 
guerra aumentó hasta 
incorporar los cuatro 
batallones del 503 °. La 
primera gran batalla de la 
brigada en la guerra tuvo 
lugar frente al Viet Gong en 
la Zona de Guerra D en 
noviembre de 196S. En el 
otoño de 1966, Estados 
Unidos inició acciones de 
búsqueda y destrucción a 
gran escala y se envió a la 
173. a como parte de la 
operación u Attleboro“ A 
comienzos de 1967 la 173> 
participó en más 
operaciones al norte de 
Saigón y el 22 de febrero el 
2.° Batallón de la brigada 
realizó su primer sallo de 
combate como parte de la 
operación “Junction City* 
En 1969, como parte de la 
política de vietnamízadón, 
la 173. a cooperó con la 22. a 
y 33. a Divisiones del Ejército 
sudvietnamita en la Zona 
Táctica del D Cuerpo. 
Después de más de siete 
años de combates, la 
brigada abandonó 
finalmente Vietnam en 
agosto de 1971. 
Arriba; Una insignia de la 
173. a Aerotransportada. 











Página anterior Hombres 
del 4,° Batallón del 503.° de 
Infantería inician el asalto 
por las laderas de la Cota 
875 el último día de la batalle. 


Izquierda: El severo rostro 
de la guerra en las Tierras 
Altas del centro. Inferior 
Paracaidistas de la 173, 1 
Aerotransportada, Abajo: Un 
guerrillero vietnamita hecho 
prisionero. 
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En Dak To, los paracaidistas de la 
173. a Brigada Aerotransportada 
norteamericana sofrieron una serie 
de incesantes ataques enemigos 
antes de lanzar su asalto final contra 
el EVN en la Cota 875. 

El cuatrimotor de transporte C-I30 atravesó la densa 
capa de nubes bajas nada más despegar de la pista 
de Dak To, un lugar pequeño y escondido situado en 
el corazón de las tierras altas centrales de Vietnam 
del Sur unos 25 km al este del comienzo de la 
frontera entre Laos y Camboya. Las condiciones para 
un-puente aéreo no eran buenas. Cuando el avión 
ascendió por encima de la capa de nubes, sus pilotos 
se encontraron con un paisaje oscuro y adusto de 
picos elevados y dentados que surgían siniestramen¬ 
te de la pesada neblina que se arremolinaba sobre 
ios valles. Era un mal sitio para un puente aéreo y uir 
mal sitio para combatir. 

Apiñados en el interior de los C-130 iban dos bata¬ 
llones paracaidistas de la 173.= Brigada Aerotranspor¬ 
tada norteamericana, una unidad de combate sólida y 
profesional, recién formada y que se había ganado el 
üpodo de (rebaño) debido a la estrecha cama¬ 
radería que existía en toda la unidad. La 173. a había 
sido ia primera gran unidad de combate del Ejército 
norteamericano llegada a Vietnam y sus hombres 
eran ya veteranos de una gran cantidad de operacio¬ 
nes efectuadas contra el Viet Gong y el Ejército 

vietnamita (EVN). En consonancia con la tradición 
ce las unidades aerotransportadas norteamericanas, 
les gestaba combatir, a pesar del alte nivel de bajas 
rce resultaba de un espíritu tan agresivo. La 173 3 
7 rano muchas batallas, pero en .su contra, también 
■ perdió muchos hombres. 

El difícil puente aéreo hacia Dak To se realisó el 17 
le jimio de 1967, un año que pasaría a los anales de la 
ruana de Vietnam como "e! año de las grandes 
ir.alias''. La 173. a ya había tomado paite en las opera- 
-.mes Vedar Falls' 1 y "Junction City 1 '-de búsqueda y 
instrucción en las Zonas de Guerra C y D- aquel año 
v ahora participaba en la batalla por las Tierras Altas. 
? rrs los paracaidistas de la 173 a aquel año culmina¬ 
ra con la feroz contienda por la Cota 875, una batalla 
figuraría junto a las hazañas de sus antecesores 
re G 503. a (Aerotransportada) de Infantería, quienes 
razian realizado el legendario desembarco aéreo 
arrre la fortaleza insular de Corregidor durante la 
campaña del Pacífico contra los japoneses en la Se¬ 
gunda Guerra Mundial, 

Tinco días después del puente aéreo, el “rebaño" 
L erciba en acción Al amanecer del 22 de junio los 
I ::rr_bres de la Compañía A del 2 0 Batallón de la 503. a 
I ce infantería levantaban el campo y abandonaban el 
I jczz donde habían pasado la noche. El avance era 
[ f=¿:c a través de la densa jungla formada por altos 
I rnumúes. Mientras se abrían paso por una empinada 
I dnee de cerros hacia el puesto de mando de la 
rrgada en Dak To, la escuadra en vanguardia dio 
ri.-.Tñ un muro formado por fuego de ametralladora 
■crr.emamita. Tras ponerse a cubierto pidieron in- 
feseñatamente fuego de apoyo a la artillería y a los 
e -_:zes ce la Fuerza Aérea, pero ni las bombas, ni el 
^ mspslrr. ni los proyectiles de 105 mm consiguieron 
«pulsar a las fuerzas del EVN atrincheradas. Se 
r m mi: a dos secciones encargarse del enemigo 
■CsET.iras que el resto de la compañía trepó de vuelta 
; =. rerr: para abrir una zona de aterrizaje (ZA) para 
■ _s bsseóptero. Poco después se perdió todo contacto 
¥ cen as secciones de asalto. 

3 feztras tanto, se envió por delante a las Compa- 
f fes I y C del 2.° para reforzar a sus ajetreados 


compañeros. Se llevó en helicóptero a la Compañía B 
hacia un claro cercano del bosque, pero fue objeto de 
un denso tiroteo mientras intentaba abrirse paso ha¬ 
cia el furioso combate. La Compañía C tuvo más 
suerte y consiguió alcanzar la zona de batalla poco 
después del mediodía, pero .también quedó mmoyüi : , r 
zada por la potencia del fuego pracédente de las 
casamatas escondidas y los sistemas de trincheras 
del EVN, El día 23, la batalla se estabilizó y las 
compañías de apoyo pudieron desplazarse a la zona 
donde las dos secciones avanzadas de la Compañía A 



habían entablado su último combate. Allí, en medio 
de una desolación fantasmal dominada por la neblina, 
árboles astillados y desechos de guerra, encontraron 
los cuerpos de 76 compañeros paracaidistas. Aquello 
era sólo el anuncio de lo que tendría lugar en ia 
batalla por la zona en tomo a Dak To. 

lina semana después, las fuerzas norteamericanas 
y aliadas se reforzaron en las Tierras Altas con la 
llegada del resto de la I73. 3 junto con la 3. a Brigada 
del l.° de Caballería Aérea y tres batallones de 
soldados sudvietnamitas (ARVN) a la ciudad de Kon- 
tum, 40 km al sur de Dak To. Siguieron varios meses 
de patrullas en la zona. La estación de los monzones 
trajo lluvias torrenciales y densas nieblas que convir¬ 
tieron las carreteras en mares de barro y, durante 
mucho tiempo, hubo que transportar los suministros y 
municiones por aire. La zona estaba repleta de fuer¬ 
zas norvietnamitas, Mientras las unidades norteameri¬ 
canas realizaban los asaltos en helicóptero y trabaja¬ 
ban exhaustivamente en patrullas de a pie, el EVN 
estaba bien atrincherado y combatía desde unos 
complejos escondidos y muy bien preparados de 
casamatas fortificadas en las profundidades de la 
selva. Las bajas en la 173 a aumentaban, 

A mediados de agosto, después de tres meses de 
operaciones en la jungla, la fatigada 173. a fue retirada 



SALTO DE 
COMBATE 


A las 08,25 horas del 22 de 
febrero de L967 T el primero 
de 16 aviones C-130 se 
elevó en el aire desde la 
pista de la base aérea de 
Bien Hoa, A bordo de esos 
aparatos había 345 
paracaidistas de la 173. a 
Aerotransportada en ruta 
hacia la Zona de Guerra C, 
al norte de Saigóiu La 173, a 
fue enviada como parte de 
las Fuerzas participantes en 
ta operación "Junction Cííy” 
La decisión de lanzar a la 
173, a , en lugar de 
transportarla en 
helicópteros, había sido 
idea del teniente coronel 
Kobert H, Sighoitz, 
comandante de ia fuerza 
operacional 

aerotransportada. Sigholtz 
alegó que tendría a toda su 
fuerza en campaña y lista 
para el combate en 10 
minutos; si se utilizaban 
helicópteros tardarían al 
menos dos horas y 
supondría 120 salidas de los 
mismos, A las 09,00, la 173. a 
inició su salto. El primero 
en lanzarse fue el general 
John R. Deane, que dirigía a 
sus hombres en el primer 
salto de combate de la 
guerra de Vietnam. Los 
C-130 cruzaban la 2 ona 
elegida marcada con humo 
de color por un controlador 
aéreo, a intervalos de 20 
segundos, según lo 
prescrito, y todo marchó 
según el plan. La brigada 
informó únicamente de 11 
heridos leves y ningún 
soldado resultó herido 
durante el descenso. 


Arriba: Soldados de la 173> 
Aerotransportada en la 
jungla después del salto de 
combate del 33 de febrero. 
























a la ciudad costera de Tuy Hoa, en donde el general 
Leo. H. Schweiter asumió el mando de la bogada. Sin 
embargo, en octubre los servicios de información 
norteamericanos detectaron una concentración pau 
latina de tropas enemigas en la provincia de Kontum; 
el EVN trasladaba el grueso de sus regimientos des¬ 
de las bases de la frontera camboyana y otras zonas 
remotas de las Tierras Altas, y los preparaba para 
una campaña en la provincia. El teniente general 
William B. Rosson, al mando de la I Fuerza de Cam¬ 



paña norteamericana, respondió con eí refuerzo de 
sus tropas en la zona para contrarrestar la expansión 
enemiga. Entre las fuerzas enviadas a Dak To, que 
ahora se había convertido en el principal centro logís- 
tico de la zona, estaba el J \° Batallón del 5Q3/ J de 
Infantería de la 173. a , al mando del teniente coronel 
James H. Johnson. El 4 ° Batallón fue transportado por 
aire el 1 de noviembre 

Inmediatamente se abrió fuego 
contra la oleada de asalto, que fue 



Inmediatamente se ordenó a Johnson y sus hom 
bres cubrir la zona al oeste de Dak To, y el batallón 
se abrió paso hacia Ben Heí, a unos 15 km, donde se 
instaló una base de fuego de apoyo para cubrir las 
operaciones terrestres. Después, tras avanzar hacia 
el sudoeste, las Compañías A. C y D se desplazaron 
en direcciones divergentes para intentar localizar al 
EVN. Cada hombre llevaba una mochila de 20 kg 
con raciones C para varios días, 500 cartuchos de 
5.56 mm, granadas de fragmentación y fumígenas, 
200 cartuchos de 7,62 mm para la "cerda" la ametra¬ 
lladora M6G- su fusil MI6 y tres cantimploras de 
agua. Varios días de exhaustivas patrullas dieron 
muy poco resultado, pero el 6 do noviembre comen¬ 
zaron a materializarse huellas de presencia enemiga 
en las cercanías inmediatas. Al amanecer del día 6, la 
Compañía D, al mando del capitán Thomas Baird, 
marchó por la línea de cerros de una zona conocida 
como Cauce de Ngok Kom. A las 11,30 horas, la 
escuadra de exploración localizó un cable de comuni¬ 
caciones del EVN que desaparecía por un camino 
hacia la jungla. Baird solicitó permiso al teniente coro¬ 
nel Johnson, que supervisaba las operaciones desde 
un helicóptero de mando, para seguir el cable. Con 
forme la Compañía D seguía el rastro del cable, iba 
encontrando más señales de reciente actividad ene¬ 
miga. Baird montó con sus hombres un perímetro 
defensivo en previsión de una posible emboscada del 
EVN y la compañía avanzaba con precaución, escua 
dra por escuadra. De repente, e! áspero tableteo del 
luego automático recibió a los elementos avanzados 
cuando comenzaban a subir la colina. 

Baird aseguró inmediatamente la retaguardia y los 
flancos, y después pidió cobertura aérea y fuego de 
artillería de 105 mm a la base de Ben Het Entonces, 
la 2. d Sección, en cabeza, retrocedió para completar 
la formación defensiva y, mientras lo hacía, el enemi 


Arriba: La agoma de la 
173A En la Cota 875, los 


hombres del 2.° Batallón del 


503.^ de Infantería sufrieron 
un espantoso numero de á 
batas mientras defendí 
sus posiciones frente a los 
decididos asaltos del EÍN. 
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1 de nov. Et 4 ° Batallón del 
503° de Infantería de Ja 173. a 
Brigada Aerotransportada es 
transportado en helicóptero 
hacia Dak To, como refuerzo. 
El batallón se desplaza a Ben 
Het y empieza a explora» 
hacia el sur, hacia las 
Cotas 823 y 875. 


Madá? 

¡n Het Z 


fí73. £ BnpsAeroin 


5 de nov. La Cía. 8 es objeto de un ataque 
a establecer su perímetro en la Cota 823. 

7 de nov. Una serie de ataques aéreos 
: r ¡ga al enemigo a retroceder. El 4.° 

3atallón es sustituido por el t.° y el 2.° ip^ra 

Sf 


6 de nov. 11,30 Cuando la Compañía 
se traslada a la linea del cerro de Ngoi 
Kom Leat, es objeto de un ataque 
enemigo. La compañía asegura su 
perímetro y pide un ataque aéreo y 
apoyo artillero a la base*a>' 
de Ben Het. -ÍS. A u 


Claves 

r Fuerzas 
sudvíet- 
namitas 
y de EEUU 


norviet- 
namiías 
Abajo: Inmovilizados 
n la Cora 875 t los 
zaracaidístas de la 
173. d Brigada 
Aerotransportada 
-chan por sus vidas' 
Extremo derecho: 
Miembros de la 173.^ 
bajo el fuego enemigo. 


Dak To 


noviembre de 1967 


En jumo de 1967, los expertos paracaidistas de la 173. a Brigada 
Aerotransportada norteamericana llegaron a Dak To, en Vietnam de 
Sur, para iniciar una misión de combate contra las fuerzas 
norvietnamitas en la zona. La operación terminó con las feroces 
batallas de noviembre en las colinas al sur de Dak To, 
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go lanzó un ataque. Entre quince y veinte soldados 
norvietnamítas saltaron de los árboles por detrás de 
una cortina de fuego automático y varios paracaidis¬ 
tas cayeron muertes o heridos. Inmediatamente se 
abrió fuego contra la oleada de asalto y se rechazó a 
la fuerza del EVN, Minutos después, el enemigo se 
lanzaba de nuevo sobre la 173. a , esta vez desde una 
dirección distinta. Una vez más, el fuego de los nor¬ 
teamericanos los rechazó. Los ataques aéreos de pre¬ 
cisión con napalm , bombas de 110 kg y fuego de 
cañón mantuvo sus cabezas agachadas durante un 
rato pero, al atardecer, el EVN reanudó su ataque. 
Durante la hora siguiente aumentó la presión, aunque 
el perímetro de la compañía se mantuvo firme. 

Mientras tanto, al tiempo que la Compañía D conte¬ 
nía al EVN en el cauce de Ngok fCom, la Compañía B, 
al mando de! capitán George Baldridge, se había 
adelantado en helicóptero para instalar otra base de 
fuego de apoyo en lo alto de la Cota 823. Este lugar 
dominante estaba situado a unos 1 500 m al sur de las 
posiciones de la Compañía D, al otro lado de un 
profundo valle. Al aterrizar, Baldridge y sus hombres 
encontraron varios soldados del EVN muertos por el 
bombardeo de artillería efectuado para formar una 
ZA para el envío de la compañía. Rápidamente, Bal¬ 
dridge, situó a sus hombres en un perímetro defensi¬ 
vo para proteger las cercanías a la cima de la 823 de 
un ataque sorpresa. Apenas se habían organizado los 
hombres cuando un puesto de observación ocupado 
por dos paracaidistas de la 3. a Sección en la ladera 
occidental fue destruido por una salvaje descarga de 
fuego de armas portátiles a quemarropa. Una fuerza 
de auxilio, enviada colina abajo, fue aniquilada de 
modo similar. Baldridge pidió fuego de morteros y 
barrió la ladera occidental con proyectiles de 60 mm 
y 81 mm mientras el EVN acentuaba su ataque, car¬ 
gaba colina arriba y entablaba combate a corta dis¬ 
tancia con las posiciones de la 3. a Sección en la cima. 
Durante 20 minutos, la 173. a arremetió desesperada¬ 
mente contra el avance enemigo y, finalmente, abortó 
el ataque. Esta tregua en el combate permitió que la 
compañía se reorganizara; se cerraron las brechas 
abiertas en el perímetro y se atendió a los heridos. 

Se desbarató el ataque con una 
implacable cortina de fuego que 
hizo pedazos la compañía 

A las 15.15 horas, el EVN volvió a la carga, pero una 
M60 y un cañón sin retroceso de 90 mm situados 
en el cráter de una explosión desorganizaron este 
segundo ataque. Los dos asaltos habían dejado a la 
Compañía B con siete muertos y 13 heridos. A las 
15,30 llegaron los morteros. El teniente coronel John¬ 
son, que sobrevolaba la colina en su helicóptero de 
mando, observaba cómo las bombas caían sobre las 
líneas de la compañía. Cuando Baldridge, alcanzado 
por un trozo de metralla, dejó a la compañía tempo¬ 
ralmente sin mando, Johnson se acercó al lugar y dejó 
en tierra al oficial ejecutivo del batallón y a otros dos 
oficiales, bajo una lluvia de fuego enemigo. 

O EVN hostigaba ahora a la compañía en el perí¬ 
metro de la 823 por el este y al oeste. Sus elementos 
avanzados estaban al alcance de las granadas de los 
inmovilizados paracaidistas y cualquier movimiento 
era recibido con una lluvia de granadas y fuego de 
AK47, En uno de los puestos, un soldado que oyó un 
ruido cerca de él. entre el bambú, asomó lentamente 
la cabeza y vio un soldado norvietnamita a sólo cinco 
metros. Un proyectil procedente de un lanzagrana- 
das M79 lo abatió, pero este incidente marcó el co¬ 
mienzo de una terrorífica noche de combates cuerpo 
a cuerpo alrededor del perímetro, Durante toda la 
noche, bajo la luz espectral de las bengalas, el EVN 


se lanzó sobre las defensas norteamericanas en pe¬ 
queños grupos de hombres que se arrastraban hasta 
los abrigos de los paracaidistas y los destruían. 

Con las primeras luces del amanecer llegó toda la 
furia del fuego norteamericano y los refuerzos para 
los exhaustos hombres de la 173. a . Grupos de helicóp¬ 
teros barrían las posiciones enemigas mientras los 
cazabombarderos F-100 arrasaban las laderas de la 
Cota 823 con bombas y napaim, algunas de las cuales 
cayeron muy cerca de las posiciones de la compañía. 
El EVN inició la retirada colina abajo en medio de 
aquel diluvio de fuego, y la Compañía B fue reforza¬ 
da Después de las batallas en e.1 Cauce de Ngok 
Kom y la Cota 823, el general Schweiter trasladó los 
restantes batallones de la 173. a de Tuy Hoa a Kontum 
y hacia la zona de operaciones. Los hombres del 
4 o Batallón del 503.° de Infantería fueron retirados y 
sustituidos por nuevos soldados del l. er Batallón y se 
envió al 2° al combate, que se intensificaba sin cesar 
en torno a Dak To, el 12 de noviembre. Al día siguien¬ 
te, el 2. D Batallón entraba de nuevo en acción. 

Por primera vez desde que 
comenzara la batalla, el 2.° Batallón 
pudo evacuar sus bajas 

En la tarde del día 13, la Compañía B del batallón 
examinaba una posible posición para acampar por la 
noche, cuando localizó dos casamatas del EVN. Gra¬ 
cias al cañón sin retroceso de 90 mm que los paracai¬ 
distas habían arrastrado por aquel terreno tan difícil, 
se lanzaron unos 20 proyectiles rompedores sobre las 
posiciones enemigas. El ataque fue recibido con una 
cortina de fuego de armas portátiles que desorganizó 
a la compañía mientras ésta pugnaba por adoptar una 
posición defensiva. La infantería del EVN surgió de 
entre el bambú y la Compañía B quedó sumergida en 
una marea creciente de explosiones de granadas y 
fuego de cohetes. La situación era caótica. Entre el 
bambú era imposible distinguir al enemigo, y las 
órdenes gritadas quedaban apagadas por el fragor 
de aquella furiosa contienda. Pronto llegó el apoyo de 
la Compañía A pero, durante toda la noche, ambas 
compañías fueron atacadas con granadas, armas por¬ 
tátiles y ametralladoras pesadas desde escasa distan¬ 
cia, Al llegar la mañana, el EVN se retiró de aquel 
campo de batalla. 

Cuatro días después estalló de nuevo la batalla en 
tos alrededores de Dak To, Aquella fase constituiría 
el último paso de la lucha por las Tierras Altas de 
1967: el asalto a la Cota 875, El 18 de noviembre, una 
patrulla de las Fuerzas Especiales de montañeses 
descubrió un gran complejo de casamatas enemigas 
ocupadas por soldados del 174 ° Regimiento del EVN 
en las laderas de la Cota 875, unos 20 km al oeste de 
Dak To. La patrulla se retiró rápidamente y el tenien¬ 
te coronel James Stevenson, comandante del 2. a Bata¬ 
llón del 503 ° de Infantería, recibió la orden de despe¬ 
jar aquellas formidables posiciones. En la mañana del 
19. las Compañías C y D de su batallón se trasladaron 
a la colina. Pronto los recibió un denso fuego norviet¬ 
namita y después, a media mañana, el regimiento del 
EVN lanzó una oleada de fuerzas de asalto contra las 
dos compañías, Mientras se ponía a cubierto, la 173. a 
luchaba por contener el ataque, al tiempo que los 
regulares norvietnamítas, uniformados de verde, se 
arrojaban sobre sus posiciones en pequeños grupos. 
Las bajas fueron numerosas, Al pie de la ladera, la 
Compañía A -la fuerza de reserva- abría una zona de 

Derecha: Soldados del 2, ú Batallón del 503.° de 
Infantería buscan casamatas del EVN tras la toma 
de la Cota 875. Extremo derecho: Un helicóptero 
lleva suministros a los hombres de la 173. a . 
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aterrizaje para el r©abastecimiento y la evacuación 
de bajas. Mientras macheteaban el bambú y los mato 
rrales. también ellos se vieron sometidos repentina' 
mente a un ataque por los flancos. Dos secciones 
quedaron literalmente diezmadas por el asalto nor- 
vietnamita. Con sus seis mandos caídos en el salvaje 
combate cuerpo a cuerpo, el resto de la maltrecha 
compañía trepó colina arriba para unirse al perímetro 
ocupado por las Compañías C y D. 

Mientras la 173.* luchaba por organizar una defen¬ 
sa sólida, el desastre llegó de un modo inesperado. 
Una bomba de la Fuerza Aérea norteamericana erró 
su blanco y explosionó a la altura de los árboles por 
encima de los defensores, y barrió al batallón allí 
situado. Unos 30 hombres quedaron hechos pedazos 
y otros 30 gravemente heridos, Ante la carencia de 
una ZA. los heridos permanecieron donde habían 
caído y el único médico superviviente tuvo que en¬ 
frentarse a una horrenda carnicería, 

Durante toda la noche, ios paracaidistas lucharon 
por sobrevivir mientras la batalla no cesaba alrede¬ 
dor de su pequeño y destrozado perímetro, sembra¬ 
do de muertos y moribundos, Al amanecer del dia 30, 
los veteranos del teniente coronel Johnson, en la Gota 
823, reanudaron la batalla y, aquella noche, subieron 
por la ladera hasta las sitiadas posiciones del 2 o 
Batallón. Se despejó una zona de aterrizaje en la 
jungla y, por primera vez desde el comienzo de la 
batalla, el 2.° Batallón pudo evacuar sus bajas 
Al día siguiente, la artillería y la Fuerza Aérea 
efectuaron un enorme esfuerzo contra el enemigo 
que rodeaba la colina. Durante siete largas horas, el 
napalm, el fuego de cañón y las bombas convirtieron 
las laderas en un dantesco escenario de cráteres y 
árboles astillados. Poco después del mediodía, los 
paracaidistas de la 173. a se prepararon para lanzar un 
contrataque sobre el EVM. A las 15,00 horas, los 
hombres empezaron a avanzar a un ritmo lento bajo 
un denso fuego procedente de. las casamatas enemi¬ 
gas sólidamente fortificadas que habían sobrevivido a 
la furia del bombardeo de aquel día, A pesar de la 
resuelta defensa norvietnamita, la 173. a avanzó y el 22 
de noviembre se inició el asalto final sobre la Cota 
875. Mientras los paracaidistas avanzaban hacia la 
cima de la colina, quedaron sorprendidos por la falta 
de resistencia: el EVN se había ido. Tras alcanzar la 
cima a las 11,55 horas, los hombres de la 173. a cele¬ 
braron su penosa victoria, 























VUVIY 



En abril de 1917, el Alto Mando 
alemán se jactaba de que el cerro de 
Vimy era inexpugnable, pero el 
Cuerpo Canadiense se encargó de 
demostrar lo contrario. 

En las primeras horas del 9 de abril de 1917, la 
infantería del Cuerpo Canadiense extendió las trin¬ 
cheras y túneles de comunicaciones hacia la primera 
línea y las zapas de vanguardia que constituirían la 
linea de partida en el asalto sobre el famoso ceno de 
Vimy. Los alemanes lo habían ocupado en octubre de 
1914 y desde entonces habían construido un vasto 
complejo de emplazamientos y trincheras bajo el que 
había inmensas cuevas subterráneas y kilómetros de 
túneles Como fortificación era comparable al peñón 
de Gibralíar y r en 1915, los franceses habían perdido 


t Infante canadiense, 

1 Cerro de Vimy, abril 
de 1912 


Este soldado de la 4. a 
División lleva el unifor¬ 
me reglamentario del 
Ejército Británico ade¬ 
más de un chaquetón 
de cuero sin mangas 
para mayor protección 
contra el frió. Lleva 
colgada del cuello una 
máscara antigás y, del 
hombro, un fusil britá¬ 
nico de 7.7 mm. 











ya 150 000 hombres en una serie de valientes pero 
fallidos intentos de arrebatar el cerro al Ejército ale¬ 
mán. Ahora era el turno de los canadienses. En los 
momentos previos a la señal de ataque, los hombres 
se preparaban para lo que les aguardaba: tomaron 
ron, revisaron sus armas y calaron las bayonetas. 

El clima era atroz y los ateridos hombres contem¬ 
plaban las ráfagas de agua y nieve que azotaban el 
maltrecho aspecto de la tierra de nadie hasta que, 
justo a las 05,30 horas, el silencio del alba fue quebra¬ 
do por el estampido de 1 000 cañones Todos los 
presentes se estremecieron por lo súbito e impresio¬ 
nante del bombardeo, sentimiento reflejado en la 
narración de un infante: "La atmósfera estaba repleta 
de proyectiles que pasaban silbando por encima de 
nosotros y parecía como si todos los cañones se hu¬ 
biesen disparado con un mecanismo de relojería. La 
línea alemana escupía fuego en toda su longitud y 
parecía estar envuelta en un manto de relámpagos". 

Los canadienses salieron de sus 
trincheras hacia la tierra de na¬ 
die mientras que los atónitos sol¬ 
dados alemanes de la primera 
línea lanzaban una brillante 
multitud de cohetes de 
SOS en una desesperada 
petición de fuego de 
apoyo a sus propios ca¬ 
ñones. La batalla del ce¬ 
rro de Vimy había em¬ 
pezado. 


Este asalto formaba parte de la batalla de Arrás, un 
ataque del Primero y Tercer Ejércitos británicos or¬ 
ganizado para desviar la atención de la principal 
ofensiva francesa de 1917, dirigida por el general 
Robert Nivelle. El cerro de Vimy no resaltaba de 
modo especial en el paisaje; se elevaba a una altura 
máxima de sólo 145 m (Cota 145) y se alargaba en 
dirección sudeste poco más de seis kilómetros, desde 
el pueblo de Givenchy-en-Gohelle hasta el bosque de 
Farbus. La primera línea de Vimy recorría un eje 
directo norte-sur y los canadienses empezaron a ocu¬ 
par los 6 500 m del frente al pie del cerro a partir de 
diciembre de 1916, El Cuerpo Canadiense, uno de los 


En el ceno de Vimy, la artillería británica (abaje, 
izquierda y fotografía principal) creó una cortina de 
fuego móvil constante a 10Ü m por delante de la 
infantería: cada tres minutos avanzaba otros 100 m para 
que los infantes pudieran seguir sus pasos. Un soldado 
del 2.° de Fusileros Montados canadiense lo 
describió así: “fue la cortina de fuego más 
perfecta de toda la guerra, 
perfectamente sincronizada," 

Abajo: Las fuertes lluvias previas 
al asalto causaron 
serios problemas 
a este convoy 
de munición 


APLASTAR LAS 
DEFENSAS 

En el asalto sobre el cerro 
de Vimy t al entusiasmo de 
los canadienses se sumó la 
planificación más 
meticulosa. La ofensiva del 
Somme de 1916 había 
resultado desastrosa para la 
infantería, que se enfrentaba 
a unas sólidas posiciones 
defensivas y, por ello, se 
pensó en la artillería como 


clave para desbaratar las 
defensas alemanas de Vimy, 
Se empleó un bombardeo 
intensivo de dos semanas 
para pulverizar las 
posiciones enemigas, en el 
que se combinó el uso del 
armamento con unas 
técnicas nuevas y unos 
proyectiles muy 
perfeccionados. Participaron 
unos 1 000 cañones, 
concentrados en un 
estrecho frente y con los 
que se superó la cifra del 
bombardeo del Somme (un 
cañón pesado de cada 52 m 
y uno de campaña cada 
16 m) al instalarse una pieza 
pesada cada 18 m y una de 
las segundas cada 9 m. De 
gran importancia en el plan 
de fuego fue el tiro de 
contrabatería, que intentaba 
neutralizar a la artillería 
alemana antes de que la 
infantería iniciase su asalto. 
Para localizar los cañones 
enemigos, la artillería 
británica y canadiense 
hicieron una amplia 
utilización de la observación 
aérea y terrestre, además 
de las correspondientes 
interceptaciones de radio, 
telegráficas y el 
interrogatorio de 
prisioneros. El día del 
ataque, el 9 de abril de 
1917 , la artillería alemana 
fue batida por los cañones 
británicos y canadienses, 
testimonio de la eficacia de 
sus técnicas de 
contrabatería. Las tropas 
fueron unánimes al elogiar 
a la artillería, cuyo 
bombardeo resultó muy 
eficaz frente a las trincheras 
alemanas y creó una cortina 
de fuego móvil altamente 
resolutiva. 
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Cité 

,,de Gaufhont 


El 9 de abril de 1917, los 
ejércitos británicos en el sector 
de Arrás iniciaron una serie de 
ofensivas. El Cuerpo 
Canadiense consiguió un gran 
éxito frente a su adversario al 
conquistar el cerro de Vimy. 
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tres del Primer Ejército británico, estaba mandad: 
por el teniente general sir Julián Byng y se compcoi 
de cuatro divisiones completas apoyadas en esta ope¬ 
ración por la 5. a División británica (en reserva), ace- 
más de cañones pesados y obuses adicionales ad 
vecino I Cuerpo en apoyo de la propia artEer^ 
canadiense. Estos y otros refuerzos (unidades de re 
padores) elevaban los efectivos del Cuerpo Csr^ 
diense a unos 170000 hombres, de ios que algo me¬ 
nos de 100 000 eran de esa nacionalidad. Entre esrs 
100 000 estaban las 12 brigadas de la infantería car^ 
diense, cuya misión consistía en asegurar el cerro 
Los canadienses ya habían demostrado ser solda¬ 
dos de primera ciase durante la segunda batalla de 
Yprés, en la que defendieron la línea durante^ e. 
súbito ataque alemán con gases, en abril de 1915 
terrible contienda de desgaste que se denominó ba¬ 
talla del Somme (de julio a noviembre de 1916) pr:- 
poTcionó a los canadienses más experiencia en ¿ 
guerra de trincheras, y en 1917 ya eran unos exper¬ 
tos en la materia. De modo sorprendente, las enormes 
pérdidas sufridas en el Somme no minaron la mcri¬ 
de los canadienses y no mermó ni su entusiasmo ni s_ 
eficacia, ni siquiera durante las últimas etapas de ^ 
guerra junto a las divisiones del Cuerpo de Ejérccr 
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Australiano y Neozelandés (ANZAC), los canadienses 
eran considerados como la mejor infantería en el 
Frente Occidental; el cerro de Vimy corroboró esta 
reputación, y en las batallas siguientes mantuvieron 
el nivel Los canadienses se enorgullecían de ta ini¬ 
ciativa desplegada por todos sus soldados; la clase de 
tropa pedía operar eficazmente sin los oficiales, con 
una independencia que los convertía en soldados 
ideales para una acción ofensiva. Esto contrastaba 
con los mandos y soldados británicos, excelentes en 
la defensa pero carentes del empuje y la confianza 
de tos canadienses en el ataque. 

El plan de acción de las cuatro divisiones de infan- 
:ería (que iban desde la 1A en el flanco derecho a la 
4 a en el izquierdo) era muy simple: avanzar por 
detrás de la cortina de fuego y ocupar una sección 
asignada del cerro, Cuatro líneas (negra, roja, azul y 
marrón) representaban las etapas intermedias del 
avance y la idea consistía en alcanzar cada una de 
ellas en un tiempo fijado a fin de mantenerse al ritmo 
de la cortina de fuego. 

Un bombardeo de dos semanas combinado con el 
mal tiempo se encargó de convertir el cerro de Vimy 
en un paisaje lunar repleto de cráteres y barro Cada 
agujero causado por un proyectil estaba lleno de 


Aunque el asalto 
canadiense formaba parte 
de la batalla de Anas, el 
cerro de Vimy era en sí 
mismo un objetivo 
importante: dominaba 
Douai y toda la planicie de 
alrededor -un centro de 
comunicaciones clave para 
los alemanes- y actuaba 
como bisagra al enlazar el 
nuevo sistema de defensa 
Hindenburg con la primera 
•línea principal alemana. 
Extremo izquierdo: Con una 
densa nube de humo que 
oscurece gran parte del 
campo de batalla, los 
soldados canadienses 
avanzan a través de la 
Tierra de nadie. Abajo, 
izquierda: Tras asegurar su 
objetivo, los canadienses 
del 19A Batallón de 
Infantería construyen 
trincheras para prevenir un 
contrataque alemán. 



agua y constituía una trampa mortal para los heridos 
que caían en ella; muchos hombres se ahogaron de 
este modo. Pesadamente cargada, la infantería cana¬ 
diense subió por la ladera en etapas. En el flanco 
derecho, el avance fue tan rápido que varios solda¬ 
dos excesivamente entusiastas entraron en la propia 
cortina de fuego. 

La intensidad del bombardeo y la velocidad del 
ataque cogió a los alemanes por sorpresa: muchos de 
los aturdidos soldados de la primera linea se rindie¬ 
ron mansamente ante el avance canadiense, mientras 
que aquellos que se habían retirado a sus casamatas 
subterráneas a prueba de bombas se encontraron 
desbordados. Un oficial británico asignado a la 2A 
División canadiense destacó las ventajas de tan rápi¬ 
do avance: 

"A las 10 de la mañana los canadienses habían 
capturado el pueblo de Thelus. Cerca de él encon¬ 
tramos un pozo y, para nuestra sorpresa, descubri¬ 
mos que conducía a un sistema subterráneo de 
túneles y galerías. Tan inesperado y rápido había 
sido el ataque que sus moradores preparaban tran¬ 
quilamente sus desayunos. No ofrecieron resisten¬ 
cia, Entre ellos había un coronel de artillería, pro¬ 
pietario de un bonito dormitorio empapelado y una 
cama de colchón de plumas y sábanas. En la su¬ 
perficie, en el mismo pueblo, los soldados captura¬ 
ron varios cañones y después continuaron el ata¬ 
que hacia la cima del cerro, a una distanda de 
unos 3 600 mA 

Gran parte del combate era cuerpo 
a cuerpo, con granadas y 
bayonetas 

Aunque muchos de los alemanes con quienes comba¬ 
tieron los canadienses accedieron a rendirse, otros 
soldados más resueltos no cejaron, aunque estuviesen 
completamente vencidos. Numerosos nidos de ame¬ 
tralladoras que habían sobrevivido al bombardeo re¬ 
sultaron particularmente problemáticos y la mayoría 
de las bajas canadienses lo fueron a consecuencia de 
sus disparos. El único modo de neutralizar estos em¬ 
plazamientos consistía en arrastrarte hasta ellos y 
arrojarles granadas, un trabajo peligroso que reque¬ 
ría nervios de acero. 

En el centro del avance, la 3A División canadiense 
encontró una valiente resistencia y hubo numerosos 
choques. Naturalmente, gran parte del combate fue 
cuerpo a cuerpo, con granadas y bayonetas como 
armas más usuales. El soldado Parson, del 2A de 
Fusileros Montados canadiense, se unió a un grupo 
mandado por el sargento Al Swamby -conocido 
como el "tragafuegos"- en un ataque fuera de progra¬ 
ma contra la granja de La Folie. Parson lo narró así: 
"Atacamos a ocho jerry. Nos lo hicieron pasar mal y 
nosotros se lo hicimos pasar mal a ellos, y todo 
terminó con el sargento Swamby y yo como únicos 
supervivientes, Nuestro grupo atacó a los servido¬ 
res de una ametralladora y tres de nuestros hom¬ 
bres murieron, Les lanzamos algunas Mills [grana¬ 
das] y efectuamos un nuevo intento; dos cayeron 
muertos, Nos alejamos a unos 25 m y nos lanzamos 
sobre ellos desde dos direcciones al tiempo que les 
tirábamos más granadas. Había tres "hunos" vivos 
en aquella trinchera cuando saltamos dentro. 
Cuando salimos, había ocho muertos. He de decir 
que fueron buenos soldados y ni siquiera intenta¬ 
ron rendir se A 

A las 07,30 horas, la 3A División había alcanzado el 
límite del bosque de La Folie y logrado así su objetivo 
principa] tras una sene de encarnizados encuentros 
que duraron solo dos horas. Pero, aunque las tres 
primeras divisiones habían tenido un éxito memora - 
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ble : la 4. a (en el flanco izquierdo) había sufrido un 
duro revés, Los objetivos de la división incluían la 
Cota 145. la parte del compejo más fuertemente de- 
fendida, pero el oficial al mando del 87° Batallón de 
Infantería cometió un grave error al pedir que no se 
bombardease con artillería una sección de la línea de 
trincheras alemanas situada en el centro del avance 
de la división. Su plan consistía en utilizar la trinchera 
no bombardeada como línea defensiva desde la que 
rechazar cualquier contrataque alemán. Sm embargo, 
al no haber sido castigado previamente, el enemigo 
pudo montar una sólida defensa y los emplazamientos 
de ametralladora dispararon sin cesar sobre las lí¬ 
neas de infantería canadiense que avanzaban. Aun¬ 
que el asalto marchó bien en ios primeros momentos, 
se dislocó en los flancos de la división debido al 
fracaso en el centro, Más animados, los defensores 
incluso empezaron a preparar un contrataque contra 
los canadienses. Enfrentados a una resistencia aún 
mayor, los atacantes encontraron más soldados ale¬ 
manes apiñados en los refugios que se habían pasado 
durante el avance y se necesitó una considerable 
paciencia para lograr que se rindieran, Un ejemplo 
de ello lo constituyó un oficial del 38, 3 Batallón de 
Infantería, el capitán T W, Mcdoweil, quien ganó una 
Cruz Victoria. Al alcanzar la línea alemana, Mcdoweil 
se encontró separado de sus hombres hasta que loca¬ 
lizó a dos infantes canadienses y, juntos, inutilizaron 
dos nidos de ametralladoras alemanas. Tras descu¬ 
brir la entrada de un túnel, Mcdoweil descendió solo 
y se encontró con una cueva ocupada por 75 soldados 
alemanes. Reaccionando con gran rapidez, comenzó 
a gritar órdenes dirigidas a una enorme e imaginaria 
fuerza que esperaba arriba, y después persuadió a 
los alemanes para que se rindiesen y arrojasen sus 
armas. Los envió arriba, afuera de la cueva, en gru¬ 
pos de 13 hombres que descubrieron, demasiado 
tarde, que la "fuerza" de Mcdoweil se componía úni¬ 
camente de dos infantes, que los condujeron a la reta¬ 
guardia. 

Por la tarde se había adelantado bastante, pero la 
Gota 145 seguía firmemente en manos alemanas. Se 
tomó la decisión de reanudar el ataque al día siguien¬ 
te por medio de la descansada 1G. S Brigada de Infan¬ 
tería. Se dirigió un denso bombardeo contra la Cota 
145 mientras dos batallones cargaban sobre la posi¬ 
ción alemana. Los canadienses irrumpieron sobre las 
defensas enemigas y, a las 13,15 horas, ese punto 
clave del dispositivo alemán había caído. Los cana¬ 
dienses expulsaron a los restantes defensores del 
cerro de Vimy y comenzaron a abrir zanjas como 
precaución contra un posible conrrataque alemán 


Ahajo: Prisioneros alemanes llevan heridos canadienses 
a través del campo de batalla. Derecha: Soldados 
canadienses examinan el emplazamiento de un cañón 
capturado. Extremo derecho: El teniente general Julián 
Byng {a la derecha) y sir Arthur Currie (en el centro). 
Centro, derecha: Prisioneros de guerra alemanes. 

Centro, izquierda: El capitán T.W. Mcdoweil (a la 
derecha de la fotografía). 

El 12 de abril, el general jefe de la 4. a División 
había reorganizado sus fuerzas lo suficiente como 
para montar la fase final de la operación: asegurar la 
elevación del extremo norte de Vimy, conocida como 
"el Grano" Se agruparon más de 100 cañones de 
campaña y, tras un corto pero intenso bombardeo, la 
infantería canadiense avanzó sobre "el Grano" con 
una tormenta de nieve que les empujaba por la espal¬ 
da. Al anochecer, los alemanes eran prisioneros de 
los canadienses o, simplemente, cadáveres. El cerro 
estaba por un en manos aliadas, hecho aceptado por 
los comandantes alemanes, que no intentaron lanzar 
un contrataque sino que retiraron sus tropas tres 
kilómetros al este. 

La historia oficial canadiense dice: 

“El Cuerpo Canadiense ha avanzado unos 4 000 m. 
y capturado 54 cañones, 104 morteros de trinchera 
y 134 ametralladoras, Ha causado senas pérdidas 
al enemigo, al que ha hecho más de 4 000 prisione¬ 
ros. Se ha conseguido la victoria a costa de 10 602 
bajas canadienses de todos los empleos." 

Aunque la captura del cerro de Vimy sólo fue una 
parte de la ofensiva de Arras, al año' siguiente se 
demostró que había merecido la pena, cuando la 
ofensiva alemana contra Arrás, en marzo de 1918, 
fracasó contra las defensas británicas del ceno 
La victoria en Vimy convirtió a los canadienses en 
una verdadera fuerza de combate nacional, capaz de 
montar sus propias operaciones. En reconocimiento 
de ello, un militar canadiense, sir Arthur Currie, reci¬ 
bió el mando del Cuerpo. El Ejército francés quedó 
profundamente impresionado por la actuación de 
esos hombres y envió oficiales para estudiar cómo 
habían combatido. Nació un nuevo estilo: los soldados 
canadienses habían demostrado ser un serio adver¬ 
sario para cualquiera y capaces de montar fructíferas 
operaciones ofensivas con un nivel de profesional i- 
dad equivalente al de sus oponentes alemanes. En 
honor al sacrificio canadiense, el gobierno francés 
cedió en 1922 la Cota 145 en perpetuidad a Canadá y 
en ella se levanta ahora el Monumento de Guerra, de 
40 m, como tributo a los 60 000 canadienses muertos 
en la Primera Guerra Mundial. 


* * 
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Cuando Canadá se unió a 
Gran Bretaña en la 
declaración de guerra a 
Alemania en 1914, su Fuerza 
Permanente se componía de 
sólo 3 000 hombres, 
organizados en un batallón 
de infantería, una batería de 
artillería y dos escuadrones 
de caballería. Sin embargo, 
además de esa Fuerza 
Permanente estaba la 
llamada Milicia Activa No 
Permanente (NPAM). La 
movilización de la milicia 
canadiense, parcialmente 
entrenada, había sido 
rechazada con anterioridad 
por el gobierno de Canadá. 

En lugar de ello se pidió 
voluntarios. A comienzos de 
setiembre de 1914 se habían 
presentado unos 30 000, 
muchos de ellos miembros 
de la milicia, que formaron 
el núcleo de la Fuerza 
Expedicionaria Canadiense 
(CEF). El primer 
comandante del Cuerpo 
Canadiense (arriba, la 
insignia) fue un militar 
británico, el teniente general 
sir Julián Byng t que dirigió 
el Cuerpo en Vimy y 
después pasó al mando del 
Tercer Ejército británico. 

Puesto que seguían 
llegando voluntarios de 
todas partes de Canadá, se 
comenzó a alcanzar el nivel 
divisional. Una peculiaridad 
del sistema canadiense 
consistió en la decisión de 
limitar la CEF a un solo 
cuerpo de cuatro divisiones 
que siempre tuviesen sus 
efectivos al completo y 
dispusiesen de un apoyo 
artillero y de ametralladoras 
a nivel de cuerpo. La 1. a 
División canadiense ocupó 
sus posiciones en el Frente 
Occidental en marzo de 
1915 y tas otras tres se le 
unieron durante los 1S 
meses siguientes. Desde 
setiembre de 1916 el 
Cuerpo Canadiense 
combatió en el Frente 
Occidental hasta que los 
alemanes se rindieron el 
11 de noviembre de 1918. 


Izquierda: Artilleros 
canadienses emplean un 
obús alemán capturado 
contra las líneas enemigas. 









CAPITAN DE 
CORBETA 
MALCOLM DAVID 
WANKLYN 


Malcolm David Waiüdyn 
nadó en Londres el 28 de 
junio de 1911, Ingresó en el 
Colegio Naval de Dartmouth 
como cadete a la edad de 
13 años y medio, y después 
consiguió una calificación 
máxima de cinco 
certificados de primera 
clase en sus exámenes para 
teniente de navio. Cinco 
"sobresalientes 11 no siempre 
significaba ser el mejor 
ofidal, pero al talento de 
Wanklyn se sumaba una 
personalidad fuerte y llena 
de recursos- Era práctico 
además de inteligente: su 
valiente determinación era 
su principal característica, y 
demostraría poseer un don 
especial para estar en el 
lugar y en el momento 
adecuados- Tras haberse 
ofreddo voluntario en 1933 
y mandar brevemente el 
antiguo H-31 en patrulla por 
el Canal y el mar del Norte 
fue destinado al HMS 
Upholder en agosto de 1940, 
en Barrow, con sólo 29 
años. Wanklyn tenía un 
rostro penetrante y 
despierto, con una 
descuidada barba que le 
daba aspecto de personaje 
bíblico- En operadones 
llevaba un uniforme 
impresentable, con los 
pantalones desgastados y 
los galones dorados de su 
chaqueta descosidos y 
colgando; pero nada de 
esto mermaba su autoridad. 
Se habló mucho de las 
virtudes de Wanklyn, El 
cabo de operadones 
espedales ft Dieky H Bird 
decía que "todos quienes le 
conocían le respetaban 
como a un patrón" y cuando 
el Upholder no volvió de la 
que fue su última patrulla el 
capitán de navio Simpson 
escribió al Almirantazgo: 
“Me parece que Wanklyn 
era de esa clase de 
hombres cuya pérdida no 
puede permitirse la natiórí\ 





















Fruta." En cualquier caso, el ordenador producía un 
AD (ángulo director), es decir, el indicativo que el 
submarino debía enfilar para que los torpedos inter¬ 
ceptaran el blando. 

Un buen, comandante podía elÉfioirar la solución- 
correcta contra un blanco con un margen de dos 
nudos para la velocidad y de 10 a 2Ü d para el rumbo. 
Luego, procuraba disparar los torpedos en los angu-’ 
los más.o menos adecuados al rumbo del enémigqy 
desde una distancia ideal de unos 900 m. En tales 
condiciones un torpedo tardaba unos 40 segundos en 
llegar hasta el blanco-y, con suerte, alcanzarlo. Todo 
ello proporcionaba muy escasas oportunidades al bu¬ 
que sometido al ataque de realizar maniobras evasi ¬ 
vas si se avistaban las estelas de los torpedos, mien¬ 
tras que se reducían las oportunidades de alterar el 
nimbo si navegaba, como casi siempre, en zigzag Sin 
embargo, naturalmente, habla buques de escolta a los 
que el submarino tenía que eludir, y la aproximación 
a esa distancia no era fácil 

Paradójicamente, aunque los ataques en inmersión 
presentaban numerosos problemas, ios nocturnos en 
superficie eran, en algunos casos, más complejos in¬ 
clusa: En puente al comandante carecía de teléme¬ 
tro y le era mucho más difícil estimar los datos de un 


Llevaba una carga completa de 
ocho torpedos, cuatro de ellos listos 
en sus tubos 


Wanklyn bajó a tierra y fue el propio "Sbrimp' J 
Simpson quien le dio la bienvenida. El Upholder era 
el primer buque llegado de la recién formada flotilla, 
pues las restantes estaban en camino. Todo escasea¬ 
ba en la isla, incluso los torpedos. ‘Shrimp* advirtió a 
Wanklyn que los "peces" tenían que gastarse con 
cautela, A la luz de lo que luego sucedería, quizá se 
recalcó demasiado esa necesidad. 

El Upholder zarpó ei 24 de enero para realizar su 
primera patrulla y puso rumbo al área occidental de 
Trípoli Llevaba su carga completa de ocho torpedos, 
cuatro de ellos ya dispuestos en sus tubos. Poco 

; >ués de la medianoche del 26 de enero, mientras buque en la oscuridad. Por tanto, a menudo era impe¬ 
las baterías del submarino se recargaban eftsuperíi- sible desarrollan -un plan de ataque .completa Por 
cíe, el oficial de guardia avistó la'sombra vágáfde un ’ consiguiente, el AD resultante era bastante más ine- 
buque de suministros escoltado por un solo destme- xacto, aunque algunos veteranos decían que siempre 
tor. Wanklyn se decidió por un ataque en superficie: era- de IQi* cualquiera que fueran las circunstancias, 
a las 01,30 horas disparó dos torpedos contra el.mer- El ataque era tanto una ciencia‘como un arte. Gonse- 
cante, pero fall^q-p...Jifas eyac^.ai-:bu^ue de escolta, gurr un impacto dependía en gran medida de la 
observó a un mercautp'-pé^', aunque tam- pericia personal del capitán, de su juicio y de su 

bién le disparflpedffi ambósise perdte^fe\v coraje. Algunos comandantes tenían un tojo penscópi- 

■ ■ 1 ’ larri -ui- ■ muy Trió 

en la misma dirección y el propio submarino’ éxito áhte e] gasto de ocho valiosos-torpedos. Tras el 
tenía 'que apuntarse hacia la posición futura del bu- último -y abortad o- ataque' de su primera patrulla, el 


Izquierda: Con su 
submarino HMS Upholder 
en segundo plano, el 
capitán de corbeta Malcolm 
David WaiUdyn posa junto a 
sus oficiales en el muelle de 
Lazaietto, Abajo, extremo 
izquierdo: Warüdyn señala 
con el brazo desde la 
loneta. Abajo: Dos 
submarinos clase “IT de la 
10.* Flotilla a la espera de 
zarpar del puerto de 
Cuarentena de Valletta, 
Inferior: El submarino 
gemelo del Upholder el 
HMS Unriválledt entra en 
Valletta con la Jolly Roger 
al viento de regreso de una 
incursión. 


£3 HMS Upholder tuvo más éxito 
que ningún otro submarino británico 
en la campaña destinada a cortar la 
linea de suministros del Rfrika 
Korps de RommeL 


El submarino HMS Upholder llegó a Malta el 14 de 
enero de 1941. Su comandante, el capitán de corbeta 
Malcolm David Wanklyn, con el menor número de 
órdenes telegráficas posible hizo maniobrar al buque 
junto a su fondeadero en Lazaretto Creek, en donde 
se había establecido una nueva base de submarinos 
dentro del propio Lazar etto antiguo. Era un impresio¬ 
nante edificio de piedra que había sido utilizado para 
las cuarentenas durante los días de la peste bubóni¬ 
ca. Hacia el sur, en ei interior del puerto, estaba 
flanqueado en el norte por un farallón de piedra que 
ofrecía una protección natural contra las constantes 
incursiones aéreas sobre la isla. El Lazaretto había 
sido bombardeado periódicamente, pero de una ma¬ 
nera u otra, la base siempre conseguía mantenerse 
en funcionamiento^bajo el mando de su dinámico 
comandante en jefe, ei capitán de navio “Shrimp" 
Simpson, y su oficial Ingeniero, el capitán de fragata 
Sam McGregor. 

Simpson mandaba la 10, ñ Flotilla de Submarinos 
británica, establecida en Malta para atacar y hostigar 
a la vital línea de suministros del Eje entre Italia y el 
norte de África, Cuando las batallas terrestres en el 
desierto estaban en su apogeo, ambos bandos necesi¬ 
taban desesperadamente mover refuerzos y suminis¬ 
tros, Mientras que los ejércitos aliados, con base en 
Egipto, tenían que ser avituallados mediante buques, 
•que tenían que cubrir más de 19 000 km a lo largo de 


que enemigo. El intervalo de disparo entre cada 
torpedo era tal que, de hecho, el propio movimiento 
del blanco creaba su dispersión. En la actualidad, los 
torpedos se lanzan en rumbos divergentes, al igual 
que un abanico ligeramente abierto, 

Sólo dos torpedos rara vez eran suficientes para 
conceder un margen de error a los cálculos que el 
capitán estaba obligado a realizar. En inmersión, el 
control de tiro dependía por completo de las observa¬ 
ciones a través del delgado periscopio de ataque, 
que sólo podía izarse, con cautela, durante unos po¬ 
cos segundos cada vez. Durante esos breves instan¬ 
tes, precedidos por un "vistazo" general en busca de 
escoltas, el capitán tenia que tomar una marcación 
relativamente precisa (que debía convertirse a una 
real mediante referencia al girocompás). Debía juz¬ 
gar la derrota y luego medir la distancia en aquella 
parte del blanco de la que se conociese la altura -por 
regla general, la chimenea o el mástil- mediante un 
telémetro incorporado al periscopio 
Cuando se sumaban las observaciones del capitán 
se podía obtener una velocidad del blanco enemigo 
bastante aproximada; sin embargo, la revolución de 
las hélices captada por el operador del sonar también 
era una fuente de información sobre las capacidades 
del enemigo. Algunas veces también ayudaba el 
cálculo de la distancia entre las olas creadas por la 
proa (cuando eran visibles), que daban una importan¬ 
te indicación de la velocidad. Los resultados-obteni¬ 
dos mediante estos procedimientos se suministraban 
a un ordenador elemental llamado ISWAS o, cuando 
avanzo la guerra, a un director de torpedeo ligera¬ 
mente más avanzado conocido como "Máquina de 


xacto f aunque algunos veteranos decían que siempre 
era. de 1QT cualquiera que fueran las circunstancias. 
El ataque era tanto una ciencia'como un arte. Conse¬ 
guir un impacto dependía en gran medida de la 
pericia personal del capitán, de su juicio y de su 
coraje. Algunos comandantes tenían un "ojo periscópi- 

tiem P oi ° tr ° S nUX1Ca i0 

y abortado- ataque ele su primera patrulla, el 
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SUBMARINOS 
CLASE "U" 

Los submarinos británicos 
de la dase “IT se diseñaron 
como unidades escuela, 
pero rápidamente se 
descubrió que poseían un 
gran potencial operativo. 
Con una eslora de sólo 
58 m s un calado de 4,4 rn y 
un desplazamiento de 
T£0 toneladas en inmersión, 
eran ágiles y relativamente 
difíciles de detectar, tanto 
en superficie como 
sumergidos. Más aún, eran 
económicos en cuanto a 
personal: la dotación normal 
en estado de guerra se 
componía de cuatro 
oficiales y 27 suboficiales y 
marineros. 

Desgraciadamente, también 
tenían desventajas. Su 
velocidad máxima en 
superficie era de 12 nudos. 
Su autonomía, de 6 100 km, 
era escasa, pero esto no era 
importante en el escenario 
mediterráneo. Bajo el agua, 
los clase “0 rt podían llegar 
a los ocho nudos, pero sólo 
durante el limitado periodo 
de una hora. A dos nudos y 
medio (la velocidad normal 
de patrulla), la autonomía 
era de 60 horas. Otra 
importante limitación de su 
diseño era su cota máxima 
de inmersión de 60 m, 
aunque el HMS Ultimattim 
alcanzó los 120 m al final de 
la guerra sin sufrir daños 
mayores. Llevaban ocho 
torpedos para los cuatro 
tubos de proa, y su cañón 
de 12 libras era una pieza 
muy eficaz a corto alcance. 
La habitabilidad era 
limitada, aunque las 
patrullas rara vez duraban 
más de una semana o dos. 
Los marineros vivían entre 
los torpedos en el pañol de 
los mismos, mientras que 
los oficiales, suboficiales y 
maquinistas disponían de 
pequeños sollados propios. 
El HMS Uphoíder, noveno 
de una familia de más de 50 
unidades, fue botado el 8 de 
julio de 1&4Q. Zarpó en 
setiembre del mismo año 
para entrenar a sus 
hombres antes de marchar 
al Mediterráneo en 
diciembre. 
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Upholder también tuvo su bautismo de fuego. Los 
destructores de escolta vieron las estelas de ios tor¬ 
pedos y se ] a rizaron sobre el submarino. Las cargas 
de profundidad sonaban como gigantescos martilla¬ 
zos sobre el casco y recordaban a los tripulantes que 
a la fuerza estaban encerrados, sin escape posible, en 
una frágil embarcación, separados del mar por una 
simple plancha de poco más de 1 cm de espesor Sin 
embargo, al escuchar atentamente los informes del 
operador del sonar. Wanklyn fue capaz de escabu¬ 
llirse. El "martilleo* sobre el Upholder tuvo un efecto 
beneficioso, pues la dotación se convenció de que su 
comandante les podia sacar de cualquier problema. 


El Upholder tuvo que sumergirse 
debido a que un torpedo “errante” 
dio la vuelta y casi le rozó 

La moral era muy alta cuando el Upholder zarpó en 
sus tres patrullas siguientes, aunque el éxito no le 
sonrió. A mediados de abril se habían disparado 30 
torpedos y sólo se había obtenido un impacto proba¬ 
ble (y ni tan siquiera el Duisbeig se había hundido), 
Simpsotl se vio obligado a preguntarle si podía per 
ñutirse mantener tan baja ‘productividad 1 ' en la flotilla. 
Eran obvios el liderazgo, capacidad matemática y 
precisión meticulosa de Wanklyn. Entonces, ¿porqué 
fueron tan ineficaces sus patrullas mídales? 

En primer lugar. Wanklyn había prestado demasía 
da atención a la orden de conservar al máximo los 
torpedos y debería haber realizado salvas mayores y 
más abiertas. En segundo lugar, algunos de los torpe¬ 
dos eran muy anticuados e imprecisos: en una oca¬ 
sión el Upholder tuvo que sumergirse apresurada¬ 
mente debido a que un torpedo "errante 1 ' dio la vuelta 
y casi lo rozó. Es más, algunos torpedos eran propen¬ 
sos a no dispararse en superficie si no era con mar 
totalmente en calma y un alto porcentaje de ellos, se 
salieron de su rumbo tras ser disparados. Con todo, el 
poder de análisis de Wanklyn sobre su situación le 
llevó a darse cuenta de las causas de sus primeros 
fracasos. Cuando el Upholder zarpó para realizar su 
quinta fía trulla, Wanklyn estaba decidido a enmen¬ 
darlo y hacer las cosas bien, incluso si ello significaba 
tener que desobedecer las directrices sobre e) uso 
económico de los torpedos 

Para asegurarse de alcanzar a su próximo objetivo, 
el Antonietta Laura de 5 500 toneladas, decidió utilizar 
sus cuatro tubos de proa a la distancia de 600 rn. El 
primer "pez" alcanzó al buque en su mitad, lo que 
sugiere que. incideritalrriente, se había subestimado 
la velocidad dei blanco, pues el torpedo del tubo n,° 1 
podría haberse apuntado deliberadamente para que 
pasara por delante del AD calculado con un margen 
para el error, A pesar del natural aumento de ia 
excitación y alegría de aquel momento, Wanklyn 
tuvo tiempo de parar el mecanismo de disparo auto¬ 


mático del tercer y cuarto torpedo (el número dos ya 
estaba en camino) y, por tanto, los reservó para el 
siguiente blanco. 

Por fin comenzaron a llegar las suficientes oportuni¬ 
dades para el Upholder y, poco a poco, el submarino 
sumó víctimas. Su JollyRoger , la bandera pirata izada 
tradicionalmente por los submarinos británicos a su 
regreso a la base y que significaba su éxito, mostró 
claramente que el tonelaje de buques enemigos hun 
didos iba en aumento. 

La suerte del Upholder había cambiado debido a la 
férrea determinación de su capitán; pero San Ambro¬ 
sio, el santo patrón de los submarinos, no estaba de 
guardia en mayo. El equipo de sonar -la única forma 
que tenía el capitán de saber qué “sucedía arriba" 
cuando estaba sumergido- se estropeó cuando el 
submarino patrullaba en las cercanías de Sicilia, en el 
estrecho de Messina. Un hombre mas timorato habría 
regresado a su base, que estaba a un día de distan¬ 
cia, pero no era el caso de Wanklyn, quien sabía que 
se esperaba el paso de un importante convoy, 

El 20 de mayo hizo un intento sobre dos petroleros 
desde una distancia excesiva y no obtuvo resultados. 
Sin embargo, cuando apareció cerca del submarino 
un tercer petrolero tres días más tarde, consiguió 
colocar un torpedo en su popa. Tras escabullirse de 
la posterior mélée , Wanklyn se encontró, de casual n 
dad, a estribor de la ruta de un blanco mucho más 
importante: el transatlántico convertido en transporte 
de tropas Conté Rosso 

Se tendrían que disparar los dos 
últimos torpedos virtualmente a 
quemarropa 

Era imposible contar el número de buques de es¬ 
colta que rodeaba a tan importante buque y Wanklyn 
decidió no contarlos siquiera. Sólo le quedaban dos 
lorpedos y no podía ayudarse con el sonar. Calculó 
que su presa navegaba a unos 20 nudos, lo que le 
permitió calcular pausadamente el problema del con¬ 
trol de tiro. Era éste precisamente el tipo de proble¬ 
ma matemático en el que Wanklyn sobresalía 

Si se quería que la última pareja de torpedos alcan¬ 
zaran el blanco tenía que dispararse virtualmenie a 
quemarropa. No había tiempo que perder. Wanklyn 
no podía arriesgarse a navegar en zigzag y alejarse 
del rumbo de aproximación más opfímo para eludir a 
los escoltas Por ello, la única alternan va que le que¬ 
daba era ignorar la presencia de éstos y arriesgarse 
a ser embestido durante la aproximación. Wanklyn, 
con calma, aceptó el riesgo, rehusó las maniobras de 
diversión y centró toda su atención sobre el blanco. 
Tras un tenso período en el que el submarino se vio 
obligado a sumergirse muy profundamente ante un 
destructor que cargó sobre él, encontró la oportuni¬ 
dad adecuada y alcanzó a su víctima.. La pérdida de 



Izquierda: Con su reluciente 
librea azul, el Upholder y sus 
gemelos eran buques ideales 
para operar en aguas claras 
y poco profundas. Arriba, 
izquierda: El estrecho local de 
máquinas de un submarino 
de la clase “U", con m 
comandante (interior, 
superior) en el periscopio de 
exploración en el local de 
control y (interior, inferior) la 
actividad en el local del sonar. 


v 
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Izquierda: El capitán de 
corbeta Malcoim David 
Wanklyn fotografiado con 
ilgunos de los mandos y 
marineros del Upholder tras 
ser condecorado con la VC. 

1 Abajo, Izquierda: El palmarás 
ie combate del Upholder y 
abajo» extremo izquierdo) la 
■oüy Rog&r del submarino. 

Las barras en la izquierda de 
a bandera indican los buques 
rendidos (una barra cortada 
ndioa un buque alcanzado 
pero no hundido, mientras 
que el color rojo corresponde 
i unidades de guerra y el 
banco a los mercantes). En la 
trecha de la bandera» la 
estrella y los cañones 
cruzados indican el éxito de 
■i operación de cañoneo, la 
ruga señala una misión 
líspeciai y los tres símbolos 
-ros indican tres submarinos 
rendidos. Posteriormente se 
descubrió que uno de ellos 
^siguió escapar a ios 
rxpedos del Upholder. 
báerio r. O Upholder 
ararloado junto a su gemelo 
m HMS Urge. Aunque ambos 
3 er anecian a la dase “U" 
diferencias en su 
—cstrucctóiL El Upholder 
zqrierda) terna una proa alta 
* redondeada y estaba 
dado con un cañón de 
B -Oras. El Urge llevaba 
k única ametralladora de 
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vidas a bordo del Conte Eosso fue enorme, ya que de 
los 3 000 soldados italianos que transportaba sólo pu¬ 
dieron rescatarse 1 432, 

Luego llegó el inevitable contrataque, Durante la 
siguiente media hora las cargas de profundidad ca¬ 
yeron sobre el submarino y, muchas de ellas estalla¬ 
ron muy cerca del casco, aunque el Upholder aguan¬ 
tó bien. En el interior del submarino el silencio era 
absoluto, a excepción de unas cuantas órdenes del 
capitán en la sala de mando, donde éste, aparente¬ 
mente sin inmutarse, se acariciaba la barba suave¬ 
mente de vez en cuando mientras pensaba en el 
mido de “tren expreso" que los destructores hacían 
sobre sus cabezas. Era audible, incluso sin los auricu¬ 
lares del sonar, el sonido de las hélices que indicaba 
que la siguiente tanda de cargas de profundidad 
llegaría en unos cuantos segundos. Una vez tras otra, 
los tripulantes del submarino contaron los segundos 
antes de que la siguiente serie de explosiones cayera 
cerca del buque. 

Uno de los hombres perdió ios nervios. El oficial de 
transmisiones corrió de repente a la escalerilla de 
acceso a la torreta e intentó abrir la escotilla (un gesto 
inútil, pues ia presión sobre la misma era de más de 
20 toneladas). Fue obligado a abandonar su puesto -el 
peor, y de hecho el único, castigo a bordo del Uphoh 
der~ aunque de regreso a Malta. Simpson compade¬ 
cido, le aseguró que no tenía de qué avergonzarse, 

Malcoim David Wanklyn fue condecorado con la 
Cruz Victoria por este ataque a uno de los buques de 
transporte de tropas de Rommel, bajo las circunstan¬ 
cias más difíciles y peligrosas. Sus compañeros co¬ 
mandantes de submarino, los jueces más críticos de 
cualquier otro oficial, le aplaudieron. 

Durante el resto de 1941, los ataques del Upholder 
contra los buques enemigos continuaron a buen rit¬ 
mo, Entretanto, aumentaron las pérdidas entre los 
restantes submarinos de ia 10. a Flotilla. Estos también 
eran atacados en puerto cuando 1a Luftwaffe incre¬ 
mentó sus incursiones de bombardeo antes de Navi¬ 


dad y, con las huellas de las bombas sobre las instala¬ 
ciones portuarias, los buques se veían obligados a 
permanecer en el fondo durante el día para escapar 
de la destrucción. 

En setiembre, con el Upholder aún indemne mila¬ 
grosamente, Wanklyn realizó lo que es considerado 
por algunos autores como el ataque de mayor pericia 
jamás efectuado por un comandante de submarino. 
Tres grandes transportes de tropas, escollados por 
cuatro o más destructores, fueron sus blancos. Sm 
embargo falló el girocompás del Upholder lo que 
causó que el submarino diera bandazos y oscilara 
fuertemente en superficie cuando iba a gran veloci¬ 
dad y con mar de fondo, mientras que el timonel 
luchaba vanamente para mantener un rumbo de dis¬ 
paro con ei errático compás. A pesar de estas serias 
dificultades y la excesiva distancia de 4 600 m. el 
Upholder consiguió hundir a dos de los impresionan¬ 
tes transatlánticos -el Neptunía (19 300 toneladas) y el 
Oceania (19 406 toneladas)- antes de que este impor¬ 
tante convoy llegara a Trípoli, Fue una pérdida irre¬ 
mediable para Rommel: en el espacio de cinco horas, 
Wanklyn había dado cuenta de muchos más soldados 
enemigos que el número total conseguido por todos 
los submarinos aliados durante toda la guerra maríti¬ 
ma en el Mediterráneo. 

Wanklyn no tuvo problemas, en su informe, de 
reseñar el hecho de que el ataque fue únicamente 
obstaculizado por los movimientos de guiñada de la 
nave varios grados respecto de su curso real. Simple¬ 
mente hizo notar que se había visto obligado a dispa¬ 
rar en abanico sus torpedos sobre toda i a longitud de 
ambos blancos» apuntando, como era habitual, el pri¬ 
mer torpedo sobre la proa del buque que iba en 


Abajo: Un buque de 
transporte alemán rmmetízado 
descarga suministros en el 
norte de África. Estos buques 
eran objetivos primarios de 
los submarinos basados en 
Malta, que pretendían cortar 
el cordón umbilical de 
Rommel con los recursos 
del Eje en Italia. 















cabeza. Luego, una violenta sacudida a estribor le 
obligó a disparar el segundo torpedo cuando, normal* 
mente, debería haberse apuntado el cuarto. El segun¬ 
do y el tercero se dispararon para cubrir el hueco del 
retomo a babor. La modestia de Wankiyn no engañó 
al capitán de navio Simpson, quien ahora apreció la 
destreza y bravura del mejor de sus oficiales. 

La historia del Upholder termina trágicamente. 
Tras haber dado cuenta de algunos buques de sumi¬ 
nistros más en enero y marzo de 1942, zarpó para su 
25. a patrulla en abril. A su regreso, Wankiyn se vio 


obligado a dirigirse a Gran Bretaña para el carenado 
del submarino y para un bien merecido descanso 
para su tripulación y él mismo. 

Sin embargo, el Upholder nunca llegó. Mientras se 
aproximaba sumergido a un convoy cerca de Trípoli, 
el 14 de abril de 1942 t fue avistado desde el aire en 
aguas muy claras y calmas. El hidroavión marcó el 
lugar con una bengala flotante y una pequeña torpe¬ 
dera italiana, la Pegaso , llegó al área y lanzó sus 
caigas de profundidad sin obtener un contacto confir¬ 
mado. Sin embargo, al menos una de las cargas debió 
alcanzar ai submarino. 

Irónicamente, el comandante de la torpedera -mu¬ 
cho menos potente que los enemigos con los que 
habla combatido previamente el Upholder- nunca 
supo que lo había destruido y no lo reclamó Sin 
embargo, fue de hecho la Pegaso la que puso fin a la 
corta pero gloriosa carrera del mejor submarino de la 
Royal Navy , junto con su gallarda tripulación y dies¬ 
tro comandante. Ninguno se salvó. 

El Upholder era un submarino pequeño para lo 
normal hoy día. pues uno nuclear moderno es unas 
siete veces mayor. Sin embargo, al ser tan pequeño 
tenía ventaja en las limitadas aguas del Mediterráneo 
central. En menos de 16 meses, entre enero de 1941 y 
abril de 1942, los torpedos del Upholder hablan hun¬ 
dido dos submarinos italianos y un destructor, dañado 
un crucero y un destructor, y hundido o destruido 19 
buques de transporte de tropas o suministros del Eje 
El total acumulado fue de 133 940 toneladas, incluido 
un desafortunado arrástrelo que cayó víctima de su 
cañón de 12 libras. Durante su breve carrera bélica, 
había hundido un tonelaje mayor que cualquier otro 
submarino británico de la guerra y superó en un 
tercio los logros del submarino norteamericano de 
más éxito. Incluso comparado con el mejor de los 
U-boote alemanes, que hundían blancos mucho más 
fáciles en la inmensidad del Atlántico, el Upholder 
puede considerarse uno de los submarinos más leta¬ 
les de la Segunda Guerra Mundial. 


Izquierda; El HMS Utiuost, 
gemelo del Upholder, 
amarrado en la base de 
Lazaxetto. La alta antena de 
radio (utilizada para transmitir 
informes de avistamiento de 
enemigos) y el periscopio de 
ataque están izados, y se ha 
montado una ametralladora 
Lewis a estribor del puente. 
Inferior; La tripulación del 
Upholder formada para 
vitorear a su comandante 
mientras éste es llevado a 
bordo tras recibir la Cruz 
Victoria* Como tributo a los 
valientes hombres del 
menudo sumergible, el 
primero de los submarinos 
dleseleléctricos Tipo 2400 de 
la nueva clase británica, fue 
bautizado con el nombre de 
Upholder durante su botadura 
a finales de 1906. 





El 18 de abril de 1942, 16 bombarderos B-25 al mando 
del teniente coronel Jimmy Doolittle despegaron del 
portaviones USS Homet para la primera incursión aérea 
norteamericana contra Japón. 


'^/Ma 


Cuando Estados Unidos, convaleciente aun del shock 
que le había infligido Japón en diciembre de 1941, 
decidió montar una incursión aérea de castigo contra 
Tokio, era evidente que se necesitaba a un hombre 
de excepcionales cualidades para llevarla a cabo. ED 
general Henry H “Hap" Amold. jefe de la Fuerza 
Aérea del Ejército de EEUU., escogió al teniente 
coronel James H. Doolittle. un soldado que parecía 
reunir las condiciones adecuadas Doolittle era un 
piloto experimentado, líder nato, ingeniero aeronáuti¬ 
co y amigo de solucionar las cosas rápidamente. En 
los primeros meses de IS42, mientras se realizaban 
los preparativos para la incursión, Doolittle iba a justi¬ 
ficar sobradamente la confianza que Amold había 
puesto en él. 

La fuerza de ataque iba a aproximarse a Japón a 
bordo de portaviones de la Armada de EEUU. La 
primera interrogante con la que se enfrentaban los 
planificadores de la operación era si los bombarderos 
medios, que normalmente necesitaban una pista de 
despegue de 300 a 450 m, podrían alzar el vuelo de 
los apenas 150 m de la cubierta de un portaviones. 
Además ios aparatos debían llevar una carga de 
bombas lo bastante pesada como para causar daños 
apredables y tener el alcance suficiente para poder 
llegar a su destino último, las bases norteamericanas 
en China Doolittle, que tenía estas consideraciones 
en mente, eligió el bombardero B-25 Mitchel!. 

Los cálculos sobre el papel sugerían que el 
despegue corto requerido estaba entre las 
capacidades del Mitchel] e inmediata¬ 
mente se enviaron dos aparatos a bordo 
del recién alistado USS Homet , portavio- 
nes destinado a ser la pieza maestra de 
la fuerza de ataque. Los aviones des¬ 
pegaron sin dificultades desde la os¬ 
cilante cubierta y confirmaron que la 
incursión era factible. 

La unidad seleccionada para sumi¬ 
nistrar los B-25 para esta misión fue el 
17.° Grupo de Bombardeo, con base 
en Pendleíon, Qregón. El grupo fue 
trasladado inmediatamente a Colom¬ 
bia, Carolina del Sur, y se pidieron 
voluntarios para una misión muy peli¬ 
grosa. Virtualmente todos los hombres 
dieron un paso al frente y los cuatro 
jefes de escuadrón seleccionaron 24 tri¬ 
pulaciones. Ello permitirla tener pérdi¬ 
das durante el entrenamiento, pues sólo 
serían necesarias 16 tripulaciones para 









OBJETIVO: JAPÓN 

Tras el dramático "aviso' 1 de 
PeaxI Haxbor, el 7 de 
diciembre de 1941, en el 
que Japón se constituyó 
como nación beligerante en 
la Segunda Guerra Mundial, 
sus Fuerzas Armadas 
adquirieron con rapidez 
reputación de invencibles. 
La incursión sobre Pearl 
Harbor devastó la Flota del 
Pacífico norteamericana y 
los aviones japoneses 
neutralizaron rápidamente el 
poder aéreo estadounidense 
basado en Filipinas. Los 
buques de guerra británicos 
HMS Prince oí WaJes y 
Repulse fueron hundidos en 
el golfo de Siam, y las 
plazas fuertes y territorios 
aliados en el Pacífico, sobre 
todo Hong Kong, Malasia, 
Síngapur, las Indias 
Orientales neerlandesas. 
Borneo y Birmania, caían 
velozmente bajo el poder 
aéreo y naval japonés. En 
enero de 1942 las noticias 
sobre nuevas pérdidas 
impresionaron y 
desconcertaron a unos 
norteamericanos que aún no 
se habían recuperado del 
desastre de Pearl Harbor. 
En Washington, el gobierno 
ansiaba cada vez más 
inflingir a Japón un golpe lo 
bastante duro como para 
demostrar al pueblo 
norteamericano que los 
japoneses no eran 
invulnerables. El presidente 
Franldin D. Roosevelt exigió 
una incursión de 
bombardeo sobre el propio 
Japón. El capitán de navio 
Francis S. I¿w, ofidal de 
operaciones del estado 
mayor del Jefe de 
Operaciones Navales, 
presentó rápidamente una 
propuesta. Su idea consistía 
en embarcar bombarderos 
medios de la Fuerza Aérea 
del Ejército a bordo de un 
portaviones de la Armada y 
llevarlos lo suficientemente 
cerca de Japón para lanzar 
una incursión sobre ToMo y 
otras ciudades importantes. 

Tras el ataque, los 
bombarderos volarían otros 
1 600 km hacia el sudoeste 
para unirse a las fuerzas 
norteamericanas de 
Chungkmg, en la China 
libre. 


Página anterior, fotografía 
principal: El protagonista 
de la incursión de Doolittle, 
el B-25 Mitchell, convertido 
en un bombardero de 
largo alcance. Interior En 
una ceremonia a bordo 
del USS Homet, Jimmy 
Doolittle "condecora" a una 
bomba de 225 kq con una 
medalla japonesa. 



la incursión y podría haber hombres de reserva como 
reemplazos de última hora. El comandante John Hil- 
ger, que mandaba el 89 * Escuadrón de Reconoci¬ 
miento del grupo, fue designado como suplente de 
Doolittle. 

El tiempo era muy poco, ya que la fuerza de ataque 


Abajo: Con ios tripulantes voluntarios de los dieciséis 
B-25 Mitchell de la "Incursión Doolittle" en segundo 
plano, Jimmy Doolittle (izquierda) posa en la cubierta de 
vuelo del Homet junto a su comandante, el capitán de 
navio Maro A. Mitscher. 


del "Proyecto Especial de Aviación Número V tenía 
que estar lista para el í de abril de 1942, por lo que 
sólo había poco más de dos meses para que se 
■ completaran todos los preparativos necesarios. Doo- 
titile-ordeño a Hilger que trasladara a sus hombres a 


Eglin Field, en el norte de Florida, para que practica¬ 
ran aproximaciones a baja cota sobre el agua. 

Cada tripulación consistía en cinco hombres: piloto, 
copüoto, naveg ante/bombar clero¿ mecánico y artille¬ 
ro. Algunas tripulaciones tenían dos hombres para las 
funciones de navegante y bombardero, por lo que el 
mecánico tenía que actuar también como artillero, 

Los pilotos de Doolittle estaban acostumbrados a 
. operar desde pistas de más de 300 m, pero ahora era 
necesario enseñarles las técnicas de despegar con 
sus aviones cargados, desde una inestable cubierta 
de vuelo de menos de. 150 m de longitud. Doolittle 
necesitaba asimismo un aviador naval experimentado 
que le ayudara en el trabajo y se llamó al teniente de 
navio Henry L. Miller. MÚler era un instructor de 
vuelo de la cercana estación aeronaval de Pensacola 
y se trasladó a Egün para operar con las tripulaciones 
de los B-25. Tras dos despegues de entrenamiento 
con Miller a bordo, los pilotos líderes del grupo que¬ 
daron convencidos. Eran capaces de alzar el vuelo en 
unos 105 m. Pronto todos los pilotos aprendieron la 
técnica del despegue corto. 
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Doolíttfe se trasladó de Washington a Eglm y tomó 
parte en el entrenamiento con sus hombres. Uno de 
sus pilotos, el alférez William M. Bower, diría poste¬ 
riormente de él: ''Exigía dedicación plena. Quería' a 
los mejores y no había mejores que nosotros. Todo lo 
que debíamos hacer era entregarnos por completo." 

Mientras las tripulaciones se entrenaban, la Arma¬ 
da preparaba su paite de la operación. La vigilancia 
de la costa japonesa proporcionaba datos atmosféri¬ 
cos regulares, una información esencial para los bom¬ 


barderos. Se decidió que dos grupos de portaviones 
confluyeran en uno solo durante el ataque,, todo ello 
bajo el mando dei almirante William F, IBulT Halsey. 
Su pabellón ondearía en el USS Enterprise , que zar¬ 
paría junto con sus buques de escolta desde Pearl 
Harbor. El capitán de navio Marc A, Mitscher, avia¬ 
dor y comandante de portaviones de la Armada, 
mandaría el ñamante Horn&t. que zarparía de San 
Francisco, La fuerza combinada se reuniría en el 
norte del Pacífico y se llamaría fask Forcé 16. 

Una vez terminado el entrenamiento en Eglin, los 
22 aviones partieron el 25 de marzo hacia McClellan 
Field, en Sacramento, California. (Dos aparatos se 
dañaron durante los preparativos). En McClellan, los 
mecanismos realizaron las últimas revisiones y rem¬ 
plazaron todas las hélices por otras nuevas; Luego los 
bombarderos volaron la corta distancia que separa 
McClellan Field de la estación aeronaval de Alame¬ 
da, en la bahía de San Francisco. El Hornet estaba 
anclado en ella, después de haber llegado desde 
Norfolk, Virginia, a través del canal de Panamá. 

Doolittle sabía que, como máximo, sólo dieciséis 
B-25 podían embarcar en el Hornet, Así que seleccio¬ 
nó a aquellos que realizarían la misión por la forma en 
que aterrizaba en la base. Si el aparato era aceptado 
se le dirigía ai hangar, pero si no se le enviaba a un 
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El 13 de abril de 1942, 
mientras los japoneses 
avanzaban por el centro y el 
sur del Pacifico, una pequeña 
fuerza de bombarderos B-25, 
ai mando del teniente coronel 
James Doolittle, realizó una 
histórica incursión sobre 
Japón. 
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almacén del puerto. A pesar de que se dejaban atrás 
seis aviones, embarcaron todas las tripulaciones para 
asegurar ei secreto de la operación y contar con 
hombres de repuesto por si fuera necesario. 

El teniente de navio Miller se adelantó al grupo 
para ultimar los preparativos con el capitán de navio 
Mitscher del Homet, y entre el 31 de marzo y el 1 de 
abril las grúas de la Armada izaron ios dieciséis B-25 
a bordo del portaviones. 

El Homet y sus escoltas zarparon de San Francisco 
en ia mañana del 2 de abril. Cuando se encontraba 
en alta mar, se dijo por fin tanto a aviadores como a 
marineros el objetivo de su misión: bombardear las 
ciudades japonesas. Por todo el barco se sucedieron 
los gritos de júbilo, y la moral ascendió a cotas muy 
altas. Los tripulantes de los B-25 dedicaron el tiempo a 
bordo al entrenamiento y la farmliarización con los 
objetivos que atacarían. Se dieron nuevas ciases de 
navegación y el propio Doolittle dio teóricas de bom¬ 
bardeo y tiro con la ametralladora. 

Doolittle permitió que cada piloto escogiera su ob¬ 
jetivo. La lista de blancos se restringió a industrias 
bélicas, astilleros, plantas de energía y otras instala¬ 
ciones de uso militar- Se prohibió, de modo terminan¬ 
te, atacar el palacio imperial de Tokio, Se distribuye¬ 
ron carpetas respectivas a cada blanco y los tripulan¬ 
tes estudiaron las fotografías ampliadas de los objeti¬ 
vos y utilizaron los mapas para planificar sus rutas. 

El almirante Halsey, con el Enterprise y su grupo, 
zarpó de Pearl Herbar el S de abril. Ambos grupos 
confluyeron el lunes 13 de abril en el punto conveni¬ 
do: 38 grados latitud norte y 180 grados este. El mar 
estaba alterado cuando la Task Forcé 16 se encaminó 








































hacia el oeste, hacia el punto de despegue, a 650 km 
de Tokio. Halsey lanzó diariamente aviones de obser¬ 
vación para vigüar en un radio de 320 km de la fuerza 
operacional. Delante de los portaviones y más cerca 
de las costas de Japón, dos submarinos estaban al 
acecho de buques enemigos e informaban sobre el 
tiempo, ha Armada había previsto aproximarse a 
■anos 650 km de la costa antes del despegue, a menos 
que fueran detectados por los japoneses. Si ocurría 
esto, las tripulaciones podrían despegar, pero ten¬ 
drían más camino que recorrer y disminuirían sus 
oportunidades de alcanzar China. 

La capacidad de alerta temprana de los japoneses 
era muy limitada y se reducía a cordones de patrulle¬ 
ras que navegaban a un máximo de 1 100 km de la 
costa, complementadas en ocasiones por aviones de 
reconocimiento. Las autoridades militares japonesas 
pensaban que tenían la capacidad de alerta necesa¬ 
ria para lanzar ataques aéreos contra cualquier fuer¬ 
za de portaviones antes de que ésta pudiera emplear 
sus aviones contra Japón, convencidos de que los 
aviones de la Armada de EE ULJ tenían un radio ope¬ 
racional máximo de sólo 500 km. Ningún oficial de 
información japonés podía imaginar que, en aquellos 
momentos, se aproximaban a Japón i 6 bombarderos 
r.edios B-2S preparados para efectuar un vuelo sin 
retomo de más de 3 260 km. 

El 17 de abril los buques de guerra fueron reposta¬ 
dos, los petroleros regresaron a Hawai y la Task 
Forcé 16 puso rumbo hacia las islas japonesas. Duran¬ 
te el día se subieron las municiones y las bombas 


desde los pañoles del Mornet y se montaron en los 
B-25 Aquella tarde, DooÜttle se reunió por última vez 
con las tripulaciones. El despegue se produciría al 
atardecer del 19 de abril, a menos que la fuerza fuera 
interceptada antes. 

Aquella noche el radar de descubierta lejana de¬ 
tectó un buque japonés a proa de la fuerza operacio¬ 
nal y Halsey maniobró para eludirlo. En las primeras 
horas de la mañana del 18 de abril, las patrullas 
aéreas detectaron otros dos pequeños buques cerca 
de la fuerza naval. 

El almirante Halsey tomó la decisión de preparar el 
lanzamiento de los B-25 inmediatamente. A las 
07,40 horas los altavoces resonaron "¡¡Pilotos del Ejérci¬ 
to, a sus aviones’". Los buques de escolta avistaron 
una lancha muy cerca y el crucero USS Nashville la 
destruyó a cañonazos, pero antes de hundirse envió 
un corto mensaje por radio a Tokio 

Halsey interpretó que los japoneses estaban ya 
alertados. Ordenó a los bombarderos que despega¬ 
ran y envió un mensaje al Hornei mediante las luces 
Morse: ‘"Lanzar los aviones. Al coronel Doolittle y a su 
valiente comandante, buena suerte y que Dios os 
bendiga.’ 1 La distancia a la costa era de 1 000 km, no 
los 640 km planeados, pero ya no había elección. Los 
bombarderos tenían que despegar antes de que los 
japoneses pudiesen reaccionar y atacar a los dos 
únicos portaviones norteamericanos que operaban en 
el norte del Pacífico. 

A bordo del Home! se realizaban las cosas con una 
prisa disciplinada. Los tripulantes de los bombarde¬ 
ros subieron a sus B-25 y'dispusieron su equipo per¬ 
sonal y el de vuelo en sus lugares pr ©asignados. Se 
hacían las comprobaciones de última hora en las 
cabinas. El capitán de navio Mitscher mandó virar al 
Hornet para colocarlo en un rumbo de 300 grados 
para poner la proa contra el viento e incrementó su 
velocidad a 27 nudos. El buque cabeceaba en mitad 
de las agitadas aguas, con olas de hasta 9m, daba 
fuertes pantocazos y rociaba de espuma la cubierta. 

Izquierda: 


Contemplados desde el 
puente del Hornet por 
el capitán de navio 
Mitscher, el B-25 de 
Doolittle, cargado con 
3 100 litros de 
combustible y 900 kg de 
bombas, despega e 
inicia el primer ataque 
aéreo norteamericano 
sobre Japón. 


Halsey diría más tarde: "El viento y el mar estaban tan 
movidos que aquella mañana el agua verdosa rompía 
sobre la cubierta de los portaviones; 

Se quitaron las amarras y se calzaron las ruedas de 
los aviones. La rueda de proa del bombardero de 
ir Doolittle, con el numeral de cola 40-2344, estaba a 
5 142 m del extremo final de la cubierta de vuelo del 
Hornet . por lo que tenia que despegar con menos 
5 longitud que nadie. El teniente de navio Miller se 
^ colocó delante del aparato con una pizarra, dispuesto 
S a dar instrucciones a los pilotos si lo necesitaban. 


LOS 

BOMBARDEROS 
DE TOKIO 


Los bombarderos North 
American B-25 Mitchell 
seleccionados por el 
teniente coronel Doolittle 
para lo que se conocería 
como la "Incursión Doolittle" 
necesitaron modificaciones 
para su prolongada 
aventura. Su alcance normal 
de 2 100 km tenía que 
ampliarse a más de 
3 200 km y se incrementó la 
capacidad de combustible a 
5 130 litros, suficientes para 
cubrir 3 860 km desde el 
despegue, cargados con sus 
respectivas bombas. Se 
instaló un depósito de 990 
litros en la bodega de 
bombas y se dejó espado 
para cuatro armas de 
225 kg o cuatro racimos 
incendiarios de 225 kg¡ se 
instaló otro depósito flexible 
encima de la bodega de 
bombas: éste se desinflaba 
al vaciarse y dejaba espado 
disponible para la 
tripulados Además, un 
tanque de 270 litros sustituía 
a la torreta inferior, y se 
llevaban 10 bidones de 
25 litros para rellenar el 
depósito-torreta durante el 
vuelo. Se eliminó lo que no 
fuese indispensable para 
ahorrar peso: se desmontó 
la torreta posterior y se 
sustituyeron las 


ametralladoras de 12,7 mm 
de oola por palos de 
madera pintados en negro. 
Era esencial que los visores 
de bombardeo Ñor den, 
altamente secretos, que 
solían llevar los Mitchell no 
cayesen en manos 
japonesas. Por ello, fueron 
sustituidos por un simple 
visor de tipo ínciinómetro 
adecuado para el 
bombardeo a muy baja 
altura. 

Superior La insignia del 
34,° Escuadrón de 
Bombardeo, que participó 
en la incursión. 




















TENIENTE 
CORONEL JIMMY 
DOOLITTLE 

Nacido en diciembre de 
1896 f James H. Doolitüe 
ingresó en la Sección de 
Aviación del Ejército 
norteamericano en 1917, 
Piloto nato, consiguió sus 
alas en marzo de 1918 y 
trabajó como instructor 
durante el resto de la 
Primera Guerra Mundial. 
Después de las hostilidades, 
Doolittle permaneció en el 
Ejército. En 1921 tomó parte 
en pruebas de bombardeo 
sobre buques, preparadas 
por el general Büly MitchelL 
El 4 de setiembre de 1922 
se convirtió en la primera 
persona que cruzó Estados 
Unidos en menos de un día. 
En setiembre de 1929 
efectuó el primer despeque, 
vuelo y aterrizaje sin 
visibilidad del mundo, en 
mitad de una densa niebla, 
y propició así el desarrollo 
de nuevos instrumentos de 
vuelo. Ganó los trofeos 
Bendix y Thompson de 
velocidad. En los años 
treinta dejó su puesto para 
dirigir el departamento de 
aviación de la compañía 
petrolífera Shell. Sin 
embargo, permaneció en la 
reserva y, en julio de 1940, 
volvió al servicio activo. El 
general Amold lo puso a 
trabajar en la conversión de 
la industria automovilística 
de Indianápolis y Detroit 
para la producción de 
aviones. Una vez en ello, 
Amold le llamó a 
Washington para la 
incursión sobre Japón, 
Después del ataque, fue 
ascendido a general de 
brigada y recibió el mando 
de la 12. a Fuerza Aérea del 
Ejército en el norte de 
África. Después tomó el 
mando de la 8. a Fuerza 
Aérea para los 
desembarcos del Día D y la 
dirigió hasta el final de la 
guerra en Europa. 


Derecha; Ya sobre el 
objetivo, un bombardero se 
lanza en picado sobre la 
base naval de Yokosuka, 
Superior, derecha: Aunque 
el buque escolta USS 
Nashville hundió este 
pesquero, los japoneses 
intentaron avisar a Tokio 
de la proximidad del 
portaviones, Superior, 
extremo derecho: Doolittle 
sentado sobre el ala de su 
B-25, que se estrelló junto a 
la costa china tras la 
incursión. Debajo, extremo 
derecho: Los tripulantes 
supervivientes tras su 
reencuentro en China, 


Doolittle encendió 'jos motores a una señal y éstos 
comenzaron a rugir. Observaba aJ oficial de control 
de lanzamiento, con una banderola, que estaba situa¬ 
do en el lado de babor, cerca de la proa. A una señal 
de ese oficial, Doolittle aceleró sus motores, El perso¬ 
nal de cubierta quitó los calzos de las ruedas y 
cuando la proa comenzó a levantarse por efecto del 
oleaje, el oficial de lanzamiento le señaló de nuevo 
con su banderola, Doolittle soltó los frenos y el bom¬ 
bardero comenzó a correr por la cubierta en mitad 
de la lluvia. R capitán de navio Mitscher le observa¬ 
ba desde el puente, Halsey, en el Enterprise , también 
estaba pendiente. Después escribiria: "Jimmy enca¬ 
bezó su escuadrón. Cuando su aparato rugió en la 
cubierta del Hornet todo el mundo se afanaba por 
ayudarle a despegar." 

Se habían pintado dos franjas blancas sobre la 
cubierta de vuelo, una para la rueda de proa y otra 
para la rueda izquierda Si el piloto mantenía el avión 
sobre ellas, su punta alar derecha no tocaría la su¬ 
perestructura de la isla del portaviones. El 40-2344 de 
Doolittle ganó velocidad cuando la cubierta se levan¬ 
tó. Abandonó el buque, ganó altura y ascendió me¬ 
diante medio viraje hada la izquierda para regresar 
sobre la popa del tíomet Eran las 08,20 horas. 

En sucesión, los quince B-25 restantes despegaron 
de la misma forma con intervalos de unos tres minu¬ 
tos aproximadamente. No hubo incidentes, a excep¬ 
ción del avión n'' 16. Mentías éste esperaba para 
despegar, el buque cabeceó. Un miembro del perso¬ 
nal de cubierta resbaló y perdió un brazo al chocar 
con !a hélice izquierda del aparato. El herido fue 
retirado y el B-25 pudo despegar, pilotado por el 
teniente Wiiliam G, Farrow, 

Después de despegar, los bombarderos volvían 
sobre el portaviones para leer el rumbo, pintado en 
un enorme cartel. Ello les proporcionaba el ajuste 
final de sos compases y luego emprendían rumbo 
hacía el corazón del japón, 

El B-25 de Jimmy Doolitüe se dirigía 
a baja cota hacia el centro de la 
ciudad 


Los aviones que partieron en pos de Doolittle volaron 
en un dispositivo alargado de cinco grupos de tres 
aparatos, en vez de en formación cerrada, Por con¬ 
siguiente, aunque los bombarderos se aproximaron, 
por lo general, desde el noreste, estaban esparci¬ 
dos a lo largo de un frente de unos 80 km. A medida 
que se acercaron a sus objetivos, las patrullas se 
deshicieron, Los bombarderos se aproximaron indivi¬ 
dualmente a Tokio, Yokohama y Nagoya desde direc¬ 
ciones diferentes para dar la impresión a los defenso¬ 
res de que eran una fuerza de ataque mucho mayor. 

Aquella mañana de sábado se había dedicado a un 
ejercicio de defensa aérea, que había comenzado 
aproximadamente a la misma hora que el último bom¬ 
bardero abandonaba el Hornet, A mediodía la activi¬ 
dad se había normalizado y Tokio regresó a su rutina 
habitual de los sábados. Nadie sospechaba que los 
B-25 de jimmy Doolittle se aproximaban a baja cota 
desde el norte hacia el centro de la ciudad. A las 
12.30 hora local. Doolittle ascendió a 365 m y lanzó sus 
bombas hacia el objetivo. 

La sorpresa fue completa, Las baterías antiaéreas 
comenzaron a disparar, pero Doolittle ya estaba lejos 
y se dirigía al sur, hacia el mar. Detrás suyo llegaron 
los otros 15 bombarderos. Ahora las defensas ya esta¬ 
ban aleñadas, y la antiaérea fue mucho más intensa. 
Sin embargo, era poco precisa y ninguno de los 
incursores fue derribado, ni por la artillería ni por 
aviones de caza, Los informes de los incursores des¬ 
cribían vividamente los efectos: "Bombardeamos 






desde 275 m. Los escombros ascendían mucho más 
■iro que el avión." 'Una factoría química estalló en 
_ imas. Mientras nos retirábamos, ametrallamos ba¬ 
rracones militares”, "Las columnas de humo sobre el 
objetivo se elevaban a cientos de metros,' 1 
Mora los atacantes tenían que encontrar sus bases 
de repostaje cerca de Chuchow, en China. Se dirigie¬ 
ron hada el sudoeste en la esperanza de llegar al 
Icance de las radiobalizas en las bases. Pero, debido 
i una serie de errores, no pudo ser. Además, Doolitfle 
encontró nubes bajas cuando se acercó a la costa 
-,_uu. El techo caía a 180 m t de modo que ascendió a 
. 300 m y luego a 2 400 m para encontrar cielo despe¬ 
ado. LosB-26 que le seguían hicieron lo mismo. H 
toco aspecto favorable del trayecto de retomo fue 
viento de cola de 40 km/h y, con su ayuda. 15 de 
i3re bombarderos pudieron llegar a la costa o al inte- 
b*:r de China 


El teniente coronel Doolitle y su 
tripulación abandonaron el avión a 
110 km al norte de Chuchow 


Ifc aparato no tuvo tanta suerte y aterrizó en ía Unión 
5: célica. Los motores del B-25 del capitán Edward 
’ York (avión n:' 1 8) consumieron más combusti¬ 
ble de la cuenta, así que se decidió dirigirse al norte, 
leda Vladivostok, en la URSS, 

Sin radiobalizas, Doalíttle y los otros pilotos sólo 
podían* confiar en sus propios navegantes para llegar 
i Muchow. Sin embargo, el mal tiempo y el anoche¬ 
ce: se les echaron encima. Finalmente, todos tuvieron 
rué lanzarse en paracaídas o intentar un aterrizaje 
Tfcrzosa Dos tripulaciones (las n,°6 y 16) fueron captu¬ 
ras por los japoneses y dos hombres del avión n,°6 
teniente Dean Hallmark se ahogaron al caer muy 
r-rca de la costa, Los otros tres tripulantes del n,°6 
■eroá capturados y llevados a Shanghai, donde Hail- 
~ fue ejecutado por los japoneses. Los tripulantes 
cel aparato n.° 16 se lanzaron en paracaídas sobre 
.territorio ocupado por los japoneses y los cinco caye- 
r:r prisioneros, Farrow y el sargento Haiold Spatz 
■eron decapitados. Los otros aviadores capturados 
perón a parar a un campo de intemamiento hasta él 
leal de la guerra. 

El teniente coronel Doolittle y sus tripulantes se 
¿eraron en paracaídas a unos 110 km al norte de 
Tcuchow. Al día siguiente encontró a sus hombres y 
-_r.::s comenzaron a buscar a las restantes tripulacio- 
-er Los guerrilleros chinos les ayudaron, y otros 
arsblecieron contacto con oficiales regulares chinos 
ios trasladaron a Chungking, 

Todos los supervivientes fueron reunidos en 
ÉHwngkmg y posteriormente realizaron su viaje de 
. pgreso a EE UU para su reásignación' Doolittle fue 
taorr:vido al empleo de general de brigada el 26 de 
fcfcrrZ y el presidente Roosevelt le ordenó abandonar 
M ungking el 5 de mayo y regresar inmediatamente. 
Otee: a Washington a mediados de mayo y recibió 
¿e, presidente Roosevelt la Medalla del Honor, la 
Bt-zuna condecoración de la nación, 

En aquel mes tan pesimista de abril de 1942, el 
Residente Roosevelt tuvo lo que todos los norteame- 
■esnos necesitaban: un ataque contra el propio cora- 
n re japón. Los hombres de Doolittle habían destro- 
tec: el mito de la mvulnerabihdad japonesa. 













MORSKAYA 

PEKHOTA 


Las cimientos de la 
Infantería Naval Soviética 
los puso Pedro el Grande, 
padre de la Amada rusa. 
En 1705, la Infantería de 
Marina tenía unos efectivos 
de 45 oficiales y 1 320 
suboficiales y soldados, y 
registró su primera victoria 
un año después, cuando un 
grupo de abordaje capturó 
el buque sueco Espem. Los 
regimientos marinos, como 
se llamaba a la Infantería 
de Marina, desempeñaron 
un papel crucial en la 
definitiva victoria rusa en la 
Gran Guerra del Norte; sus 
incursiones anfibias 
ayudaron a doblegar la 
resistencia sueca. Con el 
empleo de galeras, las 
embarcaciones más rápidas 
y maniobrales de entonces, 
la Infantería Naval participó 
activamente durante la 
guerra de Catalina la 
Grande contra los turcos, 
cinco décadas después. Ya 
con una lista de honores de 
batalla en su haber, los 
infantes de marina 
extendieron sus operaciones 
al Mediterráneo y 
capturaron la fortaleza de 
Beirut en 1773. (Más de dos 
siglos después, la Infantería 
Naval soviética se encuentra 
de vuelta en la zona, de 
maniobras con sus aliados 
sirios.) En las siguientes 
décadas, los infantes de 
marina combatieron en 
diversas guerras y 
campañas, la mayor parte 
de ellas centradas en tomo 
al Báltico. La Infantería 
Naval participó en la guerra 
de Crimea (1854-56) y en la 
ruso-japonesa de 1904-05 y, 
a finales de la Segunda 
Guerra Mundial, había dos 
divisiones de infantes de 
marina en el Báltico y el 
mar Negro, Arriba: la 
insignia de manga de la 
Infantería Naval soviética. 
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En caso de conflicto, la Infantería 
Naval, altamente entrenada, 
formaría la punta de lanza en la 
estrategia de asaltos anfibios 
soviéticos. 

La Aunada soviética se compone de cuatro grandes 
flotas: la del Norte, basada en Severomorsk; la del 
Báltico, en Kalmíngrado; la del mar Negro, en Sevas- 
topol; y la del Pacífico, en Vladivostok. A las órdenes 
de cada comandante de flota hay siete grandes ele¬ 
mentos operacionales, incluidas fuerzas de superficie 
y submarinas, mandos de base navales, aviación e 
infantería naval. Este último componente, una fuerza 
de asalto anfibia conocida como la Infantería Naval 
Soviética (INS), se ha desarrollado de forma conside¬ 
rable durante los últimos años. 

En caso de guerra, los infantes de marina soviéticos 
tendrían una misión vital: capturar instalaciones occi¬ 
dentales clave en cada uno de los cuatro escenarios 
para permitir que las Flotas de la Bandera Roja (parti¬ 
cularmente los grupos de submarinos armados con 
misiles nucleares) lleguen a alta mar y establezcan 


contacto con el enemigo. Los 16 000 hombres de 
Infantería Naval, o Morskaya Pekhota, como se llama 
a los infantes de marina soviéticos, también serían 
responsables de capturar posiciones de la OTAN er, 
Noruega y Dinamarca 

En la preparación para estas funciones, la infante¬ 
ría naval se entrena en la ejecución de asaltos ara¬ 
bios en medio de ataques nucleares, desde el mar 
sobre puertos, aeródromos, bases de submarinos y 
de misiles tácticos Estas misiones de contingencia se 
ven facilitadas por el despliegue rutinario de fuerzas 
anfibias soviéticas en ejercicios de campaña a luga¬ 
res tan alejados como Vietnam, en donde hay una 
gran base en la bahía de Cam Ranh, y la isla de 
Socrata, cerca del estratégico golfo de Adán. La INS 
se ha convertido con el tiempo en una fuerza de élite 
cuya función marítima sería crucial para la estrategia 
soviética en un conflicto breve pero resolutivo. 








CANTERIA NAVAL SOTICTÍCA: FUNCION Y DESARROLLO 



Bajo la atenta supervisión del almirante Sergei 
Gorshkov, ios infantes de marina han sido equipados 
con las mejores armas del arsenal soviético, como los 
carros de combate T-72. artillería de 122 m y aero- 
deslizadores de asalto. Aunque es considerablemente 
menor que el Cuerpo de Infantería de Marina nortea¬ 
mericano. de 198 000 hombres, no se debe subesti¬ 
mar a la Infantería Naval Soviética, Su entrenamiento 
es más riguroso que el dei Ejército, y los observado¬ 
res de los ejercidos anfibios en las costas del Báltico 
han comprobado que un regimiento de la INS es 
equivalente en eficacia a toda una división de tropas 
terrestres motorizadas. 

A finales de la Primera Guerra Mundial los rusos 
teman dos divisiones de infantes de marina en el 
Báltico y el mar Negro, Sin embargo, a raÍ 2 de su 
participación en el levantamiento antibolchevique de 
Kronstadt, en 1921, se disolvió la Infantería Naval, uno 
de los diversos altibajos de esta fuerza en su larga 


Abajo* derecha: Transportes 
anfibios BTR-60P 
desembarcan a la Infantería 
Naval soviética (INS) durante 
unas maniobras de 
despliegue rápido. Abajo, 
izquierda: Un cairo de 
combate T-S4 con tres 
infantes de marina a bordo. 
Abajo, centro: Un infante 
naval soviético de guardia, 
armado con un fusil de asalto 
AKM de 7,62 mm. 


historia Reconstituida para la guerra de Invierno con¬ 
tra Finlandia en 1939. la INS había crecido hasta 
25 brigadas de fusileros cuando Alemania invadió ia 
Unión Soviética en 1941. A finales de la Segunda 
Guerra Mundial, la INS superaba los 100 000 hom¬ 
bres. divididos en 40 brigadas y seis regimientos in¬ 
dependientes. Miles de marineros soviéticos, cuyos 
buques estaban bloqueados en el Báltico o el mar 
Negro a causa de la Blitzkneg alemana, se habían 
agrupado en brigadas de mían tena y enviados a las 
criticas batallas defensivas en tomo a Moscú, Lenin- 
gxado y Stalingrado. Al principio, se empleó la infan¬ 
tería naval sobre todo en desembarcos anfibios en las 
costas del Báltico, en un desesperado esfuerzo por 
detener el avance de la Wehnnacht La punta de 
lanza de los asaltos fue la infantería naval, apoyada 
por fuerzas terrestres desembarcadas. 

Al principio, estas operaciones se organizaban pre¬ 
cipitadamente y se llevaban a cabo en la medida de 
las posibilidades. De hecho, los archivos navales 
muestran que muchas de ellas se planearon y efec¬ 
tuaron en menos de 24 horas, un período de tiempo 
patéticamente breve para cualquier acción militar. 
Los desembarcos solían ser a pequeña escala y a 
menudo comprendían menos de tres secciones, que 
utilizaban viejas lanchas de desembarco o gabarras 
de poco calado. Sin embargo, en 1943 los soviéticos 
habían mejorado sus tácticas, y las técnicas anfibias 
se habían desarrollado de acuerdo con ello, Los de¬ 
sembarcos se hicieron más ambiciosos en cuanto a 
concepción y se beneficiaron del apoyo del fuego 
naval, los ataques aéreos y los paracaidistas'. En sólo 
cuatro de los 114 desembarcos realizados por la in¬ 
fantería naval durante la Segunda Guerra Mundial 
participaron varios miles de soldados. Tres de áque- 
líos fueron en el Báltico, mientras que e! cuarto tuvo 
lugar en el mar Negro. 
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BUQUES 
DE ASALTO 


La capacidad anfibia de la 
Aunada soviética se ha 
visto fuertemente 


potenciada por el desarrollo 
de unidades navales 
mayores y más rápidas, 
como los buques de 
desembarco de la dase 
“Ivan Rogov H que 
representan la novedad más 
importante y versátil de la 


Armada soviética. Son 
capaces de transportar un 
batallón de Infantería Naval 
completo, junto a 10 carros 
PT-76, 30 transportes de 
personal, cuatro 
helicópteros KA-27 
"Hoimone” y tres 
aerodeslizadores de la dase 
“bebed”. Estos últimos, de 
86 toneladas, pueden llevar 
120 soldados a velocidades 
de hasta 65 nudos, 
muchísimo más rápido que 
cualquier embaroadón 
convencional. La Armada 



soviética posee ahora la 
mayor fuerza de 
aerodeslizadores del mundo 
y, según el Pentágono, las 
clases "Pelikan 11 y 
“Pomomik” se incorporaron 
a la Flota del Báltico en 
1985. La Infantería Naval 
emplea cada vez más 
aerodeslizadores en sus 
maniobras, y los expertos 
occidentales consideran la 
velocidad con que las 
fuerzas de asalto soviéticas 
pueden desembarcar como 
una amenaza considerable a 
la segundad de la OTAN, 
Los de la clase “Alst", de 
250 toneladas, los 
aerodeslizadores militares 
más grandes del mundo, 
pueden transportar 200 
soldados cada uno, además 
de cuatro carros anfibios 
PT-76. La clase “Aist" 
incrementa así la capacidad 
soviética de despliegue de 
la Infantería Naval en 
ataques costeros próximos 
contra objetivos de la OTAN 
en el Báltico y Escandinavia. 















INFANTERIA NAVAL SOVIETICA: FUNCION Y DESARROLLO 



Entre los oficíales de la INS en la Segunda 
Guerra Mundial el mas destacado de ellos fue el 
capitán de navio Sergei G. Gorshkov, uno de los po¬ 
cos oficiales con mando eficaces que sirvió en la 
Armada 


El componente de Infantería Naval de la Flota del 
Pacífico se compone de una división de dos regimien¬ 
tos que suman un total de 7 000 hombres, Esta fuerza 
se divide en dos batallones de carros y cinco de 
infantería motorizada, respaldados por artillería auto¬ 
propulsada. Cada brigada tiene tres batallones de 
fusileros de unos 400 hombres, Uno de los batallones 
de carros cuenta con tres compañías equipadas con 
10 carros ligeros anfibios PT-76, mientras que la otra 
tiene diez carros T-54 y T-55 equipados con dispositi¬ 
vos esnórquel. A diferencia de la Infantería de Mari¬ 
na norteamericana, que no está equipada con vehícu¬ 
los acorazados para el transporte del personal hacia 
el combate tras el desembarco, las fuerzas de asalto 
soviéticas llegan a la playa en vehículos acorazados 
anfibios de transporte de tropas BTR-60P; cada bata¬ 
llón tiene cinco de ellos a su disposición. 

Las brigadas también tienen unidades de combate 
integradas y comprenden cinco elementos. Una com¬ 
pañía de reconocimiento está equipada con tres 
PT-76 y nueve autoametralladoras pesados BRDM-2; 
una batería de lanzacohetes con seis lanzadores BM- 
21 para fuego de apoyo y de contrabatería: una bate¬ 
ría contracairo con misiles guiados “Sagger* y caño¬ 
nes sin retroceso SFG-9 de 73 mm; una batería de 
defensa antiaérea armada con cañones autopropulsa¬ 
dos ZSU-23-4 y misiles de guía infrarroja SA-9 monta¬ 
dos en grupos de cuatro; y una sección de morteros 
dotada con piezas de 82 y 120 mm. 


soviética durante el conflicto, Gorshkov diri¬ 
gió varios desembarcos anfibios en el mar Negro, 
incluida la inserción de 2 000 infantes de marina tras 
el Ejército rumano que rodeaba Odessa, Gorshkov 
desembarcó después varios miles de hombres cerca 
de la sitiada base naval de SevastopoL en Crimea, y 
retrasó así su caída durante seis meses vitales, 

Al terminar la guerra se volvió a disolver la Infante¬ 
ría Naval, en 1947. En 1956, el almirante Gorshkov se 
convirtió en comandante en jefe de la Armada sovié¬ 
tica y se lanzó a un programa de modernización que 
transformaría la flota en una formación que constitu¬ 
ye, boy en día, un serio desafío a la siempre dominan¬ 
te Armada norteamericana. Mediante el análisis de 
las Infanterías de Marina norteamericana y británica, 
Gorshkov y los planificadores militares soviéticos de¬ 
cidieron que la creciente Armada soviética necesita¬ 
ba una fuerza anfibia de choque como parte integran¬ 
te de sus planes estratégicos para las flotas. Como 
resoltado, en 1964 se reconstituyó la Infantería de 
Marina, En los últimos arios, los efectivos de la Infante¬ 
ría Naval han alcanzado los 16 OCX) hombres, y los tres 
regimientos que sirven con las Flotas del Norte, del 
Báltico y del mar Negro han sido ampliados al nivel 
de brigadas, con más de 3 000 hombres cada una. 






Los soviéticos han 
desarrollado una amplia 
gama de buques para fines 
concretos. Fotografía 
principal: Tras descender de 
tres buques de desembarco 
de la clase ,t Polnocny , ’ y 
llegar a tierra en transporte 
de tropas acorazadas 
anfibios, la Infantería Naval 
soviética ocupa una cabeza 
de playa. El aumento 
constante de ejercidos 
similares ha convenddo a los 
expertos occidentales de que 
la INS constituiría una 
importante amenaza en caso 
de conflicto. Extremo 
izquierdo: El riguroso 
programa de entrenamiento 
de la DíS incluye asaltos muy 
realistas sobre posiciones 
preparadas. 
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Abajo: Al abrirse las compuertas de proa 
de un “Polnocny" se descubre la carga de 
este buque de desembarco: una columna 
de BTR-6ÜP, Extremo izquierdo: Con ios 
tableros de navegación extendidos para 
lograr una mayor estabilidad, una flotilla 
de carros de combate PT-76 demuestra su 
capacidad anfibia. Cada comandante 
dispone de un periscopio montado en la 
sección delantera y dos depósitos de 
combustible adicionales proporcionan una 
mayor autonomía. 


I 



Para el apoyo de cada unidad están las secciones 
logísticas sanitarias y de transmisiones, y una compa¬ 
ñía de defensa química, de 35 hombres. Además, las 
brigadas también pueden disponer de una compañía 
de helicópteros cuyos Mi-8 "HipE m transportarían a las 
tropas de asalto, incluidos los zapadores, a la zona de 
combate por delante de la fuerza principal. Este gru¬ 
po avanzado también tendría a su cargo la elimina¬ 
ción de obstáculos submarinos tales como minas y 
trampas contracarro, y está equipado con vehículos 
acorazados de transporte de personal BTR-60P, 

A diferencia de sus equivalentes norteamericanos, 
las fuerzas anfibias soviéticas no tienen que seguir 
combatiendo una vez asegurada la cabeza de playa. 
En lugar de ello, nuevas tropas terrestres llegarían 
por mar o por aire para que la Infantería Naval pueda 
retirarse. Este uso tan restringido de la INS corrobora 
la doctrina básica soviética de las operaciones anfi¬ 
bias de corto alcance apoyadas por los cañones de 
152 mm de los cruceros de la clase “Sverdlov’ 1 y una 
cortina de fuego de proyectiles de 122 mm y misiles 
superficie-aire (SA-N-4 y SA-N-9) de los buques de 
asalto de la Infantería Naval, 

Para estas operaciones de desembarco tan com¬ 
plejas se necesita una precisa coordinación de las 
fuerzas de asalto, navales y aéreas si se quiere man¬ 
tener el elemento sorpresa. Por ello, la Infantería 
Naval soviética es muchísimo más versátil que los 
Hoya/ Marines británicos a pesar de que no es tan 
numerosa y no está tan bien equipada, Víctor Suvo- 
rov, un antiguo oficial de información del Ejército que 
se pasó a Occidente, comentó: 

“La Infantería Naval soviética tiene un futuro muy 
prometedor; en los próximos años recibirá nuevos 
equipos que facilitarán la puesta en marcha de gran¬ 
des unidades contra objetivos distantes. Para tales 
operaciones hay en desarrollo un equipo de combate 
especial en la Infantería de Marina/ 1 
En la Flota del Norte y del Báltico, la principal 
función de la Infantería Naval es la inserción de 
fuerzas tras las líneas de la OTAN en el flanco septen¬ 
trional, con el fin de apoyar a las fuerzas terrestres 
que empujasen hacia el oeste. Sus objetivos, conoci¬ 
dos como “puntos de estrangulación 1 , incluyen instala¬ 
ciones nucleares, puertos y bases de submarinos, 
cuya destrucción proporcionaría a la Armada soviéti¬ 
ca el acceso al Atlántico. Además, al asegurar los 
estrechos controlados por Dinamarca y Schleswig- 
Holsteín, las flotas podrían avanzar a través de la 
brecha Groenlandia-Islandia. 

La Infantería Naval soviética podría 
ser utilizada incluso como punta de 
lanza en los asaltos anfibios en el 
mismo continente chino. 


La Flota del mar Negro intentaría tomar el control 
del estrecho de los Dardanelos y el Bosforo mientras 
que el canal de Suez y sus oleoductos representan 
objetivos estratégicos cruciales en el flanco meridio¬ 
nal de la OTAN La Flota del Pacífico tendría que 
asegurar el estrecho de La Perouse entre Japón y la 
parte meridional del continente soviético a fin de 
conseguir acceso al vasto océano que hay tras él, Si 
Beíjing (Pekín) se uniese a Occidente en caso de 
conflicto, la Infantería Naval de la Flota del Pacífico 
podría participar incluso en la punta de lanza de los 
desembarcos de asalto en el propio continente 
chino. 

La Flota del Báltico ilustra perfectamente la doctri- 
_na táctica soviética en lo referente a operaciones 
% anfibias. En este escenario, la fuerza de la Infantería 
> Naval, con 24 buques de guerra, está apoyada por 
z elementos de infantería de marina procedentes de 


CARRO 
ANFIBIO PT-76 

Los carros ligeros anfibios 
PT-76 entraron en servido 
en 1952, La necesidad de 
capacidad anfibia exigía un 
casco de acero 
completamente estanco con 
el blindaje máximo (14 mm) 
situado en la parte 
delantera del mismo. El 
armamento prinripal del 
PT-76 es un cañón D-56T de 
76 mm, con una c a dencia de 
tiro máxima de ocho 
proyectiles por minuto. Los 
tipos de munidón que 
puede emplear incluyen 
proyectiles perforantes, 
trabadores, rompedores y 
rompedores contracano, A 
la derecha del cañón hay 
una ametralladora and 
aérea de 7,62 mm montada 
de forma coaxial con el 
armamento principal. Más 
recientemente se han 
equipado muchos PT-76 con 
una ametralladora antiaérea 
de 12,7 mm en lo alto de la 
torre. Este cano está 
propulsado por un motor 
refrigerado por agua de 
seis cilindros que le 
propordona una veloddad 
máxima en carretera de 
45 km/h, y de 10 km/h en el 
agua. Antes de entrar en la 
misma, se extiende un 
tablero de navegadón en la 
parte delantera del casco y 
se conectan las dos bombas 
de sentina eléctricas. 
Entonces, el carro es 
propulsado por dos 
hidrorreactores montados 
en la parte posterior del 
casco. El PT-76 ha servido 
de base de una variedad de 
vehículos acorazados, 
incluido el transporte de 
tropas BTK-50P y el sistema 
antiaéreo autopropulsado 
ZSU-23-4. Aunque se utiliza 
prindpalmente como medio 
de exploradón en 
vanguardia de las unidades 
prindpales, el PT-76 
también se ha usado para 
vadear obstáculos acuáticos 
en la primera oleada de un 
ataque y para fuego de 
apoyo mientras se consolida 
la cabeza de playa. Durante 
la guerra de Vietnam, el 
Ejército norvietnamita 
empleó PT-76 y también se 
les ha visto en Sudáfrica y 
Angola. Cuando el Ejérrito 
indio empleó PT-76 para la 
invasión del Pakistán 
Oriental en 1971, su 
capaddad anfibia resultó 
altamente eficaz. 


















INFANTERIA NAVAL SOVIETICA: FUNCION Y DESARROLLO 


Los reclutas de la Infantería de Marina soviética se 
someten a un curso básico de entrenamiento intensi¬ 
vo de nueve semanas que incluye la iniciación a ias 
técnicas de comando y de guerrillas. Después de 
esto, se envía a los infantes a escuelas técnicas donde 
se les instruye sobre el uso de armas pesadas, equi¬ 
pos de transmisiones, demolición y una gran varie¬ 
dad de especialidades. El adiestramiento avanzado 
puede llegar a durar hasta cuatro meses y, tras gra¬ 
duarse. algunos de los reclutas son asignados directa¬ 
mente a fundones marítimas en uno de los buques de 
guerra anfibia de la Armada. 

La extensa reorganización y modernización de la 
Infantería de Marina soviética durante la última déca¬ 
da no deja ya lugar a dudas para los analistas occi¬ 
dentales de la amenaza que supone. Ante la introduc¬ 
ción de batallones de artillería y contracarro, además 
del nuevo armamento, del tipo del carro T-72 y el 
mortero automático de 82 mm, fuentes del Pentágono 
reconocen abiertamente el recién descubierto poder 
de la Infantería Naval soviética. 


Polonia y la República Democrática alemana. Las 
fuerzas soviéticas, y particularmente ia infantería na¬ 
val, han ensayado sus funciones bélicas -destinadas a 
dominar a la OTAN en el eje marítimo septentrional- 
durante casi 20 años, Sus preparativos comenzaron 
en 1968 con la operación “ Sever" el primer gran 
ejercicio anfibio desde la Segunda Guerra Mundial. 
Los infantes de marina desembarcaron en la penínsu¬ 
la de los Pescadores, entre Murmansk y la costa 
septentrional de Noruega La OTAN mantiene varias 
instalaciones en ese país, que constituyen una parte 
vital del flanco septentrional de la Alianza, y la opera¬ 
ción '¡Sever* descubrió a los analistas militares occi¬ 
dentales que esta zona sería un objetivo principal 
para los soviéticos en caso de guerra, 

A pesar de la relativa simplicidad de este ejercicio, 
"Sever" no estuvo demasiado coordinada. Sin embar¬ 
go, en los últimos años el Pacto de Varsovia ha incre¬ 
mentado sus ejercicios en impresionantes desplie¬ 
gues de carácter anfibio en los que destaca el 
perfecto adiestramiento y la actuación táctica de la 
Infantería Naval. La escala y complejidad de las ma¬ 
niobras actuales demuestran el énfasis que ponen los 
soviéticos en la capacidad de capturar y asegurar los 
estratégicos 'puntos de estrangulamiento". 

En los grandes ejercicios anfibios realizados por 
fuerzas soviéticas en 1980, bombarderos Tu-22M 
* 'Backfíre 0 y helicópteros Mi-24 apoyaron un desem¬ 
barco en la isla Rugen, junto a la costa de Alemania 
Oriental, y ello ilustró la habilidad soviética para 
coordinar operaciones de gran escala. 

Aunque el reparto de la Infantería Naval entre las 
cuatro Ootas de la Armada Soviética limita la magni¬ 
tud de sus operaciones anfibias, los comandantes 
navales soviéticos han dejado bastante claro lo impro¬ 
bable de un despliegue a gran escala de los infantes 
de marina, al estilo del Marine Corps norteamerica¬ 
no. El hecho de que todos los ejercidos efectuados 
por la Flota del Báltico estuviesen dentro del alcance 1 
de las bases aéreas soviéticas corrobora la escasa 
distancia que hay hasta los objetivos destinados a 
Infantería Naval. 


Arriba: Mantés de marina 
soviéticos reciben 
instrucciones antes de uno 
de sus numerosos ejercicios 
de entrenamiento. De la INS 
se espera un nivel muy alto, 
en especial en su función 
primaria de tropas de 
choque (superior, derecha). 


Derecha: Uno de los enormes 
aerodeslizadores de la clase 
“Aist” se desplaza sobre el 
agua a una velocidad de casi 
65 nudos, Utilizados 
conjuntamente con otros 
elementos de ia INS, la 
aparición de la maniobrable 
clase “Aist” ha hecho que se 
revise la totalidad del 
concepto de las operaciones 
anfibias. Extremo derecho: Un 
desfile de la Infantería Nav 
soviética en la Plaza Roja de 
Moscú en el que se evidencia 
el espíritu de cuerpo de esta 
unidad, característico de 
estos guardias de elite. 
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Derecha: Fuerza de choque. Con 
los fusiles de asalto listos, la 
Infantería Naval desembarca de un 
aerodeslizador de la clase “Aist”. 
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Cuando los rebeldes simba 
amenazaron con masacrar a los 
europeos de Stanleyville en 1964, 
el Regimiento de Comandos 
Paracaidistas belga impidió 
la ejecución. 

A las 01,50 horas del¿24 de noviembre,de 196$ en.la 
ciudad congoleña ríe Stanley vilie,. (la < actual Kisahga- 
ni) r unos jóvenes guerreros qué .se hacían llamar 
simbas (leones) comenzarán a disparar indiscrimiriá- 
dameme sobre un grupo de civiles extranjeros desar¬ 
mados, la mayoría belgas, que habían sido manteni¬ 
dos como rehenes en la ciudad durante i 11 días. Los 
meses precedentes, los simbas hablan ejecutado a 1 
cientos de civiles indefensos y parecían acariciar Iá 
idea de seguir haciéndolo Péíb en esta ocasión, su 
disfrute iba a ser breve. Pocos minutos' después de 
que ios guerreros comenzasen a dar rienda suelta a 
su sed de sangre, unos soldados con boinas rojas, 
pertenecientes al Regimiento de Comandos Paracai¬ 
distas belga, irrumpieron en escena. La mayoría de 
los sim¿^ huyeron aterrorizados ante el avancé de 
los paracaidistas quienésl posteriormente, procedie¬ 
ron a rescatar a cientos de belgas y otros ciudadanos 
extranjeros de Stanleyville y sus alrededores. 

El grupo de rehenes para cuyo rescate se había 
enviado a los comandos paracaidistas había sido lo 
suficientemente desgraciado para caer en medio de 
la guerra Simba, una'revuelta que se caracterizó por 
un alto grado dé salvajismo y atrocidad. Los líderes 
políticos de ésta revuelta -Christophe Gbenye, Tilo¬ 
mas Kanza, Gastón Soumialot, Fierre Mulele y los 
restante® miembros del "gobierno" de-la Répubhque 
Populare du Congo, formado en setiembre de 1964- 
se proclamaban progresistas y decían querer liberar 
al pueblo congoleño de un gobierno que los había 
vendido a Occidente. Sin embargo, en la práctica, el 
anea 'liberada" por ios rebeldes fue sometida á un 
verdadero reinado del tenor. Si el ejército del go¬ 
bierno central, el Armée Nationale Congolaíse 
(ANC), habla resultado infame y brutal por su conv 
. r criamiento licencioso, su fama quedó rápidamente 
eclipsada por el rebelde '"Ejército Popular delibera- 
joco.", cayos guerreros simbas desataron una ola de 
‘ latos, torturas e incluso canibalismo. 
ü£s excesos del Ejército Popular fueron particular- 
iez :e notorios en Stanley vülé, que había caído en 
peder de los rebeldes mandados por el "general" 

! Lorias Olenga, la noche del 4 de agosto de 1964 
Tras tomar el control de la ciudad parecían querer 
rzsacrar la comunidad blanca de Stanleyville, espe- 
czznente a norteamericanos y belgas, cuyos gobier¬ 
nes eran considerados como ios principales apoyos 
régimen de LéopoldvñJe (Kmshasa). Christophe 
üye les persuadió para que pospusiesen tal ac- 
Gbenye quería mantenerlos como rehenes, ga- 
diplomática en la lucha contra el gobierno 
sgoleño. Su política era en realidad un chantaje: a 
que norteamericanos y belgas reprimiesen ai 
él no garantizaría la seguridad de los malogra- 
es rehenes. 

Guando Gbenye hizo por primera ves esta amena¬ 
za l finales de agosto de 1964, los gobiernos belga y 
tsrreamericano decidieron qüe la discreción seria io 
aconsejable. Instaron a Moise Tshorribe, primer 
- - -tro del Congo, .a restringir los ataques aéreos 
centros rebeldes y desarrollaron esfuerzos db 
□ciáticos para asegurar ia liberación de los rehe- 
Sin embargo, este cauteloso comienzo no parecía 
nzzducir a ningún sitio y. mientras se recibían los 
zizzm pk de las atrocidades de los rebeldes y 
les Meras de éstos aumentaban la estridencia de sus 


amenazas sobre los rehenes, los gobiernos belga y 
norteamericano empezaron a pensar en la posibili¬ 
dad-de una operación de rescate i A finales de octu¬ 
bre, una columna del ANC mandada por merceria^'T 
nos avanzaba hacia* Stanleyville,. lo qué .aumentó, el “ 
espectro de las represalias simbas contra los rehe¬ 
nes. Por ello,: los belgas propusieron una operación 
aerotransportada conjunta, con Tos norteamericanos,. 
en la queEE UU pondría los aviones y ellos las tropas. 
La Casa Blanca-estuvo de acuerdo. ®j¡5•• 

Pronto saltaron a la vista las dificultades implícitas 
de tal operación. En primer lugar, no habría apoyo 
terrestre pues, aunque lo lógico militarmente sería 
coordinar el lanzamiento desde éí aire con un empuje 
de las fuerzas dei ANC, era inaceptable políticamen¬ 
te, ya que darla la impresión' de queiia operación 
estaba destinada a apoyar la campañ^ídei ANC en . 
$ (lugar de rescatar a los rehenes. En segundo lugar, los 
ijoelgas nunca habían saltado desde aviones C- i 30; ni 
siquiera habían efectuado -una operación aerotrans¬ 
portada conjunta con EEUU. Y en tercer lugar, los 
belgas irían *a ciegas”, pues había una escasez de 
información sobre ia situación en Stanleyville, como 
los efectivos y situación de los simbas y el paradero 
* de los 8QQ rehenes qué sé suponía tenían que resca¬ 
tar. Se prohibió el reconocimiento aéreo por temor a 
que pudiera provocar una masacre. Además de todo 
esto, estaba el hqcho de que la unidad seleccionada 
para la operación, el Regimiento de Comandos Para¬ 
caidistas belga, se componía en su mayor paite de 
reclutas de 18 a 20 años cuyo entrenamiento sólo 
había durado dos meses en el 3® Batallón, cinco 
meses y medio en el 2.° y 10 meses y medio en 
el 1,°; los hombres disponibles se limitarían por ello 
al l,* r Batallón y a elementos Heí 2A • 

La fase dos consistiría en un vuelo 
de 3 800 km desde la isla de 
Ascensión a la base de Kamina 

Sin cederla estas dudas y dificultades, los dos go®t 
bierncéMomenzaion sus planes. Lo que salió al 
final de pste proceso fue una operación de tres fases 
denominada 'Dragón Rouge " Durante la fase uno, 
12 aviones de transporte C-130 volarían desde su 
base en Francia hasta Kleme Brogel, en Bélgica, 
donde embarcarían a 54S mandos y soldados del 
regípnento, además de ocho jeeps acorazados y 
iSJtncíclos a motor AS-24; los aviones volarían des¬ 
pués unos 6 400 km hasta las dependencias británi¬ 
cas,en la isla de Ascensión, tras repostar en ruta én 
una base de la U3AF en España. La fase dos consisti¬ 
ría en un vuelo de 3 800 km desde la isla de Ascen¬ 
sión a la base de Kamina, en Katanga. Durante la 
fase tres, la fuerza recorrería 880 km hacia el norte, 
a la propia Stanleyville, para reunirse con una patru¬ 
lla de B-26 congoleños que les darían sobre la mar¬ 
cha informes sobre el tiempo en Stanleyville y fuego 
de apoyo para el asalto. Éste también iba a constar 
de tres fases. A las 06,00 horas del DJaD, el 1. a1 
Batallón y la plana regimienta! (320 hombres) salta¬ 
rían desde cinco C-130 sobre el campo de golf 
próximo al aeropuerto de Stanleyville, tomarían el 
aeropuerto y eliminarían todo obstáculo. Treinta mi¬ 
nutos después de la salida de los cinco C43G, otros 
dos con los. ocho jeeps a bordo, volarían directamen¬ 
te a Stanleyville y aterrizarían al recibir la señal - 
Finalmente, pasados otros 30 minutos, los cinco últi¬ 
mos C-130, que llevaban una compañía del 2.° Bata¬ 
llón además de abastecimientos y elementos logistb 
eos, se dirigirían a Stanleyville y aterrizarían, si era 
posible, o lanzarían a los hombres y al material si lo 
primero resultaba imposible. La clave del éxito era 
evidentemente la captura y limpieza del aeródromo 


EL CONGO BELGA 

La colonia africana del 
Congo Belga (conocido 
desde 1971 como Zaire) 
consiguió sai independencia 
de Bélgica el 30 de junio de 
1960. Los belgas permitieron 
al gobierno poscolorual que 
aprovechase los servicios 
de miles de sus colonos, 
incluidos oficiales y 
suboficiales que dirigían a 
los 24 000 hombres de la 
Forcé Publique, y pensaban 
que los nuevos legisladores 
de Congo serian capaces 
de mantener la paz y la 
estabilidad. Sin embargo, la 
ley y el orden fueron 
quebrantados casi 
inmediatamente. La Forcé 
Publique, que después se 
convirtió en el Armee 
Nauonale Congolaire (ANC), 
se amotinó contra sus 
oficiales belgas y estalló la 
violencia y el desorden, a 
veces provocados por el 
mismo Ejército, Los belgas 
enviaron a sus propios 
soldados para ayudar a 
evacuar a sus compatriotas 
en peligro, mientras que el 
gobierno de Congo, al ver 
que sus leyes sólo tenían 
vigencia en la capital, pidió 
a las Naciones Unidas que 
enviase ayuda- La ONU 
aseguró la salida de las 
fuerzas belgas, suprimió un 
régimen rival en Stanleyville 
(hoy Kisangani) y uno 
secesionista en Katanga 
(hoy Shaba), y restauró un 
“espejismo” de ley y orden 
antes de retirar sus 
contingentes en junio de 
1964. Sin embargo, por 
entonces el gobierno de 
Congo había perdido el 
control de gran parte de la 
región oriental del país, 
donde el Comité Nacional 
de Liberación ya había 
instigado aquel año la 
rebelión. A mediados de 
agosto de 1964, los rebeldes 
habían conquistado 
prácticamente todo el 
Congo Oriental, y las 
fuerzas del ANC, mandadas 
por mercenarios, les iba a 
suponer un enorme esfuerzo 
hacer frente a aquella 
marea; la mayoría de las 
áreas se recuperaron a 
finales de 1964 y comienzos 
de 1966, aunque persistieron 
algunos focos rebeldes 
hasta 1966. 


Izquierda: La potencia de 
fuego de los comandos 
paracaidistas belgas. 
Soldados desfilan con las 
bayonetas caladas mientras 
que (abajo) miembros del 
l. er Batallón entretienen sus 
armas tras la caída de 
Stanleyville- 
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Fotografía principal: Un 
comando paracaidista belga 
monta guardia junto a unos 
rebeldes capturados durante 
una corta batalla en el 
aeropuerto de Stanleyville. En 
último término se ve uno , 
los transportes 
norteamericanos C-130 qup T 
llevaron la fuerza de rescate y 
su equipo al Congo, Derachá4 
El comandante de la 
operación paracaidista en 
Stanleyville, el coronel 
Charles Lauient 


REGIMIENTO 
DE COMANDOS 
PARACAIDISTAS 


Los orígenes del Regimiento 
de Comandos Paracaidistas 
de Bélgica se remontan a 
mayo de 1942, en que se 
formó una compañía 
paracaidista belga 
independiente en Gran 
Bretaña con unos efectivos 
iniciales de 144 hombres. Al 
principio, esta compañía 
formó parte de la 6, a 
División Aerotransportada 
británica, pero después 
pasó al ala del Servicio 
Aéreo Especial británico 
para recibir entrenamiento 
en operaciones 
clandestinas. Cuando los 
Aliados avanzaban sobre 
Bélgica, en julio de 1944, los 
paracaidistas participaron 
activamente en la liberación 
de su país. El regimiento 
adquirió fama internacional 
por primera vez en julio de 
1960, cuando unos 300 
comandos paracaidistas 
actuaron en la provincia 
congoleña de Katanga (hoy 
Shaba) a petición del 
gobernador de la provincia, 
Moise Tshombe. Los 
paracaidistas rescataron a 
cientos de ciudadanos 
belgas en peligro y 
consiguieron para sí una 
reputación de valientes y 
eficaces. Regresaron a el 
Congo en noviembre de 
1964, cuando se les eligió 
para llevar a cabo 
operaciones de rescate en 
Stanleyville (hoy Kisangani) 
y Paulis (hoy Isiro). Catorce 
años después, fueron 
nuevamente enviados 
opeiacionalmente al Congo 
para respaldar a las fuerzas 
francesas durante el rescate 
de rehenes en la provincia 
de Shaba (antes Katanga), 
en mayo de 1978. El 
Regimiento de Comandos 
Paracaidistas tiene tres 
batallones, de los que el 
más conocido es el L°, con 
su boina marrón claro y su 
insignia del $A$, Los tres 
batallones forman la reserva 
táctica del Ejército de 
Bélgica y constituyen un 
modo de reforzar la 
participación de ese país en 
la OTAN además de 
proporcionar capacidad de 
intervención en lugares 
conflictivos alejados. 
Aniba: El distintivo de los 
comandos paracaidistas 
belgas. 


pues, sólo después de ello los paracaidistas tendrían 
que avanzar sobre la propia ciudad en busca de los 
rehenes, mediante los vehículos llegados en la se¬ 
gunda oleada de C-130. Los mismos planes de asalto 
se habían trazado para las operaciones suplementa¬ 
rias denominadas “Dragan Noiz 11 , í Blanc r y Veri" 
destinadas al rescate de ciudadanos extranjeros 
concentrados en Paulis (hoy isiro}, Bunia y Watsa, 
respectivamente. 

El 14 de noviembre de 1964 ya se había elaborado 
lo esencial del plan y los dos gobiernos acordaron 
llevar a cabo las operaciones de rescate en caso de 
que fracasasen sus continuos esfuerzos diplomáticos 
por asegurar la liberación de los rehenes. Los belgas, 
por su parte, instaban ya a la acción, lo que no dejaba 
de ser razonable si se tenía en cuenta que la columna 
del ANC estaba a punto de iniciar su avance final 
sobre Stanleyville, el 19 de noviembre. Los norteame¬ 
ricanos tenían algunas reservas sobre la “presitua- 
cíóri'. en el sentido de que un retraso entre las fases 
uno y dos podría producir lagunas en su seguridad, 
pero accedieron a la propuesta belga, Así, el 17 de 
noviembre, 1 2 aviones de la 464. a Ala de Transporte 
de Tropas de la USAF abandonaron su base en Ev- 
reux, Francia, en dirección a Kleine Brogel, Bélgica. 
A las 20,00 horas del dia 18, todos los aviones, con 545 
paracaidistas a bordo, habían llegado a la isla de 
Ascensión, cuya pista de aterrizajes había sido puesta 
a su disposición por el gobierno británico. La fase uno 
de Dragón Rouge" se había cumplido. 

Los belgas instaron rápidamente a que se iniciase 
la fase dos. El 20 de noviembre, los periódicos de 
Londres, París y Bruselas dieron noticias sobre unas 
"maniobras de entrenamiento aerotransportado lejano 
conjuntamente entre belgas y norteamericanos", pero 
esta tapadera no resultó nada convinciente y el go¬ 
bierno belga se vio obligado a admitir que una fuerza 
conjunta se había reunido en la isla de Ascensión y 


describió este movimiento como una medida de pre¬ 
caución, a lo que añadió que aún esperaba consegur 
la liberación de los rehenes mediante la negociación 
Sin embargo, con el secreto desvelado y la columna 
del ANC en marcha hacia Stanleyville el 19 de no¬ 
viembre, según lo programado, los belgas considera¬ 
ron que echarse atrás era un suisentido. El gobierne 
norteamericano seguía aún con sus cautelas pero 
tras conocer los informes referentes a que los rehe¬ 
nes serían devorados si no cesaban los bombardeos 
sobre ei territorio rebelde, o bien asados vivos si no 
se aceptaban los términos rebeldes de la negocia¬ 
ción, los norteamericanos reconocieron lo recomen¬ 
dable de un movimiento rápido hacia Kamina. Des¬ 
pués de obtener permiso del gobierno congoleño, la 
fuerza “Dragón Rouge" se dirigió a Katanga, a donde 
llegó a las 10,00 horas del 22 de noviembre. Por 
suerte para ios rehenes, ni Gbenye ni Olenga tuvie¬ 
ron noticias de este movimiento y parecían conside¬ 
rar los anteriores informes sobre aterrizajes en la isla 
de Ascensión como rumores infundados. 

La fuerza Dragón Rouge" ya estaba de nuevo en 
movimiento. Con la columna del ANC a punto de 
llegar a Stanleyville el 24 de noviembre, no había 
lugar para retrasos, pues la llegada de la fuerza del 
ANC podría provocar una masacre de rehenes o 
hacer que los rebeldes se llevasen a los mismos al 
noreste. Por ello, los gobiernos belga y norteamerica¬ 
no decidieron proceder con la fase tres, según lo 
planeado. A las 03,00 horas, con unas condiciones 
meteorológicas perfectas -techo de vuelo de 360 m, 
buena visibilidad con pocas nubes y vientos de su¬ 
perficie de menos de seis nudos- ios primeros cinco 
C-130 despegaron de Kamina. 











REGIMIENTO DE COMANDOS PARACAIDISTAS DE BELGICA: STANLEYVILLE 1964 



A los 06,00 horas, los C-130. apoyados por los B-26, 
estaban sobre el campo de golf y lanzaron rápida¬ 
mente 320 paracaidistas sobre el objetivo. Hubo algu¬ 
na resistencia de las fuerzas rebeldes, especialmente 
alrededor de la torre de control, pero en hora y 
inedia los paracaidistas habían capturado el aero¬ 
puerto y eliminado los obstáculos: los siete C-130 
restantes ya podían aterrizar. Estos aviones trajeron 
la compañía de refuerzo, los suministros y los vehícu¬ 
los aunque, desgraciadamente, uno de los aviones, 
que llevaba cuatro de ellos venía con una hora de 
retraso por un fallo tras salir de Kamina. 

Mientras tanto, el coronel Laurent, comandante de 
la fuerza de comandos paracaidistas, había enviado 
parte de sus efectivos a Stanleyvilie a la mayor velo¬ 
cidad posible: a las 06,35 un comunicante anónimo 
había telefoneado a la torre de control (donde Lau- 
rení había instalado su puesto de mando) para decir 
que los rehenes estaban retenidos en el Hotel Resi¬ 
dencia Victoria, "soplo" que fue confirmado cinco mi¬ 
nutos después por un misionero neerlandés. A las 
07,40, elemente avanzados de la IL a Compañía de 
Comandos Paracaidistas habían alcanzado ías inme¬ 
diaciones de la ciudad, Los belgas comenzaron enton¬ 
ces a avanzar hacia la propia ciudad ante la esporádi¬ 
ca resistencia de los rebeldes en su camino, 

Los simbas, por su parte, decidieron vengarse con 
los rehenes, de los que habían reunido 250 junto al 
monumento de Lumumba y los habían obligado a 
sentarse. Empezaron a matarlos con armas de fuego 
y lanzas hasta que, tres minutos después, llegaron los 
paracaidistas y dispersaron rápidamente a los auto¬ 
res de la masacre. Encontraron dos niñas, cinco mu¬ 
eres y 15 hombres muertos o moribundos, y otras 40 
personas heridas, de las que cinco morirían después. 


En 1964, el Congo, una 
antigua colonia belga 
recién independizada, 
sufrió una revuelta 
protagonizada por los 
salvajes guerreros simba, 
A comienzos de agosto, el 
Ejercito Popular rebelde 
capturó Stanleyvilie y 
convirtió en rehenes a los 
blancos del lugar. En un 
intento de rescate en la 
mañana del 22 de 
noviembre, una fuerza de 
300 paracaidistas belgas 
se lanzó sobre el país. 
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Derecha y abajo, derecha: La dramática misión de 
rescate de los comandos paracaidistas hizo que el 
mundo contuviera el aliento y que el pueblo belga no 
tardase en mostrar su gratitud cuando los jóvenes 
paracaidistas volvieron a casa. 


Sin embargo, este honor hizo que los paracaidistas se 
decidieran más en su avance y siguieran limpiando la 
ciudad, calle por calle, hasta enlazar con elementos 
de la columna del ANC a las i 1,00 horas. Al ama¬ 
necer del día 25, los paracaidistas habían rescatado 
un total de 1 500 ciudadanos extranjeros y 150 congo 
leños, frente a la pérdida de uñó de sus hombres 
muerto. 

los belgas y los norteamericanos centraron enton¬ 
ces su atención en las operaciones suplementarias 
planeadas en Paulis, Bunia y Watsa, Sin embargo, 
ambos gobiernos habían acumulado serias dudas so¬ 
bre lo acertado de seguir adelante con ello; los rebel¬ 
des estarían alerta, había demasiado pocos paracai¬ 
distas disponibles para.montar tres asaltos simultá¬ 
neos y. por entonces, los objetivos estarían demasiado 
desperdigados para que una misión de rescate resul¬ 
tase factible. Estas consideraciones, sumadas al albo¬ 
roto internacional provocado por "Dragón Rouge | in¬ 
clinaron a ambos gobiernos por la cancelación de 
estas operaciones. Aunque sí acordaron en realizar 
otra misión. Habían llegado informes de que existía 
una concentración de blancos en Paulis y de que 
estaban en serio peligro. Eü coronel Laurent sugirió 
entonces que se permitiese a sus paracaidistas inten¬ 
tar solo una operación más: "Dragón Npir " Los gobier¬ 
nos belga y norteamericano accedieron y el 26 de 
noviembre Laurent recibió el permiso. 

Rápidamente capturaron y 
limpiaron el aeródromo para que los 
aviones siguientes aterrizasen con 
los vehículos acorazados 

La operación resultó un grna éxito. Los paracaidistas 
recibieron una hostil bienvenida por paite de los 
simbas que les esperaban, pero el fuego rebelde era 
impreciso, De los 256 hombres que saltaron, 255 lle¬ 
garon a tierra sin ser alcanzados y rápidamente cap¬ 
turaron y despejaron el aeródromo, lo que permitió 
que los siguientes aviones aterrizasen con los vehícu¬ 
los y suministros. Sin embargo, con la lección de 
'Dragón Rouge" bien aprendida, los paracaidistas no 
esperaron a que llegase todo el equipo. Una compa¬ 
ñía, otra vez la 1 l. a f se desplazó inmediatamente a la 
ciudad. Al tiempo que la fuerza comenzaba a retirar¬ 
se, a las 13,14 horas de! 27 de noviembre, se había 
liberado a 375 ciudadados extranjeros. El último avión 
despegó a las 15,00 horas y dejó Paulis para los sim¬ 
bas. La operación había costado siete bajas, incluido 
el muerto durante el propio asalto. 

Las operaciones Dragón Rouge" y Dragón JVoib ya 
habían terminado. La tarde del 21 de noviembre, toda 
la fuerza Dragón p había vuelto a Kamina y dos días 
después volaba hacia la isla de Ascensión, para diri¬ 
girse posteriormente a su base, via Cananas. Los 
paracaidistas se habían ganado el reconocimiento 
unánime No habían podido salvar a todos los rehenes 
de Stanleyville y Paulis, ni hacer hacer nada por ios 
puñados de belgas repartidos por el noreste f pero 
habían conseguido evacuar unas 2 000 personas, fren¬ 
te a la pérdida de sólo tres soldados muertos y siete 
heridos El pueblo de Bélgica expreso su opinión el 1 
de diciembre de 1964, cuando el Regimiento de Co¬ 
mandos Paracaidistas desfiló por las calles de Bruse¬ 
las. Según la prensa de la capital, desde el Día de la 
Liberación de 1944, ninguna unidad militar había sido 
objeto de una recepción tan tumultuosa 
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Cusido el general Mande* Challe 
asumió el control operacional en 
Argelia, desplegó contra el enemigo 
una nueva unidad, los Commsitdoa 
de Chdsse. 

Un viejo proverbio árabe dice que 'al león de la 
montaña lo nene que cazar el león de la montaña' 
Hoy. esta máxima es asumida abiertamente por la 
doctrina táctica de cualquier fuerza de segundad 
que participa en operaciones contra tas guerrillas 
Las unidades especiales familiarizadas con las (ácu¬ 
eas y métodos ope racionales de la guerra de guerri¬ 
llas existen en las fuerzas armadas de todo e[ mundo 
y la experiencia tía demostrado que derrocar a seme¬ 
jante adversarte implica el adiestramiento de Jos 
hombres para enfrentarse al enemigo y luchar contra 
el en su propio campo 

Cuando el general Mauiice Challe de la fuerza 
Aerea francesa asumió e¡ mando de las operaciones 
centra las esquivos guerrilleros det frente Nacional 
de Liberación ,FLV- en Argelia en diciembre de 
135? se encontró con un ejército fatigado por cinco 
años de guerra sin cuartel y desmoralizado por ¡a 
ineficaz estrategia del Alio Mando francés y sus con¬ 
tinuos fracasos en campaña Cuando Challe llegó a 
Argelia encontró dos tipos muy d istmios de soldados 
baie su mande Primero estaban los paras y los legio¬ 
narios de la 'reserva general' altamente disciplina¬ 
dos profesionales y bien armados que además te¬ 
nían helicópteros a su disposición para su rápido 
despliegue El resto de sus tropas se componía de 
soldados de 'seclot' jóvenes reclutas con sólo seis 
meses de entrenamiento a sus espaldas y que esta¬ 
ban mandados por oficiales inexpertos Las tropas de 
sector estaban encargadas de Ja función militar ruti¬ 
naria de proteger los pumos estratégicos, vigilar ca¬ 
rreteras escoltar convoyes y pacificar" a la población 
civil No estaban organizados para la guerra o la 
persecución acitva del enemigo y entre ellos el con¬ 
tra] del terreno brillaba por su ausencia Jos lideres 
políticos del FLN se movían con entera Libertad entre 
eE pueblo y las unidades militares del rñismo podían 
aperar de noche y a veces incluso a pleno día sin 
que fuesen interceptados 

Les paras y los legionarios el arma principal del 
esfuerzo militar francés y una fuerza de combate muy 
eficaz se vetan obstaculizados por su falta de conocí 
miente de la amanen local, y las grandes operacio¬ 
nes ofensivas montadas horas o incluso días después 
de haber avistado al enemigo, fracasaban invariable¬ 
mente a la hora de establecer contacto 

Se leo infundió un fuerte espíritu y 
una renovada determinación de 
atacar al enemigo 

Challe vto el problema inmediatamente y se dio 
cuenta de que para nivelar la balanza a su favor 
necesitaba introducir una nueva estrategia Con su 
nueva perspectiva, La solución del problema fue muy 
simple la información Las tropas de sector, desple¬ 
gadas por todo el país, se encontraban en una posi¬ 
ción perfecta para conseguir la información necesa¬ 
ria. y este nuevo encargo fortalecería su maltrecha 
moral y les proporcionaría un papel más activo en la 
guerra contra el FLN Se abandonó la antigua estrate¬ 
gia de bloquear una area y después peinarla exhaus¬ 
tivamente largas y pesadas caminatas sin ninguna 
recompensa a este esfuerzo al terminar el día Se 
formarían nuevas unidades, mas adecuadas para la 
nueva aproximación al problema y que cubriesen las 
acunas existentes entre paracaidistas y legionarios 



con su incansable espíritu de ataque y las fatigadas 
¡ropas de a pie pasaron a las aburridas e infructuosas 
misiones de defensa pasiva Asi surgieron los Cóm 
mandes de Chasse los 'leones de montaña" del gene 
ral Challe 

La noticia de la formación de las Commandon de 
Chasse- Llegó a todas las unidades a comienzos 
de 19S9 y fue recibida con gian entusiasmo en ¡os cuar 
teles Aunque pocos hombres iban a servir realmente 
en las nuevas unidades, a todos se les infundió un 
íuerie espíritu y una renovada determinación de ata 
car al enemigo Los comandos se formaron como 
pequeñas unidades de unos 60 hombres, de los que 
dos tercios eran jóvenes nativos argelinos o volunta 
nos aiabes conocidos como harkis muchos de los 
cuales habían salido del FLN y no tenían la menor 
intención de volver a establecer contacto con él a 
menos que estuviesen respaldados por el poder müi 
tar francés La mayor parte del elemento europeo de 
las nuevas unidades estaba compuesto por jóvenes 
reclutas hombres que se ofrecieron voluntarios para 
los comandos para salir de la tediosa rutina diana de 
sus bases y que buscaban acción y aventura' en 
campaña Ser miembro de un comando les daba 
predicamento a ojos de sus camaradas de las Pompa 
¡fias regúlales con lo que se estimuló un estilo co 
mando' defirutonc Este sirvió para alentar un espíritu 
de cuerpo y ayudó a suavizar las tensiones raciales o 
religiosas que. de orto modo, hubieran podido echar 
a perder una unidad de orígenes étnicos tan diver 
sos Los comandos también teman su propio estilo de 
vestir diíerenciador llevaban una gorra camuflada 
en ¡as operaciones en campaña y una boina negra t-:i 
la base Pero el símbolo mas importante de su esiatus 
era que siempre Levaban un cuchillo norteamencanc 

Ahajo. El ganara! Maurice Challe (derecha! tormo lo* 
Commandas de Chasse como pane de una estrategia 
mas agresiva en Argelia En las Tilas de los CommttuSos 
había un alio índice de nativos argelinos. Derecha, 
arriba Unos comandos examinan el cadáver d« un 
soldado rebelde. Extremo derecho, ambi Un oficial de 
información interroga a un aldeano argelino. 
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Mf) con Jo que estaban armados incluso cuando be 
bian una cerveza o una soda en la cantina 
Pero esta ostentación tan extendida en k* Cbro- 
mandos era templada y canalizada por un duro lide¬ 
razgo profesional tes oBetaies se seleccionaban en 
rre hombres jovenes y atléticos embutidos con un 
insumo de 'caza" Generalícenle, se les reclutaba en 
iré alféreces y tenientes, rruinares profesionales en 
dureadef por una considerable experiencia y serví 
cío en Argelia □ iete de unidad tenia libertad para 
selecciona! su propio segundo al mando y. cuando 
era posible ambos oficiales provenían del mismo 
batallón La estructura de la unidad era muy flexible 
y el mando dé las unidades componentes más peque¬ 
ñas dn un comando siempre era para el mejor sóida 
do. un europeo o un nativo argelino 
O olicial en jefe de la unidad también Tenía qué 
solucionar la cuestión de las armas y equipos de su 
comando Internaría cambiar sus cuatro ametrallado- 
tas ligeras MI924 2& por AA 52 a pesar de que la 
cadencia de tuo de la segunda implicaba llevar cin¬ 
tas adicionales durante las operaciones Sm embargo 
lo mas impórtame era el equipo de transrmswoes- y el 


□ trabajo de los 
Cemnundot de Ciiasw 
implicaba largas y duras 
caminal aí hasia la ron* del 
objetivo (ahajo, derecha) a 
lo que seguían días de 
espera y observación en 
silencio (izquierda), Aunque 
muchas de sus patrullas 
eran improductivas, cada 
vez que localizaban una 
fue na enemiga en 
movimiento, llamaban a 
paracaidistas y legionarios 
de la 'reserva general' 
para que propinasen al 
enemigo un golpe 
devastador. 
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Cal*re 7 5 mm 

Longitud (culata plegada) 96 m 
Peso 9,8 kg 

Acción 'chócese retardado 
Alirnentoción cmia de 50 cartuchos 

Cadencia de tiro (cícIicé): 70 0 dpm 
Velocidad inicial B20 m/secj 


fxjmo de mra 


bpode íptegadoj 



oficial *?n ítótia * ck -■»posible para conseguir una 
radio ANPfc'" o mas iigf-M y póteme que Las arm 
. ■ m iU: ' R h x 1 j> -j t. -d j i iei jcanas, excedentes ri+ ■ I a 
Segunda Guerra MundiaJ y iri guerra de Indochina 

Lew üomriJitlíW «|u+^ operaban en zonas de actividad 
rebelde ^iJinri .dopLtf Lh. vestimenta loca] la 
de pastor argelina una gruesa prenda dn Lana con 
una gran capucha que podía cubrir el rostro Asi 
ataviados pcdi.su hacerse pasar por y i 

veces incluso Llegaban aJ extremo de LLevar la ¡nsig 
nía de] FLN un rectángulo verde y blanco con una 
luna y una eíafeUa toyis. p¿tra mejorar el engaño 

En campaña Los Commaníícs de Chasse adopta 
ban lamJD^n kw w *Jos cpeiaoonate del enemigo 
pequeñas unidad^ con armamemo ligero marcha 
ban durante vanos días per flechados con paquetes 
de gállelos cebollas limones y latas de sardinas 
bebían en jo:, pequeños cauces y Las aguas estanca 
dos y dormían malamente entre Las jocas 

Ames >1m abordar una operación. Jos comandos 
recibían ü..-’'i ■ mnes del oficial del batallón m Ifl 
zona en La que iban a -ictuar □ oficial de información 
les daba todos los detalles que podía basados en Los 
testimonios de tos informadores y en los datos obtem 
dos del interroga ror lo de prisioneros Después la 
unidad patita 

El secreto ma estrncul Los cotnanckw ^empft* 
eimaban en La n: na rebelde hostil de noche y a pie y 
normalmente daban un amplio rodeo al aiw que 
había entre su base y el objetivo Se intensificaba la 


segundad con el hecho de qu+* solí ^L comandante y 
su segundo al mando «noción *A pumo al que se 
dirigirían ames de la salida del sol 
La larga marcha nocturna ern psíquicamente agn 
i.idora y muy perjudiciai para los nervms siempre se 
coma el peligro de una emboscada em-imiga. y ¡of 
yoJdados tenían que essiur alerta cjs cb mcmenK o 
avance a oscuras por un tenorio to también 

era muy difícil, y los oficiales exper tí s dirigían a sus 
hombres lento por insumo como por experiencia B 
objeto de esta marcha era la utSiaJaCion de vanos 
puntos de observación camuflad y enlazados por 
radio Sólo había una rt*}¡a báoca esiat en su puest 
y completamente camuflados antes del amanecer 
Con las primeras Jactes riel día empezaba ia larga 
vigilia En los escondites de observan m. los hombtes 
permanecían quieten y en silena-:. Lumai y hablar 
estaba eslr Clámente prohibid- }wu ■ quienes no par 
ñapaban directamen fe ■ j n La n I ■: < ‘i va r ión podían 
leer, y loa bvim de potito (litaras de bolsillo) se 
hicieran muy popúlalas Las largas ** inrerminobles 
osperas constituían Ja [ .-rute - ra ncia! de la vida de los 
comandos pues eran los ojos y oídos' de aquellas 
andas montanas Si no se wtsTab-i nada el primer día 
el comando solía trasladarse a otra posición la noche 
siguiente te que implícate una amusgada y ardua 
marcha y la construcción de nuevos pairos de ob 
ser vacian Por contra aunque muchas misiones pare 
cían una perdida de tiempo debido a que no se había 
localizado ninguna fuerza rebelde los honores se 


AMETRALLAD PA 
AA 52 

La Ame Aufornaíigue 
ftitufomutNi* Mh ¡952 
(AA 52) fue- diseñada para 

96 E eEnplftádá Unió COIHQ 

■aF'.elEalU'JoB.i ligera come 
pasada En d primer caso 
» Ia conoce como YusJ 
nutrí ¿íh'üi y esta equipada 
Cm un <'4 non üqeio bípede 
y un mono pie de apoyo Si 
debe realizar fuego 
4os!t?nié o, la AA 52 se 
puede momai ep uit trípode 
M2 roncjmrncano y esta 
equipada con un cañón 
pesado La AA 52 se pensó 
para que un fabnoACión 
fuese bacala y on elüa se 
LlEjJjio im.i qian cantidad d& 
oslampados Rl arma se 
cáucterm por un astenia 
de rtfioceío letaidado muy 
parTiculai. similar en 
pnnapio al fusil español 
CETWE p*to con una 
palanca de bloqueo en 
Luqai de los dos ladillos de 
aquel Tiene también una 
ncámn de paiedes 
acanaladas qqe ayuda a la 
extracción de los casquULos 
La AA 52 sustituyo a la 
anugua M1924/29, que rema 
una cadencia de tiro 
considoEah]omenie inferior 
Esta arma se alimenta 
mediante cintas metálicas 
no dejimetfrabies de 50 
cartuchos y cuando se La 
utiliza como ametralladora 
ligera » emplea una tanaca 
cuita desde una caja 
motilad* en el castado 
aiquietdo del cajón de 
mee amamos 
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familiarizaban mucho con su "cüiq de caza" y llegaban 
a conocer cada camino cueva mino de pLedra y 
manantial de la joña 

A pesar de las estrictas precauciones para evitar 
ser descubiertos, los comandos eran avistados a ve¬ 
ces por algún observador enemigo Sm embargo, esto 
no era tan malo pus tenia un profundo afecto psico¬ 
lógico en los rebeldes la sensación de ser vigilada 
por el enemigo minaba Ja confianza de La guerrilla en 
su capacidad para moverse a placer El verano de 
] 959. e! FLN vacilaba y se daba cuenta de que sus 
dias de acorralar fácilmente a los torpes soldados 
regulares ya habían terminado 
Pero el éxito de los Commandos de Chasse no se 
limitó a trastornar al enemigo fueron días de suene 
De repente, de algún lugar, surgía una katiba {com¬ 
pañía) rebelde 

En una operación concreta en 1959. un comando 
eslaba en posición en un escarpado pico que domina 
ba un camino Duranie vane© dias largos y calurosos 
había estado de observación hasta que. de pronto, 
aparead por allí una fuera enemiga E3 segundo al 
mando la localizó primero y s* puso a La radio para 
informar a su oficial en |eíe 

-'Negro Uno Negro Uno Aquí Negro Dos 
Cambio' 

■"Aquí Negro Uno Cinco sobre cinco Cambio - 
-‘Negro Uno. aquí están le© clientes Cambio' 
“¿Cuántos, Negro Dos 7 Cambio' 

-'Aquí Negro Dos Bastantes Unos cien Cambio' 
El comandante pensó con rapidez Aquella fuerza era 
probablemente una katiba rebelde que venia de Tu- 
mz, y el FLN evidentemente no sospéchate la pre¬ 
sencia del comando Comunicó a su número dos por 


ir \iy-, helicópteros iespegaton Al mismo tiempo, 
lies aviones de apoyo T h despegaban para propor 
aoriíir colü-rluía ^ért-a y amenaliar al enemigo Jan 
pronto como estableciesen rentado El comandante 
■le |,i fut-isa ríe asalta [nonio en uc¡ Jielicópleio Áíouel- 
b- y w unió -1 Le* h ■= nonar['.■> en el aire Al mismo 
tiempo se puso en alerta a varios Mystéie por sl los 
!-kjj ;i jai ios lu vieran problemas y no pudiesen vencer 
a la fuerza rebelde 

En el pumo de obsei vaaón del comando el oficial 
-fe rünmmzó H -ranal de la Fuerza Aérea para poder 
dirigir a los I 6 cuando alcanzasen Ja zona de batalla 
Fj ! j rotures avis-ú Id Avatoha rebelde que avanzaba con 
toda trünquifidad en fila india hacia su punto de 
observación La siguió con sus binoculares Estaban 
bien oiganizados, con exploradores avanzados pero 
ru habían conseguido avistar a Jos- comandos escon 
didos en Jos espinosos matorrales sil nados en Jas 
laderas que conducían a los puntos de observación 

Un rugido distante y después, de repente, surgie 
ron los T- 6 a ras de suelo y cayeron sobré la columna 
-j^miga a la que atacaron ron fuego de amelrallado 
ras y cohetes Ut itmntafta estremeció con las 
explosiones Mientras los rebeldes rompían filas en 
ciire-cnuíitíK en busca de protección llegaron 
. is helicópteros Los legionarios se lanzaron.en qru 
pos de combate, unos para formar un cordón alrede¬ 
dor de la zona de batalla y otros sallaron direclamen 
te sobre los rebeldes paya luchar cuerpo a cuerpo 
Arriba **n el cíelo los T 6 revoloteaban como avispas 
enfurecidas y ametrallaban las oscuras lineas de ve- 
relación en el lecho de| iva-iv liunde los rebeldes se 
habían apostado 

Muy por encima del campo de batalla, el ¡efe del 


Abajo; Dutanle la guaría 
déf Argelia se uulizaion 
helicópteros Piaseclo H-21. 
conocidos como "bananas" 
por m forma, pata el rápido 
envío de Hopas a través de 
aquel inhóspito terreno 
montañoso La combinación 
de una información precisa 
y poesía al día, COR Ja 
movilidad y la polenda de 
fuego, consumía la principal 
arma de la estrategia de 
Challe contra el FLN 
Derecha, arriba; Desde su 
ventajosa posición en las 
montañas, un oficial de los 
Conmandas d e Chasse 
vigila el paisaje en busca 
de movimiento rebelde. 
Derecha; Tras avistar un 
grnpo rebelde, un 
francotirador de los 
comandos mantiene al 
enemigo en su visor en 
espera de que llegue La 
fuerza de combate 
francesa principal. 


radio 

-"Negro Dos. aquí Negro Uno ¿Dónde están 7 
Cambio" 

-'Aqui Negro Dos Cerca de mi Marchan de esie a 
■oeste en la senda gue hay encima del Wadi Kebir 
Pronto los vera Negro Uno Cambio' 

“Recibido. Negro Dos No disparéis Cambio y 
corto" 

Un momento después el jefe comunicó al mando 
operacionaJ de] batallón los detalles de La fuerza y 
mediante nombres clave, la situación de los re 
beldes 

- 'Cien rebeldes en el camino entre Moni mar e re y 
Momparnasse Sugiero ventilar esto enseguida 
Cambio" 

'Recibido, Negro Dénnoslo a nosotros Cambio y 
corto" 

En un aeródromo a 30 ó 40 km de allí, un batallón de 
ia Legión Extrañara se preparaba para desplazarse 
en helicóptero Tras recoger sus pertrechos, lo® legio¬ 
narios montaron en los "banana" Piasecki y uno tras 
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El general Maunce i 
en lebrero ó* 1959 1 
ofensiva en Argelia . 
expulsar »k>s. 
grandes zona* del paia en I 
carie de batidas desde el r 
a la linea Monee. Al final < 
año, la guerrilla ya eóta actuaba 
en loe monta* da Aurés. 


.Í^V-ÚV' • 



Commando de Chasse observaba satisfecho el de- 
senlaee de la misión cuando, de reper.le. aviste un 
pequeño grupo de rebeldes que subían desde ei 
tvedi por !a .adera deJ cerro Eslaba claro que inten¬ 
taban atravesar la red que rápidamente se cerraba a 
su alrededor pero no habían visto a los comandos 
escondidos en los matorrales y socas delante de ellos 
Tan pronto como estuvieron a uro, los comandos ba¬ 
rrieron la ladera con una lluvia de fuego automático 
Los rebeldes se pusieron a cubierto y se perdieron 
de visir. El comandante no eslaba demasiado conten¬ 
to sus hombres los habian espantado al abrir fuego 
demasiado pronto 

Pero no había ido lan mal Los legionarios habían 












rodeado lik kmúx* del FLM y Li mitad de la fuerza 
habta mió dtesírmda Los cadáveres de ]ds guemUe- 
rxm yftdafi abandtmdw tes maiorMtes trnen 
ttm el r«lü úú tes Febekies luchaba par «capar 
Cuando ti tiroteo dtsrmnuy* tos tegionaré» atravesé 
ron d wkSí y cogwen tas armas de loe rebeldes 
caldos 30 fusile? dns armas semiaul ománess y un 
novísimo iamaqtmnáaa txmmtemn guardado mn 
en su funda También llevaron de vueira a la base 
algunas granadas, pero hmgima pisfok. pues Los !e- 
qronaiios m tas quedaban amo recuerdo 
Aquel día más tarde La fuerza de asallo embarcó 
en sis hebcóptáíta y » fue Como üemprre. el Qsn- 
mando de Ctms$e r^qreeóá pie No hablan eJumn^io 
un solo retrete ni capturado una sola arma peto 
habían hedió su trabara 




LA OFENSIVA 
CHALLE 

Cuando *L genera] Challe 
llegó a Argelia deodte 
tomar la inicnbv* a los 
guamlleros del FLM y pasar 
a li ofensiva Su plan 
consistía en esencia en 
peinar *3 país, son» por 
tona, con unos efectivos 
«pías! afiles Uno tras otro se 
capturaron 3os pumos 
fuertes rebeldes, 
empelando por Jos montes 
OuarvArus, que fueron 
limpiados durante Las 
operaciones "Orame H y 
H CotuTOie p l enire febrero y 
mediados do ]iuuo de i 95S 
□ siguiente objetivo de 
Challe fue tomar los montes 
Hodna y. un julio do L9S9. 
se lanro la opeiación 
"írmceJlfe'y La guerrilla 
recibió un duro golpe 
Después centré su atención 
en los montes Kabylie. en el 
noreste, y consiguió un gran 
éralo con la operación 
''¡{¿iuqUgí ’ A finales de 
octubre, tos franceses 
declararon beber causado 
i Hí bajas en los Eabylie y 
aplastado Ja organización 
guértilfera En noviembre 
de Ü6a, Challe se traslado 
a la zona limada al norte de 
Conslanuna y. a fútales de 
aAo. eólo quedaban 
guemüeioi activos en los 
Amé*, y Chaüe ya tema 
planes peía esta zona 
Ante* de que pudiese 
abordar su ultima operación 
de limpieza Challe perdió 
La confianza política deL 
general de Gaulfe por no 
balar con firmeza a Los 
europeos en Li "Semana da 
Las Barricadas" an Argel en 
enero de E 960 Tres meses 
después Llamó a Challe a 
Pera y el general Créprn 
asumió «I mando 
Amba la insignia de loa 
Commandos de Chasse 












□ 1* de East Sorrey fue una de las 
pocas unidades británicas que 
arrebató terreno a los alemanes en 
el terrible primer día de la ofensiva 
del Somme, el 1 de julio de 1916. 


Cuando se cumplieron los últimos segundos de la 
cuenta a!ras hada la 'Hora Cero' el capitán WP 
*<■ viil irejxi por el parapeto de la trinchera Le si 
nueron Jos hombre de la Compañía B del 8 Bal alien 
i*', =•—.ncni^ni- • de Eásr Sutr**y Directamente estiren 
v >* tilles a unus 350 rn más allá de la tierra de 
nadie podían ver. proyectil tns proyectil como eran 
m.ich.icad.ts |aí; posiciones alemanas, a través de 
nubes de humo y polvo O bombardeo bntá 
nin una emana de duración parecía haber sido 
¡muy etica.’ en esf^ sector Jel frente del Somme 
[ >•:•.!- . C.ufLov í incluso se habían destruido las 

pr ihibmvns t*aj**s de alambres de espino mediante 
¡ranadas de morTero de 9 fcq) 

Nevil! empero hasta que aus hombres formaron en 
una linea abierta y lueqo dio un puntapié a un balón 
de fuíbi] hacia ias trincheras enetruqas Esta era la 
señal de iv ince convenida Cada una de las cuatro 
.i" - t. i¡>■ de ir, Cnmpañia B tenia un balón de fútbol 
dad } ■ rpj »p ]t . Nevill que habla leüido la idea de 
í r ■} hmci -nai .i .’éis hombre un tájelo familiar con el 
iii* ■'.incentrar‘>- Jurante el aterrador avance a ira 
ves de la tierra de nadie Psicológicamente era un 
. ioip • m;¡estío Los hombres habían asumido mmedia- 
lamente 1.» idea y pintado en una de los balones las 
palabra 1.a Gran Copa de Europa -Final- East Su- 
rrey contra les bávaros' y en otro Sin árbitro' 


La Compañía 5 sostenía un entrante en las lineas 
británicas y tenia que avanzar varios centenares de 
metros para alinearse con las posiciones de la Coro 
partía C Los hombres de esta mandad.* por >4 
capitán Pearce saldrían de sus trinchera;; t oí manar; 
en ataque y se unirían al avance Duranlc alqun 
breve instante la prolongada linea briiaruca avanzo 
sin ser molestada y NeviB se puso a Ja cabeza de su 
unidad para controlar el orden de avance Luego t 
. o: di ÍO horas, el incesante deambular de proyectiles 
de artillería ceso repentinamente Hubo una pausa se 
extendió un extraño süeacv mientras los artilleros 
británicos observaban por sus visores y luego >• 
con 'entraron en el cb|élivo siguiente Casi de muso 
t l i r * . ¡ los alemanes abrieron fuego de fusilería y de 
ametralladora sobre la linea británica lanis • ¡i-’s t«- 
írerit- como desde el flanco izquierdo El Easl Sm rey 
sufrió fuertes bajas en aquellos momentos El capitán 
Pearee cayo muerto instantáneamente El soldad;. 
Wiliimot asistente del alférez J ff Ackerley de la 
Compañía B. cay • al suelo paralizado con la espina 
dorsal atravesada por una bala, y el propio Ackerley 
fue alcanzado Su sargeniu de sección Griffin !<• 
arrastt■ hasta el cráter de una explosión e intentó 
vendarle la herida Afortunadamente. ésta no era 
grave y Ackerley fue posteriormente enviado a la 
retaguardia y luego a un hospital en Gran Bretaña 
Muchos ■líos no fueron tan afortunados A lo Largo 
de los 39 km del frente del Somme. desde Gomme 
couft en e! norte hasta Ja unión con el Ejército fran 
oés en Mariccurt al sur. 143 batallones británicos 
atacaron al enemigo aquel I de julio de 1916, sufrie 


Abijo Tras abandonaz la 
segundad de tas trincheras, 
ojeadas de lo* ‘Nuevos 
Ejércitos' de lord Kiichener 
avanzan a Través de una 
cortina de humo hacia las 
amen altado ras alemanas 
Desecha En la ilustrador 
de un pintor de guerra, *1 
S " Batallón del Requísenlo 
East Suíiey se lanza al 
ataque precedido por los 
balones de fútbol anotados 
pot el espitan W P Nenlt 
para dar ánimos a sus 
hambres Abago, derecha 
Oficiales del 8 ■ lataten del 
Regimiento East Surrey 
Entre ellos están los 
capitanes Nevill (última fila, 
octavo por la izquierda) y 
Gimsoii (segunda fila, cuarto 
por la izquierda}, el alférez 

Ackeriey (segunda lila, 
séptimo por La izquierda}, 
el capitán Peaice (sentado, 
tercero por la izquierda), 
el coronel Powell (sentado, 
quinto por la izquierda) 
y Loe capitanes Clare 
(sentado, sexto por 
le izquierda), y fiowen 
(sentado, octavo por 
la izquierda), 
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líala da límeles de batalla. 
En la Primera Guaní Mundial. 

el Ean Surrey romo 18 
batallones y. en al combata 
por la Cata 60 en Ypre», «n 
abril de 1315. miembros de] 
1“ Batallan (Regular) 
ganaron tres Cruces 
Victoria en 24 horas. 
Durante la Segunda 
Guerra Mundial, batallones 
del East Surrey mmeron 
en Extremo Oriente, el 
noroeste de Europa y el 
Mediierráneo En 1969. el 
largo periodo de temcto 
independíeme del 
regimiento llego a su fin 
cuando se unió con al 
Regimiento de la Rema 
(Rafñl West Surrey) para 
formar «1 Real Regimiento 
de Surrey de le Reina que, 
a su vez. se convirtió en el 
] * Batallan del 
Regimiento de le Rema en 
1966 


ton 57 470 bajas y, por kt general, ganaron muy poco 
terreno Sin embargo a p]sar de este comienzo tan 
desalentador, el 0 de East Surrey alcanzó todos sus 
objetivos Ellos no acabaron de vuelta eti sus propias 
Hincheras y derrotados como otros bravos batallones, 
sino que quedaron victoriosos sobre el campo abier 
«o Trágicamente Nevill no sobrevivió al cómbale 
El camino que había llevado a Nevill y a sus hom 
brea al Somme había comenzado el 10 de setiembre 
de 1914 en Purfleet (Surrey) donde *res trenes ha 
btan llegado a la vía muerta estttal y descargado 
unos 1 000 hombres Un oficial del Ejercito regular el 
lemenle Irwtn mandaba! .t aquellos reclutas y un 
obe^-rvador casual no sf habría impresionado dema 
suido de verlos De hecho « tan muy entusiastas, pero 
s- había perdido el espíritu del batallón Esto no era 
extraño, pues unos 500 hombl-s eran reclutas de 
Norfolk y SuífoLk que habían esperado unirse a sus 
propios regimientes comarcales y ninguno estaba 
muy contento de terminar ftnalmenie en éi East Su 
rrey Todo eslo iba a cambiar en los meses aquén 
tes Empezaron a llegar obeiales de excelente cali¬ 
dad. y entre éstos y los redulas comenzó a crecer un 
fuerte espíritu de camaradería Algunos de los nue 
vos mandos eran del Ejército regular, como Nevill, 
que llegó desde el East Yorkshue y el temenie coro- 
riel Powell, de! Real North Lancashue. aunque ia 
mayoría eran civiles antes de la guerra Muchos, 
como el alférez de 16 artos Aekerley (posteriormente 
escritor 1 eran poco más que muchachos Es más el 


batallón fue adscrito a la 55* Brigada de La IB* 
División (Oriental) El comandante de esta, general 
de división sir !vor Max*- fue probablemente el 
mejor instructor de soldados del Ejército británico En 
las vísperas de la ofensiva del Somme el 3 de East 
Surrey tenia una moral muy alta Estaban muy bien 
entrenados y formaban una unidad muy cohesionada 
y que llevaba ya once meses **n Francia Ya no eran 
meros aviles uniformados su» que se habían con 
vertido en soldadlos 

La tarea que tenían que realizar el ! de julio era 
formidable Las lineas del Surrey descansaban en las 
profundidades de un estrecho valle dominad por 
trincheras que estaban en manos del fi Regimiento 
de Ja Reserva bávara Tenían que avanzar unos 
I 300 m y capturar un sistema de hincheras cuádru 
pie en un [reme de unos 250 m y luego dirigir».' hacia 
el extremo occidental de la villa fortificada de Motín 
lauban A su izquierda había una masa de cráteres 
de minas Allí, los alemanes habían abandonad: sus 
trincheras de primera linea después de lien arias de 
alambre dé espino y estacas afiladas y conservarían 
su linea de apoyo (conocida por ios británicos como la 
Trinchera de Apoyo Brealan) como frente real Un 
grupo 


EL REGIMIENTO DE 
EAST SURREY 


Los ancestros del Ets 
Surrey fueron el 31 ° y el 
70 " Regimrówos de a Pie. 
que se uiuéron en 1881 pan 
formal el l * y 2. c Batallones 
de la nueva mudad Q 31 ° 
se había croado m 1702 
como unidad de Infame na 
de Mareta por obra de 
Geotge ViUters del í ‘ de 
Guardias de a Pie. pan 
prestar servicio en la 
Guerra de Sucesión 
española. Tras la subida al 
trono de Jorge I en 1714. el 
tegumento se convirtió en 
una unidad regular de 
mlanlen’a de linea que fue 
bautizada finaimenle en 
1751 como el 31 “ de a Pie 
E3 70. ° se formo 
originalmente como 
3*Batallón del 31 8 en 1756 
□ Regimiento de Casi 
Surrey iba a heredar de sus 
antecesores una formidable 
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Batalla del Somme: 
saliente de Fricourt; 

julio de 1916 

El 24 d* juran de IftlS los Altados Isnx 


BareíTln 

bAttf 


k»Gwd 


iftn»-Ga 


Longueyaí 


Contaim, 


ftosque 
dé Martiel, 


Frerne 


rea iba a ¡ugar un papé! crucial en los combates dei 

I de [iilio 

□ tenaz fuego que se desencadenó a las 07 30 
horas produje un fuerte choque en el Easi Surrey 
Justaba muy claro que el bombardeo preliminar no 
habla acabado con el enemigo tai y como se les había 
prwnetKjo tero la disciplina no se quebró por ello 
un **¡emplo iipica de su espíritu lo demuestra et caso 
„ dei sargento primero de la Compartía C Hartes que 
pcayo herido mientras dejaba Ea tiinchera de primera 
? linea Rehusó que sus hombres te atendieron y en 
tugar de ello, les urgió para que s*gu>-rdn adelante 
H Sobreviví a la batalla y fut cOftdKterado con la Cruz 
■ Militar Sin Embargo, a pesar de tai coraje el plan de 
aídque fracaso por completo En lugar de I*. probo 
riadas oleadas formadas rada 50 m. el batallón se 
redujo a pequeños grupos de soldados que corrían 
hacia la relativa segundad de las trincharas tavaras 
uSilban sus granados y sus bayonetas para abrirse 
camino con gran valentía pero sin orden ni cohesión 
; Foco menos de 250 hombres lograron llegar indem 
mas a la Trinchera de Apoyo Btestan Muchas de Lis 
bajas las causo una ametralladora situada en un era 
■er que fue capaz de enfilar tanto a k» East Surrey 
como a sus veamos del flanco izquierdo. Tos det 7 ; de 
.4 hriM la fuerza destinada ala ti rea cíe limpiar tos 
c: idos secciones de! 7 * de BulT) fue inauficten 

te y las dos unidades pagaron un alio precio de esfe 
«roí le oalcukf 

L&$ bajas de! East Surrey podrían habar udo inclu 
v sc- mayores si no|uflla porque stgurexua una práctica 
hobm»: en la 38 1 División y se nronmm en la tierra 
de nadie antes de que comenztfa 4 liño enemigo 
Eso Jw» permitió estar en: id Jos atemams antes de 


que estos pudieran concentrar todo el peno de sur: 
armas sobre ellos La mayoría dé Ice testantes bala 
UctitíS que atacaron aquel t de jutia dejaron sus trir 
:heras a la Hora Cero, tas 07.3C y r ieron diezmadlos 
en mitad de la no man 5 larri La 18 * División también 
se beneficio enormemente de la eficacia de su •rrili#- 
ria que pu! venzo las alambra-das alemanas Cas K> 
das las restantes unidades enooniraron el Alambre de 
espino intacto 

La batalla por la Trinchera de Apoyo BresJoii se 
dirimió & fuerza de granadas A las Q7SÚ ñoras el 
6 -"Be rallón estaba firmemente esiabk-cido en la pn 
mera trinchera enemiga y, ayudados por Is llegada 
de la Sección de Bombardeo y dos morteros Siofces 
aproximadamente A las 08.15. consiguieron lomar ro 
dos sus objetivos nucíales hacia las 06.30 fustas in¬ 
cluían no sólo la Trinchera de Apoyo BfesJOu, sino la 
que estaba detrás de ella, la Trinche-ra Trasaui 

Sui embargo, aún estaba por venir U parle mas 
penosa En tos 30 minutos siguientes finaron al acodos 
por un pesado fuego enemigo y se vieron incapaces 
de avanzar Eran batidos desde la 'Madriguera', un 
fortín muy bien defendido en el extremo derecho de 
su frente Asimismo sp hollaban bajo el fuego proce- 
denté de Los cráteres d*- su flanco izquierdo donde 
Jos defensores bévaree todavía resistían el desespe 
tüdft intento del 7 0 tí? Buf! por limpiar posiciones 
Allí se entabló una Lucha salvaje y cuando concluyo 
se desaibneroo vanos cadáver» de advérsame 
atravesados, en la oortfuam por las bayonetas de sus 
propios compafteros Los cráteres fueron tomados ft 
n .i. mente a las GB.30 horas iM| 

Para Irwut para eniancw promovido a comandan¬ 
te y jefe del batallón en asuene* del lóni'-nl- : -tonel 


Amba El genetal su Ivor 
Muse, comándame de U 
18 * Oivutúa botanice 
(Oneniai) «a el Somme 
Debulo en gran pana a ni 
líder asgo, aus soldados no 
ruíne:3n tanto como «ros 
batallones un el «jeito 
uucúJí del Somme y 
obtuvieren aenos logros 

















Pov/éll enviado al cuartel general del Cuerpo, fue 
una mañana angustiosa A través de las informaciones 
que traían los enlaces (el uruco medio efectivo de 
comunicación) se supo que el batallón había quedado 
vtrtiMímenle sin mandos, tan mermado que se hubo 
de apelar al 7 ü de BufT como refuerzo Es más, a las 
1)9.00 horas llegó un ofinai, herido, con la mala noticia 
de que los alemanes amenazaban el flanco derecho 
con un oontraiaque sobre la Trinchera del Valle La 
crisis de la baialla «filaba servida 
Sólo [a alta moral de los soldados del Easi Sur rey 
permutó campear el temporal Aproximadamente a 
la 09,00 el fuego enemigo deaje [a Madriguera co 
menzó a disminuir a medida que Eos defensores alar 


mados por el rápido avance de la 30 * División hacia 
el centro de Moni a liban, comenzaron, a retirarse an¬ 
tes de que su linea de repliegue fuese atacada Inme¬ 
diatamente. y a despecho deí tenaz fuego procedente 
de los cráteres, los East Surrey comenzaron a enviar 
hacia adelante a secciones de granaderoe" que a las 
0915 Sé habían abierto paso hasta el Callejón del 
Tren, que íoimaba parte de Ea linea Pommiers Diez 
minutos antes, una sección del 7 4 de Mf -todos los 
hombres que pudieron reunuse de la 55 1 Brigada - 
hablan sido enviados a bloquear «1 contrataque sobre 
la Trinchera del Valle 

Ir win. a las 09.21 supo del avance de sus hombres 
gracias a un enlace Aunque se encontraban en la 
cuarta linea alemana lias haber avanzado unos 
500 m eta obvio me el ataque perdía ímpetu a medi¬ 
da que los hombres del fi consolidaban sus ganan¬ 
cias de terreno Tras delegar el mando del estado 
mayor del batallón a su adjunto el capitán Clare 
Ir wm partió a las 0944 hacia Lis trincheras enemigas 
En su camine »■ encontró con el oficial médico el 
capitán Gimson que tuvo la desagradable tarea de 
contarle las bajas del bai-illoti (por su coraje y trabajo 
desinteresado en atender a Jos heridos de aquel 1 de 
julio Gimson fue recomendado para la Cruz Victoria 
y posteriormente seria galardonado con la DSQ) Tras 
completar con éxito el difícil trayecto a través de la 
nena de nadie Irwm üeqó junto a los vestigios del 
batallón en el Callejón del Tren Durante el camino 
había reunido a grupos dispersos de hombres U 
alférez Jamón, el único oficial indemne de la Compa¬ 
ñía C (ahora reducida a un Heciivo de unos 20 hom 
bres>tue avistado por Im» al frente de un equipo de 
tres hombres al sargento GriffUl sé Je encontró al 
mando de oliti decena tj ■lin-msico liderazgo de 
ji win tratisfotmo -i iiquj-lk-.. -."M.Mus perdidos Ir win 
reorganizó ohétgi.-.imouM U ime.i ¡ ommiers ame la 
amenaza de un con! tu taque , i lemán y siguió adulan 
te con sus apenas 70 hombres A las 11 ,00 horas envió 
a esos soldados, pertenecientes tanto al Eaat Surrey 
como al 7 de Huff a lo largo del Callejón Bréalau 
luna trinchera lateral que se comunicaba con la reta¬ 
guardia de las posición*';; .li--manas) Tras organizar 
se en dos oleadas .ti manda del sargento Wtllis, el 
ataque no tuvo nada que ver con *>l tipo de avance 
cuidadusament*- crgaruradt previsto antes de la ba- 


Aíjafo Las hazañas de loa 
componerle» del Eam 
Surrey acapararon lo» 
Ululare» nacían ales en 
Gran Bretaña Inferior: Con 
las bayonetas calada», lo* 
soldados atraviesan las 
alambradas en *1 Somm# 
Interior, derecha Do* año* 
después, miembros del 
S ° de Easi Surcy descansar 
con los camilleros del 
RAMC cerca de Aibert. 
durante La íruetitera 
ofensiva de agosto de 1916 











tai i, píio tuvo la suerte de no encontrar aposición y 

Willis consiguió ocupar toda la mucheta 
['v'sde i?) CíiJlejón del Tren, liwm tenia una visia 
panorámica del campo de batalla Cuando observó 
qu- .r linea de ios East Suriey estaba en el parapeto 
del Caileión Bteslau escaramente a unos metros del 
perímetro de runcheras que defendía Montauban 
pense que la resistencia alemana se habla colapsado 
•r.: ."i.iii.*'jit® mi esa t a cto y ¡os batata Ibgade h 
momento del avance final la ocupación del cerro de 
Móniauban A Jas 11,45 envió órdenes al capitán Bo- 
wen de i«t Compañía D que aun hada frente a una 
&naz resistencia en el flanco izquierdo que rompiera 
tí contado y avanzara por la brecha Entonces Irwui 
úbsptvó ej avance de sus hombres hacia el obienvo 
[ir,al Afi< iii mandados (mi el capitán Clare los resi¬ 
duos del batallón avanzaron por el Callejón de las 
Minas Luí"! j-.r segunda vm¿ ese día los irtilk-ros 
britamoK rasaran de enviar sus proyectiles sobre las 
muchetas em-migas Previamente un silencio ya ha 
bttua: haln-i anunciado el alaque esia vez fue Ja 
séLutanmi >H irnitifo A medida que cesaba el bom¬ 
bardeo los llritsi surgieron de Jas Hincheras y alean 
rarern su Ittelfi Eran las 12.20 horas y se hablaii laida 
do casi cinco en avanzar l 325 metros 


□ soldado de primera BUson regresó 
al día siguiente, medio ciego y con 
el uniforme hecho jirones 

U precio que se había paqado pot aquella victoria 
había sdo aTHiiadorameníe alio Swíe oficiales y 140 
Suboficiales y dudados habían muerto 272 soldados y 
otros swre jfjoates habían sido heridos uno de íes 
segundos mor nía poco después loa mayoría de las 
bajas se habían producido durante los primero* 20 
minutos Ai principio se pensó que la iCBimoarfa" 
había sido incluso mayor pero algunos de los hom¬ 
bres dados por desapareados volvieron, como fue el 
case- del soldado de primera Btlsan. que regreso al 
na siguiente medio ciego y con el uniforme hecho 
iradas después de haber peí maneado inconsciente 
durame 24 horas al ser alcanzado por la onda expan 
srva díi un proyectil Sin H-mbarqo mientras el B : de 
Easr Suney d- "cansaba en el cerro de Montauban en 
la tarde del 1 de |uIio ios oficiales descorcharon una 
botella de champan que hablan llevado hasia allí 
para bet-rla cuando llegaran a la cima de! Müfitau- 
tan "aquel día* y el jübúo era general Su división y la 


vecina 30 1 habían tbitUte una brecbn r-n Jas lineas 
alemanas en un dia en el que se habu fracasado en 
los femantes sectores de] ] ten re 
El fallo del general su Hemy Ravmtison coman 
dante del Cuarto Ejercito aj m expióla: *^te exato fue 
uno d** i06 aspectos qu*- te ventaron más enni r eversas 
aque] primer día d+- la taiaUa del Somate I Vp pasar 
la oportunidad de enviar sus reservas quiza inciusc 
la cabullería a través de la brecha paia ocupar los 
: i..- ;im Lili ■ h r i p II, i I _■:!>- .-ir -i |. \ ,i ¡. ■ ■ ■! F|ér 
cuo británico en la forma de atreve* batallas de 
d^igaste que duraron o&\ anco mes*"* y en donde 
esíos basques CMvilte Tioneñ y Marttetz tuvieron 
que ¡*-i arrebatados al en-miqo metro i metro 
Li Lilia de iruciftiiva - i- FUwhnson no pUK^te etnpa 
ñai los maqnlñcQs logias del H d>- Easl Suney Para 
ponerte* en su con texto . i+*t mención, if 1 ^ 1 que de 
los 13 pueblos que mu que -I i s u,ul . E|ércitc 

debía ocupar aquel 1 iit isilic de h^ l:. , : te ríes se 
capturaron y uno de e]k*s. j- r supuest fu- Montan 
han n B de East Sun--y un mero batallón tte Kitdie- 
nei en un regimienT ornas h.'ibia triunfólo illi (tmeie 
habían fracasado tantas unidades del Ljoteute segu 
lar apuestamente nuicMe m L is prepai ida: Su tenaz 
determinación en llevar t termino su .i:wJlo *¿bre el 
cein le Montauban a f de las -¡terrn*^ petdi 
das y fíente a lm m-v formidabk-: fu- 

reconocida ron la roikv^jón de 1S ronde \ir aciones 
Parado)¡camente en ¡a farpa carreta hacia la vicio 
na habían peidtdü Ja vida muchos hombres Durante 
la noche, ¡a 10 1 División miquinó una gran p- pul ación 
eos rm formación de élite y durante H res re de [a 
guerra fue lj filiada romo división de .iMjtef y fre 
cu enternece suvo que lanzar» contra la* mas terreas 
poaciooeri atemanas. En la noche siguiente encabezó 
el analto ú bosque Trones y er 4 3917 oxnbalio en 
Passchendaeie 

Hoy día. el cerro de Montauban es un lugar agía 
dable y tranquilo, en el -'Xtremo orjenm] de Francia 
con pocas huellas de los desesperados combates de 
lutio ú*' 1916 Sin emhargr en el cercan- pueble 
Carnoy hay un cementerio nulifai btüAmco AUi en 
rre lumbar adornada* reposan los :es T ■ del capitán 
NevUI O fue el ongen de uno de 'm mctdemes mas 
famosess de ¡oda la Primera Guerra Mundia! ya que H 
lÚtboF practicado por Ja Compañía B pasó rápida- 
menté ü Ja leyenda cuando los pencdicos británicos 
ron la te» r: la historia Max.se :-h decía la verdad ’ian 
do afirmo que el ] de ¡uho el S Batallen del Regí 
miente de East Sur rey "había togrado pata si, un lugar 
en la inmortaltdad*, y a q ué la repufaoón del batallón 
sobrevivió a su disolución uficial en 1919 


EL SOMME 

En octubre de 1911 Lis 
CUisdis batallan d* agosto y 
icuembre babi*r, dejado 
piso i una guerra de 
Hincheras en un fieme 
conhrmc que ih* desde el 
mar del Norte * Las 
moni añas de Loa Vosgos. la 
Fuerza Expedicionaria 
británica (lEF) sufrió 
numerosa* pérdidas en Los 
combate* y ot manscai de 
campo Lord Ertcñenei formo 
los enormes Nuevos 
Elércncrs' con ideilisias y 
patrióticos voluntario* dé la 
CominonwL'aith para 
defender el Fíenle 
Ocodentai y piepanr una 
vasta ofenavi que. según 
se esperaba. Llevaría ¡a 
guerra a su Fin La intuodn 
del general su Dougits 
HaLg, comandante en jefe 
de la BET conuxtia en 
montar una ofensiva en 
nandes Sui embargo, el 
general Joseph Jodí* el jefe 
de estado mayor ítarvees, le 
persuadió para que 
combatiesen en Picardía, en 
las elevaciones de terreno 
que dominan el no Socnme 
D secior del Somme 
marcaba ia separación 
ende los ejercitas bnlaiuca 
y Itances en el Frenie 
OocidHtlaL y Joffíe estaba 
ansioso por comprometer a 
Haig en una participación 
mayor ér La guana 
mediante una ofensiva 
conjunta. 0 21 de febrero 
de 1916 los alemanes 
iniciaron un alague 
concentrado sobre el sector 
de Vetdúíi en el Frente 
Occidental, a sabiendas de 
que Francia sacTiíícariJ una 
cantidad dimitid* de 
Hombres para defenderlo 









En la historia militar norteamericana 
no consta ninguna operación táctica 
tan decisiva estratégicamente como 
la captura del puente de Remagen. 

Et alférez Kart Tlmmerraann. el jefe de la Cumpa 
fSia A del 27 1 Batallón de Infantería Acorazada ape 
ñas podía creer lo que velan sus ojos AI llegar a la 
cabeza de la columna a raíz de una llamada urq-Me 
de uno de los comandantes de sus secciones el 
aL'erez Etnmet J 'Jim' Burrows tuvo ante sus oíos una 
vtsia panorámica del río a su paso por la pequeña 
ciudad de Remagen a unos 300 m por debajo de 


ellos 'Eh Tim echa un vistazo a *>$10* l^ammiT. es el 
Rin* en clamo. “no pensé que estuviera tan cerca* La 
atención de Timmennann pronto se oentt i en una 
característica peculiar -i puente íeiKWianc de Lu- 
dendoilí. que atravesaba «1 Rui fustamenie más allá 
de Remagen Eran las 12,56 horas 'leí 7 de marzo de 
ISM5 y de lorma increíble, el puente aún permanecía 
intacto 

La compañía de Ttmmermanh menos de 70 hom¬ 
bres montados en transportes sermorugas y apoya¬ 
dos de cerca por cuatro -arres M 2b Peishing de a 
t 'Sección de la Compañía A del 14 Batallón de 
Canos al mando del teniente John Grtmball- actua¬ 
ba como vanguardia de la Fuerza Operacional de 


Abajo O imponente puente 
femmtno de Ludendorfl. 
capturado intacto por lo* 
hombres de le Fuerza 
O per* cion a! de Engentan. 
Ub dos torres de granito 
en primer plano alojaban 
escuadras de 
ametralladoras alemanas 
que. míen!ras la infantería 
norteamericana avanzaba 
hacia la orilla enema), 
fueran anuladas por loa 
sargentos Micke Chinchar 
V Jm Delasto tamba, 
derecha! 













Engerirán, una agrupación muela p^tteneeienie a! 
Mando de Combad B (CCB) del genera) de brigada 
Wiiliam Hoge, de la 9 * División Acor asada de EEUU 
La Tuerza Üpemciona) mandada por el Teniente co 
roñe! Leanard Engentan, oficia) ieíe del 14 Batallón 
de Carros habla abandonado el pueblo de Sladi 
Medeenhwti a unce 30 km ai a«te del Rm, a las 
0B.2Q horas d*» «*sa misma mañana con Ja orden de 
capturar Renitigen antes de girar haría el sur a lo 
largo de la orilla occidental del tío para enlazar con 
otros elementos de la 9 1 División Acorazada en el 
AJu. Como parte de una maniobra general del Prt 
mer Ejército de EEUU al mando del teniente general 
Gourtney Hodqe la uilención era acercarse al Rui a 
lo largo de todo «1 sector central de la linea aliada 
antes de realizar el cruce del r» por el norte y el sur 
No se había hecho mención alguna del puente Luden 
dorff en parle debido a que el cruce de su sector no 
formaba parí» 1 d"l plan pero también debido a qui¬ 
nadle esperaba que aun estuviera en pie Sin embar 
go, una vez admitida su existencia, el comandante de 
ja 9.° División A cu tasada general John D«rtaid. ha 
bía dicho de modo extraoTicw! que ai ». capturaba el 
puente su nombre pasaría a la gloria Dnaba er;nv“n 
ckJc que no se debía desaprovechar la ¡pon unidad 
Engeman había organizado su lu*iza operaaonal 
basada masen la velocidad que en su ‘ipacidad real 
de combare. put* Ja resitencia alemana se demirti 


baba tapidamente Timmermann y Gnmball |unlo 
con una secctón de zapadores o) mando de] teniente 
Huqh Moit de Ja Conipr.iñir:i B del 9" Bamilón de 
ingenieros Acorazado, encabezaban la columna, se 
guidos por el resto del 27 de Infantería Acorazada y 
las compañías A y D d< 'l 14 Ba tallón de Car i os **r;tcs 
último* (con la excepción d*> la sección de Grimbail) 
equ^iadi sí con carros inultos M3A4EB SP'riiwi y 
ligeros M5. respectivamente* Completaban la lorma 
aón cañones de asalto y mañeros montados «n $c- 
miorugas Al principio r-J progreso ttabia sido muy 
lento aunque una ve:* que la tviumna se encaminó a 
la cartelera de Werihhoven a las IG.2Q horas, los 
semiorwgtis y carros mipusierun un ritmo de avance 
unpr-'SJ ítanv La colunm t Ib - r a WaJdschlorschen 
Tan pronto nomo Tmuneimann ™ el puente llamo 
al eí»* q<" su bat all ón el ro mandante Murray Dee 
veis quien llene |UW® a Eimeinan a las 13.00 horas 
aproximad úñente ¡Su primera teaccion fue llamar 
fiar * que reali.ata un ataque artillero con proyec 
nli's do fragmentación pata prevenir cualquier moví 
miento d+* tropas enemigas de*srie la orilla opuesta, 
perú esta idea se rehuwrM principalmente debido a 
ia distancia a la que s>* encontraba el objetivo Blo 
forzó a Engoman a concentrarse en su meta primaria 
la captura de la ciudad de Remagen- y como piel! 
minares ordenó a Timmetfiiann ¡unto con el jefe de la 
i Túmf-iñi.s C de) 21 de Infantería Acorazada Temen 




LA 9 ' DIVISION 
ACORAZADA 

Formad* *1 15 do jubo de 
1912 * partir de la 2 1 
División de Caballería 
Montad*, la 9. a fue un* 
"división triangular que 
contení i tro» batallones de 
ranos, lies de infantería 
acó rauda y tres dé 
artillen* autopropulsada, 
respaldado* por elementos 
de intendencia autónomos 
Tris entrenarse en Estados 
Unidos, I* división se 
traslado a Europa en 1941 e 
hizo escala en Gran Bretaña 
ames de entrar en Francia 
por las playas de 
Normanda, en agosto 
A final** de febrero de 
1915. la divisan avanzo 
desde el rio Roer * cave* 
de la llanura de Cetonia 
hacia el Rui, como parte de 
la operación "¿Ltmóerjídr" 
del Pnmor Ejército 
norteamericano Dividida en 
tres Mandos de Cómbale 
-A. 8 y P 'Reservai-, t* 
división combaso 
utiaaimente por ba nilones 
pero lo* problemas de 
coordinación obligaron al 
comándame dél CCB, el 
general de brigada WilUam 
Koga. a organizar Fuerza* 
OperaQOfiales especiales 
polivalentes bautizadas de 
modo insanable con ¡os 
nombre* da sus ofioaies en 
jote, par* el avance final 
hacia «I Rin at 6 j 7 da 
mam La Fuera 
Operación*) da Frutea, 
mandada por el teniente 
coronal WúlUm Pnnca del 
52 * Batallón de Infantería, 
tenia que ancarg ana del 
•tagua principal el 7 da 
muso, «n dmotíón al rio 
Ahr. ntientrs* que la Fuarts 
Operacaonal da Ergerrttn. 
mandada por el temerte 
coronel Leonard Engentan 
dél 11, 0 Baiallón de Canos 
tenia qua proteger al a mee 
izquierdo y Limpiar 
Remigan. Engoman, oa* la 
totalidad dal 27 * Bauüór 
da Infaman* Acornada y 

do* compañía* dal 14, C 
Batallón de Canoa a ai, 
disposición, salió de Stadl 
Méctanheim a Las 09$D 


















Remaqen 


7 mano 


En (Mutn CK 1945, cuando la rtasienc» atontan* 
amparaba a desmoronarse, h» ai*rcMOs altado* 
an al Frente O xi dan tal avanzaron (toad* 1 la Iront ei a 
atontan* testa la ultima hrvea defensiva daf Tárete 
Recft: ai no Rat. El 7 da marzo, ai 21. D Grupo da 

ij-j*-- —I JHAJuáji jinJ ¡n _ n _ vm | ILlHtlVUV^inj k^lkn 

Ep^PCHDSk,- JU VnBriDD 'OHI W BBO'MjySJfTTWTjf ¡ ¡. 

rrtT*r i T™*" tata tota* * to largo del no. dead* 
nNgtnburyi huta Ou m t d od. y 9# p fiH fKt * 
adentrar testa *1 mmo corazón industrial da 
Atontan*: a* Ruto. Máa ai «a. ai I.* y *1 J " 
EjFótoi norteamericano, al mando da Hodgta y 
Pailón, avanzaban hacia Bonn. Aemagan y 
Catatonía Poco después del mediodía dei f da 
mano, mientras loa etemenlos avanzado* da la 9.* 
División Acorazada norteamericana a* acareaban a 
Remagen, avistaron un puente intacto sobra ai Rin 
Unas cuatro horas después, estaba en mano* 
abadas la primara cabeza de puente an al Aln. 
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u- Wiilvain McMastt-t que i+*>iJizaian un reconocí 
miento personal colina abajo en los accesos occiden 
talles Tunmermann y McMaster par nerón a las 13.20 
y. a través de un estrecho sendero a la izquierda de 
Sun Apolinar, llegaron allí en unos 30 minutos Cuan 
do regresaron tras no haber delectado signos de 
presencia enemiga, Engeman había instalado un 
pueijio de maneto que dominaba la canalera pina 
pal hacia Remagen El plan más obvio habría ado 
coiflinuar el avance en rrjlumne peí ) La carrerera 
principal era la pasadillo de un comándante de ca 
ríos estrecha y serpenteante. dominada por cunetas 
i levadas, por lo que Engeman que estaba deadJdo a 
evitar e| mayor número de bajas posibles deadió 
- ■ 11 v ui r a la compañía de Timmermann a pin poi el 
sendero de la izquierda para limpiar las prHúmida 
des de La pequeña ciudad, iras Lo cual GrimbaU 
podría avanzar por Ja carretera con seguridad y 
r+fumiM o» él Por conveniencia tná$ que por míen 
carnalidad en esta tase de la captura del puente 
Ludendorff se eltgieion como objetivo las enorme 
torres de granito del extremo occidental de este 
Turimermaiin lomó contacto con sus jefes de sec 
aón mientras avanzaban, hacia Remagen y Luego din 


¡ 3 lO di estas en fita de uno ¿s lu Jajgo del lateral de id 
iglesia Una vez que Llegaron a la orilla del rio. sus 
ir es fricciones se dispersaron y dirigieron hacia obje 
livos distintos La L H Sección al mando del sargenlo 
Mike Chinchar (20 hombres), a la derecha, se dirigió 
hacia la estación ferroviaria La 2 * at mando de Bu 
rrows (15 hombres) en el centro, avanzó hacia la 
ciudad y la 3 * de: sargento joseph De Lisio junio con 
Timmermaim (30 hombres) a La izquierda de La ciu 
dad siguió la orilla del rio Partieron a las N OS 
aproximadamente y avanzaron casa por casa Los 
hombres de Chinchait encomiaron una pequeña pa 
Trulla enemiga, a la que se atacó con fuego de fusil y 
:*? consiguió dispersar, antes di- capturar Ja estación 
Bu rrows tuvo problemas más senos, causados por 
una .irnerralLadora emplazad:! en un edificio cercano 
al ayuntamiento aunque pudo ser silenciada por un 
solo disparo det carro de cabeza del grupo de Grim 
baLl que apareció a las 14 20 en la carretera princi¬ 
pal Timmermann y DeUsic realizaron un avance más 
lento y llegaron al cementerio de la ciudad cerca de 
Jas torres deí puente a las 1500 Para entonces los 
cuatro carros de Gritnball ya estaban en pastelón en 
el Crimino y abrieron fuego por sorpresa a través del 


Abijo, derecha; EL capitán 
Wdli Bíitgc, jefe de la 
compañía de racimas 
locales Encargada de |« 
defensa del puente Abajo 
centro; E jefe de puentes 
JaJcob Kjeebach. Las cargas 
explOKvu colocadas por 
deebich TvQ consiguieran 
destruir el puente y quedo 
vía Ubre para el ISaho 
norteamericano. Fotograba 
principal Una vez 
asegurado el puente, los 
infames norteamericanos se 
adentran en el túnel de 
Expeler Ley. Abajo, 
izquierda tina vez 
apkfuda La reastencu 
alemana. Los cirros 
noneamencanos pudieron 
cruzar el Rui Fueron |« 
últimos vehículos 
acorazados que enriaron «J 
puente ames de quedar 
cenado «1 trafico 











EL PUENTE DE 


LUDENDORFF 


B puente ferroviario de 
Remigen. construido en 
19i7 como paite de un plan 
para enlazar el Fíenle 
Occidental y la cuenca del 
Riihi. recibió el nombre del 
a La wón intendente, 
general en «¡fe, el general 
Erich LuderuJorfí Ten¿4 
unes 300 m de longitud y 
dos vías ferroviarias qu* 
iban de la gran llanura 
fluvial del Rui. en La orilla 
occidental il escarpado 
acantilada de batallo del 
Erpelei Ley, «j el Lado 
Orienla!. Una vez dentro del 
Expeler Ley, tan vías m 
muan y cruzaban paralelas 
al río paja enlazar con La 
ifld norte-sur pnndpaJ en d 
pueblo de &psL 
R comienzos de mano de 
i 94 S. se nanqilfcron las vías 
del puente con tablones de 
madera y se orntruyerQn 
rampas de tierra jen ambos 
entremos del puente para 
que pudiesen cruzar los 
vehículos Dañado por un 
miento de demolición el 
7 de marzo, el puente fue 
cenado ai tráfico por Eos 
norteamericanos cuatro días 
después, al tiempo que 
entraba en servido un 
puente de pontones. Los 
ingenieros intentaron 
entonces reparar el trecho 
central pero la estructura 
fue incapaz de aguantar 
Debilitado por efectos de 
los comí ataques alemanes, 
en los que se usó artUJena 
pesada y misiles V-2, el 
puente se derrumbé a Las 
15,00 horas del 17 de marzo 
(abajo) y mató a 28 
zapadores norte americanos. 
Nunca se reconstruyó. Hoy, 
Las torrea de granito de 
ambas orillas permanecen 
como mudo tesmnoiiio de 


- 
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puente pitra prevenir cualquier niov»ruenr>.- napenli 
no del enemiao Se podía ver a iteldadcs alemanes 
arr mcb-rádoe en ei ulterior de un rtael en n natía 
opuesta detide e¡ terrera: ni entraba en un prolonga- 
do preutpKáo de basalto cj.Tíddo como y. 

Ley Los alemanes conloaron con algunos disparos 
de catones antiaéreos de 20 rnm peto con todo 
parecían estar entraflamqníe inactivos 
D hecho empero, no era demasiado ¡ 


había consegutóo encontrar 600 kcr de un t,-*plotiivo 
'mate calidad y aunque estaba i 


pgaa la repentina apandár. del 
canas en Remogen ; 
los alemanas B coc 
dutas kwakA que defendía i 
Bratge sabia de la pttfaito que 
lo lugo del valle del Al» 
napas J.dJO su mando-) 

«taque rtesde una < 1 


f tropas i 

i total j 


industria! de 

ya en 
reamen 

dato s ta oxp.. ¿¡on mu 
pat a destruir por completo 
peractárt Frieaenháhn habla 

ptosivo para minar la rampa de 
de la añila oc-ad moi En 
recitada 


i insialedt 


fotografía principal 
Aperado «lo alto 4o! 
Expoiot L*y. un < 
doToiiiíito r 


ante 


mes- 

cía de VdUasjíurm (guardia temtonal). Juventudes! 
Hitlerianas ‘Volúntanos' rusos y servidores de caño¬ 
nes antiaéreos de lá ¿uftwaJfa asi como lo propia 
compañía de Bratge y una sección de ingentes, a] 
mando deJ capitán Kart V nesenltaEin; sin embargo, no 
habría mas de 60 aquel 1 de marzo La mayoría de ks 
tambres reclutados en Remagen se habían dingtde a 
la ciudad para proteger a sus familias loe rusos 
habían aprovechado cualquier oportunidad para ete- 
sertar y la mayoría de los artilleros de la LafíwaSé 
habían sido toteados y dejado solamente dos caño¬ 
nes antiaéreos cuádruples de 20 mm al mando del 
teniente Kart Petera para defender el puente Para 
empeorar aún mas tas cosas se había ordeñado a 
Pet^rs que trasladara su» cañones desde la onlte 
ocodentil del río a la opuesta esa misma mañana del 
7 de marzo proceso que a mediodía aún no se había 
completado del lodo, y la única patrulla móvil al 
mando del sargento Rothe. había sudo dispersada por 
la «caón de Chindar cuando este último se acercó 
a la «nación ferroviaria a los U.2Ü 
Braiqe se enfren ¡arta a problemas aún más preocu¬ 
paste* a Jo largo del día A pesar de recibir permiso 
pata demoler el puente, el encargado de éste un 
hombro de Ja vecindad llamado Jakob JOnebach. sóto 


|en el vaílflWPRrir por lo quTHHIeld había 
[enviado a su adjunto et comándame Han» Scbelier a 
tomar el mando del puente Scheüer quedo impreso- 
nado por ios inadecuadas defensas que presentaba 
Remanen, pero ya habla muy poco que pudiera ha 
cei Tras una breve inspección del puente regrosó al 
túnel on'la orilla ori-’nvil donde Friesenhdhn espera¬ 
ba su peínase pan haow detonar los cargo» Scbe- 
lterdodó ya que tenia órdenes ie mantener el puen 
te en pie eí teño i tempo posible, pues era la única 
vio de escape del LXV¡j Cuerpo Todavía no te había 
decidido a dar la orden cuando aparenó el primero 
de Iññ ¡arree de Gruñid! m la ardía occidental 
A los 15,00 horas los norteamericanos tampo¬ 
co habían Domado le decisión de capturar el 
puente aunque era obvio que 
presentaba una oportunidad única. 

Tremía minutos am*-s el general 
Hoge había llegado ni puesto de 
mundo de Engoman en la colina y 
urgió 1 al comandante de la fuerza 
aperacwna! que limpiara 
giWt y tlegara a! puente Ion 
como te fuera {Mabig, 
las 152Q ap 
emito órdenes 
cruzar Para 


wgiti «1 

inte d# Ludendsrf! mu 

duspuus de n captura 
ateenanet no habían 
enviado «mamanto posado 
a osla doten** tuihiral y la 
d« la Fuerto Operacional d»* 

EUgsnrsn aprovecha m* 
«rtqf cocí uní oficsaa 
ejeit* p]*i bgmoida: £3 
Alteres tari Ttei®*rm*m, 
Ctsmondajito do ú 
CompdUa A do Ir*7* 

tUviJón de fallante ni 
Acorazad* Abajo, 
oquierd* Un wtdido del 
E^rcno nort&uunctno 
utúisa un t atóeme par* 
controlar oí trafico de 
■uiruntetn» y muiucion a 
travos do un puente do 
pontones entre 
T Erpol. 
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man había tomado su propia decisión, tras; Negar en 
un hacia tes turre?; del puente y ordenar a 
Deevers qu# hioeia cruzar ,1 la miantena Timmer 
mann recibí, insmtccjom*® a las 15.15 y su respuesta 
tu** contundente ¿Y que pasa si el pueni" estalla 
bajo mis nances?' Era peí ello que asistía a una 
leutwon con -. us Hes de sección cuando, a las 15.17. 
Fne^enhahii hizo detonar las caigas de la rampa de 
nproximacion Durante ur moniétliQ. los norteamAi' 
arias, pensar xi que él puente había caído Cuando se 
vio que no había sido este el case. Timmermann 
■jdenó a la sección de Chinchar que tomara la cabe 
2 it de] avance seguida de cerca por las de Burrows 
y DeLisjo cotí los ingen Leros dé la sección de Molí 
acompañándote por el puente para limpiar y retirar 
cualquier explosivo que quedara 

Chinchar alcanzó él extremo oriental 
y entró en 1a torre de la izquierda 
para silenciar una ametralladora 

Us LrJantp-s .rrieron hacia «i rater d«* la rampa a 
, vi 15.25 y sí* arrastraron a Través de ios »*$cofnbros 
para alcanzar el nivel del puente Alguno;, hombres 
yn habían comenzado a cruzarlo cuando sobrevino 
una segunda explosión a las 1550. aún más potente 
que la primera Una vez superada la demora inicial 
Fnesenhahn a urgencia de 1a situación quedo 
■-.vira mclusn para el propio ScheUei Est»» ordenó 
inmediatamente que se detonaran las cargan princi¬ 
pales Desgraciadamente. cuando Friesenbehn giró te 
llave del mecanismo de disparo eléctrico no sucedió 
nada Lo mtenií cte nuevo con resultados similares 
por lo que »uvc que llamar a un voluntario para que 
meta hasta el puente para bato el fueq nc solo de 
los "anos norteamericano® desde Ja orilla occidental, 
uno lambién ba|o el de Jos cañones autopropulsados 
y los morteros desde la colma utilizara el sistema de 
i-’ nación manual Q sargento de zapadora F'.iusi 
: • riso hacia el puente y en un notable acto de valen 
lia llego a la Cája del mecanismo de disparo manual 
y mediante urtn pistola de señales pudo encender la 
mecha Acababa de regresar a te segundad del túnel 
cuando las cargas estallaron Sin embargo cuando el 
humo y loe escombros se disiparon y cayeron al rio, 
¡ ■ lemanes |uedaroo p-tnltcadas al v*v wl píenle 
intacto Aunque te viga central se había t doblado y 
había aparecido un enorme aqupro en el suelo, el 
puente no habur caldo 

, pronto comí Hmmermaíin se percató de ello 
■Tdenó a .íus hombres qu-- siguieran líMonie con 
precaución □ sargento Anthony Sámele i*»le del 
primer pelotón de la 1 ' Seccwq regí*»® al lugar 
donde estaba Chinchar y I** »ti)o iranquilameni*- 'Va¬ 
mos Miki- pasearemos por él’ y ambos junto con el 
idado Att Mas: te y el lenieni*» Huqh Molt subieron 


al puente Chinchar •»- volvió a Massie y le ordenó 
que rebasara a los dornas y llegara hasta el agujero 
en el suelo del pueril* - por lo que en mitad del fuego 
de ametralladofá pncedente lanío desde ei túnel las 
Torres orientales y desde una gabarra >iénuhuridKia 
en te orilla derecha del no los hombres de ten tres 
primeras secciones L-umenzaron a zigzaguear por el 
puente Grimball I*-:; ayudo todo lo que pudo ai dispa¬ 
rar contra las torres orientales con su armamento 
principal de SO mm pero ahora había llegado «l 
momento de que actuase .a infamen.» Chinchar 
eí primero a la orilla opuesta y entro en la torre de la 
izquierda para silenciar una ametralladora y DeLisio 
hizo lo mismo la tone de la derecha Esto de|ó al 
sargento Alex Drabik lele de pelotón de la 3* Sac 
Cien el honor de ser realmente el primer noneamerv 
can.- *.*n pisar te rilte oriental del Rui Drabik corrió 
hacia adelante convencido de que Detesto estaba 
ch'-anfe n* 1 el y con su íusi! en alto, se desplazó a la 
tuquie ida para seguir la rampa de aproximación 
on^ntul que bajaba hacia la camM* al nivel del rio 
te- siguieron orí js hombres mientras otros dispara 
bar, corara te boca d**l túnel para prevenir un contra 
laque alemán Tunm»‘rmann envió > Burrows hacia la 
izquierda para qu»' buscara una rula que Llevara ai 
ErpekT te»y y ordeno a un pelotón que corriera hacia 
te i - m dr'i iLinel j. i?, i - irtar la reiir.ida ,l enemigo A 
tes lh B aproximadamente unos 75 norteamericanos 
"ant de m compañía de Ttttun^rmawi como d* 1 la 
s^xaon de ingerwcas de Man habían cruzado cor. 
exii "I puente y se había capturado al primer pristo 
ñero alemán 

tea llegada de los norteamericanos sembró el páni 
co entre los aleman*:^ que se refugiaban en el tune! 
'-s} ‘--i J i-in» j ri!e cut.i'iJ --- cr-mprob qu»- les habí* 
sido i)loqueada te te-te del otro extremo Bratg»- ir. 
tentó buscar en vano a Scheüer (lueqo se sabría qu»- 
escapc ames d».- que se bloquear, ■ la salida para 
informar persotialfnent*' •% Hitzfeldi y orando m 
dementó la piernón de los nor*»tenu‘ricanos decidió 
rendirá- a tes 3€ ü) Para entono».', Engentan había 
ordenado , Ja Compañía C del ¿1 de Iníanteria 
Acorazada que r»>i, irzaia a los hombres que habían 
cruzad» -'I rio. mi» 'nir.is que Hoge había empezado »*J 
laborioso procese de informar de su »»xito a sus suf>- 
r;i' -re-, y pedia Limen»-mente refueracs Al anoche»:*»; 
el puente estaba fumementé en manos norteamenca 
nal y divisiones de refresco convergían sobre Rema 
gen desde todas direcciones tei valentía de la Fuerza 
Qperacn'itul de Engentan había hallado un aliado en 
un ‘'templo nolabfo d»» flexibilidad d* j mando 

para los hombi*-: de te Fuerza t -racional de En 
gertvm fu»» roda una hazaña Ant*-» det T de marzo 
eran unos soldado:, que hacían su trabara sucio lo 
mejor que podían después de l»*cha se habían 
convenido t?n héuies cuyos mimbr-v. 'pasarían a te 
gloria' 


TfM ]« captura d«l puenle 
ferrcmino de Ludendorff 
pot li Fiwn* Opertaoul 
de Eng*m«n. lo» ilemanei 
luturon un« teñe de 
contra tiques medíanle 
fgenis rurrestrea, aviones « 
incluso bucesdoras Sin 
embargo, sus 
probabúidade* de éxito 
fueron pocas La moral crol 
y militar alemana había 
reobulo mi durísimo golpe 
psicológico Hasta ei ? de 
mano, ios alemanes 
estaban convencidos de que 
a! Rm lituana como 
barre» natural treme a loa 
avances enemigos desde el 
oeste y. aunque los 
principales cruces aliados 
íendrian lugar por el norte y 
el sur aquel mismo mas, no 
cabía duda de que la 
repentina apiriOOfi de las 
tuertas noneamencana» en 
ese sector central debilitaba 
Las defensas alemanas en su 
totalidad Abajo- Un 
momento tustónco. Los 
soldados d* la 9 * Divmmki 
A corazada norteamericana 
avanzan por el puente de 
Ludendoríf. dispuestos a 
reforzar • la cabeza de 
puente en la onlia onenial. . 
!a fuer» Operaaonal de 
Engentan había 
desempeñado un papel 
auoal al asegurar el 
pnmei puente de los 
Aliados en el Rui 
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Cuando las flotas alemana y 
británica se enfrentaron en la 
batalla de Juüandáa, los poderosos 
cañones del SMS Derfflmgei 
resultaron decisivos. 
























SMS DERFFLINCER 


El SMS Deifilwger fue 
construido en el astillero 
Blohm und Voss de 
Hamburgo. Puesto en grada 
el 1 de enero de 1912, fue 
botado el 12 de julio de 1913 
y alistado tras el comienzo ¡ 
de la guerra, en setiembre j 
de 1914, El Deríflinger tenía j 
un desplazamiento de 26 180 
toneladas, una eslora de 
210 m y una manga de 29 m. 
El armamento principal 
consistía en ocho cánones 
de 210 mm en cuatro torres 
en crujía, con dos cañones 
cada una. Éstos disparaban 
proyectiles de 405 kg a una 
distancia de 20 500 m. Se 
disponía de doce cañones 
de 150 mm montados en 
casamatas simples en la 
cubierta superior para 
combatir los ataques de 
cruceros ligeros y 
destructores. La cintura 
acorazada principal variaba 
entre los 300 mm y 100 mm 
de espesor y recorría los 
laterales del buque desde la 
proa hasta la tone de popa. 
Cuatro turbinas de vapor 
Parsons de construcción 
alemana impulsaban sendas 
hélices, suministraban 
63 000 hp y la potencia la 
generaban 14 calderas de 
carbón y cuatro de petróleo. 
La velocidad máxima del 
Derñünger era de 26,5 
nudos. El DeiffUnger se unió 
a la Flota de Alta Mar en 
setiembre de 1914. 

El 24 de enero de 1915 
el Derñhnger participo en la 
batalla del Dogger Bank y 
sufrió ligeros daños a causa 
de tres proyectiles de 
343 mm. Poco antes de 
Jutlandia, en abril de 1316, 
el Deiffünger tomó parte en 
una incursión en Lowestoñ. 
Las averias padecidas en 
Jutlandia no se repararon 
hasta mediados de octubre 
de 1916, pero el DeifBinger 
había realizado ya su última 
acción de guerra. En 
noviembre de 1918, junto al 
resto de la Flota de Alta 
Mar, el Deríflinger se rindió 
a los británicos y fue 
echado a pique ocho meses 
después en Scapa Flow, en 
junio de 1919. 


Página anterior El 
vencedor y el vencido. 
Después de la Batalla de 
Jutlandia, el SMS 
Deríflinger (fotografía 
principal} fue modificado . 
para incorporar un trípode 
pesado en lugar de su 
palo original. Interior Sólo 
20 hombres de una 
tripulación de 1 300 


Era la madrugada del 30 al 31 de mayo de 1916 y la 
noche habla dado pasó a la calma, a un cielo límpido. 
En los "Schilhng Roads* del puerto alemán de Wil- 
hemshaven, un sector relativamente tranquilo de la 
Gran Guerra, que por entonces se extendía por casi 
todo el globo, yacían anclados los buques de la Flota 
de Alta Mar Imperial alemana. Sin embargo, la atmos¬ 
fera estaba electrizada entre las tripulaciones alema¬ 
nas, que se preparaban para entrar en combate, E3 28 
de mayo habían llegado órdenes del comandante de 
la Oota, el vicealmirante Reinhard von Scheer, en las 
que se daba cuenta de una salida al mar del Norte. 
Dos días más tarde, Scheer confirmó la orden y seña¬ 
ló que la operación podría comenzar en las primeras 
horas del 31 de mayo. La posibilidad de una acción 
importante contra la Gran Rota británica se extendió 
como un reguero de pólvora. 

A las 01,00 horas del 31 de mayo, los cruceros de 
batalla del 1* Grupo de Exploración levaron anclas y 
zarparon hada el mar del Norte. Navegaron a través 
de un extenso canal entre los campos de minas que 
protegían las aproximaciones a Wilhemshaven, en 
compañía de un escuadrón de cruceros ligeros y tres 
flotillas de destructores. Los buques mayores estaban 
encabezados por el SMS Lützow ; que batía el pabe¬ 
llón del comandante del grupo, el vicealmirante 
Franz von Hipper, Le seguían otros cuatro cruceros 
de batalla: los Deríflinger Seydlitz ; Moltke y Von der 
Tann. El primero de ellos era gemelo del Lützow y 
veterano de la incursión en Scarborough en 1914 y de 
la batalla de Dogger Bank de 1915. 

El objetivo del Deríflinger era el 
HMS Princesa Royal, pero las 
primeras cinco salvas quedaron 

cortas_ 

El amanecer sorprendió a los buques de la Flota de 
Alta Mar al largo de la isla fortificada de Heligoland, 
y el tiempo despejado de aquella mañana permitió a 
los hombres del Deiñhnger ver a los acorazados y a 
sus fuerzas de escolta de la flota principal a unos 
50 km a popa. O oficial artillero del Deríflinger , 
Georg von Hase, vio que su nerviosismo se reflejaba 
en el de sus camaradas: 

aEn el almuerzo de mediodía, en el que no estuvie¬ 
ron presentes los oficiales de guardia, hubo una 
gran excitación y entusiasmo. Todos estábamos de 
acuerdo en que había llegado la hora de entrar en 
acdón... Sólo unos pocos se sentían pesimistas y 
afirmaban que pronto volveríamos a puerto sin 
haber combatido. El oficial médico jefe siempre 
llevaba consigo una enorme brújula de bolsillo que 
colocaba en su mesa, de modo que, cuando las 
escotillas del comedor de oficiales estaban cerra¬ 
das y por tanto no podíamos ver el extenor, podía 
decimos si el buque alteraba el rumbo o no. Le 
llamábamos nuestro estratega de la cubierta infe¬ 
rior. Y ahora no perdía de vista su brújula.» 

A las 14,20, uno de los cruceros ligeros que acompa¬ 
ñaban a! 1. 61 Grupo de Exploración avistó humo a 
babor. Acompañado de dos destructores, viró y se 


topó con un mercante danés, el NJ Fjord, que soltaba 
penachos de humo blanco debido a sus sobrecalenta¬ 
das calderas. Los buques alemanes también descu¬ 
brieron que, a su vez, habían sido avistados por un 
crucero ligero británico perteneciente a la fuerza de 
cruceros del vicealmirante sir David Beatty, Se inter¬ 
cambiaron algunos disparos y. con ellos, comenzó la 
batalla de jutlandia. 

Los buques de Hipper, que habían navegado a 347 
grados norte en fila natural, cambiaron entonces su 
rumbo a 190 grados este y formaron en línea de 
frente. Ahora las fuerzas ligeras alemanas y británi¬ 
cas libraban una escaramuza a la espera de sus 
respectivas fuerzas pesadas y sin saber dónde se 
hallaba el enemigo. Después de maniobrar durante 
una hora, los serviolas alemanes avistaron el humo 
procedente de los cruceros de batalla de Beatty, y los 
destructores y cruceros se retiraron al abrigo de los 
buques mayores. A medida que las dos fuerzas de 
cruceros de batalla se acercaban, von Hase ordenó a 
sus artilleros que cargaran proyectiles perforantes 
Así observó la aproximación de los buques: 

"Ahora podía reconocerlos como los seis cruceros 
de batalla más modernos del enemigo... Era un 
espectáculo estimulante y majestuoso ver cómo los 
gigantes grisáceos se aproximaban... Los seis bu¬ 
ques, que al principio navegaban en dos columnas, 
formaron en linea de frente. Se acercaron entre sí 
como una manada de monstruos prehistóricos, muy 
lentamente, igual que espectros. |Era irresistible!" 
Cuando las dos fuerzas se aproximaron a unos 
15.000 m, los cañones del Lützow abrieron fuego, se¬ 
guidos por los de los restantes cruceros de batalla del 
1. a Grupo de Exploración. El objetivo del Deríflinger 
era el HMS Princess Roya1, pero las primeras cinco 
salvas quedaron cortas. Finalmente, la sexta cayó 
sobre el blanco y von Hase dio la orden de fuego sos¬ 
tenido. 

A las 15,58 horas el Deríflinger alcanzó dos veces al 
Princess RoyaL Un proyectil penetró en la carbonera 
de reserva delantera de babor, a la que causó daños 
leves, mientras que otro estallaba sobre la cintura 
acorazada. Estos dos impactos averiaron temporal¬ 
mente los sistemas de control de tiro del Princess 
Royal , pero un tercer impacto encajado dos minutos 
después tuvo consecuencias aún más graves: ocho 
hombres murieron y otros 38 fueron heridos cuando 
un proyectil explosionó dentro del buque. Al mismc 
tiempo que el Deríflinger conseguía alcanzar por 
tercera vez al Princess Roya!, se producía el primer 
hundimiento. Cuando el Von der Tann alcanzó ai 
Indefaügable en el castillo de proa y en la tone 
delantera, el buque británico estalló en mitad de una 
mortaja de llamas; sólo hubo dos supervivientes de 
una tripulación de 1 017 hombres. 

De modo fortuito, el Deríflinger gastó los primeros 
diez minutos de la batalla sin establecer contacto con 
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a r izquierda; El 
finírante Franz van 
¿jy'que dirigió los 
írós de batalla 
anos del 1 er Grupo 
coloración durante la 
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“I enemigo y hasta las 16,17 el HMS Queen Mary no 
comenzó a concentrar su fuego sobre el crucero de 
batalla alemán. Por tanto, el Dezfüingei cambió de 
zbjetivo, del Princess Roya! al Queen Mary, y Von 
Base pudo seguir la trayectoria de los enormes pro¬ 
yectiles de 63S kg disparados desde los cañones de 
:4£ mm británicos: 

De cada salva disparada por el enemigo era capaz 
de ver claramente cuatro o cinco proyectiles que 
surcaban el aire hacia nosotros. Parecían puntos 
negros y alargados, Crecían gradualmente y luego 
¡:crash! Estallaban sobre el agua o en el buque con 
m rugido terrorífico. Después de un momento ya 
podía predecir, tras observar cuidadosamente su 
trayectoria, si los proyectiles iban a caer al agua o 
nos harían el honor de visitarnos. Los primeros 
levantaban altas columnas de espuma. Algunas de 
éstas tenían un tinte amarillo-verdoso desde la 
base hasta un tercio de su altura: ello podría deber¬ 
se a que fueran proyectiles de lidita Estas colum¬ 
nas se mantenían en el aire durante cinco o diez 
segundos antes de caer de nuevo al mar... El 
Queen Mary disparaba más lentamente que noso¬ 
tros, pero normalmente eran salvas completas... 
Tengo que admitir que el enemigo disparaba so¬ 
berbiamente.* 

Al final, no quedó nada excepto una 
espesa y negra nube de humo donde 
había estado el buque” 

A _as 16,24 horas el Derfílinger remprendió su fuego 
zT^enido. Seis salvas alcanzaron sucesivamente al 
"ueen Mary y uno de los proyectiles destruyó las 
mes de proa e hizo estallar uno de los pañoles de 
- -rución. Toda la parte proel del buque quedó com- 
:.^amente destruida y se declaró un incendio que se 
etaadió a los panoles del combés. Poco después 
erDló el resto del buque. Von Rase recordaba: 

En primer lugar la zona proel eruptó una vivida 
^amarada roja, Luego sobrevino una explosión en 
^ parte delantera, seguida por otra, mucho más 
fuerte, en mitad del buque. Restos negros del bu¬ 
ree volaron por los aires e, inmediatamente des¬ 
pués de la segunda explosión, el barco saltó por los 
ures en mitad de una terrorífica explosión. Se 
una gigantesca nube de humo negro que lo 
icuiió absolutamente todo y se hizo más y más alta. 
A_ final, donde había estado el navio sólo quedó 
_na espesa nube de humo oscuro ‘ 

E rctorioso Derfílinger centró de nuevo su fuego 
el Princess Roya!, pero, a pesar de que éste 
mp —otros tres impactos más en ios siguientes cinco 
JfcSDs, sólo se le causaron daños ligeros. Entretanto, 
e entablado un ñero combate entre las fuerzas 

Ma-nn en ia zona que se bal ambos grupos 

1 


de unidades pesadas El armamento secundario del 
Derffiinger disparó sobre los destructores británicas, 
que intentaban torpedear al crucero de batalla ale¬ 
mán. Además, el S.' : Escuadrón de Batalla, que estaba 
compuesto por los acorazados más modernos de la 
Gran Flota británica, se aproximaba al 1 ,* T Grupo de 
Exploración desde el norte y ya había causado daños 
a los dos últimos cruceros de batalla de la linea 
alemana, el Von der Tann y el Moltke. Sin embargo, 
la acción llevó a la fuerza de acorazados británicos 
hacia el grueso de la Flota de Alta Mar alemana, que 
se acercaba desde el sur. Beatty, al recibir informes 
sobre la fuerza principal alemana, ordenó a sus bu¬ 
ques que se retiraran hacia el norte a toda máquina 
La visibilidad era por entonces escasa y el humo de 
la batalla anadia aún más confusión. Inicialmente, el 
5.° Escuadrón de Batalla no vio la señal de Beatty y 
continuó hacia el sur durante algún tiempo antes de 
retirarse. Aproximadamente a las 17,00 horas, el Derí- 
ñingei estableció contacto don el HMS Barham. aun¬ 
que a una distancia nunca inferior a 18.000 m y sólo 
consiguió cuatro impactos, mnguno de ellos serio. El 
propio Deifflmger fue alcaniado por un proyectil de 
381 mm de uno de los aedrazados británicos a las 
17,19, que le causó eno rme en la sección 


ESTRATEGIA 
DE ALTA MAR 


Desde el comienzo de la 
Primera Guerra Mundial, el 
curso del conflicto naval lo 
dictaron las relaciones 
geográficas entre el Imperio 
alemán y Gran Bretaña, En 
esencia, Gran Bretaña podía 
imponer un bloqueo casi 
total a Alemania, y la 
superioridad numérica de 
su Gran Flota impedía a la 
Flota de Alta Mar del 
vicealmirante Scheer 
romper este bloqueo sin 
arriesgarse a una total 
destrucción. Los alemanes 
querían rectificar esta 
situación y tentar a paite de 
la Gran Flota paja destruirla 
en el encuentro naval que 
iba a tener lugar. Antes de 
jutlandía ya habían 
fracasado tres intentos 
previos de desarrollar esta 
estrategia; uno de eHos 
terminó con la derrota 
alemana en el Dogger Bank, 
el 24 de enero de 1915. Al 
principio se pretendió que 
Jutlandía fuese una 
operación combinada en ia 
que participasen U-booten 
para emboscar a la Gran 
Flota cuando ésta dejase 
sus bases en Scapa How, 
Cromarty y RosytF y 
avanzadillas de aviones 
para explorar por delante 
de la ficta alemana. Sin 
embargo, éstos fueron 
incapaces de participar en 
la acción y los submarinos 
constituyeron un sonoro 
fracaso, A pesar de las 
bajas y pérdidas materiales, 
muchísimo más numerosas 
de la Gran Flota, ésta ganó 
finalmente la batalla de 
Jutlandía. La Flota de Alta 
Max no había conseguido 
romper el bloqueo y ni 
siquiera desniveló el 
equilibrio de fuerzas 
entente entre las dos 
flotas. El bloqueo resultó 
vital en k derrota y 
íúnfinaldel 
alemán; en 
é de 1918. 











La batalla de Jutlandia 

30-31 mayo 191 & 

Desde el comienzo de la Primera Guerra Mundial, la Gran Piola británica, muy superior a 
la Flota de Alta Mar alemana, fue capaz de imponer un bloqueo marítimo a Alemania y 
ya se habían realizado algunos intentos infructuosos para terminar con el bloqueo en 1916, 

A fas 20,30 del 30 de mayo de 1916, la Gran Flota botánica, compuesta de 24 
acorazados ‘dreadnought", tres cruceros de batalla, 20 cruceros y unos 52 
destructores bajo el mando del almirante Lord Jellicoe, zarpó de Scapa Flow, en las 
Oreadas, Tras un corto periodo le siguió el 2.° Escuadrón de Batalla desde Moray 
Firth. Una escuadra más pequeña, al mando del vicealmirante sir David Beatty y 
consistente en el 5. fl Escuadrón de Batalla y la 1. a Flota de Cruceros de Batalla zarpó 
a las 23,00 de Rosyth, en ei Firth of Forth. 

La Flota de Alta Mar alemana, bajo el mando del vicealmirante Rheinhard von 
Scheer y compuesta por 16 “dreadnought” seis viejos acorazados y fuerzas de 
pantalla, zarpó a las 01,00 del 31 do mayo. La fuerza de cruceros de batalla de 
Beatty avanzó con rapidez y, a las 15,15, estableció contacto con los cruceros de 
batalla de los Grupos de Exploración alemanes. Las flotas principales se acercaron y, 
a las 10,17 comenzaron a dispararse. A las 18,35 la flota alemana se retiró hacia el 
sudoeste. A las 19,00 Scheer se dirigió al este, hacia la flota de combate británica, 
que, nuevamente, abrió fuego a las 19,10. Ocho minutos después, la flota alemana se 
retiró por segunda vez y los británicos volvieron hacia el oeste a las 19,32. Seguida 
per destructores británicos, la Flota de Alta Mar alemana volvió a casa. 


proel y diversos incendios. El crucero de batalla 
comenzó a embarcar agua. 

A las 17,24 horas, Beatty, confiado de que la Gran 
Flota estaba en el horizonte, mandó virar al este a si: 
fuerza de cruceros de batalla en un intento de cruza: 
la T' de la linea alemana Ambos bandos intercam¬ 
biaron andanadas intermitentes a medida que Hipper 
maniobraba sus unidades para evitar que los britám 
eos cruzaran por sus proas, A las 17,55, el Derffhnge: 
fue alcanzado por segunda vez por uno, o quizá dos 
proyectiles de 381 mm. Éstos rasgaron la cintura acó 
razada en la proa, destruyeron dos planchas blm 
dadas de 101 mm y el buque embarcó unas 250 to¬ 
neladas de agua. Simultáneamente, entraron en ac 
ción los buques de la Gran Flota y los cruceros de 
batalla del 3. er Escuadrón establecieron contacto con 
el 2.° Grupo de Exploración alemán de cruceros liare 
ros, de lo que resultó destruido el VViesbaden. 

El 1. a Grupo de Exploración viró entonces al este 
ante el ataque con torpedos de los destructores britá 
nicos. Esta acción probablemente salvó al grupo de la 
total destrucción, pues de lo contrario se habrían 
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encontrado en mitad de la Gran Flota británica D 
l. er Grupo de Exploración reencontró su antiguo rum¬ 
bo a las 18,12 horas, momento en el que la Gran Flota 
se había desplegado en una línea de frente que-se 
extendía a lo largo de unos II km. El Derfflingei 
se acercaba, sin darse cuenta, a una línea en luna 
creciente formada por 33 cruceros de batalla y acora 
zados británicos. Von Mase observó la peligrosa sitúa 













SMS DERFFLINCER: BATALLA DE JÜTLANDIA, 1916 


Fotografía principal: Maniobras de la Gran Flota 
británica. Arriba: A vist amiento de un crucero ligero 
británico. Interior, abajo: El HMS Invincíble sucumbe 
a las andanadas del SMS Lützow y el Derülinger. 
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SMS DERFFblNGER: BATALLA DE JUTLANDIA, 1916 


eión en la que se encontraba el crucero de batalla 
alemán: “A las 20,15 (hora de Berlín) caímos bajo un 
pesado fuego enemigo. Disparaban desde todas par¬ 
tes. Solo podíamos ver las sombras de los cascos, sin 
llegar a distinguirlos, pero por lo que parecía estába¬ 
mos completamente rodeados." 

Al principio, el Derfñinger disparó contra varios 
cruceros acorazados británicos que estaban empeña¬ 
dos en la batalla de fuerzas ligeras que se libraba en 
la zona entre las dos flotas principales. Después de 
que el HMS Deíence fuera hundido por los disparos 
del Líitzow y otros dos cruceros de batalla alemanes, 
el Derfñinger viró al sudeste y comenzó a intercam¬ 
biar disparos con los buques del 35 Escuadrón de 
Cruceros de Batalla, Aunque los navios británicos 
dañaron gravemente al Lützow y lograron alcanzar 
otras tres veces al Derfñinger, ambos buques alema¬ 
nes concentraron su fuego sobre el HMS Invindbl a 
que saltó por los aires a las 18,32. Von Hase hada 
fuego desde una distancia media, 9,000 m, cuando 
observó lo que ocurría: 

M Al igual que en los otros buques, se produjo una 
rápida sucesión de explosiones, cayeron los palos, 
saltaron fragmentos por los aires y una gigantesca 
columna de humo negro se elevó hacia el cielo y, 
desde las secciones desgajadas del buque, comen¬ 
zó a dispersarse en todas direcciones polvo de 
carbón. Las llamas envolvieron al barco, siguieron 
nuevas explosiones y, tras este velo tenebroso, 
nuestro enemigo desapareció de la vista." 

A pesar de este éxito, el vicealmirante Scheer reco¬ 
noció la apurada situación de su flota y ordenó a sus 
buques realizar un viraje de 180 grados, confiado en 
que con esta maniobra pudiera cambiar el destino de 
la batalla en favor de los alemanes. La virada se llevó 
a cabo con perfección y a continuación hubo una 
tregua de unos 20 minutos mientras la Flota de Alta 
Mar navegaba frente a la Gran Flota, sin darse cuenta 
los británicos de la posición de los buques alemanes. 
El Lützow se retiró del combate debido a los daños 
sufridos y el almirante Hipper se trasladó con su 
pabellón a un destructor. El Derfñinger se encontró al 
frente del 15 Grupo de Exploración cuando el almi¬ 
rante Scheer ordenó, inexplicablemente, que sus bu¬ 
ques viraran de nuevo, esta vez directamente hacia 
las fauces del enemigo. A medida que el fuego de los 
británicos ganó de nuevo en intensidad, Scheer se dio 
cuenta de su error y ordenó apresuradamente a sus 
buques que se retiraran, mientras que daba instruc¬ 
ciones al 1 . er Grupo de Exploración que "atacara como 
fuera". El capitán de navio Hartog, comandante del 
Derfñinger , ordenó a los otros cruceros de batalla 
que le siguieran a toda máquina. 


Beatty cesó el fuego a las 20,40 
horas y la misión del Derfñinger en 
la batalla de Jutlartdia llegó a su fin 


Esta acción, conocida como la "cabalgada hacia la 
muerte" de los cruceros de batalla, casi hizo honor a 
su nombre, Entre las 19,15 horas, cuando empezó la 
"carga", y las 19,37, en que terminó esta fase de la 
batalla, el Derfñinger fue alcanzado por 14 proyecti¬ 
les. El impacto más grave afectó a ambas torres de 
popa, mató a unos 150 hombres y redujo las posicio¬ 
nes de los cañones a «nos restos humeantes. El último 
de los proyectiles alcanzó el puente y, si bien no 
logró perforar el blindaje, Von Hase y los hombres de 


Abajo: El HMS 
Indefatígablé (derecha de 
la fotografía). A raíz de los 
daños sufridos en 
Jutlandia, la cubierta de 
botes del Deifllinger 
(derecha) necesitó 
numerosas reparaciones y 
gran parte del armamento 
hubo de ser sustituido 
(abajo, derecha). Arriba: El 
DerShnger echado a pique. 


Oficial de k Armada 
alemana. Jutlandia, 1916 


En la linea del uniforme re¬ 
glamentario de todos los 
oficiales ejecutivos alema¬ 
nes, este kapitánleutnant 
Heva la corona imperial so¬ 
bre los galones de la boca¬ 
manga izquierda. Lleva go¬ 
rra azul, con una faja negra 
de pelo de cabra sobre la 
que está la escarapela im¬ 
perial, con la corona y las 
hojas de roble. 
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SMS DERFFUNGER-. BATALLA DE JUTLAND1A, 1916 

los locales de control de tiro se vieron forzados a 
colocarse máscaras antigás hasta que se disiparon los 
humos venenosos de la explosión. 

Luego siguió otra pausa hasta las 20,22 horas, cuan¬ 
do los cruceros de batalla de las fuerzas de Beatty y 
el 15 Grupo de Exploración intercambiaron andana¬ 
das. La Flota de Alta Mar se dirigía hacia el sur- 
sudeste en un intento de retirarse hada Wühemsha- 
ven, con el 15 Grupo de Exploración en el flanco más 
cercano a la Gran Flota. La única tone que aun 
funcionaba en el Deríñingei quedó fuera de combate 
durante este último intercambio de disparos. La situa¬ 
ción era desesperada, ya que sólo el Moltke poseía 
aún piezas en funcionamiento capaces de perforar el 
blindaje de los cruceros británicos. Afortunadamente 
para los buques del 15 Grupo de Exploración, seis 
pre-dreadnought de la Rota de Alta Mar se interpo¬ 
nían ahora entre ellos y los cruceros de batalla britá¬ 
nicos-, a los que rechazaron durante el tiempo sufi¬ 
ciente para que Hipper llevara a sus buques al 
amparo de la Rota de Alta Mar. Beatty cesó el fuego 
y el papel de! Derfflinger llegó a su fin. 

A todo ello siguió una confusa acción nocturna 
Centre las fuerzas ligeras, pero de los buques del 
^*4t5'Grupo de Exploración sólo se perdió el Lützow, 
jque fue abandonado a las 01,00 horas del 1 de junio. 
^Cuando el sol apareció en eLhorizonte aquella maña- 
■ na del 1 de junio, los tripulantes del Derfflinger no 
i vieron señales de la Gran Flota. Hacia las 12,00 horas, 
Derfflinger llegaba al puerto de Wilhemshaven, 
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Izquierda: Un ejército de guerrilla entrenado por 
norteamericanos Desfile de soldados de la “Contra 
antisandinista en uno de sus campamentos en la 
frontera meridional de Nicaragua. Derecha: Soldad 
salvadoreños son entrenados en el empleo de un 
cañón sin retroceso M18 de 57 mm. Abajo: Con la 
ayuda de personal de las Fuerzas Especiales, los 
elementos del Ejército hondureno han sido 
adiestrados en el empleo de las técnicas 
antiguenillas. Abajo, derecha: Un miembro de un 
Equipo de Entrenamiento Móvil en Panamá señala 
el objetivo durante prácticas de tiro. 
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EL PATIO 

Como consecuencia de las 
victorias comunistas en el 
Sudeste asiático a mediados 
de ios años setenta, el ítsmo 
centroamericano se ha 
convertido en el escenario 
principal en el que se 
desarrollan las tensiones de 
la guerra fría entre Este y 
Oeste. Los intereses 
norteamericanos en la zona 
comenzaron en el siglo XDÍ 
con la aparición de 
lucrativos imperios 
cafeteros y fruteros, y los 
intereses aumentaron a 
partir de 1914 con la 
destrucción del canal de 
Panamá. De ahí la creciente 
afirmación de la presencia 
militar norteamericana en 
todo el Caribe para 
consolidar los intereses de 
su país. Sin embargo, tras la 
revolución de Fidel Castro 
en 1959 y la crisis de los 
misiles cubanos de 1962, 
''resultó cada vez más 
evidente que la Unión 
Soviética y Cuba veían a 
Centroamórica como un 
caldo de cultivo para la 
insurrección comunista". 
Estados Unidos ya había 
intervenido en Guatemala 
en 1952, cuando una fueraa 
organizada por la CIA 
derrocó al gobierno 
reformista del presidente 
Guzmán. La asistencia 
militar continuó y, entre 
1966 y 1968, Estados Unidos, 
con sus Fuerzas 
Especialistas, ayudó al 
régimen guatemalteco en 
una campaña antiguerrillera 
contra los rebeldes. 
También se enviaron 
paracaidistas e infantes de 
marina norteamericanos a la 
República Dominicana en 
1965. A finales de los años 
setenta, Estados Unidos veía 
con preocupación cómo se 
acercaba la inestabilidad 
centroamericana a sus 
fronteras meridionales. En 
1979, un Partido Popular 
Revolucionario tomó el 
control de Granada y, el 
mismo año, el presidente 
Somoza fue derrocado por 
los s andinistas. Ante la 
agonía de El Salvador por 
su sangrienta guerra civil, 
"Estados Unidos se decidió 
a enfrentarse a aquella 
amenaza comunista tan 
evidente 11 . En los anos 
ochenta, esto se ha 
concretado en la ayuda 
económica y militar a 
Honduras y El Salvador, con 
la invasión de Granada en 
octubre de 1983 y el 
entrenamiento de los 
rebeldes de la “Contra". 


Empleados como equipos de 
entrenamiento militar o como 
unidades de combate, los Boinas 
Verdes constituyen el arma 
principal de los despliegues 
a ultramar norteamericanos. 

W QUE SEA. CUANDO SEA, COMO SEA, DONDE 
SEA", es el apasionado lema de las Fuerzas Especia¬ 
les norteamericanas, una descripción realista de los 
Boinas Verdes actuales como lo fue dél trabajo de sus 
precursores, la 1.'Fuerza de Servicios Especiales de 
la Segunda Guerra Mundial En la polémica época 
nuclear, esta raza única de soldados ha quedado 
destinada a lo que el Pentágono califica como “conflic¬ 
tos de baja intensidad 11 o, en lenguaje llano, los traba¬ 
jos "sucios". Por su misma naturaleza, las actividades 
de los Boinas Verdes en tiempos de pa 2 tienden a 
realizarse con un cierto secreto. Por ello suelen pasar 
inadvertidos y cuando se les descubre, la identifica¬ 
ción exacta de las unidades concretas implicadas va 
de lo difícil a lo imposible. Aun así, se sabe que 
elementos de las Fuerzas Especiales han actuado 
permanentemente en' diversos lugares de Hispano¬ 
américa desdé comienzos de tos años sesenta, bien 
en operaciones militares directas, normalmente anti¬ 
guerrilla, o bien en la instrucción de fuerzas locales 
para estas misiones. 

Las Fuerzas Especiales del Ejército de Estados Uni¬ 
dos se formaron en Fort Bragg, en Carolina del Norte, 
en 1952, por obra del coronel Aaron Bank, en res¬ 
puesta al apoyo soviético a los “movimientos de libe¬ 
ración 11 en el Tercer Mundo: 'Estados Unidos necesita¬ 
ba una fuerza capaz de combatir a las guerrillas 
respaldadas por los comunistas en su propio campo y 
los Boinas Verdes se encargaron de este trabajo." 

Tras el éxito de la revolución cubana de Fidel 
Castro en 1959, los norteamericanos empezaron a 


centrar sus esfuerzos en América del Sur y, 
de 1960, se creó el 8.° Grupo (Aerotransporta:::} 
Fuerzas Especiales en Panamá, encargado de 
nai personal militar hispanoamericano en la 
de las Américas del Ejército de Estados Unidos 
más, se abordaron muchas otras misiones milita: 
primero en Colombia y después en Chile, Ve 
Bolivia y Guatemala, En estos dos últimos 
equipos concretos del 8 L ' Grupo de Fuerzas 
les (SFG) actuaron directamente en operaciones 
guerrilla. En 1972, cuando se disolvió el 8-' SFG 
funciones pasaron al 3.* Batallón del 7. ? $FG. 

Durante la guerra, de Vietnam, los Boinas V- 
desempeñaron un papel activo en el combate y 
utilizó su programa de Grupo de Defensa írregiLar 
Civil para instruir a ios aldeanos en cómo defenderse 
de las actividades de la guerrilla, Conocidos indistin¬ 
tamente como "los furtivos" o los n comeculebras r je 
B oinas Verdes tuvieron bastantes roces con e) Ejerc¬ 
ió regular y, con la polémica suscitada por la guerra, ^ 
se recortó desproporcionadamente el presupuesto da 
defensa para las Fuerzas Especiales, a pesar de sei 
la unidad de tamaño similar más condecorada, Según 
dijo un antiguo Boina Verde, "fue como desconectar e. 
teléfono cuando estaba sonando 1 : La asociación encu¬ 
bierta existente entre la CIA y las Fuerzas Especiales 
se resintió de la vergüenza sentida por el Ejército y , 
dé los 11 grupos (13.000 hombres) que habla.en 1968. 
sólo quedaban .en activo tres (3,000 hombres) en 1980 
Gon EE UU en paz. parecía como si ya no se necesita¬ 
se a los "comeculebras", 

Durante los anos setenta, los. Boinas Verdes desta¬ 
caron poco hasta que ei aumento d.el terrorismo inter¬ 
nacional obligó a Estados Unidos a acudir de nuevo a 
las Fuerzas Especiales, En 1977, surgió el l ,* J Destaca¬ 
mento Operscional de Fuerzas Especiales D, más 
conocido como Fuerza Delta, de entre las filas de los 
Grupos de Fuerzas Especíales y se le encomendó 
combatir una nueva amenaza. 

Con la subida de Ronaid Reagan a la presidencia 






















FUERZAS ESPECIALES DE EE UU EN CENTRO AMERICA, 1960-1986 


de Estados Unidos en 1961, aumentó la prioridad 
concedida a las fuerzas de élite. Tras destacar el 
“alarmante nivel de apoyo soviético y cubano a los 
movimientos guerrilleros en el Tercer Mundo", el pre¬ 
sidente Reagan y el Pentágono decidieron crear un 
instrumento militar capaz de impulsar las fuerzas pro¬ 
norteamericanas y contrarrestar en lo posible a los 
regímenes prosoviéticos, Para ello era indispensable 
la ampliación de los Boinas Verdes. Según consta en 
un informe del Ejército norteamericano de 1963: Tíos 
hemos dado cuenta de que no podemos ocuparnos 
de esto con armas nucleares y de que debemos 
prepararnos para una era en la que los conflictos de 
baja intensidad constituyan la norma. - 


Hay cada vez más rumores sobre 
unidades especiales que participan 
en combates de modo limitado 

En 1982, el Ejército constituyó el 15 c Mando de Ope¬ 
raciones Especiales (SOCGM) en Fort Bragg, el hogar 
de los Boinas Verdes. El SOCOM es actualmente el 
responsable de la preparación y despliegue de todas 
las Fuerzas de Operaciones Especiales (SOF) norte- 
americanas: las unidades de élite del Ejército, la 
Armada y la Fuerza Aérea- En 1965, las SOF com¬ 
prendían cuatro Grupos de Fuerzas Especíales, tres 
batallones Ranger t el 96. a Batallón de Asuntos Civiles, 
un grupo de operaciones psicológicas (psyop} la 
Fuerza Delta y la 160 5 Fuerza Operadonaí de la 
101. 3 División de Asalto Aéreo del Ejército, 

Gon el mandato de Reagan, la SOF ha experimen¬ 
tado un 30% de aumento en personal activo hasta 
alcanzar el nivel actual de 14 900 hombres. En 1990 se 
espera que esta cifra sea de 30 000, con un aumento 
proporcional en equipo técnico especializado. En zo¬ 
nas en las que el despliegue a gran escala de tropas 
regulares es políticamente imposible, la SOF se con- 


En la era posvietnamita, 
los analistas militares 
norteamericanos han 
sumado una nueva 
expresión al léxico de 
guerra -el "conflicto de 
baja intensidad 1 - que ha 
re vitalizado el papel de los 
Boinas Verdes y otras 
Fuerzas de Operaciones 
Especiales 

norteamericanas. Aunque 
las críticas dicen que esto 
sólo aumenta el riesgo de 
desembocar en otro 
conflicto tipo Vietnam f el 
ejército antiguerrillero de 
EE UU disfruta de una 
situación sin precedentes 
en Centroamérica, Abajo: 
Personal militar 
norteamericano en un 
puesto de escucha en 
Honduras, donde controla 
las transmisiones 
enemigas. 


vertirá probablemente en la principal unidad de 
combate del futuro. Con estos planteamientos, la mi¬ 
sión de las Boinas Verdes consiste en estar listos para 
un rápido despliegue a cualquier lugar del mundo, 
bien como fuerza de choque o bien como parte dé 
una misión militar. En palabras def coroné! Todd, del 
35' 'Batallón del 15 SFG: "todo lo que hacemos esfa : 
encaminado a reducirla probabilidad dé envió dé 
hopas norteamericanas a combatir," 

Actualmente hay cuatro SFG de 778 hombres, con' 
tres batallones cada uno. E3 5.- y el 7.° están basados 
en Fort Bragg y él 10, 5 en Fort Devens, en Massachu- 
setts, El cuarto, el 1. a SFG, se creó en 19B4 en Fort 
Lewis r en Washington, en respuesta a la petición del 
presidente Reagan de un aumento de las fuerzas 
antiguerrüleras. El actual despliegue a ultramar de 
las Fuerzas Especiales es como sigue: el 3 a Batallón 
del 7, C SFG está estacionado permanentemente en 
Panamá; el 15 Batallón del 10.° SFG está en Bad Tolz, 
en Alemania Occidental; y el 15 Batallón del 15 SFG 
se halla en Okinawa, al sudoeste de Japón. También 
hay destacamentos de Fuerzas Especiales ert El Sal¬ 
vador, Honduras, Corea del Sur y Berlín. Aunque la 
■composición.de los. destacamentos de estos dos últi¬ 
mos lugares constituye un secreto celosamente guar¬ 
dado, sí se sabe que el segundo actuaría clandestina¬ 
mente para dislocar los movimientos enemigos en 
caso de una invasión de las fuerzas del Pacto de 
Varsovia Otra indicación de la importancia concedi¬ 
da al papel de los Boinas Verdes la constituye la 
futura entrada en servicio de otro SFG, en 1990, 
Según el Ejército norteamericano, la función de los 
Boinas Verdes en tiempos de paz es de tipo asesor, 
una misión que han desempeñado desde comienzos 
de 1959, en que las unidades se encargaron del 
entrenamiento \de soldados sudvietnamitas. Sin em¬ 
bargo, hay cada vez más rumores sobre SFG que ( 
participan activamente en combates do modo limitar' 
do; no sorprende que el Ejército norteamericano sea 















FUERZA DELTA 


El Destacamento 
Operadonal de Fuerzas 
Empecíales D, más conocido 
como Fuerza Delta, fue idea 
del coronel del Ejército 
norteamericano Charles 
Beckwith. En los años 1962 
y 1963, durante un 
programa de intercambio 
con el Servicio Aéreo 
Especial (SAS) británico, 
Beckwith se convenció de la 
necesidad de un 
equivalente norteamericano 
de aquella unidad de élite 
británica. Tras varios años 
de diligente apoyo a este 
proyecto» Beckwith tuvo 
éxito finalmente y la Fuerza 
Delta comenzó a operar el 
19 de noviembre de 1977, El 
factor crucial que indinó al 
Pentágono a favor de 
Beckwith fue el alarmante 
crecimiento del terrorismo 
internacional en los años 
setenta, ejemplificado de 
modo trágico con el suceso 
de los rehenes en los 
Juegos Olímpicos de 
Munich en 1972. Siguiendo 
el patrón básico del SAS 
británico, la Delta está 
dividida en cinco 
escuadrones que» a su vez, 
se subdividen en secciones 
de 16 hombres. Los cursos 
de selección se centran en 
las cualidades personales, y 
los niveles exigidos son 
extremadamente altos. Por 
ejemplo, los francotiradores 
deben conseguir un den 
por den de blancos a SCO m 
y un 90 por dentó a 1 000 m. 
En los cursos de 
entrenamiento también se 
hace amplio uso de la “easa 
de tiro”, para que la Fuerza 
Delta pueda combatir a los 
terroristas en una variedad 
de contextos sin causar 
daño a rehenes o dviles. 
Tras llevar a cabo diversas 
misiones con éxito, la 
Fuerza Delta fue enviada a 
Oriente Medio y participó 
en el desastroso intento de 
rescatar a los rehenes en la 
embajada norteamericana 
de Teherán, en abril de 
1980. El fracaso de la 
operadón se atribuyó a 
dificultades mecánicas más 
que a deficiencias en la 
actuación de la Fuerza 
Delta. A pesar de la misión 
de Teherán, la Fuerza Delta 
es el arma más eficaz de 
Estados Unidos contra el 
terrorismo. 



Arriba; Un Boina Verde, que lleva en 
su hombro derecho la insignia del l, er 
Grupo de Fuerzas Especiales, escucha 
atentamente a sus pupilos mientras 
comentan la estrategia antiguerrillera. 
Izquierda: Al acecho del objetivo, 
camuflados para ocultarse en el 
terreno. Abajo, izquierda: Dos 
miembros de un Equipo de 
Entrenamiento Móvil en Honduras, 
Abajo: Soldados salvadoreños reciben 
entrenamiento de tiro. 
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excesivamente sensible respecto a estas ''operado- anunció simultáneamente que se doblaba el tamaño 
nes de ataque" y que la información referente a ellas de la misión militar en El Salvador. Todavía aumentan 
sea escasa. De todos modos, cuando se emplea una los informes sobre fuerzas norteamericanas que sumi- 
unidad de las Fuerzas Especiales en movimientos no nistran apoyo en combate y, en octubre de 1984. el 
convencionales, como por ejemplo los "contra” en el Washington Post informó que varios consejeros ñor- 
problema de Nicaragua, las formidables capacidades teamericanos habían pasado la noche en un puesto 
de combate de los Boinas Verdes hacen que puedan de mando de campaña muy adentrado en temtorio 
participar en cualquier tipo de acción, incluidas acti¬ 
vidades guerrilleras, subversión, sabotaje y fuga y 
evasión. Al trabajar de cerca con los lideres guerri¬ 
lleros, los Boinas Verdes estarían en posición de diri¬ 
gir los movimientos tácticos de un modo más afin a la 
estrategia de conjunto dictada por el SOCOM. 


rebelde durante la primera noche de una ofensiva 
del Ejército salvadoreño. 

En 1984, Fort Gulick pasó a control panameño bajo 
los términos del Tratado de Panamá: en sus 35 años 
de historia, la Escuela de las Américas había enseña¬ 
do a 44 000 militares las técnicas de guerra antigue- 
rrüla. Además, la Guardia Nacional panameña tenía 
una unidad de fuerzas especiales entrenada por nor¬ 
teamericanos que nominalmente era una compañía 
pero en efectivos se acercaba a un batallón, Al dejar 
de ser la zona del canal de Panamá la principal base 
militar norteamericana en Centroamérica. parece ha¬ 
berse seleccionado Honduras como alternativa. Dos¬ 
cientos miembros del 3* Batallón del 7. & SFG llegaron 
a Honduras en mayo de 1983 para reforzar a los 1 400 
ñas Verdes. En El Salvador hay 55 consejeros/ soldados norteamericanos regulares. Empezaron a 
instructores militares de las Fuerzas Especiales junto trabajar inmediatamente para perfeccionar la capad- 
a los MTT en constante traslado que proporcionan dad antiguemllera del Ejército hondureno Los Boinas 
instrucción en empleo de armas, información táctica, Verdes ampliaron la unidad de fuerzas especiales 
planificación y comunicaciones. paracaidistas ya existente del nivel de un escuadrón 

Los Boinas Verdes han entrenado varios batallones al de un batallón y participaron directamente en 
antiguerrilla a los que ahora se considera como la operaciones cerca de la frontera salvadoreña. Se las 
élite del Ejército salvadoreño, un ejército que se ha conoce como ^Ejercidos de Disponibilidad de Des¬ 
visto sometido a espectaculares cambios en efectivos, pliegue de Emergencia" y, en una ocasión, los Boinas 
armamento y profesionalidad con la ayuda de las Verdes llevaron a cabo un salto en paracaídas al 

norte de la capital, Tegucigaipa, a sólo 30 km de la 
frontera nicaragüense, a fin de demostrar su rápida 
capacidad de despliegue. Los seis meses de dura¬ 
ción de la operación "Big Pine IT constituyeron otro 
ejemplo de la estrecha cooperación entre las Fuerzas 
Especiales norteamericanas y el personal militar cen- 

Izquierda: Supervisados por personal de las Puercas 
Especiales, unos soldados descienden de un 
transporte C-130 Hercules durante un ejercicio de 
despliegue rápido en Honduras. Ahajo: Entrenamiento 
^n técnicas de salto. 


i desmentido por Washington hasta 1984, cuando se 
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troamericano, y en ella participaron Boinas Verdes 
del 7,° SFG, estacionado en Fort Bragg y Fort Gulick. 
El siguiente ejercicio importante, denominado "Caba¬ 
nas" se realizó en jumo de 1986 y se informó sobre la 
participación de soldados norteamericanos, hondure¬ 
nos y de ia "Contra" 

A mediados de 1986, el Centro de Entrenamiento 
Militar Regional de Puerto Castillo, en la costa caribe¬ 
ña de Honduras, establecido en 1983, había entrena¬ 
do unos 10 000 soldados salvadoreños y hondurenos. 
También se han enviado Equipos Móviles de Entrena¬ 
miento a Costa Rica, Belice y Guatemala, y se sabe 
que personal de las Fuerzas Especiales han participa¬ 
do en varias operaciones antiguerrilleras en estrecha 
colaboración con la CIA, El secreto es primordial en 
la mayoría de las actividades de las Fuerzas Especia¬ 
les; por ejemplo, durante la operación Quail* (unas 
maniobras realizadas por el Mando de Fuerzas Espe¬ 
ciales del Ejército hondureno, en La Venta), los Boinas 
Verdes llegaron vestidos de paisano y con órdenes 
de permanecer lejos de cualquier otro militar norte¬ 
americano situado en la zona. 

Respecto a Nicaragua, parece probable que se 
amplíe el papel de las Fuerzas Especiales en el dece¬ 
nio próximo. Desde el triunfo de la revolución sandi- 
nista en 1979, los norteamericanos han considerado 
cada vez más a Centroamérica como el "campo de 
batalla entre democracia y comunismo". La ayuda 
norteamericana a los rebeldes nicaragüenses -los 
“contras - comenzó en 1981, e incluye armas, fondos y 
entrenamiento. Era una operación esencialmente de 
la CIA, pero se sospechaba que personal de las 
Fuerzas Especiales daban asistencia encubierta. De 
hecho, mientras la primera está sometida al control 
legislativo norteamericano, las segundas no rinden 


Además de sus 
cualidades de combate, 
los Boinas Verdes deben 
adquirir un amplio 
conocimiento en el 
manejo de los equipos 
de un arsenal que 
agrupa unos 80 tipos de 
armas. Abajo, izquierda; 
Un consejero militar 
explica los secretos del 
fusil MI6 a soldados 
hondurenos en el Centro 
de Entrenamiento Militar 
Regional. Abajo: Un 
soldado salvadoreño 
redbe instrucción sobre 
el lanza granadas M79, 


cuentas directamente al Congreso, un factor más que 
se añade al secreto de las operaciones SGF. Debido a 
la presión de la Cámara, la ayuda cesó en 1984 y se 
reanudó en junio de 1986 en la forma de un envío 
militar de 100 millones de dólares. Ahora que se 
habla de más asistencia, el presidente Reagan ha 
insistido en que se aumente la fuerza de los Boinas 
Verdes a fin de adiestrar mayores cantidades de 
“contras" en las bases de Honduras, El Salvador o 
incluso en los mismos Estados Unidos. 

Los conflictos nada ortodoxos en los que operan los 
Boinas Verdes exigen un tipo especial de soldado: 
intrépido, con recursos y bien preparado. A pesar de 
los cambios en la estructura de mando a alto nivel y 
del agrupamiento con las otras fuerzas de élite nor¬ 
teamericanas bajo una agencia conjunta (SOCOM), el 
papel tradicional de los Boinas Verdes como comba¬ 
tientes en la guerra antiguerrilla y contrarrevolucio¬ 
naria es aún la esencia del concepto de Fuerzas 
Especiales, como lo demuestran claramente sus acti¬ 
vidades en Centroamérica. 


Los Boinas Verdes son un elemento 
cada vez más activo en el orden de 
batalla norteamericano 

Todos los reclutas en potencia deben estar cualifi- 
cados en unidades aerotransportadas y so aceptación 
depende de su paso por un exhaustivo curso de 16 
semanas en la Escuela de Fort Bragg. Tras un exa¬ 
men de 31 días de las cualidades militares básicas 
del candidato, éste debe demostrar su capacidad 
SERE (supervivencia, evasión, resistencia y fuga) du¬ 
rante una cacería humana de tres di as. Después si¬ 
gue el curso con la especialización de cada hombre 
en dos de estas cinco eualificaciones: armamento, 
ingeniería, transmisiones, medicina e información. 
Este adiestramiento combinado impide que se pier¬ 
dan cualidades de combate en caso de aniquilación 
de un equipo durante un contacto con el enemigo. En 
las últimas cinco semanas del curso, los reclutas se 
agrupan en Equipos A, unidades de combate de los 
Boinas Verdes. 

Estos equipos son lanzados en paracaídas sobre los 
bosques de Carolina del Norte, donde ponen en 
práctica sus cualidades contras las fuerzas "agreso¬ 
ras" de la 82. a División Aerotransportada. Tras reunir 
junto a ellos un grupo de “nativos 11 (unas selección al 
azar de soldados), el Equipo A debe convertir esta 
fuerza irrelevante en una guerrillera capacitada en 
un mes. No sorprende que el índice de fracaso sea 
elevado, normalmente de un 77 por ciento, 

Los Boinas Verdes son sin duda una élite de gue¬ 
rreros aunque, según demuestra claramente la expe¬ 
riencia norteamericana en América Central, sólo pue¬ 
den ser tan eficaces como las fuerzas locales que han 
entrenado. La situación actual refleja fielmente la de 
Vietnam, durante la trágica participación norteameri¬ 
cana en aquel país, pues, aunque las fuerzas antigue- 
rrilleras entrenadas por los norteamericanos son mili¬ 
tarmente eficaces a corto plazo, el problema es en 
último término de tipo político. 

Mientras tanto, los Boinas Verdes, junto a las otras 
Fuerzas de Operaciones Especiales, constituyen el 
bisturí de los despliegues a ultramar, en contraposi¬ 
ción con los útiles obtusos de la guerra convencional 
Tanto en su función de tropas de asalto en una misión 
de rescate de rehenes, en la de equipos de entrena¬ 
miento militar en un conflicto de baja intensidad, o 
como el elemento de “guerrilla 1 ' de cualquier combate 
futuro, los Boinas Verdes son un elemento cada vez 
más activo en el dispositivo militar norteamericano. 
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Los tenaces artilleros de la 
351. a División del Viet Minh 
aplastaron las defensas francesas 
de Dien Bien Phu. 

£1 7 de mayo de 1954, pequeños grupos de hombres 
treparon al techo de varias casamatas de una fortale¬ 
za remota de la Indochina francesa. Eran vietnamitas 
y llevaban la bandera roja del Vietnam comunista, 


Mientras ondeaban sus colores para provecho de 
fotógrafos, las cámaras registraron la histórica victo¬ 
ria de esos combatientes, el final de un asedio que ha 
pasado a la historia del mundo como una de sus 
batallas más decisivas. El lugar era Dien Bien Phu y 
los orgullosos portadores de las banderas, soldados 
del Viet Minh] el ejército al que habían denotado era 
el francés, que tenía en sus filas a algunos de los 
soldados más formidables que ha conocido el mundo; 
la Legión Extranjera francesa. 


Inferior, izquierda: Vo 
Nguyen Giap, comandante 
del Viet Minh r da 
instrucciones a su estado 
mayor durante la batalla. 
Abajo, izquierda: Expertos 
soldados del Viet Mmh L 
Abajo: Unos proyectiles 
caen sobre la pista de 
aterrizaje de Dien Bien Phu. 




GIAP 











Vfef Minh era a comienzos de los anos cincuenta la 
denominación más usual de las fuerzas armadas de la 
Viet Mam Doc Lap Minh Hoi (Liga para la Indepen¬ 
dencia de Vietnam). una organización creada en 1941 
por el apasionado comunista Ho Chi Minh. Sin embar¬ 
go Ho era más un político que líder militar y. a partir 
de 1944. Vo Nguyen Giap se iba a convertir en la 
fuerza motriz de la organización y quien expulsaría 
finalmente a los franceses de una de sus colonias. 

“Los morteros, lanzagranadas, 
torpedos bangalore y las 
ametralladoras comenzaron a 
escupir fuego 

Bajo el liderazgo de Giap, el Viet Minh pasó de ser 
una peqiifeña banda guerrillera, armada con escope- 
1 ras y unos pocos fusiles capturados, a constituirse en 
un ejército capaz de operar contra el poder militar de 
una nación europea. Algunos observadores occiden¬ 
tales tienden a minimizar los logros del Viet Minh lo 
bue fue. a todas luces, una gran gesta, ha sido descri- 
lo a menudo como simple fanatismo. 

Al principio, los franceses tendían a burlarse de los 
Viet Minh como combatientes y bromeaban sobre la 
menuda constitución física de sus adversarios: por 
r ampio, era muy difícil para los soldados franceses 






averiguar si una mujer sometida a cacheo era o no un 
soldado comunista, y sólo un examen íntimo propor¬ 
cionaba la respuesta. Sin embargo, no pasó mucho 
tiempo antes de que los franceses aprendiesen a 
tratar a sus enemigos con el mayor respeto debido a 
un soldado en campana. La lectura de los relatos 
personales de los soldados del Viet Mmh deja bastan¬ 
te claro que fueron hombres que alcanzaron niveles 
de profesionalidad iguales a los de cualquier ejército. 
Un operador de radio destacado en las montañas 
centrales al sur durante la decisiva batalla de Dien 
Bien Phu dio ia siguiente descripción de una acción 
nocturna en la que participó su unidad: 

«Los morteros, lanzagr anadas, torpedos bangalore 
y las ametralladoras comenzaron a escupir fuego 
con un rugido ensordecedor. Me desperté y, con 
un nudo en el estómago, cogí mis papeles y me 
dispuse a trabajar. 

«El generador manual que alimentaba el aparato 
de radio comenzó a girar con un chirrido; como 
principio general, estábamos autorizados a utilizar 
nuestras radios sólo después del primer disparo. 
Dos minutos después, el enlace me pasó una nota 
del cuartel de zona... Al principio creí que me 
había equivocado al 'descifrarla y lo verifiqué in¬ 
mediatamente. No había error alguno; el texto era 
correcto. Salté y corrí hacia el oficial en jefe. 

«No puedo recordar ya las palabras exactas del 
mensaje, pero consistía en esencia en lo siguiente; 
"El enemigo ha traído a Plei-Rinh la GM100 (una 
unidad móvil francesa), el 4,* Batallón del 2.° Regi¬ 
miento de la Legión Extranjera y una unidad acora¬ 
zada... 11 Esto significaba que atacábamos a una fuer¬ 
za ocho veces el tamaño de la nuestra,,, Ahora 
teníamos que derrotar al enemigo aquella misma 
noche o éste podría contratacar a la mañana si¬ 
guiente. En aquel terreno llano, favorable a su arti¬ 
llería y su fuerza aérea, nos podría poner las cosas 
enormemente difíciles. 

«Proyectil tras proyectil, los morteros de 81 mm y 
60 mm, los lanzagranadas y las ametralladoras des¬ 
cargaron la atmósfera en respuesta a la orden 
recibida. La GM10Q era una conocida nuestra... Era 
la tercera vez que nos enfrentábamos a esta uni¬ 
dad, que había fíe vado la insignia de las Naciones 
Unidas en Corea. El primer encuentro había tenido 
lugar en la carretera Kontum-Kon Brai, en donde la 
GM100 perdió una sección. E segundo encuentro 
fue la captura de Dak-Doa, en donde perdió una 
compañía...» ■ 

El trabajo de inteligencia, esto es, la valiosísima infor¬ 
mación suministrada por las tropas de primera línea 
relativa al tamaño y despliegue del enemigo, fue de 
grandísima utilidad al Viet Minh durante las difíciles 
batallas de la guerra de Indochina, 

La decisión de entablar una batalla a gran escala 
en Dien Bien Phu la tomaron los franceses. Presionado 
para derrotar a las esquivas fuerzas del Viet Minh, 
que siempre parecían poder combatir en terrenos de 
su propia elección, el alto mando francés planeó ins¬ 
talar una gran base a lo largo de una ruta comúnmen- 


EL VIET MINH 


Desde su denota en el delta 
del río Rojo en 1951, el Viet 
Mihn estaba decidido a no 
dar más oportunidades a 
los franceses de utilizar su 
superioridad militar con 
devastadores efectos* Entre 
1951 y 19S4, Giap 
reconstruyó su fuerza con 
una estructura piramidal en 
cuyo vértice superior había 
una división de élite 
pensada para combatir a 
los franceses en su propio 
terreno. En la base de la 
pirámide estaba la milicia 
de aldea* Ésta consistía, en 
esencia, en todos los 
hombres y mujeres 
capacitados de las regiones 
controladas por el Viet 
Minh En 1954 la milicia 
poseía una fuerza de unos 
350 000 hombres y, aunque 
con frecuencia estaban 
desarmados, eran 
valiosísimos para preparar 
las posiciones defensivas, 
llevar equipos y obtener 
información. Su movilización 
como elemento de 
transporte jugó un papel 
crucial en Dien Bien Phu* 
Por encima de la milicia 
estaban las llamadas tropas 
regionales. Equipadas 
principalmente con armas 
portátiles, estaban 
controladas por los 
comandantes de las seis 
ÍL interzonas“ en las que el 
estado mayor comunista 
había dividido Vietnam en 
1948* Estas tropas eran 
responsables de mantener 
un control estricto de la 
población en las áreas 
dominadas por el Viet Minh 
y realizó una campaña de 
constante hosügadón del 
enemigo, maniobra que 
devastó finalmente el 
grueso de las unidades 
francesas en Indochina. En 
1954, las tropas regionales 
sumaban probablemente 
unos 75 000 hombres. Sin 
embargo, el arma principal 
del Viet Minh era la fuerza 
regular o Chuc Lúa En las 
remotas montañas del Viet 
Bac, en el norte de Tonkin, 
Giap había preparado 
meticulosamente a la CTmc 
lúe como punta de lanza de 
su ejército* En 1954, había 
seis divisiones incluida la 
351. 1 , muy bien armada. 








351. a DIVISIÓN DEL VIET MMH: INDOCHINA 1954 


te usada por el Viet Minh para infiltrarse hasta Laos. 
Los franceses vieron la clave del éxito en la superiori¬ 
dad de su potencia de fuego, Pensaban que, en una 
guerra de posiciones, donde podrían entablar una 
batalla en terreno fijo, serían capaces de combatir 
cualquier tropa enemiga de cualquier entidad en 
virtud de su artillería y superioridad aérea. De hecho, 
en 1951 los franceses ya habían conseguido semejan¬ 
te victoria: en la batalla por el delta del río Rojo, el 
gran centro de población y los arrozales que rodea¬ 
ban las ciudades de Hanoi y Haiphong. Estimulado 
por el éxito del año anterior frente a los lejanos 
puestos franceses en el ceno de Lang Son, en las 
montañas del Viet Bao y cerca de la frontera china, 
Giap había lanzado a sus tropas contra el corazón de 
la autoridad francesa en lo que esperaba fuese una 
ofensiva decisiva. Sin embargo, bajo el mando del 
mariscal jean de Tassigny, las fuerzas de la potencia 
colonial respondieron con rapidez y desplegaron 
todo el peso de su armamento para combatir tres 
oleadas de ataque sucesivas. 

Las fuerzas francesas habían ocupado el valle alre¬ 
dedor de Dien Bien Phu a finales de 1953 y, tras 
realizar patrullas en las montañas colindantes, espe¬ 
raban un fortalecimiento vietnamita seguido de un 
ataque a máxima escala, El Vier Minh respondió con 
un bombardeo esporádico de la base y su pista de 
despegue pero, a pesar del agrupamiento de las 
fuerzas enemigas, el coronel Charles Piroth, oficial en 
jefe de la artillería francesa, confiaba en que sus 
cañones de 105 mm y 155 mm, junto a sus tres bate¬ 
rías de morteros pesados y su fuego antiaéreo, serían 


Gabriefíe 


Dien Bien Phu 

marzo-mayo 1954 




Claves 

Perímetro 
-—exterior 
francés 
13 de mar 
Perímetro 
francés 
30 de mar 
- 1 ► Fuerzas 
vietnamitas 
Fuerzas 
franc. 

Puntos 
fuertes franc. 


Pista da aterrizaje 

El 13 de marzo de 
nSA, el Ejército 
Popular Vietnamita 


la base francesa 
de Dien Bien Phu. 
Loa franceses 
sufrieron 
numerosas bajas 
y, a comienzos de 
maya, cesaron 
toda resistencia. 



totalmente capaces de destruir las posiciones de arti¬ 
llería del Viet Minh 

Sin embargo, apoyados por la milicia regional, los 
hombres de la 351.' División habían hecho un esfuerzo 
monumental para transportar sus armas pesadas has¬ 
ta las colinas que rodeaban la base francesa, A co¬ 
mienzos de marzo de 1954, con sólo 600 camiones a su 
disposición y enfrentándose a distancias de hasta 
800 km, Giap desplegó la munición y armamento ne¬ 
cesarios para el asedio de Dien Bien Phu. Se habían 
modificado bicicletas para que pudieran cargar hasta 
200 kg de equipos cada una. 


Inferior; Bicicletas 
especialmente adaptadas 
llevan armas y municiones 
además de alimentos y 
suministros, a las fuerzas 
del Viet Minh que rodean 
a los franceses en Dien 
Bien Phu, Para conseguir 
la cantidad de bicicletas 
necesarias, los agentes del 
Vief Mmh compraron en 
secreto numerosas 
Peugeot a tratantes 
franceses en Hanoi. 
Derecha: Artilleros del 
VíefMmA se entrenan con 
cañones de campaña 
japoneses de 75 mm. La 
rendición de los japoneses 
en 1945 permitió a los 
comunistas tomar gran 
parte de su equipo. Centro 
derecha: Mientras corre 
hada la pista de aterrizaje 
de Dien Bien Phu, la 
infantería del V/erMinfi 
atraviesa unos campos 
destrozados por los 
devastadores bombardeos 
de sus artilleros. Abajo, 
fotografía principal: 
Equipada con escaleras, la 
oleada final de atacantes 
se prepara para tomar los 
últimos blocaos franceses. 
Inferior, derecha: El triunfo 
del Víef Mmh Su bandera 
ondea en las destruidas 
posiciones francesas. 


"El sudor ahorra sangre" era uno de los lemas del 
Ejército británico e igualmente se podría haber apli¬ 
cado a la 35 LA Los cañones pesados, incluidas las 
armas de 75 y 105 mm, fueron desmantelados y 
transportados a mano a posiciones predeterminadas 
en donde se situaban en zanjas camufladas a prueba 
de proyectiles. Estas zanjas estaban cuidadosamente 
diseñadas a fin de no alterar la vegetación en la 
ladera de la colina; los franceses eran totalmente 
ajenos a la creciente acumulación de fuerzas enemi¬ 
gas alrededor de su guarnición. Además, los cañones 
del Vief Minh estaban rodeados por unidades anti¬ 
aéreas: al final de la batalla había en batería 80 caño¬ 
nes antiaéreos de 37 mm de fabricación soviética más 
unas 100 ametralladoras pesadas de 12,9 mm y lanza¬ 
cohetes Katyusha. 

El I i de marzo, los preparativos de Giap termina¬ 
ron y se leyó un mensaje ante los soldados reunidos: 
«Recordad esta histórica batalla. Decididos a des¬ 
truir al enemigo, no olvidéis nunca el lema: "Siem¬ 
pre atacar, siempre avanzar." ¡Dominad el miedo y 
el dolor, superad los obstáculos, aniquilad al enemi¬ 
go en Dien Bien Phut ¡Conseguid la victoria!». 

El 12 de marzo, el oficial superior francés en Tonquín, 
general Rene Congny, aterrizó en la pista de despe¬ 
gues en un viaje de inspección de las defensas. 
Cuando el avión de Cogny despegaba al terminar su 
breve visita, la pista fue alcanzada por varios proyec¬ 
tiles de 105 mm. Cogny lo comunicó a Hanoi, pero los 
artilleros del Vief Minh ya estaban bien situados. 

La nubosidad hizo que el 13 de marzo las operacio¬ 
nes aéreas francesas resultasen peligrosas, y ia arti- 


Soldado irregular 
del Viet Minh. 

Dien Bien Phu, 1954 


Vestido con el 
característico pijama 
negro vietnamita y un 
sombrero tropical francés, 
este soldado lleva un 
subfusil MAT 49 de 9 mm 
con la culata extendida. 
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volar hada Dien Bien Phu fue una ambulancia. Ata™ 
zó el 28 de marzo, pero nunca volvió a despegar. 

Sin embargo, los defensores de Dien Bien Phu eral 
tenaces y, cuando Giap lanzó la siguiente oleada re 
ataques de infantería a finales de marzo, realizar:®! 
una férrea defensa y uno de los oficiales paraca:^ 
tas, Marcel Bigeard, consiguió un éxito notable el nu 
28 al asaltar una posición antiaérea del Viet ALnr 
unos 3 Ion ai oeste de las defensas francesas. A rarz 
de ésta y otras acciones defensivas, Giap se ro 
obligado a abandonar la táctica de "oleada humana* 
El propio Giap ha reconocido su satisfacción al can- 1 
biar de táctica: los consejeros chinos, según exp&cc 
posteriormente, querían llevar la batalla a una rápida | 
conclusión y preferían los masivos asaltos de infáme- 
ría a la guerra de asedio y trincheras de Giap, 
consideración al coste de vidas en el Viet Minh 

Mediante escaleras, los guerrilleros 
del Vieth Minh desbordaron las 
casamatas 

Los intentos franceses por destruir las posiciones 
artilleras del Viet Minh mediante ataques aéreos a 
baja cota fallaron debido al elaborado sistema de 
túneles y cuevas que el Viet Minh había excavan: 
laboriosamente los dos meses anteriores: tan pronto ¡ 
como el avión era avistado, los artilleros desplazaban 
sus piezas al interior. Cuando se utilizaba napalm en 
un intento de hacer salir a ios artilleros de la ladera 
de la colina, las densas nubes producidas por d 
mismo que caían sobre la maleza proporcionaba aún 
más cobertura al Viet Minh. 

Bajo aquel enorme volumen de fuego (los artilleros 
franceses calcularon que cayeron unos 130 000 pro¬ 
yectiles sobre sus posiciones durante el asedio), la 
sitiada Legión Extranjera fue inexorablemente empu¬ 
jada hasta la derrota. El final llegó el 7 de mayo. Tras 
el último bombardeo artillero, las tropas de choque 
utilizaron torpedos bangalore para abrirse paso a 
través de la última línea defensiva de los franceses 
Mediante escaleras, los guerrilleros del Viet Minh 
desbordaron las casamatas y la crema de la fuerza 
expedicionaria francesa en indochina -principalmen¬ 
te legionarios y paracaidistas- no tuvo otra opción 
que rendirse. 

El V7ef Minh pudo haber sido un ejército de guem- 
Eeros en 1945; sin embargo en 1954 su división de 
artillería de elite demostró que, en una clásica batalla 
de posiciones, era completamente capaz de valerse 
por sí misma. 


Abajo: Los restos de la 
artillería francesa. El coronel 
Charles Piioth había 
anunciado que sus piezas 
destruirían cualquier 
emplazamiento del 
Viet Minh „ pero sus cañones 
de 155 mm fueron incapaces 
de contener la lluvia de 
fuego que descargó la 
351. a División Pesada el 
13 de marzo. Piroth cargó 
personalmente con la 
responsabilidad del fracaso 
y se suicidó en su refugio. 
Había perdido su brazo 
derecho durante la Segunda 
Guerra Mundial, por lo que 
el método elegido consistió 
en tirar de la anilla de una 
granada y sostener ésta 
contra su pecho. Inferior: 
Una fotografía 
cuidadosamente 
escenificada de la victoria 
sobre los destrozados restos 
de un avión de transporte. 


llena del Viet Minh supo que habla llegado su mo¬ 
mento, Justo a las 17,00 horas, lanzaron sobre toda la 
posición francesa una devastadora lluvia de fuego 
que continuó casi hasta el amanecer del día siguien¬ 
te. Un miembro de una de las unidades de morteros 
de la Legión Extranjera describió así la terrorífica es¬ 
cena: 

^Creíamos que estábamos en el centro de un cata¬ 
clismo, pero rápidamente descubrimos que en to¬ 
das partes era igual. Todo estaba roto, demolido y 
cubierto por un humo negro, En todas partes, silue¬ 
tas errantes testimoniaban el desastre.» 

En el punto más álgido del bombardeo llegaron los 
asaltas de la infantería Giap lanzó a sus hombres en 
un ataque sobre los puntos fuertes septentrionales de 
"Beatrices que cayó el 13 de marzo bajo la primera 
lluvia de proyectiles de artillería, y “Grabie/ie 1 ; que 
cayó la mañana del 15. 

Tras esconder sus cañones de los observadores de 
artillería enemigos, la 351A mantuvo su presión y 
apuntó sobre la pista de aterrizaje: el enlace de la 
guarnición con el mundo exterior O último avión en 
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KAMPF- 

CESCH WADER 76 


Los orígenes de la 
Kampfgeschwader 76 
{KG 76) se remontan a abril 
de 1935, cuando los tres 
gruppeji de la 
Kampfgesch wader 155 se 
crearon en Giebelstadt, 
Ansbach y Schwabisch Hall, 
en el sur de Alemania, y 
equiparon con aviones 
Donuer 17. En mayo de 
1938 la unidad, con 94 
bombarderos, lúe 
rebautizada 

Kzmpfgeschwader 76. La 
KG 76 lomó parte en las 
campañas de Polonia y. 
durante la batalla de 
Inglaterra, sus tres gruppen, 
uno equipado con Junkers 
Ju 88 y dos con Do 17, 
tomaron parte en varios 
ataques importantes y 
subieron numerosas 
pérdidas en vidas y 
material. Tras el final de las 
batallas diurnas a gran 
escala, la KG 76 participó 
en el Bliiz nocturno sobre 
objetivos de las islas 
británicas. Durante 
la invasión alemana de la 
Unión Soviética, en junio de 
1941, los tres gxuppen ya se 
habían requipado con 
Ju 88, estuvieron en acdón 
constante desde el principio 
y sufrieron más bajas 
durante aquella larga 
campaña. En 1942 y 1943, el 
I y II Gruppen estuvieron en 
el Mediterráneo, donde se 
enfrentaron a los 
desembarcos aliados en 
Sicilia. Salerno y Anzio, 
desde bases de Creta e 
Italia. A finales de 1943, el 
1 Gruppe se trasladó al 
norte de Alemania para 
participar en el llamado 
"Baby Blitz" contra 
Inglaterra a comienzos de 

1944. El 7 de junio de 1944, 
el día después de la 

invasión de Noimandía, los 
tres gruppen de la KG 76 se 
retiraron de primera línea y 
comenzaron a requiparse 
con los bombarderos a 
reacción Arado 234 La 
Geschw&der reanudó las 
operaciones en diciembre 
de 1944 y combatió hasta el 
Armisticio, en mayo de 

1945, cuando se rindió a las 
fuerzas terrestres británicas 
que entraron en Schleswig 

Holstein. 



Página anterior: El Arado 234, primer bombardero a 
reacción del mundo, destaca contra el que fue su 
objetivo más famoso, el estratégico puente sobre el Rin 
en Remagen, mientras que (abajo) el jefe dé! Tercer 
Gruppe del Kampígiuppe 76, el comandante Hans-Geoig 
Bátcher, se introduce en la cabina de su aparato. Arriba: 
Un mecánico ayuda a Bátcher a ajustarse los atalajes de 
su asiento en la estrecha cabina del bombardero ames 
del despegue. En lo alto de la cabina sobresale la 
cabeza del visor periscópico de bombardeo utilizado 
para los ataques en leve picado. Superior y arriba, 
derecha: Miembros del personal de tierra transportan 
contenedores de los cohetes de despegue del 
bombardero y los ajustan bajo las alas. Derecha: 
Mientras los cohetes aceleradores lanzan chorros de 
vapor, el bombardero a reacción emprende el vuelo. 
Abajo, derecha y extremo derecho: liada más ganar 
altura, el Arado 234 se desprende de los dos cohetes 
de despegue; éstos caen en paracaídas par a su 
reutilización en la próxima salida. 









A finales de 1944 apareció una 
nueva arma en los cielos de Europa: 
el primer bombardero a reacción 
del mundo, tripulado por los pilotos 
de la Kampftjeschwader 76. 

En agosto de 1944, los veteranos pilotos del 7=:re: 
Gruppe de ia Kampfgeschwader 76 (KG 76) una u- 
las unidades de bombardeo más experintentadas 
de la Lüftwaffe, tomaron posesión del primer avnr. ze 
bombardeo a reacción de la historia aeronáutica 5cC: 
unos pocos meses antes había entrado en ser/:?.: 
operaoionaJ el nuevo interceptador a reacción Fe¬ 
rnán Messerschmin Me 262. y en julio la Kampfgesc.-,- 
wader 51 había iniciado misiones operacionaíes ce 
ataque al suelo sobre Francia con Me 262 modifica¬ 
dos. Sin embargo, el arma que ahora se le entregar c 
al Tercer Gmppe estaba fabricada especiñcamer.'t 
para las misiones de bombardeo a gran velocidad 

El nuevo bombardero era el Arado Ar 234 Blitz 
(relámpago) En agosto el gmppe recibió tres apara 
tos y comenzó a trabajar con ellos en los talleres de 
Arado en el aeródromo de Alt Lónnewitz. D entrena¬ 
miento de los nuevos pilotos lo llevaron a cabo miera 
bros de la KG 76 que habían realizado un cursillo 
de conversión al Arado 234 en el establecimiento de 
pruebas de vuelo de Rechlin, y el personal de tierra 
fue enviado a las líneas de producción y observó 
cómo los bombarderos eran preparados para los vue¬ 
los de prueba con la finalidad de obtener experiencia 
de la nueva tecnología del aparato. 

El reích smarsch all Goring ordenó 
que la KG 76 pusiese en acción el 
Arado 234 lo antes posible 

E 1 de setiembre el Tercer Gmppe (que comprendía 
a los staffeln n m 7, 8 y 9) se trasladó a Burg, cerca de 
Magdeburgo, para proseguir aiii el entrenamiento, A 
finales de ese mismo mes la unidad poseía ya siete 
bombardeos E reichbmarschai! Góring ordenó que 
la KG 76 entrara en acción con los Arado Ar 234 tan 
pronto como fuera posible, pero la necesidad de 
modificar al aparato cuando ya había salido de la 
línea de producción ralentizó las entregas, Por ello, 
más que esperar que todo el gmppe fuera requipado 
por completo, se decidió concentrarse en poner en 
activo uno de los staffeln enseguida A mediados de 
diciembre el 9.' Siafíel había recibido toda su dota¬ 
ción de dieciséis Ar 234 y se le declaró listo para el 
combate. 

Por aquella época no cabían dudas sobre la excep¬ 
cional calidad del Tercer Gmppe de la Kampfgesch¬ 
wader 76. El jefe del gmppe. el comandante' Hans 
Georg Batcher. era uno de los pilotos de bombardeo 
alemanes más famosos: ostentaba la Cruz de Caballe¬ 
ro con las Hojas de Roble, una de las condecoracio¬ 
nes más altas de la nación, y tenía en su haber unas 
650 misiones operadonales. E hauptmajtn (capitán) 
Diether Lukesch, jefe del 9.° Slaífel también poseía la 
Cruz de Caballero con Hojas de Roble y había reali¬ 
zado un total de 372 misiones, cinco de los pilotos 
de la unidad superaban tas 100 misiones y ninguno de 
ellos había volado menos de diez; cada piloto había 
ganado ya su Cruz de Hierro. 

El 17 de diciembre el 9.° Staffe! comenzó a trasla¬ 
darse a su base operacional de Handorf. cerca de 
Munsier, en Alemania Occidental, con diez bombar¬ 
deros a reacción ya plenamente modificados. H 21 de 
diciembre se había completado el traslado y el staffe! 
se preparó para entrar en acción en apoyo de las 
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2 000 m. Tras ello, los pilotos se recuperaron y se 
dirigieron hacia Handorf sin intentar conseguir una 
mayor altitud. Los pilotos alemanes observaron la 
presencia de patrullas defensivas de Spitfire y P-47 
Thunderbolt en el área del objetivo, pero nadie hizo 
intentos serios de interceptar a los bombarderos a 
reacción. Lukesch. cuando se alejaba del blanco, 
pasó muy cerca de un Spitfire que se le interpuso en 
su camino. El piloto británico, que no tenía forma de 
saber que la única arma a bordo del avión alemán 
era la pistola del piloto, viró apresuradamente y picó 
para alejarse del Arado. Todos los bombarderos a 
reacción regresaron a Handorf y aterrizaron sin pro¬ 
blemas, a excepción del pilotado por el sargento 
Wínguth, que sufrió daños menores cuando su tren se 
averió durante el aterrizaje, 

Durante una operación similar aquella misma tar¬ 
de. Lukesch mandó una formación de ocho Arado 
que atacó el mismo objetivo y. de nuevo, todos los 
bombarderos volvieron sanos y salvos. Aquel anoche¬ 
cer los seis Arados restantes del staffel llegaron des- 

Derecha: Aunque la KG 76 utilizó el Arado 234 
principalmente como bombardero a reacción, también lo 
empleó en vuelos de reconocimiento. En la fotografía, 
extracción del cargador de película de la paite 
posterior del fuselaje tías una misión de reconocimiento 
fotográfico. Abajo: Un Arado toma tierra. Abajo, 
izquierda: Oficiales de estado mayor discuten sobre una 
misión con el comandante Bátcher (segundo por la 
derecha) y el capitán Diether Lukesch (derecha). 


tropas alemanas que se hallaban involucradas en la 
última ofensiva de Hitler, la batalla de las Ardenas. 

Durante los dos días siguientes el mal tiempo evitó 
su puesta de largo, pero la plana mayor del 9.° Staffei 
aprovechó para poner a punto todos los aparatos 
disponibles para cuando el tiempo aclarase, y se 
mejoraron la organización terrestre y los servicios 
técnicos de la nueva base. 

La primera misión operacional del nuevo bombar¬ 
dero se realizó al día siguiente, vísperas de Navidad 
A las 10,14 horas, Lukesch encabezó una fuerza de 
nueve bombarderos desde Handorf, cada uno arma¬ 
do con una sola bomba de 500 kg bajo el fuselaje. Sus 
objetivqs fueron un nudo ferroviario y un complejo 
industrial en Lieja, Una vez en el aire, los bombarde¬ 
ros ascendieron a 4 000 m y. sin nada que temer de 
los cazas enemigos mientras se mantuvieran a gran 
velocidad, volaron en línea sin intentar formar. Trein¬ 
ta y cinco minutos después del despegue comenza¬ 
ron el ataque mediante picados en solitario en los que 
se lanzaron las bombas desde una altitud de unos 


Derecha: El 
bombardero 
a reacción 
Arado 234B-2, 
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EL ARADO 234 

Concebido originalmente 
como reactor de 
reconocimiento monoplaza 
de gran velocidad, el diseño 
del Arado 234 se inició en 
1941. E prototipo realizó su 
primer vuelo en junio de 
1943, cuando la producción 
ya iba muy avanzada en un 
lote inicial de 20 aviones de 
reconocimiento Arado 234. 

El nuevo reactor atrajo 
inmediatamente la atendón 
del coronel Díeter Peltz, 
inspector de bombardero 
de la Luftwaffe, y a sus 
instancias se construyó una 
versión de bombardeo y se 
ordenó su producdón a 
gran escala en la planta de 
la compañía en Alt 
Lonnewitz, en Sajorna. El 
diseño del Ai 234 B-2 "Miz" 
se caracterizaba por dos 
motores a reacción 
Jumo 004 de 900 kg de 
empuje que proporcionaban 
al avión una veloddad 
máxima de 740 km/h 
cuando transportaba una 
bomba o racimo de ellas, 
de 500 kg, bajo el fuselaje, 
o bien dos bombas de 250 
kg bajo los motores, lo que 
constituía normalmente su 
armamento. Algunos de los 
bombarderos estaban 
equipados con un elemento 
defensivo que consistía en 
dos cañones de 20 nun que 
disparaban hacia atrás 
desde unos montajes fijos 
en el fuselaje. Con un peso 
aperadonal normal de 
9 450 kg, empleaba dos 
cohetes aceleradores para el 
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despegue. Este bombardero 
a reacción se mantuvo en 
producción hasta marzo de 
1945, cuando después de 
210 unidades construidas, la 
aproximación de las fuerzas 
terrestres soviéticas obligó 
a la evacuación y 
destrucción de las fábricas 
Arado en Sajorna. 
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Durante el resto de enero el tiempo invernal impu¬ 
so una ralentizadón de las operaciones aéreas y el 
staffei sólo pudo montar cuatro ataques diurnos des¬ 
pués de la operación 'Bodenplatte' el día 2 contra 
Lieja; el 14 contra Bastogne; el 20 contra Amberes y el 
24 Díether Lukesch mandó una fuerza de cuatro reac¬ 
tores contra las instalaciones portuarias de Amberes 
y en las que consiguió causar graves daños. 


de Burg, una vez que se les completaron todas las 
modificaciones para convertirlos en operacionales. 

Él 26 de diciembre el 9 ° Staffei realizó otros des 
ataques contra las tropas norteamericanas situadas 
cerca de Bastogne. Las operaciones continuaron a un 
ritmo similar durante los días siguientes, siempre que 
lo permitió el tiempo. Aunque los bombarderos a 
reacción llevaban visores tacométricos Lotfe, que 
permitía a los pilotos apuntar durante el vuelo hori¬ 
zontal a gran altitud, Diether Lukesch no prefería esta 
forma de ataque y nunca la usó durante una misión 
operacional Lukesch contaría posteriormente: 
‘Durante un ataque de este tipo el piloto no podía 
ver qué sucedía a su espalda y había una preocu¬ 
pación continua sobre si podía ser sorprendido por 
un caza enemigo; un caza que se lanzara en picado 
1 000 ó Z 000 m por encima nuestro podía alcanzar 
fácilmente nuestra veloddad, espedalmente si no¬ 
sotros llevábamos bombas. Asimismo, volar en lí¬ 
nea recta durante tanto tiempo podría facilitarle las 
cosas a la antiaérea enemiga. La única justificación 
para el ataque a gran altitud podría haber sido la 
de conseguir un alcance adicional, pero los objeti¬ 
vos que bombardeábamos estaban todos lo sufi¬ 
cientemente cerca de nuestras bases como para 
llegar hasta ellos a una altitud medía." 

Durante las primeras horas de la mañana del 1 de 
enero de 1945, Díether Lukesch encabezó la primera 
misión de bombardeo nocturno a reaedón de la histo¬ 
ria, aunque las bombas estaban destinadas a engañar 
al enemigo y el daño que causaron fue mínimo. La 
fuerza, compuesta por cuatro aparatos, despegó de 
^ pnce Handorf y ascendió a gran altitud para luego cubrir 
una ruta circular sobre Rotterdam, Amberes, Bruse¬ 
las, Lieja y regresar a su base. La tarea de los pilotos 
era la de realizar un reconocimiento atmosférico so¬ 
bre Bélgica y los Países Bajos en preparación de la 
operación ‘‘Bodenplatte'', un ataque en masa sobre los 
aeródromos aliados en ambos países y que la Luft¬ 
waffe tenia previsto montar al amanecer. 

Posteriormente, en la mañana de] dia de Año Nue¬ 
vo, los restantes Arado del 9.° StaífeJ jugaron un papel 
más normal en la operadón 'Bodenplatte' cuando el 
oberleutnant Artur Stark mandó un grupo de seis 
bombarderos a reaedón en un ataque sobre el aeró¬ 
dromo de Gilze Rijen, en los Países Bajos, que era 
utilizado por la Roya! Air Forcé . 
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Entretanto, los staffeln 7. a y 8.° del IH KG 76 ya 
habían comenzadlo sus trabajos para operar con el 
nuevo reactor en Briest, cerca de Berlín; en Ja tercera 
semana de enero estas unidades estuvieron listas 
para el combate, con lo que se otorgaba al Tercer 
Gruppe estatus de plena operatividad. En la mañana 
del 23 de enero, 18 Arado Ar 234 de los staffeln 7° y 
8° dejaron Briest para trasladarse a su base operacio- 
nal de Achmer. cerca de Osnabrúck. En esta fase de 
la guerra la supremacía aérea aliada se había exten¬ 
dido literalmente a todos los rincones de Alemania, 
hecho que los pilotos de los bombarderos a reacción 
comprobarían con gran consternación, Mientras los 
Arado cubrían el circuito sobre su nueva base, antes 
de aterrizar en ella se vieron sorprendidos por los 
Spitfire de la 126. a Ala canadiense. Los pilotos de 
los escuadrones 401.° y 411° redamaron posterior¬ 
mente haber derribado tres ■'Messerschmitt Me 262" e 
inflingido daños a otros seis más, pero está claro que 
las víctimas fueron Arado Ar 234. Los archivos alema¬ 
nes confirmaron que tres de los bombarderos a reac¬ 
ción fueron derribados mientras que otros dos apara¬ 
tos quedaron seriamente averiados, 

Durante febrero de 1945 la escasez de combustible 
en la Luítwaffe comenzó a aumentar y, a pesar de 
tener prioridad máxima, la Kampfgeschwader 76 
tuvo restricciones que afectaron a sus operaciones. A 
partir de entonces se realizaron cada vez menos 
ataques, aunque los efectivos aumentaron gracias a 
nuevas entregas, El 8 de febrero, la unidad realizó un 
ataque con siete bombarderos sobre objetivos cerca¬ 
nos a Bruselas, el día 16 se realizaron dos ataques, 
cada uno con 16 bombarderos, sobre posiciones de 
las tropas aliadas en las cercanías de Cleve. el 21 el 
gruppe montó el que seria su día con un mayor 
número de salidas. Esa mañana, 21 Arado atacaron a 
las fuerzas británicas que avanzaban en el área de 
Cleve y, por la tarde, una fuerza de 16 aparatos atacó 
objetivos en la misma área. Al día siguiente el Tercer 
Gruppe realizó 23 salidas contra las tropas británicas 
en las cercanías de Aachen. 

Se vieron envueltos en un combate 
aéreo a gran velocidad y cuatro de 
ellos fneron derribados 

El 26 de febrero el gruppe realizó otras 18 salidas 
contra las fuerzas británicas estacionadas en Aachen. 
Un par de Tempest interceptaron uno de los bombar¬ 
deros a reacción cerca del objetivo y les inflingieron 
dañes, aunque el Arado consiguió regresar a su base 
Al mismo tiempo, mientras se aproximaba a Achmer. 
una pareja de Mustang del 364 Grupo de Caza se 
lanzó sobre otro de los bombarderos y lo derribaron, 
matando al piloto 

□ 7 de marzo las fuerzas norteamericanas cruza¬ 
ban el último obstáculo natural que defendía Alema¬ 
nia por el oeste al capturar el puente Ludendorff 
sobre el Rin, en Remagen. Góring señaló el puente 
como un objetivo de la más alta prioridad, pero du¬ 
rante una semana los ataques aéreos sobre el puente 
se vieron obstaculizados por nubes bajas y los inten¬ 
tes de la KG 76 resultaron infructuosos. Sin embargo, 
el 14 de marzo las nubes dieron paso al cielo despeja 


Izquierda: Rebasado por eí Tercer Ejército 
norteamericano en abril de 1945, el aeródromo de 
Manchmg, en Baviera, quedó cubierto de restos de 
aviones de la luftwaffe, entre ellos dos Junker Ju 88, 
un entrenador Eücker Bü 18ID Bestmaim y un Arado 
Ar 234B. Izquierda, arriba: La tecnología de! bombardero 
a reacción fue de gran interés para los Aliados; esta 
fotografía pertenece a la evaluación de un Ar 234 
capturado y pintado con los colores de la RAF. 


do, que pronto se llenaría de cazas aliados que patru¬ 
llaban las áreas cercanas a Achmer y Rema gen 
Cuando once Arado intentaron atacar ei puente se 
vieron involucrados en un combate aéreo a gran 
velocidad y cuatro de ellos fueron derribados, Diez 
días después de su captura, el puente terminó por 
derrumbarse, aunque para entonces la cabeza de 
puente aliada en la orilla oriental del Rin estaba ya 
bien establecida y nada podía evitar el flujo del 
tráfico aliado hacia el corazón de Alemania 
Tras los ataques al puente de Remagen. el Tercer 
Gruppe reasumió sus habituales ataques contra las 
concentraciones de tropas enemigas y los convoyes 
de vehículos siempre que lo permitió el tiempo. Pero 
ahora, con las fuerzas terrestres aliadas hacia el inte¬ 
rior de Alemania tanto por el este como por el oeste, 
las unidades de vuelo supervivientes de ia Luftwatfe 
tuvieron que comenzar a trasladarse frecuentemente 
de base en base para evitar su captura, por lo que los 
aparatos acabaron apiñados en los escasos aeródro¬ 
mos que aún quedaban en poder alemán. A comien¬ 
zos de abril, el gruppe se trasladó a Kaltenldrchen. 
cerca de Hamburgo, para operar desde allí. 

La unidad efectuó varios ataques en 
apoyo de las fuerzas alemanas que 
combatían para defender la capital 

Cuando los Aliados identificaron las bases que eran 
utilizadas por los reactores alemanes, éstas fue¬ 
ron sometidas a ataques aéreos y el 7 de abril le llegó 
la hora a Kaltenkirchen. Una fuerza de 143 cuatrimo¬ 
tores B-17 de la Octava Fuerza Aérea del Ejército de 
EE UU bombardeó el aeródromo y causó centenares 
de cráteres. No obstante, se comenzaron las obras de 
reparación inmediatamente y dos días más tarde la 
base estaba de nuevo en funcionamiento y los Arado 
recomenzaron sus operaciones 
El 20 de abril -irónicamente día del cumpleaños 
de Adolf Hitler- llegó una indicación aún más clara 
para los pilotos de la KG 76 de que el colapso del 
poderío militar alemán era inminente. Esa mañana la 
unidad recibió órdenes de atacar a las tropas soviéti¬ 
cas que se acercaban por el sur a Berlín, Los Arado 
Ar 234 de Kaltenkirchen estaban por entonces a dis¬ 
tancia de ataque tanto desde el frente oriental como 
desde el occidental Durante los días que siguieron la 
unidad llevó a cabo varias salidas en apoyo de las 
fuerzas alemanas que luchaban por defender la capi¬ 
tal. La última operación que se recuerda que efectua¬ 
ra la KG 76 fue la de la tarde del 3 de mayo, cuando 
el feldwebei Drews del 8.° Staffei atacó a tropas 
enemigas cerca de Bremerhaven. 

Cuando se anunció el cese del fuego ei 8 de mayo, 
los bombarderos a reacción supervivientes de la 
Kampfgesch wader 76 se hallaban en los aeródromos 
de Schleswig, Leck y Hennstedt en Schleswig- 
Holstein Según los términos del Armisticio se ordenó 
que los aviones permaneciesen en tierra y al día 
siguiente la propia unidad se rindió formalmente a las 
tropas británicas que cercaban el área. 

Durante el tiempo en el que operó con los Arado 
Ar 234, el Tercer Gruppe de la Kampfgesch wader 76 
tuvo a algunos de los mejores pilotos de bombarderos 
de la Lufiwaífe y fue equipado con el tipo de bombar¬ 
dero más avanzado del mundo. Sin embargo, incluso 
en el día más activo el gruppe sólo pudo realizar 37 
salidas con sus bombarderos a reacción y lanzó unas 
18 toneladas de bombas sobre objetivos designados, 
mientras que por esas mismas fechas las gigantescas 
fuerzas de bombarderos tácticos y estratégicos britá¬ 
nicos y norteamericanos lanzaban más de veinte ve¬ 
ces más esa cantidad contra más de diez blancos 
distintos cada día. 
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En mayo de 1915 el submarino 
británico Eli salvó los peligros 
de los Dardanelos y efectuó una 
intrépida incursión en el puerto 
de Constantinopla. 

En las primeras horas del 19 de mayo de 1915. el 
submarino británico Eli zarpó del puerto de Refalo 
Burun para iniciar su peligrosa misión: atravesar el 
canal de los Dardanelos hacia el mar de Mármara, 
donde interceptaría los buques de abastecimiento de 
las fuerzas turcas en la península de Gallípoli. De pie 
en la torreta, el capitán de corbeta Martin Nasmith 
escudriñaba en la oscuridad mientras el FJ 1 entraba 
en los Dardanelos. que separaban la península de 
Gallípoli. por la amura de babor, de la Turquía asiáti¬ 
ca, a estribor. Mientras el tiro nocturno de la artillería 
encendía el cielo sobre el cabo de Helles, los reflecto' 
res turcos iluminaban a intervalos regulares el estre¬ 
cho canal: era hora de sumergirse. 

Nasmith dio la orden de inmersión y, bajo él. los 
tripulantes entraron en acción: las escotillas y ventila¬ 
ciones se cerraron, se conectaron los ventiladores de 
aire y se abrieron los embragues de los dos motores 
diese!, desconectándolos del eje de la hélice. Mien¬ 
tras Nasmith echaba un último vistazo alrededor, se 
apagaron los diesel y se prepararon los motores eléc¬ 
tricos. Al abandonar la torreta. Nasmith cerró la esco¬ 
tilla y descendió hasta la sala de operaciones, en 
donde se reunió con sus dos oficiales, los tenientes de 
navio D'Oyly Hughes y Brown Se dio orden de inun¬ 
dar los lauques de lastre principales y, mientras en¬ 
traba en ellos el agua, la proa del El! se inclinó hacia 


abajo y el buque se sumergió paulatinamente para 
estabilizarse a una cota periscópica de 10 m. 

Una vez sumergido, el Eli comenzó a sortear la 
mortal ruta de obstáculos formada por minas, redes 
antisubmarinos. patrulleras y destructores turcos, El 
submarino se enfrentó también a Ice peligros natura¬ 
les de las corrientes cruzadas, que amenazaban cons¬ 
tantemente con desviar la embarcación, y una multi¬ 
tud de bajíos y bancos de arena apenas reflejados en 
los mapas, Además, si descubrían al submarino los 
turcos dispararían sobre él con numerosas baterías 
de todos los calibres y a la luz de reflectores cuidado¬ 
samente emplazados. 

A pesar de estos peligros, el submarino Eli puso 
proa a los Dardanelos a una velocidad sostenida de 
unos tres nudos para conservar las baterías de los 
motores eléctricos y rodeó el cabo de Nagara a las 
05,30 horas Comenzó a amanecer y. cuando la clari¬ 
dad aumentó, los observadores turcos avistaron la 
estela delatora del periscopio del Eli y los proyecti¬ 
les comenzaron a caer en torno al submarino, lo que 
forzó a Nasmith a sumergirse a una cota más segura, 
de unos 20 m. Se echó otro vistazo por el periscopio y 
Nasmith mantuvo al Eli muy por debajo del nivel del 
mar durante el largo pero relativamente seguro ca¬ 
mino que iba desde el final del estrecho hasta la 
ciudad de Gallípoli, donde los Dardanelos se ensan¬ 
chaban hacia el mar de Mármara A las 09.30 Nasmith 
subió a cota periscópica y pudo ver Gallípoli; rápida¬ 
mente se sumergió de nuevo para pasar por debajo 
del campo de minas colocado junto a la ciudad, 

Después de más de ocho horas de inmersión, las 
baterías comenzaron a agotarse y las condiciones de 
la tripulación empeoraban por momentos al viciarse 
el aire. A fin de conservar el oxígeno, aquellos que no 


Superior, izquierda: La 
dotación del Eli. fotografiada 
en su base de Kefalo Bunm, 
en el mar Egeo. Durante la 
campaña aliada en la 
península de Gallípoli, el EJi 
y sus submarinos gemelos de 
la dase "E" tuvieron muchas 
oportunidades de destruir los 
buques turcos que Llevaban 
refuerzos y abastecimientos a 
la línea defensiva turca en la 
península. Sin embargo, a 
pesar de sus esfuerzos, los 
turcos consiguieron contener 
a la fuerza invasor* británica 
en la escarpada franja 
costera de la península 
(arriba). Arriba, derecha: Los 
turcos levantaron las 
fortifica dones y baterías 
pesadas de Seddulbahir, en la 
entrada de los Dardanelos, 
para impedir las incursiones 
navales enemigas en el mar 
de Mármara. Abajo: Un 
submarino británico clase "E" 
en busca de mercantes turcos. 
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trabajaban, dormían o descansaban: la condensación 
de! aire aumentaba rápidamente, se humedecían las 
paredes de acero del casco y empapaba a los hom¬ 
bres, bañados en sudor. Mientras avanzaba la maña¬ 
na. un vaho gris comenzó a salir de las bombas de 
sentina y llenó todo el buque de una especie de 
neblina Aunque tos turcos habían avistado al Eli en 
el estrecho, Nasmiíh estaba decidido a entrar en el 
mar de Mármara sin ser visto y aguantó sumergido 
hasta las 11,30, cuando el periscopio de observación 
reveló que ya estaban en el mar Sin embargo, cual¬ 
quier movimiento delataría su posición y, con las 
baterías casi agotadas, el Eli marchó a duras penas 
hacia aguas poco profundas para descansar en el 
fondo a una cota de £5 rn hasta el anochecer 

Se abrió la escotilla principal y el 
aire entró en el Eli con un silbido 
molesto para los tímpanos 

Mientras oscurecía, Nasmith se preparó para 
emerger Los pálidos tripulantes tenían ya problemas 
respiratorios y el aire estaba tan viciado que ni si¬ 
quiera hubiera podido encenderse una cerilla A las 
21,00 se dio orden de vaciar los lastres y conseguir 
flotabilidad positiva. El submarino ascendió lentamen¬ 
te para que sólo asomase en la superficie la torreta. 
Se abrió la escotilla principal y el aire entró en el Eli 


con un silbido molesto para los tímpanos, pero que 
alivió a la sufrida tripulación Una vez en el puente, 
los oficiales del submarino comprobaron su posición 
con respecto a las colinas bajas que rodeaban el mar 
y que eran visibles por la luz de la luna Mientras los 
hombres se recuperaban, se recargaron las baterías 
y se envió un mensaje por radio al destructor HMS 
Jed, situado en el golfo de Sai os al otro lado de la 
península de Gallípoli, para informar sobre la llegada 
a salvo del Eli. Sin embargo, un fallo en los aparatos 
impidió el con tac lo y ello duró varios días, 

A las 04,00 horas del 20 de mayo las baterías 
estaban totalmente cargadas y el El! partió en direc¬ 
ción este hacia el mar de Mármara. Las fuerzas tur¬ 
cas en Gallípoli se apoyaban principalmente en el 
abastecimiento por mar, pues las carreteras y ferro¬ 
carriles eran inadecuados. Mediante el corte de la 
ruta marítima se esperaba que Jos turcos tuviesen 
serios problemas para mantener convenientemente a 
sus fuerzas, El mar de Mármara tiene una forma más 
o menos romboidal, con una longitud de 180 km pero 
menos de 80 km de anchura, una zona lo suficiente¬ 
mente grande para que un submarino pueda mover¬ 
se a placer. 

Conscientes de que un sumergible había atravesa¬ 
do las barreras de los Dardanelos. las autoridades 
turcas limitaron el tráfico marítimo y se enviaron 
cañoneras y destructores para rastrearlo, De este 
modo, sólo con su mera presencia, el Eli ya traster¬ 



ía decisión nuca de unirse 
a las potencias centrales 
(Alemania y 

Austria-Hungría) en octubre 
de 1914, causó una 
inmediata preocupación a. 

los británicos, pues el 
estratégicamente vital canal 
de Suez quedaba ahora 
bajo la amenaza directa de 
las fuerzas turcas en 
Palestina. En vez de 
limitarse a defender el 
canal, se decidió hacer la 
guerra a los turcos 
mediante un ataque directo 
sobre la propia 
Constanünopla, En enero de 
1915 los británicos 
propusieron un plan para 
efectuar una operación 
naval para forzar los 
Dardanelos y capturar la 
península de Gallípoli antes 
de atacar La capital turca. 
Sin embargo, el plan se 
ejecutó de modo 
decepcionante, con una 
serie de bombardeos 
lejanos que sólo 
consiguieron alertar a los 
turcos sobre el peligro de 
un inminente ataque aliado. 
En consecuencia, los turcos 
reforzaron sus defensas y, 
cuando se realizaron los 
desembarcos aliados el 25 
de abril de 1915, éstos no 
pasaron de la playa. Ambos 
bandos reforzaron sus 
tropas en la península, pero 
el único resultado fue el 
aumento de bajas y un 
nuevo frente de trincheras. 
La actividad submarina de 
los Aliados en el mar de 
Mármara y la retirada 
alemana de los Dardanelos 
disminuyeron las 
actividades navales 
convencionales e 
impusieron nuevas fatigas a 
las fuerzas terrestres. En 
noviembre de 1915. los 
comandantes aliados 
empezaron a darse cuenta 
de que el plan nunca 
tendría éxito y que un 
avance desde las cabezas 
de playa en Gallípoli era 
imposible. La desastrosa 
campaña llegó a su fin 
durante diciembre y enero, 
cuando se evacuaron Las 
tropas que quedaban. 











ALMIRANTE SIR 
MARTIN NASMITH 


Nacido en 1663, Nasmith se 
enroló en la Boyal Navy a la 
edad de 13 años y, tras su 
ascenso a teniente de navio, 
se ofreció voluntario para 
misiones en la nueva arma 
de submarinos. En los años 
anteriores al comienzo de la 
guerra de 1914, Nasmith se 
convirtió en un experto en 
el campo de la guerra 
submarina, llegó a ser 
instructor jefe en tácticas 
submarinas y, una vez 
declarada la güeña, se le 
asignó el mando del Eli. 
Después de algunos 
pequeños contratiempos en 
1914 (incluido el fracaso de 
octubre al intentar sortear el 
Xattegat y entrar en el 
Báltico), Nasmith fue 
enviado al Mediterráneo 
para operar en apoyo de 
los desembarcos de 
Gallípoli. En su primera 
patrulla consiguió abrir una 
brecha en los Dardanelos y 
pasó unas dos semanas en 
el mar de Mármara, donde 
acosó y destruyó buques 
turcos. Al éxito de esta 
patrulla siguieron otras en 
las que el £11 hundió una 
gran cantidad de buques 
turcos, incluido el 
acorazado Heireddw 

Barbarossa. Después de la 
última patrulla, Nasmith fue 
condecorado con la Cruz 
Victoria por el coraje e 
iniciativa demostrados 
durante el mando del Eli, 
con el que operó en 
condiciones de gran 
dificultad y peligro. Siguió 
el ascenso a capitán de 
navio y, después de la 
guerra, Nasmith pasó por 
varios destinos hasta 
alcanzar el empleo de 
almirante y convertirse en 
Segundo Lord del Mar. 
Durante la Segunda Guerra 
Mundial Nasmith fue 
comandante en jefe de los 
Accesos Occidentales. 
Nasmith fue muy respetado 
en toda la Roya! Navy como 
oficial de gran integridad, 
valiente y modesto. 



Abajo: Unos tripulantes practican el dio con el cañón de 
cubierta de su submarino. Cuando llegaron de Gran 
Bretaña los submarinos dase no teruan armamento 
de cubierta y pronto se descubrió que ello constituía 
una seria limitación en el potencial destructivo de las 
operaciones en el mar de Mármara Muchos de los 
buques de carga turcos eran demasiado pequeños para 
malgastar uno solo de los 10 torpedos del submarino y 
solían escapar ilesos hasta la introducción de los 
cañones de 12 libras. Derecha: Tras vagar a toda 
velocidad por el puerto de Constan tino pía. el primero 
de los torpedos del EU se estrelló finalmente contra el 
rompeolas y destrozó un muelle. Sin embargo, fue el 
hundimiento de un gran mercante andado en el corazón 
de la capital turca a manos del Eli lo que dio a Gran 
Bretaña su tan necesaria victoria propagandística. 
Extremo derecho, arriba: Algunos suboficiales disfrutan 
de una comída en el confinado interior de un submarino 
de la dase L, E" mientras que (abajo) los torpedos 
relucen en los tubos de proa. 
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El!: TURQUIA, 1915 


naba él flujo de suministros a Gallipoli. Pero ello no 
era suficiente para un comandante como Nasmith, 
quien decidió buscar víctimas adecuadas Los torpe¬ 
dos del Eli eran demasiado valiosos para desperdi¬ 
ciarlos en buques pequeños, y lo que se hada era 
detenerlos en superficie e mspecdonar sus cargas en 
busca de contranbando; así se reservaban los torpe¬ 
dos para buques de guerra o grandes mercantes. 

Mientras se registraba un buque menor el 23 de 
mayo, uno de los serviolas del Eli avistó una torpede¬ 
ra a varias millas de distancia. Con gran rapidez, el 
submarino se sumergió a oota periscópica y avanzó 
hada la cañonera, se inundaron los tubos de proa y 
se prepararon los torpedos. La cañonera era ajena a 
la presencia del submarino y ofrecía un blanco per¬ 
fecto, El Eli se aproximó a 500 m del buque turco 
antes de que Nasmith diese orden de disparar el tubo 
de proa de estribor. Mientras el comandante se per¬ 
mitía el lujo de observar la carrera del torpedo hacia 
la cañonera, la tripulación esperó pacientemente has¬ 
ta que. 30 segundos después, se escuchó una fuerte 
explosión. Un estallido de júbilo invadió el Eli al 
celebrar el blanco. El torpedo había hecho impacto 
perpendicularmeme en mitad de! navio, que se esco¬ 
ró a estribor antes de hundirse lentamente, U Eli 
había entrado en acción después de nueve meses de 
guerra y, por ello, la moral de la tripulación creció. 
Cuando Nasmith entró en la sala de guardia, Brown y 
D'Oyly le ofrecieron una botella de cerveza y un 
puro: tras sorprenderse unos momentos, recordó la 
promesa que había hecho durante una frustrante pa¬ 
trulla el año anterior: no beber ni fumar hasta que 
hundiese un buque de guerra enemigo. 

A esta primera acción siguieron más éxitos. Se 
interceptó al carguero Alagara, que transportaba mu¬ 
nición de artillería, y se le envió a pique después de 


Constantinopla El ¡25 de abril de 1915, los 
''SfEstámóui) Aliados desembarcaron sus 
fuerzas en ta península de 
Gallipoli, en Turquía. Los 
contingentes británicos, 
franceses y del ANZAC se 
abrieron paso, pero las fuerzas 
turcas apusieron una 
resistencia cada vez más feroz 
y, el 4 de junio, los Aliados 
tuvieran que abandonar. 

De mayo en adelante los 
Aliados ttevaron a cabo una 
campaña submarina muy 
fructífera en el mar de 
Mármara, en la que dislocaron 
las comunicaciones marítimas 
turcas y bombardearon 
ferrocarriles e instalaciones 
costeras. 
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que su tripulación montase en los botes salvavidas Se 
dio caza a un segundo buque, muy cargado, en e! 
puerto de Rodosto y se le torpedeó por estribor 
desde una distanda de 1 000 m; la enorme explosión 
que siguió al impacto del torpedo indicó que también 
transportaba munición. Otro buque se vio obligado a 
encallar para evitar ser hundido Nasmith empezó a 
buscar después al este, hada Constantinopla (Estam¬ 
bul), entonces capital de Turquía. Si el Eli pudiese 
introducirse en el puerto y hundir allí algún buque de 
tamaño razonable la victoria propagandística conse¬ 
guida seria enorme Constituiría una sena demostra¬ 
ción a Turquía (y al mundo) de que ni siquiera su 
capital estaba a salvo de un ataque. 

D 25 de mayo, por la mañana temprano, el Eli 
enfiló el puerto de Constantinopla. la gran dudad 
amurallada, que era visible a través de la neblina 
matinal por la amura de babor. Se adoptaron todas 
las medidas posibles para evitar la detección y Nas¬ 
mith mandó avanzar lentamente hacia el norte, al 
Bosforo, el canal que conecta el mar Negro con el de 
Mármara, Sin embargo, la entrada del Eli no estuvo 
exenta de incidentes, según recordó Nasmith. 
"Nuestras maniobras eran bastante difíciles a causa 
de las mareas cruzadas, el barro y las comentes 
pero, sobre todo, a causa de un maldito pescador 
imbécil que no dejaba de intentar agarrar el extre- 


corrientes que lo rechazó al tiempo que lo hacia girar 
sobre su eje. Finalmente, se recuperó el control del 
buque y. a una profundidad de 25 m, se puso proa al 
mar abierto. 

Después de que la tripulación descansase y repa¬ 
rase los desperfectos del submarino, Nasmith inició la 
búsqueda de nuevos objetivos B 28 de mayo se 
avistó un convoy en el que había un gran vapor que 
fue elegido como primera victima. Tras pasar con 
cuidado bajo un destructor de escolta, el Eli lanzó un 
torpedo a corta distancia que mandó el mercante al 
fondo en sólo un minuto a partir del impacto. 

Ahora las reservas habían descendido y, con un 
solo torpedo a bordo, el Eli tenía que elegir con 
cuidado su último objetivo. Nasmith esperaba sor* 
prender al acorazado Barbarossa, del que se suponía 
estaba en los Dardanelos. La noche del 3 de junio, el 
Eli sufrió un grave fallo en la transmisión y se dirigió 
a su base con la intención de conservar su sil l imo 
torpedo para el Baibarossa si podía encontrarlo. Éste 
no apareció, pero el último torpedo sirvió para hundir 
un buque de transporte. 

El viaje de vuelta comenzó sin problemas; el Eli 
rodeó el cabo Nagara antes de proceder a la inmer* 
sión bajo los campos de minas que cruzaban el estre¬ 
cho. A la altura de Kilid Bahr. los timoneles empeza- 


Abajo, derecha: La salida 
hada el mar de Mármara en 
mayo de 1915 no fue el último 
episodio de la ilustre canora 
del £71 (debajo). En la 
fotografía es ovacionado por 
la tripulación del HM5 
Grampus tras haber hundido 
al acorazado turco 
Barbarossa el 8 de agosto de 
1915. Abajo, izquierda: El 
periscopio del El 1 tras la 
incursión en el puerto de 
Constantinopla; sufrió el 1 
impacto de un proyectil de 
5 libras procedente de una 
pafrullera turca. 




mo superior del periscopio cada vez que lo izaba 
para echar un vistazo. No creo que tuviese ni idea 
de lo que era pero, para librarme de él. le permití 
que lo asiera fuertemente. Entonces ordené: ‘Abajo 
el periscopio, rápido' y casi hice volcar su bote. 
Cuando lo miré, un minuto después, tenia el rostro 
más asombrado y desconcertado que he visto en 
mi vida.' 

Finalmente se localizó un objetivo, un gran buque de 
transporte estacionado junto al arsenal de Topkhara 
Se disparó un torpedo, pero un defecto en el girósco¬ 
po le hizo saltar fuera del agua y correr sin rumbo. Se 
preparó un segundo torpedo y se lanzó y. cuando 
Nasmith observaba el recorrido del arma hacia el 
transporte, vio, para su sorpresa y asombro, cómo 
el primer torpedo volvía haciendo eses hada el £11. 
El submarino se sumergió rápidamente, justo a tiem¬ 
po de dejar que el alocado torpedo continuase con su 
excéntrico curso de 47 nudos, En el puerto había un 
gran alboroto: el segundo torpedo dio en el blanco y 
el transporte comenzó a hundirse mientras las embar 
caciones del puerto intentaban esquivar desespera¬ 
damente al primer torpedo, que hizo impacto final¬ 
mente contra el puente de Galata. 

bes cañones turcos abrieron fuego en todas direc 
dones y algunos trozos de metralla alcanzaron el 
casco del Eli mientras éste se sumergía lo más 
profundo posible para salir del puerto Casi se produ 
jo un desastre cuando chocó contra el fondo junto al 
cabo Leander, embarrancó en un banco de arena 
blando y después se vio atrapado por un cruce de 
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ron a tener problemas con el gobierno del buque. 
Tras subir a cota periscópica para ver el origen del 
problema (probablemente algún trozo de metal que 
obstaculizaba uno de los estabilizadores), Nasntilh 
quedó horrorizado al ver que el Eli arrastraba tras 
de sí una mina de seis antenas que se había engan¬ 
chado en el casco de babor, Si alguna de las antenas 
golpeaba el casco, se rompería un tubo de cristal en 
su interior que derramaría ácido. Éste completaría el 
circuito necesario para detonar los 35 kg de alto 
explosivo alojados en el intenor de Ja mina. Mientras 
la remolcaba tras de si, el Eli se abrió paso lenta¬ 
mente por debajo de les restantes campos de minas 
hasta que, por fin, pasó el cabo de Helles y salió de 
los Dardanelos. Lejos ya de las defensas turcas, Nas- 


muh pudo librarse de la mina y, mientras enarbolaba 
la insignia blanca, salió a la superficie entre los vito 
res de las dotaciones de los buques de escolta britá¬ 
nicos que esperaban su llegada. 

La patrulla del Eli fue un triunfo para los submari¬ 
nos de la Royal Navy y acogida por las tropas terres¬ 
tres como una de Jas pocas operaciones aliadas con 
éxito durante aquella, por lo demás, desastrosa cam¬ 
paña de los Dardanelos. El Primer Lord del Mar, 
Winston Churchill, no ahorró elogios al Eli cuando 
escribió sobre la contribución del Arma de Submari¬ 
nos durante la campaña: "Ninguna página en la Listo 
na naval de Gran Bretaña es más maravillosa que la 
que registra las proezas de sus submarinos en los 
Dardanelos." 



SUBMARINOS 
CLASE “ET 

El primer submarino 
oceánico de la clase “E" se 
completó en 1913 y se 
botaron unas 55 unidades 
durante los tres años 
siguientes. Los “E", un 
diseño de éxito, prestaron 
servicio en la mayoría de 
los escenarios de la Primera 
Guerra Mundial, como el' 
mar del Norte, el Baldeo y 
el Mediterráneo- Cuando se 
desplazaba en superficie, el 
submarino era propulsado 
por dos motores diesel (de 
ocho cilindros cada uno), 
mientras que dos eléctricos 
hadan que el submarino 
pudiera navegar bajo el 
agua hasta 120 km. EL 
submarino tenia cinco tubos 
de lanzar y podía llevar 10 
torpedos, una cantidad que 
se estimó inadecuada para 
las patrullas lejanas. Pero la 
limitación más seria era 
la falta de armamento de 
cubierta, pues un cañón era 
e) medio más económico y 
eficaz contra un mercante 
desarmado, la principal 
víctima de la guerra 
submarina. Se realizaron 
varios intentos de rectificar 
esta limitación: se 
adaptaron cañones de 
2 libras, y después de 12, 
para su empleo en 
submarinos y una de las 
unidades de la dase “E" se 
equipó incluso con un obús 
de 152 non, una arma muy 
útil para el bombardeo 
costero. A raíz de la captura 
de un submarino minador 
alemán en 1915, se 
convirtieron seis submarinos 
británicos de la clase "E'‘ en 
minadores. Equipados con 
tres tubos lanzatorpedos y 
16 lanzaminas verticales, 
llevaban un total de 32 
minas. 








La Fuerza de Servicios Especiales, 
ia mejor unidad de combate de 
Canadá, está entrenada y equipada 
para realizar operaciones en 
cualquier contexto. 

La Fuerza de Servicios Especiales (SSF) de las Fuer¬ 
zas Armadas canadienses es una formación sin par a 
nivel de brigada que permanece en alerta perma¬ 
nente y es capaz de protagonizar despliegues rápi¬ 
dos a los confines más remotos del mundo, pues está 
entrenada para operar en cualquier medio ambiente. 
A las ocho horas de recibir órdenes, la fuerza puede 
disponer de unos efectivos próximos a una compañía; 
a las doce horas puede estar en marcha el equivalen¬ 
te a un batallón y a las 73 horas toda ia formación 
estaría dispuesta para el despliegue. 

Con base en Petawawa, en Ontario, la Fuerza de 
Servidos Especiales tiene un área de entrenamiento 
de unos 350 kilómetros cuadrados a su disposición, 
que le proporciona un lugar ideal para que sus diver- 







FUERZA DE SERVICIOS ESPECIALES CANADIENSE 


sos componentes practiquen y se adiestren en sus 
especialidades de combate. Aunque toda la Fuerza 
de Servicios Especiales sólo podría desplegarse en 
caso de conflicto real, su personal nunca está ocioso y 
se ha diseñado un cuidadoso programa de entrena 
miento para producir soldados altamente eficientes y 
dedicados, capaces de alcanzar la idoneidad física. 
Los orígenes de la Fuerza de Servicios Especiales, tal 
y como sugiere su propio nombre, residen en el 
grupo de veteranos tanto norteamericanos como ca¬ 
nadienses que pertenecieron a la 1. a Fuerza de Servi¬ 
cios Especiales de la Segunda Guerra Mundial. La 
unidad se formó en 1942 y sus soldados realizaron las 
tareas que se les asignaron con tal distinción que se 
ganaron el apodo de la “Brigada deí Diablo”, 

Et principal motivo que subyace tras la formación 
de la Fuerza de Servicios Especiales en 1977 fue la 
necesidad de reforzar a las fuerzas de la OTAN y 
la ONU con una unidad capaz de despliegues lejanos 
casi instantáneamente De acuerdo con esto, la SSF 
tiene encomendadas tres tareas fundamentales la 
primera es la de apoyo a las operaciones de la OTAN 
en el flanco septentrional y central del Teatro Euro¬ 
peo El flanco norte es de vital importancia estratégt 
ca para la defensa del occidente europeo y el Grupo 
de Brigada Transportable por Mar y Aire canadiense 
(CAST), que puede incluir elementos de la SSF, se 
haya en constante alerta, dispuesto para desplegarse 
en apoyo de la Fuerza Móvil del Comandante Aliado 
de la OTAN en Europa (Terrestre) en caso de guerra. 
Además, la SSF es capaz de reforzar al 4. a Grupo de 
Brigada Mecanizada canadiense, con base en Lahr. 
Alemania Occidental, en caso de que se produjera 
una ofensiva del Pacto de Varsovia. Sus responsabili¬ 
dades podrían incluir probablemente el despliegue 
de tropas de patrulla de reconocimiento lejano 
(LRRP), que, junto a unidades del Servicio Aéreo 
Especial británico (SAS) y las Fernspay de Alemania 
Occidental, podrían operar detrás de las líneas ene¬ 
migas y suministrar información sobre el potencial y 
despliegue del enemigo. 

La segunda misión de la SSF se refiere a la defensa 
directa del territorio de Canadá y Estados Unidos 
ante cualquier tipo de amenaza, y la tercera función 


-como parte del destacamento canadiense en la fuer 
za de la ONU- obliga a la SSF a mantener un grupo 
equivalente a un batallón dispuesto para el desplie¬ 
gue inmediato a cualquier área del mundo en conflicto, 
Además de llevar a cabo estas misiones fundamen¬ 
tales satisfactoriamente, la SSF proporciona el poten¬ 
cial humano y la capacidad necesaria exigida por los 
distintos grupos encargados de la protección civil en 
caso de desastres Se ha establecido una Unidad de 
Respuesta Inmediata (1RU) para asistir a las víctimas 
de tales emergencias en la región central de Canadá . 
y están disponibles un Grupo de Apoyo Paracaidista y 
un Grupo de Apoyo Médico en caso de desastres 
aéreos en lugares remotos, que complementan a las 
operaciones SAR (búsqueda y salvamento) de la 
Fuerza Aérea. 

Mientras que una respuesta rápida ante una misión 
es, sin lugar a dudas, una de las cualidades principa 
les de la SSF, la unidad también posee un número de 
elementos altamente adiestrados que pueden ser lla¬ 
mados para proporcionar un notable grado de flexibi¬ 
lidad en campaña: el Regimiento Aerotransportado: 
el 1* Batallón del Real Regimiento canadiense 
(1 RCR); el 8.° de Húsares canadienses (8 CH); el 2.° 
Regimiento de la Reai Artillería Montada (ECHA); el 
2° Regimiento de Ingenieros de Combate (2 CER); y 
el 427.° Escuadrón Táctico de Helicópteros. El núcleo 
de la Fuerza de Servicios Especiales es, no obstante, 
el Grupo Aerotransportado de Batalla, una unidad de 
combate que pertenece al Regimiento Aerotranspor¬ 
tado canadiense tanto en personal como en equipo. □ 
regimiento tiene unos efectivos de 750 hombres de 
todos los empleos y está dividido en tres comandos, 
cada uno de ellos compuesto por 150 soldados alta¬ 
mente entrenados y apoyados por un comando del 
servicio aerotransportado, una plana mayor aero¬ 
transportada y un éscuadrón de transmisiones. 

Aunque la estructura de los comandos es esencial¬ 
mente la misma que la de las compañías regulares de 
infantería, su similitud termina precisamente ahí 
Cada miembro del regimiento es un voluntario que 
ha elegido “ser aerotransportado' y debe ser capaz 
de estar a la altura de las condiciones más rigurosas 
exigidas por el Ejército canadiense. Tanto si se es un 


Ai acabar la Segunda Guerra 
Mundial, razones económicas 
obligaron al Ejército 
canadiense a reducir el 
tamaño de sus fuerzas 
aerotransportadas. La 
formación del Regimiento 
Aerotransportado canadiense 
en 1968 y la Fuerza de 
Servicios Especiales nueve 
años después cambió el 
panorama y puso de relieve 
la creciente importancia de 
las unidades paracaidistas 
ligeras e independientes en el 
desplegue en operaciones de 
baja intensidad. Extremo 
izquierdo: Armado con el fusil 
C-l de 7.68 ran y en uniforme 
invernal, un infante de la SSF 
acecha ai "enemigo". Abajo, 
centro: Durante unos 
ejercicios, un jefe de 
compañía consulta un plano 
antes de ordenar el avance a 
su unidad. Fotografía 
principal: Lanzados desde un 
C-l30 Hercules durante uno 
de los muchos ejercidos de 
adiestramiento ártico de la 
SSF, dos paracaidistas se 
preparan para desplázame. 



ANTECEDENTES 
DE LA SSF 

La actual Fuerza de 
Servicios Especiales se creó 
en la base de las Fuerzas 
Canadienses (CFB) de 
Petawawa el 1 de abril de 
1977 y, además del 
Regimiento 

Aerotransportado, incorporó 
una amalgama de unidades 
procedentes del 2° Grupo 
de Combate. La idea de una 
formación aerotransportada 
ligera y altamente móvil 
originó una organización de 
élite en la Segunda Guerra 
Mundial, fundada 
conjuntamente por 
norteamericanos y 


cocinero, un oficial o un suboficial, cada recluta en 
potencia debe probar su valía en un programa de 
entrenamiento que incluye saltos en automático, ma¬ 
nejo de armas individuales y colectivas, procedi¬ 
miento de defensa ABO (atómica/biológica/química), 
demoliciones, técnicas de supervivencia invernal y 
amplia instrucción en prestación de primeros auxilios 
bajo las condiciones más difíciles. 

Tras la conclusión del entrenamiento básico de 
transporte aéreo, los reclutas pasan a sus propios 
campos de especiaiización, que, según su misión pri¬ 
maria. pueden incluir lo siguiente* comunicaciones 
(que incorporan la utilización de transmisores de ra 
dio de ráfaga en morse muy sofisticados); técnicas de 
rastreo y reconocimiento; combate cuerpo a cuerpo; 
armas contracarro y su despliegue; técnicas de fran¬ 
cotirador; montañismo y escalada; técnicas de asalto 
aéreo y aeromóviles; así como amplia instrucción en 
el arte de las demoliciones submarinas. 


regimiento en cualquier lipo de ambiente y clima, Al 
regresar de estas maniobras que prueban sus capa¬ 
cidades operacionales, los paracaidistas realizan 
otras maniobras en marzo/abril; esta vez deben de¬ 
mostrar su destreza durante un período aún mayor; 
tres semanas. El año termina en mayo/junio cuando, 
durante un período de tres a ocho semanas, el regi¬ 
miento efectúa unas maniobras a nivel de brigada o 
división, 

Además de este extenuante programa de entrena¬ 
miento, se espera que el regimiento lleve a cabo una 
serie de tareas muy variadas a nivel de brigada y de 
comando, y que participe en operaciones en ultra¬ 
mar, tanto en Europa como en Oriente Medio. 




canadienses. El Jefe de 
Operaciones Combinadas, 
almirante lord Lonis 
Mountbatten. había 
reconocido la necesidad de 
pequeños grupos de 
paracaidistas entrenados 
específicamente en la 
guerra de invierno para 
efectuar acciones de 
sabotaje contra objetivos 
vitales en territorio 
enemigo. Conocida como la 
1, - Fuerza de Servidos 
Especiales, la nueva unidad 
se creó en Helena, Montana, 
el 20 de junio de 1942. Los 
elementos de combate eran 
un 70 por dentó 
norteamericanos y un 30 
por dentó canadienses, de 
los que los primeros 
procedían del 2.° Batallón 
Paracaidista. Sin embargo, 
el plan de Mountbatten 
nunca se materializó y la 1.* 
Fuerza de Servidos 
Especiales no prestó 
servido hasta agosto de 

1943, cuando se la envió 
contra las islas Aleutianas, 
en poder de los japoneses. 

La fuerza se trasladó 
después a Italia, donde 
combatió en la campaña de 
Ñápeles y Foggia desde 
didembre de 1943 a junio 
de 1944, y la campaña de 
Roma y Amo en junio de 

1944. Tras desplazarse al 
sur de Francia, la fuerza 
cubrió el Banco derecho 

aliado en la frontera 
francoitaliana hasta finales 
de setiembre de 1944. En 
didembre de ese año se 
disolvió la L* Fuerza de 
Servidos Espedales y los 
canadienses reagruparon 
sus unidades en Italia. Sin 
embargo, la reputadón de 
esta inusual formación sigue 
viva y sus honores de 
batalla -conseguidos en 
Italia y el sur de Frauda¬ 
se han incorporado a los 
colores del l.“ 2.° y 3.™ 
Comandos del Regimiento 
Aerotransportado 
canadiense. 


Un año normal empieza en 
setiembre con el entrenamiento 
en campaña 


Además de su entrenamiento especializado, el Re¬ 
gimiento Aerotransportado canadiense realiza un 
ejercicio en campaña anual destinado a mantener a 
su personal en condiciones óptimas. De todos los 
programas de las Fuerzas Armadas, éste es quizá el 
más difícil y. ciertamente, uno de los más trabajosos 
Conocido como FTX (despliegue y entrenamiento en 
campaña), un año normal empieza en setiembre con 
la instrucción en el campamento del regimiento, una 
oportunidad de demostrar la valia individual en el 
combate en un período muy duro de dos semanas. En 
octubre se establece un campamento similar que 
involucra a cada unidad de la Fuerza de Servicie© 
Especiales. No es de sorprender que la competición 
sea intensa y no se dé cuartel ni se pregunte por el 
mismo. En noviembre, se programan una sene de 
FTX a nivel de subunidades y comandos, que van 
desde una a dos semanas y están destinados a per 
feccionar la capacidad en combate de los paracaidis¬ 
tas. Con el año nuevo no hay descanso para el regi¬ 
miento, ya que en enero y febrero se realiza un 
ejercicio de cuatro a seis semanas en condiciones 
árticas, desérticas o en la jungla para enfrenar al 


Derecha: El obús 
desmontable L5, un arma que 
proporciona fuego de apoyo 
indirecto a la S$F. Aquí se 
muestra en orden de marcha, 
con los mástiles plegados en 
tres partes a fin de reducir la 
longitud del arma. También 
se puede ajustar la altura del 
eje para reducir la del arma 
y así aumentar su efectividad 
cuando se le emplea como 
contracano. 
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tado) que extrae sus soldados exclusivamente del 22, Q 
Real Regimiento, conocido coloquialmente como los 
"Van Daos" y que es la única unidad francófona fuera 
de la provincia de Quebec. El comando, de 138 hom¬ 
bres, lleva a cabo virtualmente todas sus tareas ruti¬ 
narias en francés y, al igual que los otros dos coman¬ 
dos, posee un palmarás de combate distinguido que 
data de la Segunda Guerra Mundial. El 2° Comando 
Aerotransportado se nutre en hombres de la Infante- 
ría Ugera canadiense de la Princesa Patricia (PPCLI), 
mientras que el 3."' Comando Aerotransportado está 
compuesto por la crema del Real Regimiento cana¬ 
diense. Estas tres unidades están estructuradas de 
modo similar y comprenden cuatro secciones, tres 
de ellas de fusileros, mientras que la cuarta es de 
apoyo, equipada con ametralladoras de 12,7 nun y 
lanzamisiles contracarro TOW, Cada sección está 
subdividida en tres pelotones y todo ello está al man¬ 
do de un comandante. 

El quinto y último elemento de la estructura del 
regimiento es el Comando de Servicio Aerotranspor¬ 
tado, que comprende 135 paracaidistas y especialis¬ 
tas en lanzamiento de cargas y suministros, asi como 
de servicios de mantenimiento y médicos En un 
escenario de combate, el apoyo proporcionado por 
este comando podría ser de un valor incalculable, 
pues puede establecer una base avanzada de apoyo 
completa de hasta l 000 soldados y su equipo incluso 
en el más hostil de los terrenos. 

El Regimiento Aerotransportado canadiense se ha¬ 
lla al mando de un coronel, que también posee una 
sección de morteros y de reconocimiento bajo su 
control directo- El primero de éstos está equipado 
ÍF con morteros de 81 mm, mientras que el segundo 
* suministra al regimiento sus unidades de exploración, 
y su personal está completamente entrenado en téc¬ 
nicas de inserción en paracaídas. 

La flexibilidad del regimiento se incrementa por la 
inclusión optativa de otros elementos dentro de 
la propia Fuerza de Servicios Especiales. Éstos inclu¬ 
yen la Batería E del 2.° Regimiento RCHA, al Grupo 


Puesto que forma la punta de lanza de la Fuerza de 
Servicios Especiales, el Regimiento Aerotransportado 
canadiense cuenta con los soldados más eficientes de 
las distintas unidades y su orden de batalla se en¬ 
cuentra dividido en cinco componentes principales. 
El primero de ellos es la Plana Mayor Aerotransporta¬ 
da y el Escuadrón de Transmisiones, compuesto por 
193 hombres de todos los empleos y que suministra al 
regimiento sus canales de comunicación primarios en 
campaña. También es el responsable del despliegue 
y administración del estado mayor regimen tal 
El segundo elemento del regimiento es Le Premier 
Commando Aeroponée (1. a Comando Aeiotranspor- 

Abajo: El vehículo de mando y 
exploración Lynx, armado con una 
ametralladora de 13,7 mm delantera y una 
de 7,62 mm trasera. Inferior Un vehículo 
de apoyo Cougar en un punto de 
observación junto a La carretera. 



REQUIPAMIENTO 

La versión Canadiense del 
fúsil de asalto Colt M16A2 
de 5,56 nun es conocida 
como el C-7 y, como parte 
del programa de 
requipamiento de todas las 
Fuerzas Armada S 
canadienses para 1965, se le 
utiliza como sustituto del 
fusil FN C-7 de 7,62 nun, - 
que ha estado en servicio 
desde 1955. El C-7 es más 
robusto que su predecesor 
de la serie Mí6 (el M16A1), 
con un cañón más pesado, 
y que dispara el nuevo 
proyectil OTAN de 5,56 mm. 
Esta munición tiene una 
balística y una precisión 
mejores, y el C-7 incorpora 
una capacidad de ráfaga de 
tres cartuchos que 
aprovecha más la munición. 
Las versiones canadienses 
son conocidas como el fusil 
C-7 y la carabina C-8, ésta 
última diseñada para los 
tripulantes de vehículos 
acorazados y demás 
personal que opera en 
contextos en los que el 
espacio está limitado. El C-7 
mide 1Q0 cm de largo y, 
cuando lleva su cargador 
de 30 proyectiles, pesa 3,8 kg. 
La C-8 es algo más ligera, 
de 3,3 kg y 84 cm de 
longitud incluida su culata 
telescóspica extendida. 
Ambas armas pueden hacer 
fuego automático y 
semiautomático, y el C-7 
tiene una velocidad inicial 
de 920 m por segundo, 
mientras que la C-8 es de 
865 m por segundo, A causa 
del cambio de calibre, las 
Fuerzas Amadas 
canadienses también han 
adoptado la ametralladora 
C-9 Minimi de 5,56 mm 
(conocida como M249 en el 
Ejército y Cuerpo de 
Infantería de Marina 
norteamericanos), 
prefiriéndola al fusil 
automático ligero C-2 de 
7,63 mm. La C-9 pesa 10 kg 
(incluida una dnta de 200 
cartuchos), llene una 
cadencia de tiro de 700 a 
1150 disparos por minuto y 
puede alojar un cargador 
de C-7 de 30 proyectiles si 
es necesario. El C-7, la C-8 
y la C-9 son más ligeras, 
más fáciles de manejar y 
muchísimo más seguras que 
las armas a las que 
sustituyen. Ello las hace 
ideales para unidades como 
la Fuerza de Servicios 
Especiales, en las que las 
restricciones de peso y 
entretenimiento juegan un 
papel crucial en la 
planificación y ejecución de 
las operaciones. 
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de Ingenieros Aerotransportado del 2 o Regimiento de 
Ingenieros de Combate, una sección de Ambulancias 
de campaña y un pelotón aerotransportado de la 
2. a Sección de Policía Militar. Junto con el Regimiento 
Aerotransportado, todas estas unidades forman el 
Grupo de Batalla Aerotransportado canadiense y sus 
995 componentes están listos para llevar a cabo cual¬ 
quier tipo de misión que se les exija. 

Existen otros elementos que constituyen la Fuerza 
de Servicios Especiales canadiense, todos ellos alta¬ 
mente profesionalizados y expertos en sus respecti¬ 
vas materias, Estas unidades varían en el tipo de 
misión desde el reconocimiento a la aviación táctica, 
y todas tienen un importante papel a la hora de que la 
SSF sea uno de los grupos de despliegue rápido más 
versátiles del mundo 

El regimiento acorazado de la Fuerza de Servicios 
Especiales es el 8.° de Húsares (de la Princesa Loui- 
se), que comprende un Estado Mayor Regimental, 
tres escuadrones de combate (Sable A, B y D) y un 
escuadrón de plana mayor. Tanto el escuadrón A 
como el B están equipados con vehículos de apoyo 
Cougar, mientras que el D lleva a cabo sus operacio¬ 
nes a bordo de vehículos de exploración y mando 
Lynx. El Cougar está armado con un cañón de 76 mm 
y tiene una autonomía de 600 km, además de capaci¬ 
dad anfibia. A! contrario que el Cougar de ruedas, el 
Lynx es un vehículo oruga de altas prestaciones so¬ 
bre superficies asfaltadas y que es capaz de vadear 
cursos de agua y con grandes cualidades todoterre- 
no Armado con ametralladoras de 7,62 y 12,7 mm, el 
Lynx es adaptable al despliegue aerotransportado y 
proporciona a la Fuerza de Servicios Especiales un 
vehículo acorazado de reconocimiento lejano. 

Las dos baterías del 2.° Regimiento de la Real 
Artillería Montada suministran a la Fuerza de Servi¬ 
cios Especiales su potencia de fuego de apoyo indi¬ 
recto, La Batería D está armada con obuses C-l de 
105 mm (el arma regular de apoyo en las Fuerzas 
Armadas canadienses} y la Batería E está equipada 
con el versátil obús desmontable LS de IOS mm, el 
arma ideal para las operaciones aerotransportadas. 


Extremo izquierdo (de arriba 
a abajo}; Diseñado para el 
reconocimiento y la 
observación avanzada, un 
helicóptero Kiowa del 427.° 
Escuadrón Táctico de 
Helicópteros cumple su 
trabajo. Hombres de 1a 
Batería E del 2.° Regimiento 
de la Real Artillería Montada 
preparan un obús LS. Tiro 
con un fusil de asalto con 
munición de fogueo. 

Izquierda (de arriba a abajo}: 
Un riguroso programa de 
entrenamiento hace que los 
paracaidistas de la SSF 
pongan a prueba sus 
especialidades tanto en 
terreno boscoso (izquierda) 
como ártico (derecha). Un 
soldado apunta una 
ametralladora Browning de 
12,7 trun. Al salir de un 
bosque, un miembro del 
Regimiento Aerotransportado 
salta una cerca a pesar de su 
embarazoso calzado de 
nieve. Lleva un correaje de 
pecho que contiene 
cargadores de 30 proyectiles 
para su fusil C-2. 


El LS, con seis servidores y un alcance efectivo de 
hasta 10 000 m, puede ser llevado a la zona de com¬ 
bate por un helicóptero o ser lanzado en paracaídas 
desde un avión de transporte C-l30 Hercules. 

El l," r Batallón del Real Regimiento canadiense 
(1 RCR) forma la punta de lanza de infantería de la 
Fuerza de Servicios Especiales. Con base en su cuar¬ 
tel general de Londres, Ontario, el batallón está divi¬ 
dido en tres compañías de fusileros dotadas de ve¬ 
hículos acorazados Grízzly, además de una compañía 
de apoyo y otra administrativa. Los Grizzly están 
armados con una ametralladora pesada de 12,7 mm y 
dos lanzagranadas de cuatro tubos. Estos vehículos 
convierten ai 1 RCR en un batallón bien equipado y 
muy móvil, ya que sus Infantes son capaces de com¬ 
batir desde sus plataformas de armas y cruzar cual¬ 
quier tipo de terreno a despecho del clima. 

El apoyo de ingenieros para la Fuerza de Servicios 
Especiales lo suministra el 2.° Regimiento de Ingenie¬ 
ros de Combate (2 CER), compuesto por 230 hom¬ 
bres, Está dividido en un escuadrón de apoyo y dos 
de campaña, cada uno de ellos responsable de una 
gran variedad de tareas. Uno de los escuadrones está 
entrenado en el salto en paracaídas y forma pane del 
Grupo de Batalla Aerotransportado, mientras que el 
otro está especialmente equipado para operar en 
el clima ártico, como el existente en el flanco norte de 
la OTAN, y proporciona un destacamento al contin¬ 
gente de la Fuerza Móvil ACE (Terrestre) de Canadá 
Al realizar sus tareas especializadas, el 2.° Regimien¬ 
to de Ingenieros de Combate permite a la Fuerza de 
Servicios Especiales vivir, y combatir en campaña. 

El 2.° Batallón de Servicios, con un personal mixto 
civil y militar de 800 personas, proporciona apoyo 
adicional. El batallón, dividido en cuatro compañías 
(apoyo, transporte, mantenimiento y administración), 
está destinado a suministrar a los hombres en campa¬ 
ña una línea de apoyo secundaria. De hecho, su 
apodo -"segundos de nadie 1 *- refleja la confianza de 
la unidad en el cumplimiento de sus tareas, 

Los diversos elementos de la Fuerza 
de Servicios Especiales están 
orgullosos de sus cualidades de 
combate 


La asistencia médica está garantizada por el 2. a de 
Ambulancias de Campana, capaz de operar tanto en 
primera línea como en la guarnición. Sus 132 hombres 
forman una plana mayor y mando, una compañía de 
evacuación y una de tratamiento. Las dos últimas 
forman parte del Grupo de Batalla Aerotransportado, 
al que suministran una sección de tratamiento aero¬ 
transportado y una de evacuación, compuestos en 
total por 33 hombres. 

En la Fuerza de Servicios Especiales también se 
encuentra integrada la 2. a Sección de Policía Militar, 
que totaliza 32 hombres, y que proporciona al Grupo 
de Batalla Aerotransportado ocho soldados entrena¬ 
dos en salto. La unidad, además de sus tareas de 
policía tanto en las bases como en campaña, podría 
ser inestimable si se desplegara una operación de 
salvamento en la que se encuentren involucradas 
autoridades civiles. 

La responsabilidad del apoyo aéreo descansa so¬ 
bre el 427 ° Escuadrón Táctico de Helicópteros Este 
está compuesto por siete CH-135 Huey y ocho CH-136 
Kiowa y, aunque forma parte del 10* Grupo Aéreo 
Táctico de la Fuerza Aérea de Canadá, el escuadrón 
permanece en disponibilidad de asistir a la SSF Los 
Huey dan a la Fuerza de Servicios Especiales capaci¬ 
dad de transporte medio y cada uno puede llevar un 
pelotón de infantes pertrechados o bien, a la eslinga, 
cargas tales como uno de los obuses desmontables L5 
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Izquierda: Unos paracaidistas esperan ser evacuados al 
final de un cansado día de entrenamiento, Arriba: Dos 
miembros de los “Sky Hawks", el equipo de exhibición 
de la SSF, demuestran sus habilidades en caída libre. 

de la Batería E, Los Kiowa están destinados a desem¬ 
peñar una amplia gama de tareas de apoyo como 
reconocimiento, control aéreo avanzado y observa¬ 
ción para el reglaje del tiro artillero. 

► Por último. Jos 225 hombres del Escuadrón de 
Transmisiones y Plana permiten al comandante de la 
ei mando y la coordinación de las distintas unida¬ 


des bajo su conirol D escuadrón está compuesto por 
el estado mayor de la brigada, técnicos, especialistas 
y personal de tareas generales, todos ellos encarga¬ 
dos de mantener los recursos necesarios para que el 
puesto de mando dirija correctamente a las distintas 
unidades en cualquier misión en la que se en¬ 
cuentren. 

La mayoría de los hombres de esta formación han 
servido en Chipre, Noruega, Oriente Medio y Alema¬ 
nia Occidental, lo que pone de relieve la capacidad 
de la SSF para hacerse cargo de cualquier cometido, 
sea nacional o internacional. Entrenados y equipados 
para efectuar operaciones en cualquier medio am¬ 
biente Id Fuerza de Servicios Especiales está orguJlo- 
sa de sus cualidades y segura de poder desempeñar 
todo tipo de misiones. 





DIVISION “WIKING” 

Formada en diciembre de 
1940, la 5. a División 
Acorazada “Wiking" de las 
SS (cuya insignia y cinta de 
bocamanga se muestran 
arriba} se componía de un 
regimiento de artillería y de 
los de las SS “Norland", 
formado por daneses y 
noruegos; "Westland”, 
integrado por neerlandeses 
y flamencos, y “Germania", 
formado por alemanes. En 
febrero de 1941 se sumó a 
la división un batallón de 
voluntarios filandeses, pero 
en 1943 fue sustituido por 
uno de estañes. En junio de 
1941 la División “Wiking” 
fue destinada al Grupo de 
Ejércitos Sur para la 
invasión de la URSS y sirvió 
en Ucrania y en el Gáucaso 
en 194243. En noviembre 
de 1942 se convirtió en una 
división de infantería 
mecanizada y en octubre de 

1943, en acorazada. En el 
invierno de 194344 la 

División “Wiking" luchó en 
las batallas defensivas del 
Dniéper y algunos 
elementos sobrevivieron a 
la batalla de la bolsa de 
Cherkassy. En marzo de 

1944, los restantes fueron 
enviados a Polonia y, tras 

recibir refuerzos y equipos, 
la “Wiking" combatió en 
Varsovia como parte del 
IV Cuerpo Panzer de las SS. 
En diciembre de 1944 las 
Divisiones “Wikmg' 1 y 3. a 
Panzer TotenkopF fueron 
enviadas precipitadamente 
a Hungría en un intento de 
aliviar la situación de 
Budapest. A pesar de 
algunos desesperados 
combates en enero de 1945, 
la “Wüdng" fue incapaz de 
atravesar la ciudad. Fue 
muy castigada en las 
ofensivas soviéticas al oeste 
de Budapest en febrero de 
1945 y se vio obligada a 
retirarse a Checoslovaquia, 
en donde se rindió el 8 de 
mayo. 


En febrero de 1944, rodeados 
por tropas del Ejército Rojo, 
los hombres de la 5. a División 
Acorazada “Wüdng” de las SS 
aron a la desesperada de 
$ ; tfgbolsa de Cherkassy. 


Izquierda: En acción. 
Un panzergrenadíez ; 
armado con una 
ametralladora MG 34, 
se lanza al ataque 
durante una batalla 
en el frente del Este. 

La División “Wiking” 
prestó servicio en ese 
frente de 1941 a 1945 y 
se labró una buena 
reputación de 
combate. 
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Derecha: Un panzeiyiejiadjer 
de la "Wüdng 1 * contempla los 
resultados de un encuentro 
de carros desde su escondite 
a la sombra de un T-34 
soviético inutilizado. Arriba, 
izquierda: 28 de enero de 
1944. Miembros de la División 
"Wiidng” alrededor de un 
cañón autopropulsado. Arriba, 
derecha: Una aldea arde 
durante el amargo combate 
por la bolsa de Cherkassy. 


Grupo de Ejércitos Centro 


f Brest- 
] Litovsk 


El 24 de diciembre de 1943, el 
Ejército Aojo lanzo una nueva 
ofensiva en el 1. er Frente 
Ucraniano a la que siguieron 
en enero otros ataques sobre 
Jos frentes más al sur. El 1.* r 
Ejército Panzer alemán quedó 
rodeado en una zona cercana 
a Korsun-Shevchenkovskíy. 
UNIÓN SOVIÉTICA Abastecidas desde el aire, las 
5Shny aisladas divisiones alemanas 
q y inicia ron, el 16 de febrero, un 

avance de ruptura. 

CJ^rk^ssy ; 

foSsSche 2**^» Ucraniano 
<L, r . . Dnepropetrovsk 


Lubiin 


Chemigov 


POLONIA 


Grupo de Ejércitos' 
Norucraniano 


/ | Kgrsurv 
Shevdrónkovskiy 


lets Podglsk} 


HUNGRIA 


Claves \ * \ / 

Fuerzas soviéticas 
Fuerzas alemanas 
Bolsas alemanas 
Frente 23 de dio 1943 
Frente, 24 de enero 1944 
Frente, 4 de marzo 
Frente, 21 de marzo 
Frente, abril 

Frontera ruso-polaca 1939 
Frontera ruso-alemana 1940 


Kishinev 


Mar de Azov 
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DIVISION "WIKING" 1944 


Después de un intenso bombardeo artillero al amane¬ 
cer del 24 de enero de 1944, el 2: : Frente Ucraniano 
soviético (un frente equivalía a un grupo de ejércitos), 
mandado por el general Koniev ;1 atacó el vulnerable 
saliente alemán de Korsun-Schevchenkovsky, en el 
río Dniéper Eí 26 de enero el 1® Frente Ucraniano 
del general Vatutin se sumó a la ofensiva, A caigo del 
sector sudeste del Erente alemán estaba. la 5. a División 
Acorazada “Wiking' , de las SS, compuesta por dos 
regimientos de infantería mecanizada y uno acoraza¬ 
do, y la SS -Sturmbrigade "WallonierA que servia junto 
a la división, Unidades de las SS se extendían a lo 
largo del Dniéper y sus afluentes, y desde sus post- 
dones atrincheradas habían podido observar los pre¬ 
parativos soviéticos para la ofensiva. Habían llegado 
trineos a motor, que se deslizaban rápidamente por la 
nieve con la artillería y morteros del Ejército Rojo, 
que se prepararon inmediatamente para la acción. 

Aunque el poder conjunto de la División "Wiking" y 
la Brigada ‘'Wall ornen" constituían en teoría una fuerza 
formidable, en la práctica las unidades andaban muy 
escasas de hombres y carros de combate. La "Wi- 
king' 1 aún estaba en proceso de conversión de divi¬ 
sión mecanizada en acorazada. Más aún, el sector 
divisional era tan extenso que sólo había 20 hombres 
por cada kilómetro. La ofensiva soviética atravesó las 
posiciones alemanas al noreste y sudeste de la Divi¬ 
sión ‘Wiking 1 ' y, el 28 de enero un total de 56 000 hom¬ 
bres, incluidas cuatro divisiones de infantería alema¬ 
nas, dos estados mayores de cuerpo, tropas del 
Ejército y la División "Wüdng", habían quedado rodea¬ 
dos. Esta zona aislada se centraba en tomo a Korsun- 
Schevchenkovskiy, aunque los alemanes se referirían 
a ella como la 'bolsa de Cherkassy". así denominada 
por un pequeño pueblo situado al este y atravesado 
por el Dniéper. Al principio, la zona tenía 40 km de 
ancho y 30 km de profundidad. 


En sus trincheras y escondrijos, los 
soldados de las SS se empapaban de 
agua y barro malolientes 


En muchos aspectos tácticos, la bolsa de Cherkas¬ 
sy era una Stalingrado en miniatura, con los sovié¬ 
ticos empeñados en ataques abrumadores sobre los 
dos flancos de un saliente alemán demasiado extendi¬ 
do. Tras rodear una fuerza alemana de considerable 
tamaño, los soviéticos repitieron su táctica de Stalin- 
grado y envolvieron la bolsa con un anillo de tropas 
interior, mientras que uno exterior se preparaba para 
detener los intentos alemanes de ruptura. Para atacar 
la bolsa de Cherkassy, el general Koníev desplegó 13 
divisiones de infantería y tres de caballería, apoya¬ 
das por 2 000 cañones y 138 cairos de combate. Los 
primeros ataques se efectuaron al sur de Korsun para 
expulsar a las unidades alemanas del área y "engro 
sari' el cinturón entre la zona rodeada y los carros 
alemanes que avanzaban desde el sudoeste. 

La División "WAring 11 se desplegó al este de Korsun, 
con su estado mayor general en la aldea de Goro- 
dishche, Tras cubrir el sector oriental del anillo, la 
división escapó a varios de los más duros intentos 
soviéticos de aniquilar la bolsa. Aun asi, los soldados 
de las SS lo tuvieron muchísimo más difícil. Aunque 
en el área había aldeas pequeñas y terrenos bosco¬ 
sos, la mayor parte de la zona era llana y pantanosa, 
recorrida por arroyos y afluentes del Dniéper. Tras el 
crudo invierno había llegado el deshielo y toda la 
zona se había convertido en un gigantesco lodazal En 
sos trincheras y escondrijos, los soldados de las SS se 
empapaban de barro y agua malolientes, y las carre¬ 
teras quedaron impracticables, con sus firmes dete¬ 
riorados por el paso de vehículos y anegadas por las 
lluvias incesantes. 


1823 














de camparía nada seguios para mantener el contacto 
con sus desperdigadas unidades, a menudo reduci¬ 
das a una debilitada compañía de infantería con dos 
o tres carros de combate de apoyo, En la noche del 
1 de febrero, la Brigada "Walloníen” se retiró de la 
aldea de Losokov para concentrarse en Moshny y 
después seguir a la División 'Wikíng* en una retirada 
general hacia el oeste. 

Los soviéticos los acosaron durante la retirada y 
lanzaron un gran ataque contra las tropas de las SS en 
Moshny. Cuando las desperdigadas compañías de la 
Brigada "Wallonien" llegaron a Moshny quedaron ató¬ 
nitas al encontrarse con una feroz batalla que se 
extendía por la aldea: 

"Cuando llegamos a la aldea, cientos de hombres 
combatían alrededor de nuestras piezas de artille¬ 
ría, que disparaban a bocajarro contra los atacan- 


cabeza que patinaban en los negruzcos charcos 
de la carretera, que se había convertido en una 
enorme cloaca. Los tractores de artillería más pe¬ 
sados luchaban para abrirse camino. Esta enorme 
masa de vehículos ofrecía un blanco inmejorable 
para los aviones. Los aparatos soviéticos, igual que 
estridentes enjambres de avispas, rodearían el 
valle y se lanzarían en picado por escuadrones." 
Al final, el único modo de desplazar los vehículos fue 
a lo largo de una linea ferroviaria. Al amanecer del 
5 de febrero, la División ■'Wikmg’’ había ocupado una 
línea fortificada desde Storoselye a Derenkovez, que 
había sido preparada en enero. Las posiciones defen¬ 
sivas se hablan elegido con acierto. Se extendían del 
sudeste al noreste, por encima de altas cimas que 
dominaban el valle, los pantanos y el canal de Deren¬ 
kovez a Olshana, El sistema de trincheras zigzaguea- 
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Los intentos de abastecer la bolsa de Cherkassy 
desde el aire fueron abortados. Los cazas soviéticos 
derribaron muchos de los obsoletos aviones de trans¬ 
porte alemanes, y el barro y la lluvia destruyeron las 
zonas de aterrizaje. 

Muchos vehículos y suministros fueron destruidos 
por ataques aéreos y fuego de artillería soviéticos, y 
la incapacidad de la Luftwaffe de enviar más material 
significaba que, en pocos días, la División ■'Wiking" 
quedaría corta de munición y gasolina. Los soviéticos 
intentaron también destruir la moral de las tropas 
alemanas rodeadas al establecer comparaciones en¬ 
tre sus posiciones y las de los alemanes rodeados en 
Stalingrado. Los soviéticos lanzaron panfletos desde 
e! aire, en los que se prometía salvoconducto y buen 
trato a aquellos alemanes que se rindieran. Se envia¬ 
ron oficiales y soldados alemanes capturados ante¬ 
riormente a la primera línea para que intentasen 
estimular la deserción. Frente a las posiciones de la 
Brigada "WaUonierf, los soviéticos colocaron un po¬ 
tente emisor que, según el oficial de las SS belga 
León Degrelle: 

“Emitía todos los días propaganda en un cariñoso 
francés, Un locutor con acento parisino nos infor¬ 
maba caritativamente de nuestra situación. Des¬ 
pués intentaba seducimos, enalteciendo las mara¬ 
villas del amistoso régimen de Stalin e invitándonos 
a acercamos a las líneas rusas con un pañuelo 
blanco en la mano, igual que unas solteronas ro¬ 
mánticas." 

Esta propaganda soviética tuvo poco impacto en los 
soldados de las SS, en parte gracias, a su disciplina 
pero también porque sabían que los soviéticos los 
aborrecían de un modo particular y les guardarían un 
trato muy especial. 

Cuando los soviéticos empezaron a lanzar ataques 
concéntricos sobre la zona rodeada, que combinaron 
con continuos bombardeos aéreos y de artillería, se 
hizo cada vez más difícil para el comandante de la 
División "Wflcing*, el SS- obergruppenführer (general) 
Gille, y su estado mayor, controlar y coordinar las 
diversas subunidades divisionales. Sus problemas se 
intensificaron cuando la bolsa comenzó a contraerse 
y la división empezó a retirarse al sudoeste de Kor- 
sun para poder concentrarse y abrirse paso hacia el 
HI Cuerpo Panzer, que avanzaba en Lysyanka. Gille 
se vio obligado a apoyarse en enlaces y en teléfonos 


tes, En cada calle, en el patio de cada isba, el 
combate cuerpo a cuerpo se intensificaba en me¬ 
dio de los cenagales y las viscosas laderas, bajo la 
luz cegadora de millones de chispas procedentes 
de las cabañas incendiadas. Teníamos en Moshny 
más de 50 camiones, numerosas piezas de artille¬ 
ría, armas contracarro, cánones antiaéreos, tracto¬ 
res, cocinas de campaña, equipos de transmisiones 
y la plana de varias compañías.., Conductores, co¬ 
cineros, habilitados, telefonistas, todos defendían su 
arma, su equipo, su piel." 

Mientras la División ^Wikmg" combatía en una deses¬ 
perada acción de retaguardia al sudeste de la bolsa 
de Cherkassy, el estado mayor divisional intentaba 
concentrar el grueso de la división para una retirada 
hacia el extremo occidental de la zona rodeada. El 
3 de febrero se tomó la decisión de retirar des tercios 
de las tropas del combate a fin de ahorrar vehículos y 
equipo. Las tropas restantes lucharían en una deses¬ 
perada batalla de retaguardia: 

"La carretera de Gorodische a Korsun, nuestra últi¬ 
ma oportunidad de abrimos paso, ya estaba ocupa¬ 
da por una columna increíble. Miles de camiones, 
repartidos en 30 km, seguían a tres vehículos de 


Arriba y arriba, derecha: 
Soldadas y vehículos de la 
División "Wiking 11 inician su 
avance desde la bolsa de 
Cherkassy. Aunque las 
tormentas de nieve 
dificultaron la marcha de los 
hombres, el furor de los 
inmisericordes ataques 
aéreos soviéticos se vio 
interrumpido a causa del 
tiempo. Arriba, extremo 
derecho: Soldados de la 
División “Wüdng” hacen un 
breve alto en el camino a 
Korsun. Derecha: Un infante 
ofrece una sonrisa forzada a 
la cámara. Inferior: El general 
Steiner, precedesor de Gille 
al mando de la División 
w Wüdng”. Steiner siguió en 
este puesto hasta mayo de 
1943. Después dirigió el IH 
Cuerpo Acorazado de las SS. 
Fotografía principal: La 
marcha a través de las tierras 
heladas puso a los soldados 
alemanes al limite de sus 
fuerzas. 
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üa, con numerosos emplazamientos de tiro, a través 
de unos 30 km, 

Pero los hombres de las SS estaban exhaustos y 
esta línea defensiva constituía la última barrera 
en el este para cubrir la retirada general hacia 
Korsun: « * 

"Nuestros hombres estaban dispersos en 
grupos muy pequeños, aislados unos de 
otros. Estaban agotados por las recien¬ 
tes batallas, las noches de insomnio^ las 
heladas neblinas y el fatigoso avance a 
través de aquel barro pegajoso. No tenían 
protección. Sus rostros sucios y ojerosos 
contemplaban con preocupación la llanura 
donde la vanguardia soviética producía una 
gran confusión," 




SS- OBERGRUPPEN- 
FÜHRER 
HERBERT GILLE 

Herbert Otto Gille nadó el 
8 de marzo de 1897 en 
Gandersheim. Se licenció 
como oficial antes de 1914 
en el 2.° Badischen 
Feldarnllene y sirvió como 
oficial de artillería durante 
toda la Primera Guerra 
Mundial. Se unió al 
SS- Verítigungsfruppe en 
1934 y sirvió con tas Waffen 
SS en Polonia en 1939 y 
Franda en 1940, En 
diciembre de 1940 recibió el 
mando del regimiento de 
artillería de la División 
"Wilring" y actuó con gran 
distinción en el frente del 
Este. El 8 de octubre de 
1942 fue condecorado con 
la Cruz de Caballero por su 
bravura personal y en 
posteriores episodios de su 
carrera conseguiría las 
Hojas de Roble, los 
Diamantes y las Espadas. 
En mayo de 1943 fue 
ascendido a 

SS“brígadeführer y recibió 
el mando de la División 
"Wilring”. Gille estuvo a su 
mando durante las grandes 
batallas defensivas de 
Jarkov, Kovel y Cherkassy 
en 1943 y 1944 y, en agosto 
de 1944, ascendió al mando 
del IV Cuerpo Panzer de las 
SS y combatió en algunas 
de las feroces batallas de 
Hungría y Austria. Güle era 
un oficial duro, con un 
toque de vulgaridad que fue 
muy admirado por sus 
soldados. Como 
comandante de la División 
"Wíking 11 fue capaz de 
estimular a daneses, 
flamencos, valones y 
alemanes. Como 
comandante de cuerpo no 
tuvo tanto éxito, tras ser 
ascendido por méritos. Al 
retirarse después de la 
guerra, abrió una pequeña 
librería y fundó la revista de 
veteranos Wiking-Ruf 
(llamada de vikingos). 
Murió en 1966 en Stemmen, 
cerca de Hannover, 



La División Wikrng" retrasó el avance soviético los 
dos días siguientes, antes de continuar en su retirada 
a Korsun a lo largo de la carretera de Derenkovez. El 
obergmppenfühier Gille intentó utilizar sus agotadas 
unidades para mantener las vitales posiciones defen¬ 
sivas que harían que la retirada pudiese continuar de 
un modo ordenado, El oficial belga de las SS, León 
Degrelle, fue testigo de la intervención de Gille en el 
combate del 12 de febrero cerca de Korsun: 

* A las II en punto de la mañana, mientras el co¬ 
mandante y yo recibíamos órdenes en la División, 
vimos al general Gille enrojecer durante una co¬ 
municación telefónica. Había recibido noticias ca¬ 
tastróficas. Árbuzraka, que se suponía serviría de 
barrera hasta el día siguiente, acababa de caer en 
manos de los soviéticos. Éstos avanzaban a toda 
velocidad hacia la propia Korsun. El general empu¬ 
ñó su bastón de mando, saltó en un Volkswagen 
y se dirigió rápidamente hacia Arbuzinka. Era 
muy difícil resistirse a la ira del general Güle: 
la aldea fue capturada de nuevo y se restableció la 
barrera." 

El 13 de febrero la División ir Wikmg" se retiró a través 
de un Korsun en Uamas y cruzó el lago situado al 
sudeste mediante un puente de madera de casi un 
küómetro de largo. Cientos de vehículos fueron eva- 
cuados por este único y frágil puente, construido por 
los ingenieros de la división. 


Stemmermaim recibió la orden de 
preparar sus fuerzas para un ataque 
de ruptura a la desesperada 

El 15 de febrero, la bolsa de Cherkassy se había 
reducido a un área de unos 60 km £ en la que estaban 
hacinados unos 45 000 hombres. Pero sólo un tercio 
eran tropas de combate y el resto era personal de los 
servicios auxüiares. La División l Wiking' r era una de 
las pocas formaciones alemanas en la zona que aún 
mantenían cierto grado de cohesión y disciplina. Es¬ 
taba concentrada en tomo a la aldea de Sanderovka 
y allí intentó el obergruppenführez Gille imponer el 
orden en medio del caos: 

"No dejaba de recibir mensajes pesimistas sobre 
unidades que combatían cerca de nosotros. Evi¬ 
dentemente. como es costumbre en el Ejército, 
todos culpaban a sus vecinos de los reveses de su 
propio sector," 

En realidad, el general Stemmermann, comandante 
de todas las fuerzas alemanas en la bolsa de Cher¬ 
kassy, había intentado desde el 10 de febrero organi¬ 
zar sus mejores unidades, incluida la División “Wi- 
Jring\ para un avance desde el área conocida como 
KM' ki-Komarovka, situada al sudoeste, en dirección 
al empantanado IH Cuerpo Panzer ; Pero éste no pudo 
alcanzar la bolsa de Cherkassy, por lo que Stemmer¬ 
mann recibió la orden de preparar sus fuerzas para 
un ataque de ruptura a todo o nada. Las fuerzas 
de Stemmemiann tenían que alcanzar la aldea de 
Dzhurzhentsy o la Cota 239 por sí solas. Se acordó 
que el avance se iniciase a las 23,00 horas del 16 de 
febrero. 

Entre el 10 y el 16 de febrero una nieve húmeda 
blanqueó el barro y se amontonó hasta un metro de 
altura en canales y depresiones Para los soldados de 
la zona rodeada, la nieve supuso al menos un respiro 
en los ataques aéreos y proporcionó más camuflaje 
en un área que se había encogido hasta una anchura 
de unos ocho kilómetros. En la línea de salida de la 
zona rodeada, Stemmermann situó a la !12. ¿ División 
de Infantería y los restos de otras dos divisiones en el 
norte de Khil ki; se colocó a la 72, £ División de Infante¬ 
ría en el centro y a la División ‘Wiklng" en el sur. 
Cada una de estas unidades tenía un regimiento con 
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DIVISION WIKING": 1944 



Panzergrena dier, División 
TKkiiig", Cherkassy 1944 

Esle soldado lleva un anorak 
¿e combate forrado de piel y 
^nos pantalones de invierno, 
1 - demás de un casco de ace- 

:: MI 935 sobre una toca de 
ponto de lana. Su armamento 
consiste en un subfusil MP40 
de 9 mm y dos granadas de 
r^no Modelo 24, 


artillería en vanguardia y dos elementos de apenas el 
tamaño de un regimiento, escalonadas por detrás. La 
segunda oleada de fuerzas alemanas, más grande, 
seguiría a los medios de asalto tras un intervalo de 
10 minutos, Stemmermann había ordenado que todos 
los vehículos fueran destruidos excepto los carros de 
combate, cañones autopropulsados 1t vehículos oruga y 
numerosos coches tirados por caballos para transpor¬ 
tar a Los hombres heridos durante el avance. 

El ataque comenzó a tiempo, una hora antes de la 
medianoche, el 16 de febrero. Tras salir en silencio 
sólo con bayonetas y cuchillos, los tres regimientos 
atacantes atravesaron la línea exterior soviética y su 
zona de pantalla principal antes de que el enemigo 
supiese qué sucedía. Los dos regimientos de infante- 



Superior: Fatigados por el 
combate, los supervivientes 
de la División "Wikmg" 
descansan tras la ruptura. 
Abajo: El ñnai de la línea. Un 
semiomga con la insignia 
“Wlking" yace abandonado 
en las calles tras el combate 
por Berlín que cayó el 2 de i 
mayo de 1945. { 


ría avanzaron rápidamente y con pocas pérdidas, 
algo sorprendente, mientras atravesaban las posicio¬ 
nes soviéticas entre Dzhurzhentsy y la Cota 239. 
Pero el regimiento panzergrenadier de la División 
Wikrng" no tuvo tanta suerte. Tras pasar al este de 
Dzhurzhentsy quedó bajo el fuego soviético desde la 
aldea y se vio obligado a girar aí sur; al hacerlo tuvo 
que cruzar el río Gniloy Tilach para llegar a Lysyan- 
ka. Los hombres de las SS se vieron obligados a 
abandonar la mayor parte de su equipo, incluidos sus 
fusiles, en un desesperado intento de vadear el río. 
Incluso libres de carga, cientos de ellos se ahogaron 
en la helada comente. Cuando la segunda oleada 
comenzó a seguir a los regimientos de asalto desapa¬ 
reció todo vestigio de orden. Los soviéticos comenza¬ 
ron entonces a verter un incesante fuego de ametra¬ 
lladoras, morteros y artillería sobre la menguante 
zona emboscada. Todos los vehículos que intentaban 
avanzar provocaron un gigantesco atasco y, mientras 
las unidades se entremezclaban, nadie pensaba en 
otra cosa que no fuese ponerse a cubierto y salvar la 
vida. Puesto que el fuego procedente de Dzhurz¬ 
hentsy y la Cola 239 era el más denso, excepto para 
los grupos que se abrieron paso por el norte de 
Lysyanka, casi todos los movimientos se encaminaron 
al sur, hacia la curva de Gniloy Türich, La División 
"Wikmg" hizo cuanto pudo para cubrir sus movimien¬ 
tos, por lo que canos y secciones de infantería aisla¬ 
das bloquearon valientemente a los soldados soviéti¬ 
cos perseguidores. Pero al mediodía, la división se 
había desintegrado y las armas y equipos fueron 
abandonados mientras cientos de hombres de las SS 
intentaban cruzar a nado los 15 m de anchura del río. 


Carros de combate y secciones 
aisladas de infantería bloquearon 
valientemente a los soldados 
soviéticos perseguidores 

En total, unos 30 000 soldados escaparon de la bolsa 
de Cherkassy, incluido^ unos 6 000 de la División 
n Wüáng J \ Adolf Hitler se alegró y alivió de que sobre¬ 
viviesen tantos, pero el estado psíquico de los super¬ 
vivientes impresionó a los oficiales. El temor a los 
soviéticos y la posibilidad de la captura había reduci¬ 
do a muchos de los hombres a un manojo de nervios 
destrozados. La División Wíking" había perdido todas 
sus armas y equipos, y la mitad de sus soldados. 
Mientras los soviéticos seguían avanzando, unos 4 OCX) 
supervivientes de la división fueron reagrupados en 
un Kampfgruppe (grupo de batalla) y enviados de 
vuelta a la línea. 

La División SS-Panzer H Wikmg F y la SS-Stuim- 
bñgade ‘Wallonieri 1 desempeñaron un papel impor¬ 
tantísimo en la defensa alemana de la bolsa de Cher- 
kassy y el posterior avance. Aunque no cabe duda de 
que el cerco soviético de las fuerzas alemanas en esta 
zona y las numerosas pérdidas en hombres, armas y 
equipos constituyeron grandes derrotas tácticas para 
los alemanes, sin la presencia de la División 'Wikmg' 
el coste hubiese sido muchísimo más alto, Los panzer 
de aquella división fueron los únicos carros disponi¬ 
bles en la zona alemana embolsada, y el entrena¬ 
miento y el espíritu de combate de la división fueron 
excelentes. El SS- obergruppenfühier GÜle mandó sü 
unidad con eficacia y estimuló a sus hombres bajo 
unas circunstancias muy difíciles. Las agotadoras 
condiciones meteorológicas, el terreno desfavorable, 
la ferocidad de los ataques soviéticos y la falta de 
alimento y sueño hicieron que los soldados de las SS 
se esforzaran de modo terrible y que los supervivien¬ 
tes de la División "Wikmg 1 ' que escaparon de la bolsa 
de Cherkassy adquirieran una indiscutida reputa¬ 
ción de combate, 


1327 













LA 81. a ALA DE 
CAZA TACTICA 


Los orígenes de la 81. a illa 
de Casa Táctica (cuya 
insignia aparece arriba) se 
remontan al 81.° Grupo de 
Persecución, formado en 
Morríes Field, en Carolina 
del Norte, en febrero de 
1942. Tras entrenarse con el 
Bell P-39 Aiiacobra, la 
unidad se trasladó al norte 
de África en cabeza de los 
desembarcos de la 
operación “Torc/Ten 
noviembre de 1942. Su 
primera misión de combate, 
una batida a baja cota 
sobre Túnez, se efectuó el 
22 de enero de 1943. En 
abril de 1943 el grupo 
recibió varios P-38 Lighmíng 
y operó sobre el sur de 
Italia durante el invierno de 
1943-44, El 81.° se trasladó 
después a India, en marzo 
de 1944, y se convirtió al 
P47 Thunderbolt. Formó 
parte de la Decimocuarta 
Fuerza Aérea del Ejército 
en China dos meses 
después y operó en aquel 
escenario hasta el ñnal de 
la Segunda Guerra Mundial, 
Fue desactivado en 
Huhsien, China, el 27 de 
diciembre de 1945. El nuevo 
81° Grupo de Caza se 
formó en Wheeler Field, 
Hawai, en octubre de 1946. 
Equipado inicialmente con 
aviones P-5I Mustang, se 
convirtió más tarde al F-47N 
Thunderbolt. Después de 
trasladarse a la base de 
Kirtland, en Nuevo México, 
en 1949, la unidad empezó a 
utilizar cazas a reacción 
Lockheed F-8G Shooting 
Star, Al año siguiente fue 
rebautizado 81,° Grupo de 
Caza de Interceptación y 
equipado con North 
American F-86A Sabré. En 
agosto de 1951 la unidad se 
desplazó a Gran Bretaña y 
ha permanecido allí desde 
entonces. La unidad recibió 
el nombre de 81. a Ala de 
Caza Táctica en 1958 y ha 
utilizado aviones Republic 
F-84F Thunderstreak, 
McDonnell F-101 Voodoo y 
F-4 Phantom, El ala empezó 
a convertirse a los A-10 en 
1979. 


más grande de la USAF, ya que tiene unos efectivos 
de i 08 aviones y cerca de 2.00 pilotos. En total hay 
unos 5 000 hombres de la USAF asignados a dicha ala 
y más de la mitad están empleados en los trabajos de 
mantenimiento. Su comandante, el coronel William A. 
Studer, tiene a su vez tres vicecomandantes que son 
los responsables ante él de las Operaciones, Manteni¬ 
miento y Recursos (funciones de apoyo más que de 
mantenimiento). Las operaciones de vuelo son lleva¬ 
das a cabo por los seis escuadrones tácticos (TFS), 
cada uno con un potencial de 18 A-10A; los escuadro¬ 
nes 92,509. 510. a y 511. a operan desde Bentwaters 
y los 78.° y 91,° lo hacen desde Woodbridge, que 
comparten con el 67,° Escuadrón de Recuperación y 
Salvamento Aeroespacial. Además de sus dos bases 
de operaciones principales, el ala utiliza cuatro FOL 
(Forward Operating Locatíons, emplazamientos ope¬ 
rativos avanzados) en la República Federal de Ale- 
mania, con el Destacamento 1 en Sembach, el 2 en 
Leipheim, el 3 en Ahlhom y el 4 en Norvenich. Con la 
excepción de Sembach (que es una base aérea de 
la USAF) estos aeródromos pertenecen a la Luftwaffe 
de la RFA, aunque el apoyo de la nación anfitriona es 
excelente y ambos servicios trabajan muy bien coor¬ 
dinados, En tiempo de guerra se podrían utilizar otros 
dos FOL más y durante algunas maniobras el ala ya 
ha operado desde ellos, pero su identidad se mantie¬ 
ne clasificada como información reservada. Por lo 
tanto, el coronel Studer relega una de sus tareas 
principales cuando escoge a los oficiales más capaci¬ 
tados como comandantes de vuelo ya que estarán 
fuera de su vista, si no de su mente, durante gran 
parte del tiempo. 

La gran maniobrabilídad del avión 
se puede utilizar con provecho 
en combate 

El A-10A Warthog es un avión de pilotos, y todos 
aquellos que han volado en él han quedado entusias¬ 
mados: en palabras del teniente Scott Purdie, del 
510, ü TFS, es el “ultimo de los aeroplanos de verdad". 
Volar en un A-10A significa volver a lo básico El 
aparato dispone de muy pocos de los equipos sofisti¬ 
cados que actualmente dotan a casi todos los cazas 
avanzados y, por tanto, los pilotos tienen que demos¬ 
trar su maestría de vuelo y de ataque. Esta instruc¬ 
ción es de vital importancia para todos los pilotos, ya 
que si fallan los sistemas automáticos pueden enton¬ 
ces regresar a sus cualidades instintivas y básicas. 
Por esta razón, el A-I0A está considerado como una 
excelente introducción a la fuerza de caza táctica 


Los A-10A Warthog de la USAF 
podrán desempeñar un papel 
contracarro crucial en caso de una 
batalla en tierra. 


Los A-1ÜA Warthog (jabalí de río) de la 01. a TFW (Ala 
de Caza Táctica) de la Fuerza Aérea de Estados 
Unidos juegan un papel crucial en la defensa del 
teatro de operaciones de la OTAN en Europa Central. 
En caso de guerra su misión sería la de proporcionar 
apoyo aéreo cercano a las fuerzas terrestres y sus 
objetivos principales serían las fuerzas acorazadas 
soviéticas. El anguloso y agresivo A-10A, denominado 
oficialmente Thunderbolt 0 en honor al famoso caza y 
avión de ataque de la Segunda Guerra Mundial, fue 
diseñado específicamente como un "destructor de 
carros' 1 . Su enorme cañón de siete tubos GAU-8/A 
dispara proyectiles de 30 mm con una cadencia má¬ 
xima de 4 200 disparos por minuto y puede destruir 
un carro de combate a una distancia de hasta 1 600 m. 
Los misiles aire-superficie AGM-65 Mavenck del 
Thunderbolt U tienen incluso una capacidad de alcan¬ 
ce mayor, capaces de destruir objetivos que se en¬ 
cuentren a más de 16 km. Estos factores contribuyen 
a la propia capacidad de supervivencia del Warthog, 
pues los A-10A tendrían que volar a través de pasillos 
de fuego (grandes concentraciones de artillería an¬ 
tiaérea y de emplazamientos de misiles superficie- 
aire) para llevar a cabo su misión. 

Para su defensa, el piloto podría optar por demos¬ 
trar su pericia en el vuelo táctico a baja cota y 
beneficiarse de la ventaja que suponga cualquier 
irregularidad del terreno para enmascarar su aproxi¬ 
mación al área del blanco, de modo que las defensas 
antiaéreas enemigas tengan las menos probabilida¬ 
des de interceptarlos. Los Warthog también realiza¬ 
rían constantes cambios de dirección y de altitud 
para complicar aún más cualquier intento de perse¬ 
guirlos mientras sobrevuelan a ras del terreno. El 
equipo de contramedidas electrónicas del aparato 
(ECM) proporciona protección adicional y el propio 
diseño del avión le permite absorber considerables 
danos en combate y seguir en vuelo. Con todo, el 
A-1GA depende más de la destreza del piloto que del 
equipo para efectuar adecuadamente su misión, y los 
piotos de la 81, a TFW están de acuerdo con esto pues, 
mientras que el Warthog es un avión de fácil gobier¬ 
no a baja velocidad, es un aparato difícil de emplear 
apropiadamente. 

La 81. a TFW, que opera desde las bases de la RAF 
en Woodbridge y Bentwaters, en Suffoik, es el da 
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para aquellos pilotos recién graduados. El ganador 
más reciente de la famosa competición de cazas Top 
Gurí* de la USAF fue un antiguo piloto de la 81 . a TFW 
que aprendió sus tácticas con el Warthog\ Otro piloto 
del SOL 0 TFS, el teniente Mark Schroer, ofrece otra 
razón más para la popularidad del A-10A; en él los 
pilotos pueden volar más tiempo que en el resto de 
los cazas. Durante el último ano la 81. a TFW ha suma¬ 
do un total de cerca de 50 000 horas de vuelo (en 
unas 29 ÜÜQ salidas), en las que cada piloto ha hecho 
una media de 15 a 17 salidas por mes. 

Volar a baja cota, a menos de ISO m, y a una 
velocidad de entre 300 y 330 nudos es muy conforta¬ 
ble para un piloto. La visibilidad desde la cabina es 
excelente y la configuración de los controles e instru¬ 
mentos están muy bien diseñada, pues la información 
esencial de vuelo se proyecta en el presentador fron¬ 
tal de datos. Sin embargo, debido a la necesidad de 
volar de forma táctica -con constantes cambios de 
rumbo y virajes, y utilizando en su provecho cada 
característica del terreno para ocultar su aproxima¬ 
ción- hace que pilotar el A-10A sea también difícil. A 
pesar de su velocidad relativamente lenta, las cosas 
pasan muy rápidas y el piloto debe estar siempre 
atento ante el peligro de volar tan cerca del suelo. 
Debe saber tanto las capacidades como las limitacio¬ 
nes del avión, y para sobrevivir en un medio muy 
amenazado debe ser capaz de volar el A-10A a sus 
actuaciones máximas. Puede utilizar la sobresaliente 
maniobrabilidad del aparato para el combate e inclu¬ 
so para un piloto de la experiencia del coronel Studer 
“su capacidad de viraje es fantástica: los ángulos 
generados imponen cierto respetoOtro problema 
con el que se enfrenta un piloto no experimentado 
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Abajo: Aviones A-1GA del 
510,° Escuadrón de Casa 
Táctica vuelven a la base de 
la RAF en Bentwaters tras una 
salida de entrenamiento. 
Superior, derecha: El capitán 
Susalla, del S10A Derecha: 
Durante un ejercido en 
Alemania Occidental, 
ios pilotos de los 
Waithog se enfrentan a 
su objetivo* un carro 
de combate T-62, 
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81. e ALA DE CAZA TÁCTTCA: ENTRENAMIENTO 

con el A-10A es su equipo de comunicaciones. El 
aparato lleva tres radios, que le permiten hablar tanto 
con los restantes aparatos como con las fuerzas te¬ 
rrestres, A pesar de ello se requiere un alto grado de 
pericia para hacer frente a la carga operativa im¬ 
puesta, y el teniente coronel Dennis Domin, oficial de 
operaciones del 510.° TFS, remarca con ironía que 
probablemente dos radios de las tres ya son dema¬ 
siado. Con todo, y por regla general, las característi¬ 
cas del A-10A son muy adecuadas a su misión, 

La 81 TFW sigue un riguroso programa de entre¬ 
namiento y sus pilotos pasan aproximadamente unos 
90 dias al año en alguna de las FOL de Alemania 
Occidental, Por regla general, cada escuadrón envía 
un destacamento de ocho aparatos para este desplie¬ 
gue, mientras que el resto de la unidad lleva a cabo 


Arriba, izquierda: La silueta de un A-10A revela los 
rasgos angulosos que han hecho que los pilotos 
norteamericanos le llamen cariñosamente el Warthog 
(jabalí de río). Izquierda: El Fairchild A-10A ThunderboLt 
H. Propulsado por dos turbosoplantes General Electric 
TF34-1ÜQ, tiene una velocidad máxima de 880 Itm/h y un 
alcance en ataque de 1 000 km. 

ejercidos en Gran Bretaña. Así, durante una semana 
más ajetreada de lo habitual, en junio de 1986, las 
Duzzards (águilas ratoneras) del 510,° TFS efectuaron 
más de 100 salidas, incluido un despliegue al FOL de 
Leipheim al mando del oficial en jefe del escuadrón, 
el teniente coronel Art Hedlund. La mayor parte del 
entrenamiento de vuelo táctico se lleva a cabo sobre 
.Alemania Occidental, ya que allí se dispone de más 
áreas militares para volar a baja cota que Gran Breta¬ 
ña y, lo que es más importante, permite a los pilotos 
de los Warthog entrenarse en época de paz sobre las 
áreas que posiblemente se convertirían en sus zonas 
de combate en caso de guerra, Incluso las áreas 
restringidas que no pueden sobrevolarse son recono¬ 
cidas por los pilotos de los A-10A a bordo de helicóp¬ 
teros del Ejército de EE UU o a pie. 

La mayoría de las salidas efectuadas en Gran Bre¬ 
taña se dedican a practicar en los polígonos de tiro 
de la costa oriental, donde los pilotos pueden ejerci¬ 
tarse tanto con el cañón como en el lanzamiento de 


Superior, izquierda: El panel de instrumentos, con el 
teclado de selección y accionamiento de armas a la 
izquierda. Extremo izquierdo: El teniente coronel Ken 
Joyce del 78.° Escuadrón de Caza Táctica, Interior, 
izquierda (de izquierda a derecha): Al romper la 
formación, el piloto de un A-10A muestra la gran 
agilidad de este avión. Una patrulla de dos Thunderbolt 
despega de Bentwaters, mientras se destaca claramente 
delante del cañón rotatorio un deflector de humo. Éste 
impide que el humo del arma perturbe el 
funcionamiento de los motores del avión, Arriba, 
izquierda: Un A-10 es rodado con agua para prevenir 
los peligros de la corrosión. 
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81. a ALA DE CAZA TACTICA; ENTRENAMIENTO 


armas. El proceso de aprendizaje es continuo. Para 
los pilotos recién incorporados que han aprendido a 
volar el A-10A con la 355. a Ala de Entrenamiento 
Táctico en la base de Davis-Monthan, en Arizona, 
existe una imperiosa necesidad de adaptarse a los 
requerimientos existentes en el escenario europeo. 
Después de una experiencia de aproximadamente un 
año y unas 400 horas de vuelo como puntos, han 
obtenido la suficiente experiencia para ser conside¬ 
rados líder de patrulla. "Nos autoeducamos n afirma el 
teniente Bobby Concannon (que es un líder de patru¬ 
lla): "el aprendizaje comienza después de la prepara¬ 
ción básica habitual." 

Una de las cualidades que debe adquirir un piloto 
de Waithog es la del tiro aire-tierra y, puesto que el 
aparato no dispone de sistemas de puntería compu¬ 
terizados, esto no es precisamente una tarea fácil. 
No obstante, si se utiliza apropiadamente, el cañón 
GAU-8/A Avenger de 30 mm es un arma impresión 
nante y muy eficaz. Su velocidad inicial es tan alta 
que incluso los proyectiles macizos empleados para 
prácticas pueden destruir un vehículo no blindado. 
La carga de munición habitual es una mezcla de 
proyectiles perforantes y rompedores incendiarios, 
estos últimos para atacar vehículos escasamente blin¬ 
dados, La otra arma contracarro del A-10A es el misil 
aire-superficie AGM-65 Maverick, del que lleva una 
carga normal de cuatro a ocho unidades. El AGM-65B 
dispone de un sistema de guía electroóptico que el 
piloto Tija" sobre el objetivo antes de lanzar el misil. 


Abajo: Envuelto en humo, el 
temible cañón de un A-10A 
lanza una ráfaga de 
proyectiles de 900 gramos en 
pleno vuelo. El cañón 
GAU-8/A Avenger de 30 mm 
(abajo) constituye el 
armamento principal del 
A-1GA y es ei arma de tiro 
rápido más potente instalada 
en un avión. Está protegida 
por un blindaje de titanio 
(extremo derecho) y tiene una 
inclinación de dos grados 
hada abajo desplazada hacia 
la izquierda para que el 
fuego de los cañones esté en 
la línea de vuelo del aparato. 
Sus proyectiles perforantes y 
rompedores pasan del tambor 
a la recámara gracias a un 
mecanismo hidráulico, aunque 
el peligro de recalentamiento 
impide disparar ráfagas 
superiores a 10 segundos 
separadas por un período de 
enfriamiento de un minuto. 
Superior, derecha: 
Municionamiento del cañón 
del Waithog. 


El A-1GA, con sus once soportes de caiga externes 
y un peso máximo de armas de 7 250 kg, es capaz 
asimismo de llevar una amplia gama de armamento 
convencional de caída libre. Aunque éste puede lan¬ 
zarse con precisión mediante el bombardeo en pica¬ 
do, ello podría significar el sobrevuelo del blanco y 
exponer, por tanto, al aparato a un alto riesgo de ser 
alcanzado por los misiles y los cañones antiaéreos A 
pesar de todo, la 8L a TFW hace prácticas con bem¬ 
bas de caída libre y está equipada con unidades ¿t 
bombas de racimo Rockeye n para su empleo contra 
los medios blindados enemigos. 

Una de las ayudas para el bombardeo de precisión 
son los informes de corrección del viento suministra¬ 
dos al presentador frontal de datos mediante el sisíe- 
ma de navegación inercia! (IN5) Litton. Este equipo nc 
estaba instalado en el A-10A cuando entró en servi¬ 
cio, pero ia modificación ha facilitado enormemente 
el trabajo del piloto. Su función primaria es la de 
navegación del aparato hacia el área del objetivo con 
una pérdida mínima de tiempo. A pesar de todo, 
aunque es un sistema muy preciso y seguro (el te¬ 
niente Scott Purdie sólo ha experimentado en una 
ocasión un fallo del INS en el A-IDA), los pilotos aún 
necesitan mantener una comprobación independien¬ 
te de su posición mediante la utilización de mapas. 

Una vez que el A-1QA se encuentra sobre el área del 
objetivo se puede facilitar el problema de la locali- m 
zación de los blancos individuales mediante la utiliza¬ 
ción de un buscador de iluminación por láser Pave 
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Esto se realiza mediante una pantalla de televisión 
montada en la cabina y en la que aparece la escena 
que Ve" el sistema de guia del propio misil. El piloto, 
tras emplear un control montado en la palanca de 
mando, centra las retículas de la pantalla sobre el 
objetivo, Tas “fija" sobre éste y dispara el misil. Por 
tanto, la dirección es totalmente automática y el piloto 
puede ahora centrar su atención en un segundo obje¬ 
tivo o bien realizar una maniobra evasiva si lo necesita. 


grupo de tubos 


Calibre 30 mm 
Munición perforante pesada 
Número de tubos siete 
Alimentación por mecanismo hidráulico 
Longitud 671 cm 
Peso 1 856 kg 


difusor delantero 


cojinete 


Cadencia de tiro 2100 ó 4 200 dpm 
Velocidad inicial 1 714 m por segundo 
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Permy. Éste puede adquirir un blanco iluminado por 
el designador láser de un controlador aéreo avanza¬ 
do (FAC) y luego indicar su posición al piloto a través 
del presentador frontal. 

La elección del armamento puede dictarse en gran 
manera por la oposición encontrada sobre el área del 
blanco. El cañón del A-1ÜA podría emplearse proba¬ 
blemente en un ataque inicial, y más todavía ante la 
ausencia de fuego antiaéreo. Sin embargo, si el apa¬ 
rato corre el riesgo de ser alcanzado, el piloto puede 
decidir activar y lanzar un misil aire-superficie (ASM) 
AGM-65 Maverick contra la fuente del fuego antiaé¬ 
reo y desde una distancia superior. Los cairos son el 
principal enemigo del Waiíhog , pero puesto que los 
cañones antiaéreos pueden evitar que un piloto apun¬ 
te con precisión su armamento, es importante acabar 
con ellos antes. El cañón GAU-8/A puede apuntarse y 
dispararse más rápidamente que activar y lanzar un 
misil y; además, se lleva abundante munición (hasta 
1 350 proyectiles), pero no así de misiles, que son 
muy limitados. El A-10A normalmente opera por pa¬ 
rejas, pero, si se requiere un aumento del potencial 
de fuego, puede utilizarse una formación de cuatro 
aparatos, ya que la 81. a TFW gasta un tiempo consi¬ 
derable en practicar la coordinación de vuelo entre 
dos parejas de A-10A. 

La cooperación directa es también clave si se quie¬ 
re trabajar atinadamente con los helicópteros AH-1 
Cobra del Ejército de EE UU y con la artüleria. Los 
Warthog de la 81. a TFW podrían aprovechar estos 
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LAS 'AGUILAS 
RATONERAS” 


El 510^ Escuadrón de Casa 
Táctico se formó 
originalmente como 625.° 
Escuadrón de Bombardeo 
(en Picado) en febrero de 
1943, equipado con aviones 
Douglas A-24. Sin embargo, 
no actuó en bombardeos en 
picado y se le rebautizó 
510 ° Escuadrón de 
Cazabomhardeo en agosto 
de 1943 y se requipó con 
Bell F-39 Airacobra. En 
marzo de 1944, la unidad se 
trasladó a Gran Bretaña 
como componente del 4QS,° 
Grupo de Ca 2 abombardeo, 
equipado con aviones 
Repubbc P-47 Thunderbolt, 
El escuadrón volvió después 
a Estados Unidos y fue 
desactivado en octubre de 
1945 en Camp Kilmer, 
Nueva Jersey. El 510.° 
reapareció en diciembre de 
1952 como escuadrón de 
cazabombardeo, equipado 
con Republic F-84 
TIumderjet y en la base de 
Goodman, en Kentucky. Se 
trasladó a la base de 
Langley, Virginia, en abril 
de 1953 y se le requipó con 
North American F-100 Super 
Sabré, En julio de 195B el 
escuadrón fue nuevamente 
desactivado junto con su 
unidad tutora, la 405. a Ala 
de Cazabombardeo, Nueve 
meses después, el S10,° se 
volvió a formar, de nuevo 
con aviones F-100 y basado 
en Clark, Filipinas, Fue 
asignado a la 3. a Ala de 
Caza Táctica (TFW) en la 
base de England* Louísiana, 
en marzo de 1964 y se 
trasladó a la de Bien Hoa, 
Vietnam del Sur, en 
noviembre del año 
siguiente. Durante cuatro 
años de operaciones en el 
Sudeste asiático, los F-100 
del escuadrón efectuaron 
unas 2? 200 misiones. 
Desactivado el 15 de 
noviembre de 1969, el 510.° 
Escuadrón de Caza Táctica 
se convirtió en el segundo 
integrante de la 81. a TFW 
en equiparse con ios A-10A 
en 1979. 

Arriba: La insignia del 
510,° TFS, 



Derecha: Un A-10A se prepara para recibir la pértiga de 
respostaje de un avión cisterna KC-135, Aunque esta 
operación no constituye un elemento importante de las 
actuaciones de combate de los A-10, sí facilita el rápido 
despliegue de la 81. a Ala de Caza Táctica a cualquier 
área de contendón como parte de las fuerzas de 
reacción rápida estadounidenses. Abajo: Fersonal de 
tierra de la 81. a TFW controla los movimientos de un 
A-10A mientras sale de su hangar reforzado. Como 
parte de la estrategia operacíonal del ala, sus aviones 
se dispersan de modo rotativo en Emplazamientos 
Operativos Avanzados. Aunque son semiauíónomos, 
carecen del equipo necesario para un mantenimiento a 
gran escala, que suele ser responsabilidad del personal 
de tierra de las bases Bentwaters y Woodbridge 
(fotografía principal). Inferior, izquierda: Justo detrás dé 
este especialista se puede ver el contenedor que 
alberga al equipo de contramedidas electrónicas (ECM). 








elementos para mantener un fuego continuo sobre las 
defensas antiaéreas y los carros enemigos mediante 
la utilización de tácticas de Equipo de Ataque Aéreo 
Conjunto (JAAT). H aparato podría estar en contacto 
por radio con los helicópteros de observación y tam¬ 
bién con los de ataque, así como con las fuerzas 
terrestres. El cronometraje puede ser un problema 
en este tipo de tácticas, especialmente en lo que se 
refiere a la artillería. Sin embargo y puesto que ésta 
última puede ser muy útil, sobre todo en los duelos 
con los sistemas de defensa aérea enemigos, el te¬ 
niente coronel Domin es partidario de que debería 
realizarse un número mayor de ejercicios de coordi¬ 
nación entre los Warthog y la artillería. En términos 
generales, toda cooperación con el Ejército resulta 
extremadamente provechosa. La 81. a TFW dispone 
de un oficial de enlace con el Ejército y trabaja 
frecuentemente con FAC de los distintos mandos de 
la OTAN. No existen problemas de coordinación 
de trabajo entre los helicópteros y los A-1ÜA en un mis¬ 
mo espacio aéreo, ya que los primeros vuelan a ras 
de la copa de los árboles y más bajo, por lo que dejan 
todo el espacio aéreo por encima de ellos para los 
Warthog. 

Mientras que el acuitamiento en el terreno se con¬ 
sidera como la principal defensa del A-1ÜA contra los 
:añones antiaéreos y los 3AM, en áreas tales como 
las llanuras de Alemania del Norte los A-IOA deben 


delegar su protección a los sistemas de ECM. Cada 
aparato porta un contenedor de interferencias que 
puede ocuparse de las amenazas externas mediante 
una serie de bandas de frecuencia preseleccionadas 
más que en la interferencia de .los sistemas de radar 
individuales del enemigo. El A-1GA también posee un 
receptor de alerta radar que avisa al piloto de la 
amenaza de los radares del enemigo y puede lanzar 
di polos o bengalas para desviar los misiles guiados 
por infrarrojos. 

La intención del piloto será siempre evadir el fuego 



enemigo desde tierra, aunque el Warthog es capaz 
de soportar y absorber una tremenda cantidad de 
danos en combate. El piloto se sienta sobre una “bañe¬ 
ra" blindada de titanio que puede soportar impactos 
directos de cañón de 23 mm, incluso a escasa distan¬ 
cia. El sistema de combustible es autosellante y si el 
aparato pierde la potencia hidráulica puede volar 
aún gracias a un sistema de control manual E3 A-10A 
está asimismo diseñado para permanecer en el aire 
tras la pérdida de uno de los motores, una de las 
derivas o incluso media semiala. En el suelo, el A-1QA 
podría ser también un blanco difícil, ya que opera 
desde refugios reforzados en sus aeródromos perma¬ 
nentes y requiere una carrera de despegue de me¬ 
nos de 900 m. Asimismo su capacidad de actuar 
sobre superficies no preparadas le permite operar 
desde aeródromos con pistas no pavimentadas e in¬ 
cluso la 81. a TFW ha volado desde tramos de la red 
de carreteras alemana durante algunas maniobras. 

Los aviones de caza enemigos representarían esca¬ 
sos problemas para los Warthog , aunque los pilotos 
de la 81. a saben que existen otros tipos de cazas 
aliados, mucho más sofisticados, encargados de esta 
tarea e igualmente que el A-10A aparece en los 
últimos lugares de la lista de prioridades de objetivos 
de los pilotos de caza soviéticos. A pesar de todo, 
existe tal amenaza y la 81. a TFW realiza habitualmen¬ 
te prácticas defensivas contra los F-5E Tiger del 527. a 
Escuadrón Agresor de la IJSAF y los Lightning y 
Phantom de la RAF Estos ejercicios proporcionan 
cierta confianza a los pilotos de los Warthog de que 
su vuelo a baja cota y su camuflaje le confieren una 
buena defensa contra los cazas enemigos. Puesto que 
para los pilotos de superioridad aérea la velocidad 
es la vida", la mayoría serian muy reacios a bajar a 
ras del suelo e involucrarse en un combate de manio¬ 
bra cerrada con un A-10A, Es más, la 81. a TFW 
armará en fecha próxima a sus A-10A con misiles 
aire-aire AIM-9L Sidewinder, lo que los convertirá en 
unos oponentes aún más peligrosos. 

La AMU es la encargada de rearmar 
y repostar a los aviones entre salida 
y salida 

□ apoyo de mantenimiento para los escuadrones 
de A-10A lo suministran las AMU o Unidades de 
Mantenimiento Aeronáutico, que son parte de los 
mayores Escuadrones de Generación Aeronáutica y 
responsabilidad última del vicecomandante de man¬ 
tenimiento del ala Cada AMU está asociada a un 
escuadrón de vuelo (la 510 a AMU apoya al 510, 3 TFS r 
por ejemplo, y así todos los restantes). La 510. a AMU, 
al mando del capitán Casebeer, su único oficial, está 
compuesta por 156 soldados y suboficiales, que reú¬ 
nen entre todos los conocimientos necesarios para el 
mantenimiento en la linea de vuelo de los aparatos. 
Ello requiere la localización, desmontaje y sustitución 
del equipo en mal estado o averiado, mientras que los 
subsiguientes trabajos de acondicionamiento corren a 
cargo del Escuadrón de Reparación de Componen¬ 
tes, La AMU también es responsable del repostaje de 
combustible y rearme entre ias salidas, y el tiempo 
total de reabastecimiento es de sólo 15 minutos. 

El espíritu combativo de la 81 a Ala de Caza Táctica 
y la profesionalidad de todo su personal, de vital 
importancia en caso de guerra, quizá se pueda resu¬ 
mir mejor con las palabras de un piloto de A-10A que, 
asignado a la Escuela de Armamento de Caza de la 
USAF en la base de Nellis, hablaba así con un piloto 
de caza dedicado a la superioridad aérea; “Puedes 
derribar todos los MiG que quieras, pero si regresas 
a la base y te encuentras a un jefe de carros soviético 
desayunando en el bar de tu escuadrón, jack ¡has 
perdido la guerra!'" 


CORONEL WILLIAM 
A, STUDER 

El coronel Studer (abajo) se 
tituló como piloto de la 
USAF en 1961; en 1964 se 
unió a los Comandos 
Aéreos en Hurlburt Field, 
Florida, y voló 
posteriormente en 
operaciones con el 
3Il,°Escuadrón de 
Comando Aéreo en Víetnam 
del Sur, En 1969 Studer 
completó una segunda 
estancia en el Sudeste 
asiático con el 
469,° Escuadrón de Caza 
Táctica (TFS) en la base 
tailandesa de Korat. Studer 
efectuó un total de 164 
misiones de combate con 
Phantom, incluidas 60 como 
controlador aéreo avanzado. 
De agosto de 1971 a junio 
de 1974 el coronel Studer 
sirvió como oficial al mando 
dei 19.° y el 34.° 



Escuadrones Cadete en la 
Academia de la Fuerza 
Aérea en Colorado Springs. 
Después entró en el Colegio 
de Mando Aéreo y Estado 
Mayor de la base de 
Maxwelf Alabama y, tras 
graduarse, sirvió con el 
334,° TFS de la 4. a Ala de 
Caza Táctica como jefe de 
vuelo, oficial adjunto de 
operaciones y, finalmente, 
como oficial de 
operaciones. Tras ser 
destinado a la 86,TFW en 
la base de Ramstein, 
Alemania Occidental, el 
coronel Studer estudió en el 
Colegio de Guerra Aérea 
antes de cualificarse en 
estado mayor en 
Washington DC y en el 
Cuartel General de la 
Fuerza Aérea de EE UU en 
Europa. En 1984 fue 
nombrado vicecomandante 
de la 10. a Ala de 
Reconocimiento Táctico en 
Alconbury, y tomó el mando 
del ala un año después. El 
coronel Studer se convirtió 
en el comandante de la 81. a 
Ala de Caza Táctica en 
marzo de 1986. 


81. a TFW 













LA FUERZA DE 
INCURSIÓN A 
PEQUEÑA ESCALA 


En términos de fuerzas 
convencionales y demás 
personal utilizado por el 
Ejército británico y la 
Ejecutiva de Operaciones 
Especiales (SOE), la Fuerza 
de Incursión a Pequeña 
Escala no estaba ni en lo 
uno ni en lo otro. A 
instancias de la SOE, del 
Servicio Secreto británico, el 
mando operad onal de este 
grupo especial de 
íncursores perteneció 
primero a la SOE y después 
al Cuartel General de 
Operaciones Combinadas 
(COHQ). En los primeros 
días de la SSRF, el 
Almirantazgo la consideró 
con reparos, pues se negó a 
admitir el empleo de su 
arrastrero Brixham en 
acciones a través del canal 
y después incluso llegó al 
Foreigu Office. Incluso bajo 
el control de lord Louis 
Mountbatlen, siguió con 
problemas. Según consta en 
los archivos de la SOE, tuvo 
“mucha libertad de acción 1 * 
durante las operaciones a 
través del Canal, pero la 
misma fuente afirma 
también que sus incursiones 
en la costa bretona “se 
repartían de modo ambiguo 
entre el mando de la SOE y 
el del Cuartel General de 
Operaciones Combinadas*' 
hasta que finalmente se 
firmó un acuerdo entre Jos 
dos grupos el 17 de 
diciembre de 1942. 
Desgraciadamente esto no 
solucionó el problema de 
quien tenía la 

responsabilidad estratégica 
de Jas zonas en las que se 
operaba, pues el Servido 
Especial de Inteligencia 
(SIS) necesitaba que no se 
tocase la costa bretona 
mientras que el COHQ 
consideraba su deber 
atacar a los alemanes 
siempre que pudiese. Este 
conflicto de intereses 
significó el fin de la SSRF. 
Aunque la unidad atravesó 
un periodo de considerable 
expansión y t bajo el nombre 
clave de 62.° Comando, 
comenzó a preparar 
unidades tan vitales como 
los Grupos Piloto (de 
Asalto} de Operaciones 
Especiales (COPP) y el 
Escuadrón Especial de 
Botes, en enero de 1943 los 
jefes de estado mayor 
dieron unas instrucciones 
que hacían prácticamente 
Imposibles las incursiones 
de la SSRF en la costa 
francesa. La Fuerza de 
Incursión a Pequeña Escala 
se disolvió en abril de 1943, 


T. Winter 
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FUERZA DE INCURSIÓN A PEQUEÑA ESCALA: H GUERRA MUNDIAL 



Durante la Segunda Guerra Mundial, 
los valientes comandos de la Fuerza 
de Incursión a Pequeña Escala 
realizaron ataques relámpagos 
contra objetivos del Eje. 

En enero de 1942, un pequeño grupo de hombres 
muy bien adiestrados llevó a cabo una de las opera¬ 
ciones mas extraordinarias de la Segunda Guerra 
Mundial, Tan secreta fue su empresa -y tan poten- 
cálmente peligrosa para las relaciones entre los paí¬ 
ses implicados- que incluso hoy, 45 años después, 
algunas de las carpetas oficiales sobre el tema per¬ 
manecen selladas El pequeño grupo de comandos 
de élite protagonista de la misión fue la Fuerza de 
Incursión a Pequeña Escala. 

El impulso necesario para la formación de este 
^ ‘upo de hombres tan especial llegó de tres fuentes 
distintas: un joven oficial de comandos* el capitán 
March-PhiHípps (o Gus, como todos le llamaban), un 
subalterno del 7,° Comando (ia unidad de Gus) llama¬ 
do Jan Nasmyth y el general de brigada John Gub- 
bins, cabeza del grupo londinense de la Ejecutiva de 
Operaciones Especíales (SOE). En un ensayo titulado 
Como ganar ¡a guerra , Nasmyth había teorizado so¬ 
bre cuántos soldados se podían mantener en territo¬ 
rio enemigo sin establecer contacto con la población 
local para conseguir alimentos o refugio. Cuando Gus 
leyó las propuestas de Nasmyth supo inmediatamen¬ 
te que aquél era el tipo de tuerza que él quería 
dirigir: un pequeño grupo de individuos altamente 
capacitados que sembrase la destrucción en territo¬ 
rio enemigo. 

Por otra parte, Gubbins necesitaba precisamente 
un grupo parecido que actuase como enlace y ayu¬ 
dase a preparar al creciente número de agentes que 
trabajaban en territorio ocupado. Tras leer el ensayo 
de Nasmyth. reclutó a Gus. junto al teniente Geoffrey 
Appleyard como su segundo al mando, para formar 
una pequeña fuerza que operase al otro lado del 
canal de ia Mancha bajo el mando de la SOE. A Gus 
se le ocurrió la idea de utilizar una embarcación con 
casco de madera para no haberse de preocupar de 
las minas magnéticas y, así, se requisó un arrastrero 
Brixham llamado Maid Honor que había sido conver* 
tido en yate, y fue enviado a una parte oculta del 
puerto de Pode, en Dorset. Allí, Gus instaló su cuartel 
general en un bar cercano y se lanzó a un vigoroso 
programa de entrenamiento. 

Appleyard fue el primero en actuar. Él y otro 
miembro del grupo de Gus, un francés llamado An¬ 
desembarcaron en el golfo de Viz¬ 


caya con un submarino y recogieron a dos agentes. 
La noche era tempestuosa y una de las dos canoas 
que iban a emplear resbaló y se perdió en el mar. 
Appleyard decidió ir solo y, a pesar de que su canoa 
estaba construida para transportar sólo dos hombres, 
consiguió traer de vuelta al submarino a ambos agen¬ 
tes. Por ello fue condecorado con la Cruz Militar. 

Tras unos meses de espera, se desplegó por fin 
toda la fuerza justo en el tipo de operación para la 
que había sido preparada. La SOE sospechaba que 
submarinos alemanes operaban por las calas y ríos 
del Africa Occidental, en donde sus buques de abas¬ 
tecimiento se podían ocultar fácilmente. Se decidió 
que Gus y sus hombres navegasen hasta la zona, 
rastreasen a los buques de abastecimiento y los des¬ 
truyesen. El Maid Honor se modificó para esta misión 
con la instalación de una cabina de cubierta abatible 
que escondía un cañón Víckers Mk 8 de 2 libras, 
mientras que en la popa se ocultaron cuatro cargas 
de profundidad bajo un montón de redes de pesca. 
Cuando se les preguntó sobre ello, Gus respondió 
alegremente que "si no podemos hundir un submari¬ 
no de ningún otro modo, echaremos las redes al 
océano, El submarino avanzará hacia su perdición, 
seguido de cerca por nosotros,'" 

Mientras Appleyard y el cuerpo principal de la 
Tuerza Maid Honor" como entonces se la llamó, mar¬ 
chaban por delante en un transporte de tropas, Gus y 
su tripulación llevaron la embarcación a Freetown, en 
Sierra Leona. Allí, los dos grupos se encontraron e 
instalaron el campamento. En los meses siguientes, 
Gus y sus hombres peinaron cuidadosa y discreta¬ 
mente la zona en busca de suministros ocultos para 
submarinos, pero mientras buscaban, la SOE dio con 
una misión aún más importante para ellos. 

El Nimeaton, al mando del teniente 
Graham Hayes, se acercó a los dos 
mercantes alemanes 

Resguardados en el puerto neutral de Santa Isabel 
en la isla española de Femando Poo, en el golfo de 
Guinea, había dos pequeños buques mercantes ale¬ 
manes y otra embarcación mayor italiana. En Londres 
había bastante preocupación por la posibilidad de 
que se utilizasen para reabastecer los U-boote que 
operaban en el área y se decidió que debían ser 
capturados. Este plan, denominado operación "Posf- 
master*', tuvo al principio la oposición del Foreing 
Office, preocupado por no desequilibrar la neutrali¬ 
dad española, pero al final Gus recibió órdenes de 
zarpar para Lagos, en Nigeria. 

Puesto que el Maid Honor era inadecuado para 

Izquierda; Algunos de los principales protagonistas de la 
Fuerza de Incursión a Pequeña Escala y, en Último 
término, su base, Anderson Manon Desde arriba y en 
sentido inverso a las agujas de un reloj, son Gus 
March-Phíllípps, Anders Lassen, Tom Winter* Graham 
Hayes y Geoffrey Appleyard Abajo: La SSRF en el Africa 
Occidental antes del ataque contra el Duchessa d’Aosta , 













esta empresa, se consiguieron dos remolcadores \ 
.para transportar el grupo desde Lagos a Santa Isabel. 
Gus y unos 20 hombres zarparon de Lagos el II de 
enero de 1942 y llegaron a Femando Poo la noche dei 
15 de enero. Al filo de la medianoche, tras esperar 
que desconectaran las luces portuarias, los dos re¬ 
molcadores entraron en el puerto. El Vulcan , con Gus 
y Appleyard a bordo, se dirigió al mayor de los. 
buques enemigos, el Duchessa d'Aosta , mientras que 
"el Nuneaton, bajo el mando del teniente Grabara 
Hayes. se acercó a los dos mercantes alemanes, an¬ 
clados uno junto al otro! 

Según lo planeado por los agentes aliados locales, 
todos los oficiales de los buques estaban en fierra 
cenando, por lo que no costó casi nada dominar a las 
. tripulaciones. Sin' embargo, uno de los miembros del 
grupo meursor pensó que iba a entablar una lucha 
con el enemigo cuando, con un cuchillo en una mano 
y una pistola en la otra, saltó sobre la cubierta del 
buque italiano. Mientras avanzaba en la oscuridad 
sintió cómo algo pasaba corriendo entre sus piernas 
Creyó que era un tripulante dominado por el pánico, 
pero resultó ser uno de los cerdos que los italianos 
guardaban a bordo. 

Se emplearon cargas para cortar las amarras y, 
acto seguido, ambos remolcadores hacían su camino 
de vuelta a Lagos tirando de los tres buques tías de 
sí. Sólo entonces se dieron cuenta los españoles de lo 
que sucedía pues antes creyeron que las explosiones 
habían sido causadas por una incursión aérea. La 
operación fue un completo triunfo y el Duchessa 
d'Aosta constituyó entonces la captura más importan¬ 
te de la guerra. Seguidamente, Gus fue condecorado 
con la DSO, Appleyard recibió una banda para su 
MC y Hayas recibió la MC. 






El yate Maid Honor (derecha) 
fue i equipado para la SSRF 
(superior), con un cañón de 
2 libras instalado en una 
toldüla abatible, Arriba: El 
Maid Honor, tras llegar al 
Africa Occidental, es 
sometido a reparaciones 
antes de la misión en 
Femando Poo. 



ÁFRICA OCCIDENTAL 
FRANCESA 


El 11 de entro de 1 1942 una pequeña fuerza de / 
comandos británicos embarcó en dos remolcadores 
que zarparon de Lagos, en Nigeria, en dirección al 
puerto de Santa Isabel, en la isla española de 
Femando Poo. Su misión: capturar tres mercantes del 
Eje que podían utilizarse para reabastecer a los 
U-boote que operaban en la zona. La fuerza entró en 
acción la noche del 15 de enero, ataco a los 
tripulantes de los buques y utilizó cargas para romper 
las amarras. Los tncursores escaparon remolcando 
los tres mercantes de vuelta a Lagos. 


Norte de Francia, 1942-43 


2/3 set. 1942 

operación Dryaú 


Dleppe 


CANAL DE LA MANCHA 


fÍ2/13 set 1942 

| operación Aqu a tint Q 


27/28 feb. 1943 

operación Hucksback 


Cherburgo 


ISLAS 
* DEL 
¡CANAL 


7/8 set. 1942 

pperadón Brandford 


Durante el otoño y el invierno de 1942, la Fuerza de 
incursión a Pequeña Escala, bajo el control de la 
Ejecutiva de Operaciones Especiales y el Cuartel 
General de Operaciones Combinadas, organizó una 
serie de incursiones a través del canal. La primera 
operación, en la que participaron 11 hombres, tuvo 
lugar cerca de Barfleur, en la península de Gtierburgo, 
la noche del 14 de agosto de 1942, y Jas demás -de 
diversos objetivos, incluidos ataques sobre 
emplazamientos alemanes y la captura de prisioneros 
para su interrogatorio- continuaron hasta finales de 
febrero del año siguiente. 


11/12 nov, 1942 

operación Fahrenheit 


Superior, derecha: El capitán 
Blake Glanvüle, patrón 
original de la embarcación 
Bnxham Maid Honor, que 
enseñó a la SSRF todo lo que 
necesitaban saber acerca de 
su gobierno. Abajo: A bordo 
del Maid Honor, Derecha: El 
puerto de Santa Isabel, en el 
que el Duchessa d'Aosra 
(recuadro) fíie capturado por 
la SSRF durante la operación 
"Postmastef’, 


Femando Poo 1942 


CAME- 
- RUN 

.. _§4nta Isabel 

1942 h— */ 

FEflNANDO POO 
















































Al mes siguiente de la operación Tostmaster\ lord 
■Louis Mountbatten, entonces Jefe de Operaciones. 
Combinadas,.propuso a los jefes de estado mayor 
que se. formase una fueíza anfibia de sabotaje de 
■unos 50 hombres para operar bajo su dirección per¬ 
sonal Se aprobó y Gus. y sus hombres volvieron- a 
Gran Bretaña para formar su núcleo, Gus instaló su 
cuartel general de entrenamiento en Anderson Ma¬ 
non en Dorset' y comenzó a reclutar más miembros 
■ para su nuevo grupo, denominado ahora oficialmente 
■Fuerza de Incursión a Pequeña Escala (SSRF). La 
mayoría de. los nuevos reclutas eran oficiales, y la 
idea consistía en que adquiriesen experiencia prácti¬ 
ca en incursiones antes de entrenar a otros grupos de 
incursores. Desgraciadamente r esta idea nunca se 
pudo poner en práctica. 

En la SOE -que ahora compartía la responsabilidad 
de la nueva fuerza con el Cuartel General de Opera¬ 
ciones Combinadas- Anderson Manor pasó a llamar¬ 
se Estación 62, mientras que la SSRF asumió el nom¬ 
bre clave de 62.° Comando. El entrenamiento fue 
duro y largo, y se experimentó largamente con diver¬ 
sos tipos de armas, Por ejemplo, el teniente Andéis 
Lassen, un joven oficial danés que después recibió a 
título postumo la Cruz Victoria, era muy diestro con 
el arco y iá flecha, un arma silenciosa y letal que él 
manejaba con gran precisión. Sin embargo, las autori¬ 
dades le prohibieron utilizar el arco en combate, al 
que describieron, de un modo algo irónico para mu¬ 
chos, como “un arma inhumana', 

Los nombres también aprendieron a gobernar em¬ 
barcaciones en cualquier condición meteorológica y 
practicaron constantemente inserciones a cubierto en 
playas desde las dos lanchas motoras que se les 
había asignado. Pronto se descubrió que las dos lan¬ 
chas eran demasiado lentas y fueron sustituidas por 
la torpedera MTB 344, que Gus y sus hombres llama¬ 
ron cariñosamente “el pequeño meón", 

La primera operación de la SSRF se efectuó ia 
noche del 14 de agosto de 1942, cuando once incurso- 
res dirigidos por Gus partieron para destruir un ca¬ 
ñón antiaéreo al sur de Barfleur. A pesar de desem¬ 
barcar en un lugar erróneo, la operación " Bamcade' 1 
resultó un éxito, pues los incursores lucharon con los 
alemanes y mataron al menos a tres de ellos. 

La semana siguiente, se enviaron seis miembros ai 
fracasado desembarco de Dieppe y, en setiembre, se 
realizaron tres operaciones, la última de las cuáles 
acarreó trágicas consecuencias a esta fuerza de élite. 


La primer a, \la, operación "DryacT, se .efectuó la noche 
del 2 áe setiembre, cuando 1G oficiales y. otros dos 
hombres dirigidos por Gus • atacaron el .faro de Les ‘ 
Casquéis, cerca de las Islas del. Canal, La MTB se ■ 
ancló a 700 m y él grupo remó hasta la qrüla en un 
bote Goatley. Dos oficiales sé .quedaron en él mien¬ 
tras el resto trepó por un acantilado de 70 m. Se 
encontró un camino para sortear la alambrada defen¬ 
siva y todo el grupo entró, en el patio de! faro sin ser 
' descubierto, Según el -.plan prestableddo, los hom¬ 
bres-se dividieron, y tomaron sus-objetivos, Se captu- ’ 
raron siete prisioneros sm un solo disparo, se destru-' 
y ó la radio y se tomó el 'libro de códigos. Mientras 
rembarcaban, Appleyard se hirió un tobillo y otro 
oficial, el capitán Peter Kamp. se clavó accidental¬ 
mente un' cuchillo en uña nalga, pero los prisioneros 
fueron llevados a bordo y después resultaron una 
valiosísima fuente de información. 

Cinco noches después tuvo lugar un reconocimien¬ 
to de la Ole de Barhou, en las Mas del Canal, y 
después, la noche del 12 de setiembre, se lanzó 
la operación “Aquatinf. Ésta exigía desembarcar al 
este de St Honorine, escalar algunos acantilados, 
acercarse a la aldea desde atrás y capturar un prisio¬ 
nero. Sin embargo, la noche era tan oscura que no se 
encontró el lugar donde escalar el acantilado, por lo 
que Gus decidió desembarcar en la propia St Honori¬ 
na Su grupo de once hombres llegó a la orilla en un 
bote Goatley y estableció contacto casi inmediata¬ 
mente con una patrulla alemana, Pero ésta superaba 
en número a Gus y sus hombres, quienes se vieron 
obligados a intentar una retirada, el Goatley volcó y 
Gus, que estaba herido, se ahogó, Algunos consiguie¬ 
ron llegar a la costa sin ser descubiertos, pero los 
restantes murieron o fueron capturados. Sólo Des- 
gr auges consiguió volver a Gran Bretaña, Hay es si¬ 
guió libre algún tiempo antes de ser capturado 
encerrado en la prisión de Fresnes, donde, nuetj 
meses después, la Gestapo lo fusiló. 

Sorprendieron a algunos alemanes 
en un hotel cercano y les maniataron 
para impedir que escapasen 

La pérdida de su comandante y de muchos de sus 
mejores hombres supuso un duro golpe para la SSRF, 
pero tanto Appleyard, que se había visto obligado a 
permanecer a bordo de la MTB a causa de su tobillo 


CAPITAN GUS 
MARCH-PHILLIPPS 

Soldado regular de aspecto 
irregular, Gus 
March-Phifiipps no tuvo 
paciencia para soportar la 
rutina militar en la paz y en 
1931, a la edad de 33 años, 
renunció a su puesto para 
dedicarse a escribir 
novelas. Aunque tenía un 
temperamento voluble y 
tartamudeaba, era un líder 
nato y, cuando llegó la 
guerra, se ofreció voluntarlo 
inmediatamente. En 1940 se 
encontraba cuerpo a tierra 
en una playa de Dunquerke 
junto a un joven oficial, el 
teniente Geoffrey 
Appleyard, "Me s-siento 
como un m-m-maldito 
cobarde 11 , confesó al oficial. 
Fue el comienzo de una 
gran amistad y, cuando el 
Ejército británico formó sus 
comandos, Gus, como 
comandante de escuadrón 
del 7.° Comando, eligió a 
Appleyard como subalterno. 
Las teorías de Gus sobre el 
entrenamiento de comandos 
pronto se hicieron famosas 
y, al formar y dirigir la 
“Fuerza Maíd Honor 1 * y 
después la Fuerza de 
Incursión a Pequeña Escala, 
tuvo ocasión de ponerlas a 
prueba. La devoción que 
inspiraba a sus hombres se 
hizo legendaria y el 
idealismo que añadió a la 
causa aliada lo hada 
extraordinariamente 
valiente. u Es el único ofidal 
del Ejérdto que he 
conocido”, escribió 
Appleyard, “que se arrodilla 
junto a la cama durante 
10 minutos antes de 
acostarse". Murió como él 
habría querido, en un 
momento de gran peligro, 
luchando contra el enemigo 
justo en el tipo de combate 
que él pensaba que 
ayudaría finalmente a ganar 
la guerra." 


T, Winter 
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Abajo: Una fotografía tomada 
en 1983 de dos supervivientes 
de las operaciones de la 
SSRF en su primera reunión 
desde ta guerra. A la 
izquierda, Leslie “Red" 

Wright que estrecha la mano 
a Tom Winter. 


Abajo: La MTB 344, conocida 
por su tripulación como el 
“pequeño meórT. El Afaid 
Honor, inutilizado para el 
largo viaje de vuelta a casa, 
ñivo que ser abandonado en 
el África Occidental y la SSRF 
tuvo que actuar desde la 
MTB. Derecha: En el puente 
del “pequeño meón", Las dos 
esvásticas indican sendas 
E-boote alemanes destruidas 
y las líneas verticales 
testimonian las ocho 
incursiones de comando 
efectuadas por la 
embarcación. 


herido, como las autoridades estaban decididos a que 
las operaciones continuasen.. La noche del 3 de octu¬ 
bre se realisó una incursión en la isla de Sark; se la 
llamó operación "BasaJt" Siete hombres de.la SSRF y 
cinco del Í2,° Comando dirigidos por Appleyard de¬ 
sembarcaron con un bote dory en un lugar desierto 
de la costa con el fin de capturar prisioneros. Sor- 
prendieron a algunos alemanes en un hotel cercano y 
les maniataron para impedir que escapasen. Sin em¬ 
bargo. en el camino de vuelta al bote sus prisioneros 
intentaron liberarse y, en la contienda que sobrevino, 
se disparó a dos de ellos y Lassen acuchilló a un 
tercero. Un cuarto consiguió escapar, pero el quinto 
fue amarrado al bote y ios incursores escaparon con 
los alemanes pisándoles los talones. 

El prisionero suministró alguna .información vital y 
Appleyard fue condecorado con la DSO. Sin embar¬ 
go, la incursión tuvo unas desagradables repercusio¬ 
nes: los alemanes, furiosos al encontrar a sus hombres 
muertos con las manos atadas, pusieron grilletes a 
todos los prisioneros que habían capturado durante la 
incursión de Dieppe como represalia. Aun así, las 
autoridades quedaron muy satisfechas con la opera¬ 
ción y aquel mismo mes se dieron órdenes para 
aumentar el número de escuadrones de la SSRF de 
uno a cuatro. El cuartel general del grupo siguió en 
Anderson Menor r pero se requisaron otras tres casas 
para los nuevos miembros, que eran todos del 12.° 
Comando, y también se aumentó ei número de em¬ 
barcaciones disponibles para esta fuerza mayor. La 
idea, un desarrollo lógico de las propias teorías de 
Gus, consistía en asignar pequeños grupos de coman¬ 
dos a la SSRF para entrenarse y después tomar parte 
en una incursión. 

Por entonces, Appleyard había sido ascendido a 
comandante, uno de los más jóvenes del Ejército, 
pero con la formación de una gran fuerza en pleno 
proceso tuvo que ceder temporalmente el mando al 
teniente coronel Bill Stiiling, hermano de David Stír- 
ling, fundador del Servicio Aéreo Especial. La prime¬ 
ra acción al mando de Stirling consistió en un ataque, 
denominado operación Tahrenheif, sobre la estación 
de comunicaciones de Pointe de Plouezec Tuvo lugar 
la noche del 11 de noviembre y fue dirigida por Peter 
Kemp. 

Además, de su armamento de comando usual, que 
incluía ametralladoras Bren y sub fusiles Sten, cada 
grupo de 10 hombres disponía de dos granadas de 
mano conocidas oficialmente como "Granadas P.E., 
N.° 6". Tenían una delgada envuelta de metal y conte¬ 
nían una pesada carga de explosivo plástico. Explo¬ 
sionaban por impacto, con un gran estallido, y se 
podían emplear para abrir un camino a través de la 
alambrada más densa. 

El grupo desembarcó en una cala rocosa y rápida¬ 


mente descubrió que, por culpa de los campos de 
minas, no podían efectuar un ataque directo sobre la 
estación dé comunicaciones, Consiguieron llegar a 
la alambrada defensiva sin ser descubiertos y mata¬ 
ron a los dos centinelas al arrojar uná de las granadas 
N.° 6 para abrir un camino a través de ella. El puesto 
de vigilancia estaba vado y, cuando surgió de la 
oscuridad un tercer alemán que abrió fuego con un 
subfusil le dispararon y alcanzaron. También elimina¬ 
ron a otro alemán que se dejó ver en el portal de la 
estación de comunicaciones. Kemp planeaba enton¬ 
ces atacar el edificio, pero los restantes alemanes 
reaccionaron rápidamente y comenzaron a disparar 
sobre los incursores, Kemp retiró de modo sensato su 
fuerza antes de que hubiera bajas y, sin más inciden¬ 
tes, llegaron al dory y alcanzaron la MTB 344 a remo. 

Sólo se efectuó una incursión más antes de que la 
SSRF fuera oñdalmente disuelta, en abril de 1943. 
Ésta tuvo lugar la noche del 27 de febrero y se 
denominó operación HuckabacT. Su objeto era des¬ 
cubrir si se podía desembarcar artillería en apoyo de 
una invasión en Guemsey. Los incuisores pudieron 
confirmarlo, pero fueron incapaces de establecer 
contacto con los alemanes antes de volver. 

Las ideas que Gus March-Phillipps había empleado 
para crear la SSRF serían desarrolladas por otros 
comandos especializados en el Mediterráneo y el 
canal de la Mancha durante el resto de la guerra y 
ayudaron a la formación de unidades de elite como el 
Servicio Aéreo Especial, el Escuadrón Especial de 
Botes y los Grupos Pilotos (de Asalto) de Operaciones 
Combinadas, Sin embargo, por desgracia, pocos de 
los hombres que habian trabajado con Gus sobrevi¬ 
vieron para ver sus ideas hechas realidad 


T. Winter 
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Probablemente era él convoy mediterráneo más lento 
desde/los tiempos de Gteopatra. La gran ilota zarpó 
de.Málta él 31 de octubre y, a la velocidad del buque 
anfibia más lento, pasó casi una semana navegando al 
este T hacia Pori-Said y la entrada del canal de Suez, 
Se dieron instrucciones a bordo de los buques dé 
desembarco durante aquella semana, pero basta la 
noche antes del desembarco no se recibieron nuevas 
fotografías aéreas de-los objetivos' iniciales, la mayo 


La mañana del 6 de noviembre de 
1956, los Comandos de los Royal 
Marine británicos desembarcaron 
en Port Said. El capitán Derek 
Oakley del 42. a Comando fue uno 
de los protagonistas de aquel día. 


Abajo: Durante mí 
entrenamiento para la 
batalla de Port Said; un 
sargento de los Roya} 
Marine dirige su pelotón en 
un ejercicio de limpieza de 
una casa. Este tipo de 
acciones iba a ser típico en 
los combate por la ciudad. 
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FUERZAS DE 
INVASIÓN 


En el asalto a Suez 
participaron un total de 
90 000 soldados, personal 
naval y aéreo, franceses y 
británicos. "Muskefeer”, 
como se denominó la 
operación, se estructuró en 
tres fases. La primera etapa 
comprendía una campaña 
aérea para asegurar la 
superioridad sobre Egipto 
antes de que actuasen las 
fuerzas terrestres. La Fase 
Dos, iniciada el 5 de 
noviembre, implicaba un 
asalto aerotransportado del 
3« "Paralen el aeródromo 
de Gamil, hada el oeste de 




Fort Said, mientras que un 
grupo de paracaidistas 
franceses de la 10. a División 
Colonial marchaba sobre 
los puentes del Raswa y al 
sur de Pon Faud. La Fase 
Tres de la operación 
consistía en desembarcos 
en la mañana del € de 
noviembre. La parte 
británica de esta fase 
estaba a cargo de los 
hombres de la 3.* Brigada 
Comando con e! 
Escuadrón C del €.° 
Regimiento de Carros y el 
3.° Escuadrón de Campaña 
de los Ingenieros Reales. La 
contribución francesa 
consistió en hombres del 
2,° Regimiento Colonial 
Paracaidista, tres comandos 
de infantería de manna y 
un escuadrón de carros 
AMX Postenormeme, en el 
mismo día, el cuartel 
general de la 16. a Brigada 
Paracaidista, junto al l + ° y 
2.° Batallones del 
Regimiento Paracaidista, 
desembarcaron en el puerta 
de Por! Said, al igual que 
los Escuadrones A y B del 
6.° Real Regimiento de 
Cairos. Unos 14 LST 
descargaron el día de la 
invasión antes del 
anochecer. 


a ***»* 0 ** 1 


Izquierda: Preparativos para 
la invasión. Los infantes de 
marina del 42,° Comando 
preparan granadas a bordo 
del buque de desembarco 
Stnker antes de embarcar en 
su LVT, Abajo, izquierda: Los 
oficiales del Escuadrón B del 
42,° Comando. A la izquierda 
está el capitán Derek Oakley 
con los tenientes David 
Westwood (centro) y Leske 
Hudson. Abajo: On LCA de la 
segunda oleada de asalto 
se dirige a la playa. 


ría imágenes "oblicuas'' tomadas desde los aviones 
del Arma Aérea de la Flota. Para sorpresa y conster¬ 
nación de los británicos, vieron que, a partir de las 
cinco hileras de cabañas de madera que recorrían la 
playa, había más edificios de los indicados en los 
desfasados planos de Fort Said que se les habían 
suministrado. Las fotografías mostraban claramente 
que los primeros objetivos eran muchísimo más gran¬ 
des que los edificios de dos pisos con los que espera¬ 
ban encontrarse. Esta nueva información provocó una 
exhaustiva reorganización de los planes y un reajuste 
de los horarios operacionales. 

Después de la cena del 5 de noviembre se celebró 
tranquilamente e! cumpleaños del teniente Jim Bur- 
ton, el oficial de información. Quizá fue un pretexto 
para esconder el miedo. Arriba en la cubierta escu¬ 
charon en la distancia el pesado rugido de los moto¬ 
res de aviación que, seguramente, iban en apoyo del 
3,® Batallón del Regimiento Paracaidista, lanzado so¬ 
bre el aeródromo de Gamil, unos 10 km al oeste de 
Fort Said, aquel mismo día. Cuando escucharon por 
primera vez las noticias de aquel salto se desilusiona¬ 
ron un poco por el hecho de que no eran ellos los 
primeros en llegar a tierra. Pero su misión era com¬ 
pletamente distinta y sabían que serían los primeros 
en entrar en la propia Pon Said, Unos brillantes re¬ 
lámpagos encendieron el cielo vespertino, recordán¬ 
doles que aquella seria la noche de "Guy Fawkes M , 
La mayoría de los británicos tuvo un sueño agitado. 
El capitán D Oakley tosía y se revolvía en el calor 
asfixiante de su camarote a bordo del HMS Siivla, un 
buque de desembarco de carros (LST) que había 
salido de la reserva en el Clyde. Al igual que la 
mayoría de los demás buques de apoyo, no tenía lujos 
modernos tales como el aire acondicionado 
Los amaneceres mediterráneos dan una sensación 
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¿ora que no desaparece el resto del día. El 
cáaro y los rayos del sol se fortalecen lenta* 
r an las primeras luces de la mañana. Mientras 
-escalerillas de! Su vía en medio del frió aire 
\ pudieron ver a estribor un espeso manto de 

-js cubría la dormida ciudad de Port Said. A lo 
tees un humo mucho más negro salía de los depósi- 
Ts :-r zetróleo al sur de la ciudad, que habían sido 

|j¡-" ~i~ por los bombarderos de la RAF durante la 

aoc'-r los dos subalternos de Oakiey, el teniente 
- K udson, un militar regular, y el teniente David 
Hteirocd en servicio temporal, además del sargen- 
K przr-er: GC.N. Casey, inspeccionaron a los infan¬ 
te 24 marina, revisaron sus municiones, comproba- 
st radios y se aseguraron de que todo estaba 
:Üte preparado para la contienda venidera. Sólo unos 
^pKos habían entrado en combate anteriormente, du- 
3 cr t -2 Segunda Guerra Mundial o en las junglas de 
ife.-— De las cinco secciones de combate de Oak- 
1 m ui estaba totalmente formada por reclutas, un 
re educación en medio de sus compañeros 
■ÉfesDcaieSt más preparados pero no más inteligen¬ 
te: Aun asi, todos resultarían útiles aquel día 
54 ordeno bajar a la cubierta de carros para mon¬ 
te' ec los vehículos oruga anfibios (LVT). Cada uno 
po r 4 levar hasta 30 hombres, navegar en el mar a 
inxrs y después avanzar por la playa sobre sus 
farv--- a las 04,10 se abrieron Jas compuertas de 
zt-jel del Suvla y los vehículos salieron del estrecho 
I de la cubierta de canos del buque nodriza 

Gx les LVT en el área de reunión igual que un 


agachados o sentados en el piso del LVT, que jugue* 
teaban nerviosamente con los portafusiles de sus ar¬ 
mas o ajustaban las cinchas de sus equipos. Se acer¬ 
caba rápidamente la hora de comienzo de la carrera 
en la playa. Oakiey observó como los LVT del Escua¬ 
drón A se acercaban a aquel círculo cerrado igual 
que jóvenes patitos en tomo a su madre. Los minutos 
pasaban y los rayos del sol cobraban fuerza. De 
repente, con un terrorífico rugido que rasgó la calma, 
los cañones de 114 mm del HMS Decoy, el buque de 
bombardeo y los otros destructores, abrieron fuego 


Ahajo: Un infante de marina 
prepara una granada de 
mortero antes del asalto 
anfibio. Abajo, izquierda: 
Mientras dos LCA se dirigen 
hada la dudad de Port Said T 
helicópteros Whirlwind de la 
oleada de asalto 
aerotransportado Uevan a los 
hombres del 4S.° Comando 
hacia la batalla. 


: ce latas que Ootasen en la agitada superficie, 
snses de marina hablaban tranquilamente en 




bsfa entre ellos, Oakiey miró su reloj bajo la débil 
gy-nnal Eran las 04,28 GMT Los relojes habían 
: prestos a ia hora "Zulú", unas tres por delante de 
lo que hacía parecer toda la operación extra* 
~£24 uncrecisa. Miró de soslayo a los hombres 




"MUSKETEER": 
FASE UNO 

A las 16,15 horas del 30 de 
octubre de 1956, Gran 
Bretaña y Francia lanzaron 
un ultimátum a Israel y 
Egipto para que retiraran 
sus fuerzas a una distancia 
de 15 km del canal de Suez 
en las 12 horas siguientes. 
En caso contrario, las 
fuerzas británicas y 
francesas se instalarían en 
la Zona del Canal Los 
israelíes no estaban 
entonces dentro de los 
15 km del canal y los 
egipcios, como se suponía, 
se negaron a ceder ante 
esta presión. Para los 
paracaidistas a infantes de 
marina que iban a efectuar 
los asaltos 
aerotransportados y 
marítimos, era necesario 
conseguir la superioridad 
aérea para proteger al 
venidero convoy de buques 
en su largo viaje desde 
Malta y para proteger a las 
fuerzas terrestres de los 
ataques aéreos egipcios 
durante la invasión en si. 
El 31 de octubre se inició la 
Fase Uno de la operación 
''Musketeer'\ En el 
bombardeo aéreo participó 
una gran variedad de 
aviones que incluían 
Valian t, Canberra, Ven ora, 
Hunter y Thunderstreak, 
que operaban desde las 
bases de Malta y Chipre. 
Además, se lanzaron otros 
ataques desde la fuerza de 
portaviones -los británicos 
tenían cinco y los franceses 
dos- en los que 
participaron Sea Hawk Sea 
Venom, Corsair y 
Thunderstreak, que 
operaron desde los buques 
a 80 km de la costa egipcia. 
El primer ataque fue contra 
el aeródromo de Almaza y 
fue un Canberra de la RAF 
el que soltó las primeras 
bombas. El ataque sobre 
Aimaza formó parte de una 
serie de incursiones 
efectuadas la primera 
noche contra 13 
aeródromos egipcios. La 
semana antes de los 
desembarcos, las bases e 
instalaciones militares 
egipcias y las cercanías de 
las futuras zonas de 
desembarco en tomo a Pon 
Sajd y Fort Faud se vieron 
sometidas a un ataque 
aéreo casi continuo. La 
campaña consiguió la 
superioridad aérea, crucial 
para el conjunto de la 
operación, y se destruyó un 
gran número de aviones 
egipcios. Con el éxito de la 
Fase Uno, la capacidad 
egipcia para resistir el 
asalto principal quedó 
drásticamente mermada. 


mientras avanzaban paralelamente a la costa. Fue 
una visión fortalecedora que jamás olvidarían, Era la 
señal para comenzar la carrera, La adrenalina empe¬ 
zó a fluir, los nervios se tensaron y una mirada de 
anticipación brilló en los rostros bronceados de los 
infantes. Una decisión de última hora tomada por el 
gobierno de Londres había limitado el calibre de los 
cañones utilizados en el bombardeo a no más de 
152 mm. Los acorazados franceses Richalieu con sus 
piezas de 381 mm. y el crucero británico HMS Jamai¬ 
ca. con su armamento de 303 mm, viraron a lo lejos. 

Bajo los pies de Oakley, el motor del LVT rugía a 
plena potencia y el conductor del Real Cuerpo Aco¬ 
razado dirigió la inestable lancha hacia la playa. Esta¬ 
ban a un kilómetro de la costa pero sólo pasaron 
minutos antes de que pusieran pie a tierra sin saber 
que el enemigo les esperaba. Se les aseguró que no 
habría minas en el área de desembarco, pero esta 
ingenuidad egipcia no les privaría de tener una ines¬ 
perada bienvenida, Los siguientes minutos decidirían 
su destino, 

Una ligera brisa rizaba las olas mientras avanzaban 
ruidosamente hacia la playa. A la izquierda de Oak¬ 
ley, a lo lejos, se podia ver la larga Mera de vehícu¬ 
los Buffalo que llevaban a los hombres del 40 c Co¬ 
mando, ahora convertido en Escuadrón A, dirigidos 
por el experto capitán Hamish Emslie, que había 
ganado la Cruz Militar en Malasia y también había 
servido con el SBS. Poco imaginaba que aquel mismo 
día iba a ser mencionado en los despachos. Miró a su 
derecha y allí cruzando velozmente por sus amuras, 
estaban los dos destructores, el HMS Decoy y el HMS 
Chaplet detrás. Sus pabellones de combate ondeaban 
en lo alto de sus mástiles, mientras que sus cañones 
disparaban sobre la costa para impedir que ningún 
enemigo les esperase allí. Oakley miró hacia atrás, en 
dirección a la estatua de Ferdinand de Lesseps, que 
guardaba soberbiamente la entrada del Canal, y que¬ 
dó horrorizado al ver que la hilera de LVT había 


desaparecido y que su solitaria lancha iba ahora muy 
por delante de ellos. Metió la cabeza en la cabina y 
gritó al piloto que aminorase. "Tengo la más rápida 
de estas malditas lanchas y vamos a ser los prime^ 
ros'\ fue la respuesta. Y así fue. 

Con sólo 350 m por delante, aún podía ver cómo los 
proyectiles navales caían sobre la playa que tenían 
enfrente. Una pareja de Sea Hawk del Arma Aérea 
de la Flota se lanzó desde el cielo despejado y ame¬ 
tralló la playa. Fue estimulante pero también estre- 
mecedor Mientras avanzaban, los proyectiles no ce¬ 
saron de caer y Oakley rogó para que cesase la 
cortina de fuego cuando llegaran. Al mirar su reloj 
vio que iban unos tres minutos tarde, lo cual no estuvo 
mal, ya que otros dos cazas atacaron con todas sus 
armas las cabañas de la playa. 

"Con la orilla aún a 100 m de nosotros, sentí cómo 
las orugas del LVT daban contra el fondo y, mien¬ 
tras se afirmaban en la arena, comenzamos a salir 
lenta y majestuosamente del agua, y aumentaba 
nuestra velocidad conforme disminuía la profundi¬ 
dad. Me sentí desnudo y expuesto, y me puse a 
cubierto a la espera del tiroteo enemigo. Pero la 
Royal Navy había cumplido bien su trabajo. Las 
hileras de cabañas ardían y el humo oscurecía el 
escenario, como una pantalla, antes de nuestro 
avance final. No hubo resistencia Por encima del 
estrépito del motor pude oír disparos procedentes 
de francotiradores aislados que me recordaron 
que aquello no era un ejercicio, pero los demás 
ruidos locales quedaron ahogados por el continuo 
bombardeo, que ahora caía sobre el segundo blo¬ 
que de casas. Éste constituía el límite pasado el 
cual la Royal Navy no podía seguir disparando por 
temor a causar víctimas civiles. A partir de enton¬ 
ces nos las apañaríamos por nuestros medios." 
Mientras rodaban por la playa, el sargento primero 
Casey ordenó que pusiesen la rampa posterior en 
posición horizontal y los infantes de marina se prepa- 
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Suez: asalto a Port Said 

5-6 nov, 1956 


Casa de la Armada 


Dársenas 


Ciudad árabe 


Embarcadero 
del casino 


42,° Cdo, (RM) Plaza del gobierno 

■ . ■. ■ ■ 


Playa “Sierra Verdi 


Clave 


Fuerzas anglo-francesas 


Barrio cdmerci 


Playa “Sierra Roj 

Kl fop. 0 CdcMRM ) ,.- h i 


mf Gdo 


Avance a través de Port Said 


Mientras el 42.° Comando avanza hacia ios 
puentes del Raswa, los infantes del 40.° 


Claves 

40.° Cdo. (RM) 
42, 0 Cdo. (RM) 
45.° Cdo. (RM) 


05,30 Mientras el 40,° y el 
42.° Comandos atraviesan 
Port Said. comienzan los 
asaltos aerotransportados 
del 45,° Comando. Los 
infantes aterrizan en 
helicóptero cerca de la 
estatua de Lesseps e 
inician un avance hacia el 
oeste para enlazar con¿ 
el 3 ° Para'\ 


El 26 de julio de 1956, el presidente de 
Egipto Nasser nacionalizó la Compañía 
anglo-francesa del canal de Suez y 
provocó una crisis internacional que 
desembocó en un asalto conjunto 
anglü-francés contra Port Said* 

Mientras Gran Bretaña y Francia se 
preparaban para la guerra con la 
formación de una fuerza expedicionaria 
en el Mediterráneo, se mantuvieron 
reuniones secretas con los 
representantes del gobierno israelí. El 
29 de octubre, Israel invadió el SinaL 
Egipto rechazó un ultimátum 
anglo-francés para que se retirase de 
la Zona del Canal y la RAF tuvo vía 
libre para neutralizar las bases de la 
Fuerza Aérea egipcia en el área. 


Mediterráneo 

Port Sai^Q p or | p ua d 

EGIPTO 1 § 

• o” 

EIC '! r °*^ SINAÍ 


6 de nov,, 04 t 30 Las primeras 
oleadas de asalto anfibio del 40 a y 
42,° Comandos desembarcan en las 
playas "Sierra Roja" y "Sierra Verde", 
a ambos lados del embarcadero del 
Casino, e inician su avance hacia el 
sor a través de Port Said. 


40,° Cdo. /Esc* C del 
42." Cdo. (RM/ /( RM V 6 RTR 

Mediterráneo i f J 

. 3. w “Para" f 1 f § 

O^N^Sierra Verde" /Sierra Roja”?' g 
\ ^ 45.° Cdo. <RM> ' ° 

Ciudad árabe# . _/ 3 

Bagi0 Si REP 

comercial ^ ™ 

Port Said / 4 40." Cdo. (RM) g MaHm 

Port Fuad / Cdo 

, __V 

: 42. a Gdo. (RM) 


2 RPC 


42.° Cdo* (RM) 



raxon física y mentalmente para la batalla. El encar¬ 
gado de comunicaciones hacía su última comproba¬ 
ción de la radio. A cincuenta metros de la carretera, 
los LVT se detuvieron y los infantes experimentaron 
el primer contacto con la arena bajo sus pies mientras 
desembarcaban y se desplegaban hacía posiciones 
defensivas antes de atacar los primeros objetivos. 

El teniente Hudson, un impecable y rudo oficial de 
los Roya] Marine r con una carrera brillante a sus 
espaldas, agrupó a su sección. Su primer objetivo era 
un gran edificio oriental con una gigantesca y sólida 
puerta de roble. Seguramente estarla cerrada. Aun¬ 
que allí no parecía haber posiciones enemigas tomó 
todas las precauciones posibles y pidió a los Ingenie¬ 
ros de Asalto que trajeran una carga explosiva de 
pértiga. Conectaron la espoleta y, después de retirar¬ 
se a una distancia segura, una tremenda explosión 
rasgó el aire y la enorme puerta se desintegró en 


medio de una nube de humo y polvo. Contemplaron 
aquello con cierto regocijo. Mientras el humo se disi¬ 
paba vieron a un pequeño y desgarbado egipcio, 
evidentemente el portero, que salía de una zanja 
junto a la carretera [con la llave en la mano! 

Los comandos ocuparon el edificio; unos despeja¬ 
ron la planta baja y otros tomaron la gran escalera 
principal. Poco imaginaban los infantes de marina 
mientras ocupaban el edificio, lo aseguraban y pasa¬ 
ban a la fase siguiente, que el sótano contenía una 
valiosa colección de exquisitos vinos. Después descu¬ 
brieron irónicamente por qué el oficial en jefe había 
instalado allí su primer cuartel general. El Escuadrón 
A y los hombres del 40 ° Comando hicieron un trabajo 
similar a lo largo del frente marino. Los aviones ru¬ 
gían en busca de blancos de fortuna, pero el Ejército 
egipcio se había retirado tierra adentro tras el denso 
bombardeo naval. Después se supo que muchos se 


Abajo: Una vista desde el 
LVT de Oakley mientras los 
hombres del 42.° Comando se 
acercan a la playa Sierra 
Verde en Pon Said, Cuando 
se tomó esta fotografía aún 
no se había iniciado el 
bombardeo aéreo y navaL 
Izquierda: Un Sea Hawk es 
armado a bordo del 
ronaviones HMS Eagle antes 
he una misión contra los 
aeródromos egipcios durante 
la Fase Uno de la operación 
MusJrefeer" 
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Embarcadas en los portaviones HMS y Ocean 
HMS Theseus, las tropas entraron en el 
combate en el primer gran asalto heliportado 
de la historia. Un escuadrón conjunto del 
Ejército y la RAF, con seis Whirlwind y seis 
Sycamore, se unió a otros ocho Whirlwind del 
845,° Escuadrón del Arma Aérea de la Flota. 

El asalto se efectuó en cuatro oleadas, que 
llevaron al Comando a una zona de aterrizaje 
cerca de la estatua de Lesseps una hora 
después de los desembarcos. Los helicópteros 
llevaron a los infantes de marina y su 
considerable arsenal a la zona a intervalos de 
tres minutos y se mantuvieron a medio metro 
del suelo mientras los infantes descendían. 

Los soldados se abrieron paso después hacia 
el oeste, a través de La ciudad, y se unieron 
aquella tarde a los hombres del 3. er "Para” 
que habían saltado en el aeródromo de Gamil 
el día 5. Al anochecer, la plana mayor de la 
Brigada estaba en tierra y los tres comandos 
se desplegaron a sus objetivos asegurados en 
toda la ciudad. Con la declaración de un alto 
el fuego a medianoche, las fuerzas aliadas en 
Suez fueron incapaces de aprovechar el éxito 
inicial de los desembarcos. Ocho días 
después de los desembarcos, el cuartel 
general de la Brigada, con el 40,° y 45,° 
Comandos, se retiró a Malta, mientras que el 
42.° Comando permaneció en Egipto hasta 
que fue relevado por soldados de una fuerza 
de las Naciones Unidas. 


Abajo, fotografía principal: El frente de max de Fort 
Said poco después de la Hora H. En la distancia se 
puede ver una espesa columna de humo procedente 
de un incendio provocado por el bombardeo 
preliminar. En primer término está el embarcadero 
del Casino, que marcaba el límite entre la playa 
Siena Verde (42.° Comando), a la derecha, y la 
Sierra Roja (40.° Comando), a la izquierda. Abajo, 
interior: El comandante en jefe de los Roya! Marines 
en la época de Suez, el teniente general Hardy, 


LOS ROYAL MARINES EN SUEZ 


Derecha: El teniente Leslie 
Hudson del Escuadrón B del 
42,° Comando. Superior: En 
tierra firme. Tras 
desembarcar de sus LVT y 
LOA, los infantes de marina 
se desplazan a lo largo del 
frente marino. En último 
término se puede ver una 
de las cabañas de playa 
incendiada durante el 
bombardeo inicial. 


A finales de jubo de 1956, cuando el 
presidente egipcio Gamal Abdel Nasser 
nacionalizó la Compañía del Canal de Suez, la 
3/ Brigada Comando estaba estacionada en 
Malta, pero el 40.° y 45.° Comandos combatían 
en Chipre, mientras que el núbleo operacional 
del 42,° Comando estaba en Bickleigh. Devon, 
A finales de agosto, roda la brigada se había 
concentrado en Malta y se realizaron 
ejercicios de asalto anfibio durante todo 
setiembre y octubre. 

A las 04,30 horas de la mañana del 6 de 
noviembre, las primeras tropas de asalto del 
40.° y 42.° Comandos alcanzaron la playa. El 
asalto se realizó en oleadas, con el 
desembarco de los LVT en primer lugar, 
seguido por una segunda oleada de LOA. Los 
hombres del 40,° Comando desembarcaron en 
la base del rompeolas occidental de la playa 
"Sierra Roja 1 ’, mientras que el 42.° Comando 
desembarcó más al oeste, en la playa "Sierra 
Verde 11 , Las dos cabezas de la playa estaban 
separadas por el embarcadero del Casino. El 
42.° Comando avanzó desde "Siena Verde" 
hacia la ciudad, en dirección a los puentes 
del Raswa, mientras que el 40,° Comando se 
abrió paso a lo largo del Canal hacia las 
dársenas del puerto. Mientras pasaba el día, 
el 40,° Comando capturó las oficinas de la 
Compañía del Canal y las casas de aduanas, y 
hubo fuertes combates en tomo a la Casa de 
la Armada, Mientras los infantes de marina 
del 40. ü y 42.° Comandos realizaron un clásico 
asalto anfibio con las lanchas de desembarco, 
los hombres del 45.° Comando fueron 
desplegados de un modo totalmente nuevo. 











asegurar el Depósito de Almacenaje en Frío del Mito 
y la central eléctrica de Fort Said, situados en los 
suburbios meridionales de la ciudad. Entonces apare¬ 
ció el familiar y reconfortante rostro del comandante 
en jefe de los Royal Marine ( el teniente general 
Campbell Hardy, que les dio amistosos consejos y les 
animó. Su visita al área operacional tan poco tiempo 
después de la Hora H fue desaprobada por el Almi¬ 
rantazgo pero, aun así, había llegado a tierra en 
helicóptero con el 45 0 Comando y para los infantes 
de marina constituyó una visión reconfortante Habló 
con muchos de sus hombres. 

A las 06,30 montaron de nuevo en los LVT, esta vez 
con la rampa trasera parcialmente abierta por si 
hada falta una salida rápida. Un refrescante té había 
limpiado el polvo de sus gargantas y se habla redis¬ 
tribuido la munición, con lo que ya estaban listos para 
marchar Se sabía que esle avance a través de la 
dudad no sería fácil, pues el Ejérdto egipcio podía 
haber apostado perfectamente francotiradores en lo 
alto de los edifidos de techo plano, Oakley se sentó 
en la cabina con el conductor y su compañero mien¬ 
tras que los infantes de marina se acomodaron en el 
suelo del LVT, con las espaldas apoyadas en los 
laterales. El teniente Westwood y el sargento Casey 
se sentaron con el servidor de una Bren en la parte 
posterior, con los pies sobre la rampa. El plan era que 
se desplazaran con un Centurión a la cabeza segui¬ 
dos del LVT de Oakley, luego otro carro de combate, 
otro LVT, y así sucesivamente. Seguían los Escuadro¬ 
nes A y X con el Rover del oficial en jefe, las ametra¬ 
lladoras medias Vickers y algunos Ingenieros de 
Asalto, La velocidad del LVT en tierra, unos 25 km/h, 
impuso el ritmo del avance 


De repente, se escuchó por encima 
del rugido de los motores una 
ráfaga de fuego de ametralladora 


H teniente Peter Hetherington, un oficial del Real 
Regimiento de Carros, iba en el carro de cabeza, Se 
habían practicado numerosos ejercicios de coopera¬ 
ción entre infantería y carros en Malta durante el 
otoño, por lo que se comprendían y confiaban mutua¬ 
mente, Con el rugido de los motores, esta larga y 
serpenteante columna se alejó por el frente marino y 
giró hacia tierra adentro al final del último bloque de 
una de las calles más anchas de Port Said, la Rué 
Mahammed Ah. Aún eran las 06,45 horas y. mientras 
se adentraban en territorio enemigo, la adrenalina 
comenzó a fluir de nuevo y los nervios se tensaron. 
Tras girar hacia la calle ancha, el cano de cabeza 
pareció alejarse y les hizo sentirse algo indefensas. 
Oakley sintió un tirón del pantalón y miró hacia abajo. 
El conductor intentaba decirle algo. Acercó su oído y, 
en un tono que relajó por completo sus nervios* le 
preguntó; "Señor, ¿en este país conducen por la de¬ 
recha o por la izquierda?". 

De repente, escuchó por encima del rugido de los 
motores una ráfaga de ametralladora mientras pasa¬ 
ban por uno de los muchos cruces. Esto confirmó la 
presencia de enemigos que no temían disparar sobre 
los británicos. Pero no había tiempo para responder 
mientras avanzaban hada su objetivo, aproximada¬ 
mente a un kilómetro de eUos. Los altos edificios de 
ambos lados parecían envolverlos y los ojos de Oak¬ 
ley estaban fijos en los tejados, a la busca de blancos 
de fortuna. Otro tirón del pantalón y el bromista de la 
cabina dijo: "Mire señor, los semáforos están en rojo... 
¿paramos?" Así están hechos los hombres de comba¬ 
te. Otra ráfaga de ametralladora alcanzó el vehículo e 
hizo que se desviase momentáneamente. Uno de los 
hombres sentados en el suelo gritó y comenzó a 
quejarse. Oakley estaba seguro de que el fuego no 


habían librado de sus uniformes y ocultado, junto con 
sus armas, bajo sus largas djillabas, 

Eran las 05,35 y los británicos vieron con gran 
satisfacción que el Escuadrón C del 6.° Regimiento 
Real de Carros, con sus Centurión, se habían unido 
ya a ellos. Los LVT repostaban y eran revisados junto 
a las casas del frente marino mientras los Escuadro¬ 
nes C y X pasaban a través de ellos para capturar 
más bloques de casas tierra adentro. Muchos de los 
infantes aprovecharon para tomar un breve refrige¬ 
rio, ya que el desayuno se había ingerido hada ya 
muchas horas. Tras consultar con un Grupo "O”, Oak¬ 
ley se alegró de que no hubiesen sufrido bajas y de 
que los hombres estuviesen animados, Pero aguarda¬ 
ban malas noticias: un descontrolado ataque aéreo 
confundió algunos artilleros contracarro de apoyo de 
la Infantería Ligera de Somerset con el enemigo y los 
ametralló con desastrosos resultados. 

El ofidai en jefe, teniente coronel Peter Norcock, 
los reunió y les dio instmcdones para Ja siguiente 
fase de la batalla: un avance a través de la ciudad 
con los LVT, apoyados por carros de combate, para 












provenía del tejado de ningún edificio en dirección a 
sus desprotegidas cabezas y no pudo comprender 
aquello ED cabo Jim Peerless gimió "Me han dado" y 
cuando se le dio la vuelta sus nalgas comenzaron a 
manar sangre. Sólo entonces adivinó lo que había 
sucedido. Cuando zarparon de Malta era tal el secre- 
to de esta operación en concreto que se creía que 
sólo era otro de aquellos interminables ejercicios en 
la bahía maltesa de Mellieha. Cada LVT estaba pre¬ 
parado para que se colocasen planchas de blindaje 
en los laterales, pero este trabajo llevaba varias horas 
de duro esfuerzo con una grúa y era muy impopular 
entre los tripulantes. La terrible realidad de que los 
laterales del vehículo no eran a prueba de bala supu¬ 
so un duro golpe para la moral de los hombres. 

Las desiertas calles parecían muy pacíficas bajo la 
luz matinal, pero aquello era la guerra y el peligro 
reinaba en cada acera. Escudriñó ansiosamente en 
busca del objetivo, la central eléctrica y la zona 
situada al sur de ella donde actuarían como obstácu¬ 
lo, cuando el grito de "granadas" rasgó el aire. Elevó 
la vísta y vio de reojo a un soldado egipcio que 
acababa de arrojar una granada desde uno de tos 
pisos altos. Su puntería era buena y había calculado 
bien la velocidad del vehículo. Pero la suerte estuvo 




Cabo de los RoyaJ 
Marines, invasión de 
Suez. 1956 


Este infante de marina lle¬ 
va la boina verde corona¬ 
da por unos anteojos para 
protegerse contra la arena 
y el polvo. El correaje es el 
modelo 1937, oscurecido y 
satinado. El armamento 
consiste en un subfusil 
Sten Mk V de 9 mm. 



















COMANDOS BRITÁNICOS: SUEZ 1956 



del lado británico, En lugar de explosionar en medio 
de ellos, atembó a los pies del subalterno de Oakley, 
David Westwood, en la parte posterior del LVT. Se 
contrajo espasmódicamente cuando la granada le al¬ 
canzó y ésta rodó hacia la carretera detrás del ve¬ 
hículo Cuando explosionó, trozos de metralla alcan¬ 
zaron al sargento primero en la cabeza. El asistente 
de la Roya1 Navy lo vendó rápida y eficazmente, pero 
a Casey no le hizo gracia no poder ajustarse ya su 
boina verde a causa del vendaje. 

Entonces Oakley pudo ver el edificio del Depósito 
de Almacenaje en Frío a lo lejos y, detrás de él, su 
objetivo. Mientras se acercaban, avisó a los infantes 
de marina para que se preparasen para bajar pero, 
ante sus horrorizados ojos, el cano de cabeza no 
reconoció el edificio. E Centurión seguía su marcha. 
Estaba ante un serio dilema: ¿continuar hasta su posi¬ 
ción de parada sin la protección del carro de comba¬ 
te o seguirlo por si había visto algún enemigo y daba 
un rodeo? Intentó en vano llamarlos por radio. En 
Malta habría funcionado perfectamente, pero ahora 
estaban en acción y las transmisiones fallaban Tomó 
la decisión de seguirlo más al sur y el Escuadrón B le 
siguió. Otros 150 m carretera abajo, justo al limite del 
área, el carro del teniente Hetherington giró tranqui¬ 
lamente a la izquierda a través de la puerta principal 
de un campamento del Ejército egipcio. Oakley tem¬ 
bló al pensar lo que podía haber dentro. Pero, para su 
alivio, el campamento estaba desierto, aunque había 
señales de actividad reciente por todas partes. E 
LVT se detuvo y Oakley dijo al conductor que lo 
pusiese a cubierto detrás de una casa de ladrillo. El 
resto de sus hombres, con sus carros acompañantes, 
se desplegaron en posiciones defensivas. Se apaga¬ 
ron los motores y el silencio se implantó de golpe. Sin 
ruidos,,. sin movimientos. 

Esperó y examinó ansiosamente la situación y pen¬ 


Fotografía principal: Las 
calles de Pon Said. Tras 
capturar los objetivos 
iniciales, los Centurión y LVT 
del 42.° Comando se 
reagruparon para el avance 
por la ciudad. Todos los 
vehículos llevaban pintada 
una <f H +1 para facilitar su 
identificación. El LVT de 
Oakley es el segundo de la 
fila. Inferior, izquierda: 

Infantes del escuadrón y del 
42," Comando se desplazan a 
lo largo del frente de mar 
a bordo de un Centurión del 
Real Regimiento de Carros 
Izquierda: Hombres del 40 ° 
Comando izan su pabellón 
junto a la Casa de la Armada 
tras haberse abierto paso por 
e! lado occidental del Canal. 
La batalla por la Casa de la 
Armada fue uno de los 
encuentros más feroces de 
aquel día, y cuando se tomó 
el edificio el 40 ° Comando 
capturó 20 prisioneros. 
Murieron treinta egipcios 
curante el ataque al edificio, 
que fue apoyado por el Arma 
Aérea de la Flota. Inferior, 
ierecha: E capitán Derek 
Oakley del Escuadrón B del 
€2.° Comando. 


só en el siguiente paso, consciente de que había 
sobrepasado un poco el límite de su objetivo. O 
operador de radio llamó al cuartel general del Co¬ 
mando y explicó la situación, "Me alivié al oír que los 
Escuadrones A y X habían capturado sus objetivos 
frente a una fuerte resistencia, pero algunos francoti¬ 
radores no paraban de molestar. Esto no me servía 
de nada. Hetherington seguía encerrado en su carro 
y esperé a que apareciera para ordenar la situación. 
Intenté, de nuevo en vano, establecer contacto con él 
por radio. Mi adiestramiento me había enseñado que 
el segundo medio de comunicación con un carro era 
a través de su teléfono, situado en la parte posterior 
del casco. Lo cogí cuidadosamente y giré la manive¬ 
la Nada. Giré de nuevo. Todavía nada Esperé. Ha¬ 
bían pasado ya 10 minutos desde nuestra Legada a] 
campamento y la sensación de urgencia me ahogaba. 
Le dije a mi radio que intentaría ponerme en contacto 
con el carro a través de su torre, Trepé cautelosa¬ 
mente por el casco y. cuando estaba a punto de 
golpear la portezuela, su cañón disparó y me lanzó de 
espaldas al suelo en medio de una nube de polvo y 
arena Me levanté y me sacudí el polvo, más humilla¬ 
do que enfadado Tras una pausa razonable lo intenté 
de nuevo y, en esta ocasión, mi llamada recibió su 
respuesta cuando Peter Hetherington levantó la esco¬ 
tilla unos centímetros y dijo: «Perdona, chico, creo 
que me he equivocado * ¡La excusa del año! «Vi algo 
moverse en esa prisión y disparé sin fijarme* 

Tras una rápida conferencia se llamó al Grupo "O", 
pues Oakley planeó volver al Depósito de Almacena¬ 
je en Frío. Mientras tanto, Leslie Hudson había solici¬ 
tado al cuartel general un helicóptero de evacuación 
médica para el sargento, el cabo Peeriess y el infante 
Chaffey, que también estaba herido. Casey se quitó 
su vendaje de campaña, se volvió a poner su boina 
verde y se negó a marchar. Se dice que murió en 
Chipre seis meses después, 

Casey se quitó el vendaje, se volvió 
a poner su boina verde y se negó a 
ser evacuado 


No había enemigos al sur y se informó de ello al 
oficial en jefe. Tras retirarse del edificio del Depósito 
de Almacenaje en Frío con la misión cumplida, oye¬ 
ron con cierta desilusión que se había pactado un alto 
el fuego temporal Los infantes de marina sentían y 
sabían que su misión estaba a medio terminar. Una 
vez más se impuso una orden procedente de Lon¬ 
dres, Ni siquiera pudieron hacer oídos sordos y aca¬ 
bar el trabajo. Sintieron como si se desinflaran Tras 
dejar a los Escuadrones A y X en posición, Oakley 
llevó a sus hombres por la Rué Mohammed Ali con el 
inconveniente de saber que los francotiradores aún 
no tenían noticia del alto el fuego. Llegaron al frente 
marino, donde comieron y se refrescaron en ia comen 
didad de algunos de los edificios que habían sido su 
pnmer objetivo. Sin embargo estaban interiormente 
orgullosos de haber ganado aquel día y de que su 
profesionalidad hubiese sido recompensada. Había 
sido un día muy largo desde que desembarcaron y, 
mientras oscurecía, los relojes les dijeron que eran 
las 22,30 de la noche. 

Ésta es sólo la historia de unos hombres, el Escua¬ 
drón B del 42,° Comando, una entre las muchas del 
40,°, 42. a y 45,° Comandos que combatieron aquel día 
para ganar la batalla de Port Said con una eficacia 
militar implacable y sólo desfigurada por el cese el 
fuego ordenado por Londres. E total de bajas de los 
Roya! Marine de aquel día ascendió a 10 muertos y 50 
heridos. 
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ORGANIZACIÓN 

AERO¬ 

TRANSPORTADA 

SOVIÉTICA 

Las Fuerzas Armadas 
soviéticas fueron las 
pioneras en las formaciones 
de paracaidismo y 
desembarco aéreo, y ya 
tenia cuatro de estas 
unidades en 1932, A pesar 
de varias e infructuosas 
operaciones en la Segunda 
Guerra Mundial, 
consecuencia de la falta de 
oficiales y suficiente equipo 
pesado, la Fuerza de Asalto 
Aéreo (VDV) soviética se 
mantuvo después de 1945. 
El arma aerotransportada 
se puso bajo el control de 
las fuerzas terrestres y el 
general V,F, Margelov 
inicio un amplio programa 
de modernización. En el 
clímax de la crisis de los 
misiles cubanos de 1962, los 
planificadores soviéticos 
pusieron a la VDV bajo el 
control directo del 
Ministerio de Defensa para 
actuar a la discreción del 
Alto Mando soviético en 
caso de conflicto. Esta 
reorganización proporcionó 
a los observadores 
occidentales un indicativo 
real de que el arma 
aerotransportada 
desempeñaría un papel 
vital a la hora de extender 
las posibilidades soviéticas 
por todo el mundo. La VDV 
comprende actualmente 
ocho divisiones conocidas. 
Una de ellas “la 106. a 
División de Asalto Aéreo de 
la Guardia- está basada en 
la zona de Tula-Ryazan, 
160 Ion al sur de Moscú, y 
es responsable del 
entrenamiento de los 
nuevos reclutas. Las otras 
siete divisiones son la 6. a P la 
76. a f la 10a a . la 103 la 
104. a y la 107. a de la 
Guardia, y la 44. a División 
Aerotransportada de la 
Guardia, Arriba: La insignia 
de bocamanga de una 
División de asalto aéreo. 































Cuando SO añade una nueva arma desastre debido principalmente a que los paracaídís- 
al arsenal soviético, son los !as soviéticos sólo disponían de forma casi exclusiva 

* _* , . de armas ligeras y no tuvieron apoyo pesado, 

paracaidistas ios primeros en ^ No obstante, en 1956, la famosa Exhibición Aérea 

comprobar SU capacidad operacionaL de Tushino reveló al mundo que se había organizado 

un elemento aerotransportado soviético totalmente 
nuevo, y en las tres últimas décadas éste se ha con- 
El arma aerotransportada soviética ha experimentado vertido en la mayor y probablemente la mejor equi- 
violentos reveses de fortuna desde su formación en pada de las fuerzas similares del mundo. Todos los 
1929, pero en la actualidad Forma un componente vital hombres son voluntarios y sus bases están instaladas 
y de extraordinaria potencia dentro del Ejército so- en el interior de la URSS, lo que proporciona a los 
viático. Ya en 1930 se desplegaron tropas de paracai- observadores occidentales muy pocas oportunidades 
distas en unas maniobras militares; seis años después de valorar a estas tropas'de élite. No se sabe su 
se realizó una famosa exhibición ante enviados ex- potencial humano con • precisión, aunque se estima 
tranjeros, en la que saltaron unos 1 500 hombres, Sin que debe haber unos 75 000 hombres organizados en 
embargo, tras esto muy poco se oyó sobre estas ocho divisiones, La Fuerza Aérea soviética dispone 
tropas y se presume que la mayoría de sus oficiales de grandes cantidades de aviones de transporte y es 
de mayor graduación fueron eliminados durante las muy probable que, en caso de emergencia, dos, o 
purgas de Stalin en 1936-37, que dejaron sin cabezas incluso tres divisiones puedan ser trasladadas casi de 
directoras al arma aerotransportada. En 1943-44 se inmediato a distancias superiores a los 3 000 km. El 
utilizaron tropas paracaidistas en tres operaciones avión de transporte normalizado para las tropas para- 
contra las fuerzas alemanas, y las tres terminaron en caidistas es el Antonov An*12 “Cub" un aparato tur- 


izquierda: Con la bayoneta 
calada, un oficial 
aerotransportado realiza 
instrucción de combate. 
Arriba, izquierda: Un 
lanzagranadas automático 
AGS-17. Arriba, derecha: Un 
paracaidista soviético avanza 
■%oa una arma contracarro de 
las tropas aerotransportadas, 
el lanzagranadas RFG-16. 
Abajo: Una unidad 
paracaidista atraviesa el 
flanco “enemigo 11 . 
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bohélice con un alcance de 4 600 km a 620 rr_ ^ 
100 paracaidistas totalmente equipados 1 ~ 
mente el An-12 puede transportar caigas áe J 
15 000 kg y, según fuentes soviéticas, se neoeáB 
aparatos de este tipo para mover un regresa* 
Una división aerotransportada esta r ~inrn~M 
tres regimientos, junto a batallones de 
comunicaciones, de misiles contracan: 
miento, reabastecuniento y de servicio; meárra 
regimiento de artillería de apoyo, una 
reconocimiento, una de defensa química t a 
equipo. No obstante, ésta parece ser su correa 
'ideal", pues la real de una división puede 5 
bastante según el tipo de operación éneo njSEá 
En la doctrina militar soviética existen ¿os z 
básicas de operaciones aerotransportadas el 2 
paracaidista, llevado a cabo por tropas espe^ 
das, o bien el asalto en helicópteros, realizad: 
malmente por tropas convencionales de ínfan:es 
torizados. Los manuales ponen de relieve la □ 
utilización de fuerzas de paracaidistas en ataques 
las líneas enemigas tras un primer intercamr-j: 
clear, o bien para apoyar un ataque con ver, r 
acorazado mediante desembarcos avanzados ? 
centros de comunicaciones, vadeo de ríos u 
puntos de importancia estratégica. Otras 
serían las de desviar reservas lejos de la z:n 
'avance prevista, tomar los sistemas de lanzan: 
de armas nucleares del enemigo o bien intemrr. 
estorbar las cadenas de comunicación y maná: 
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contrario mediante desembarcos aéreos en retaguar¬ 
dia de éste. 

A juzgar por las escasas fotografías que se han 
visto en Occidente en los últimos 30 años, parece muy 
probable que el soldado aerotransportado soviético, 
de acuerdo a su estatuto de "guardia", se encuentre 
entre los primeros en recibir las nuevas armas; es 
notable que el primer fusil AK-74, el primer lanzagra- 
nadas contracarro RPG-16 y el primer AGÍ>17 hayan 
sido vistos en manos de paracaidistas antes de que 
fueran distribuidos a las restantes unidades del Ejér¬ 
cito soviético. En base a esto, los observadores occi¬ 
dentales sólo pueden especular sobre el alcance de 
las nuevas armas en posesión de los paracaidistas, 
medios que aún no han aparecido a la luz pública. 

El arma de combate básica del paracaidista es el 
fusil AK-74. Éste se detectó por primera ves en 1978, 
y en 1980 fue distribuido al resto del Ejército soviéti¬ 
co, El AK-74 está basado en el bien conocido diseño 
Kalashnikov AK-47; la mayor diferencia entre ambos 
es su calibre de 5.45 mm y la adición de un compen¬ 
sador y freno de boca combinados en el extremo del 
canon. Se cree que este mecanismo está destinado a 
reducir el retroceso y la reelevación del cañón du¬ 
rante el disparo automático, pues hay evidencias pro¬ 
cedentes de revistas de medicina militar soviéticas 
de que el fogonazo del disparo es peligroso para los 
soldados que estén junto al arma, El cartucho de 
5,45 mm es comparable al de 5,56 mm de la OTAN, 
aunque tiene una bala de diseño peculiar con alma 
de acero embutida en el interior de una ojiva de 
cuproníquel. El extremo plano del ánima tiene un 
espacio vado, de modo que cuando hace impacto, la 


El cargador de plástico y la culata hueca 
del AK-74 (superior, izquierda) proporcionan 
a las tropas aerotransportadas soviéticas 
una anua ligera y fácil de Hevar (fotografía 
principal). Extremo izquierdo: 

El lanzagranadas RPG-18 (inferior), junto a 
su equivalente norteamericano, el M72 LAW 

(superior). 


punta se dobla sobre sí y entonces la bala sigue una 
trayectoria curva que ocasiona una herida muy gra¬ 
ve. También se dispone de proyectiles perforantes y 
trazadores, aunque habitualmente estos dos se utili¬ 
zan más en las ametralladoras. 

Hay dos versiones del fusil AK-74, de las que la 
más común es la AKS-74, que es el arma normal con 
la adición de una culata metálica plegable y que se 
ve muy frecuentemente en manos de los paracaidis¬ 
tas. La versión menos común es el subfusü AKR. más 
corto. Éste dispone de un cañón muy corto {200 mm 
de longitud en lugar de 400 mm) y una culata plega¬ 
ble similar a la del AKS-74. Un apagallamas de forma 
bulbosa ayuda a reducir la presión del gas en el 
émbolo de accionamiento, 

La ametralladora de 5,45 mm, utilizada como arma 
colectiva de escuadra, es el modelo RPK-74, Es simi¬ 
lar a la anterior RPK de 7,62 mm y es lo que en 
Occidente denominaríamos como un "fusil ametralla¬ 
dor' 1 ya que, en realidad, no es más que una versión 
pesada del fusil AK-74 con la adición de un bípede, 
un cargador mayor y un cañón más largo y pesado. 
Este último no puede sustituirse cuando se calienta, lo 
que sugiere que sólo puede usarse en ráfagas cortas 
y no para fuego de apoyo sostenido. El cargador lleva 
40 proyectiles, aunque el arma puede aceptar el 
cargador normal del fusil, de 30 cartuchos. 

Aunque el RPK-74 es un arma adecuada para la 
escuadra, es obvio que se requiere otra arma con 
mayor poder y alcance como ametralladora colectiva 
de compañía, por lo que se utiliza también la PKM de 
7,62 mm f una ametralladora compacta y de alimenta¬ 
ción por cinta con un bípode y un cañón de cambio 
rápido que permite su utilización en ráfagas largas. 
Para terminar y ante el requerimiento de un arma de 
mayor alcance aún, se les suministra la ametralladora 4 
pesada NSV de 12,7 mm a una escala de dos por 
compañía paracaidista. La NSV reemplaza actual¬ 
mente a la anticuada DShK de 12,7 mm como 
ametralladora pesada regular en el Ejército so¬ 
viético y puede utilizarse como arma terrestre o 
bien para la defensa antiaérea. Dispara una 
cinta de 50 cartuchos a una velocidad 
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OPERACIONES Y 
ESTRATEGIA 


En caso de conflicto, el 
despliegue de las fuerzas 
aerotransportadas tendría la 
forma de misiones 
operacionales. Los 
regimientos y, 
posiblemente, unidades a 
nivel de división, serian 
empleados en asaltos 
aerotransportados para 
asegurar los objetivos clave 
hasta 300 km tras las líneas 
enemigas. Los paracaidistas 
los mantendrían hasta la 
llegada de la fuerza 
principal soviética. Para los 
soviéticos, la misión 
operacional más importante 
sería la inserción de 
pequeñas unidades en la 
retaguardia y los flancos 
del enemigo. A tales 
misiones se las conoce 
como desan ts e implicarían 
la destrucción de armas e 
instalaciones nucleares con 
unidades cuyo tamaño 
variaría desde un 
regimiento a pequeñas 
escuadras de sabotaje. 
Estas unidades También 
cooperarían con patrullas 
soviéticas de largo alcance 
para abrir rutas que 
facilitasen el avance 
principal, además de 
obtener información sobre 
el dispositivo enemigo. Los 
asaltos aerotransportados y 
los desan ís no están 
pensados para su 
realización independiente 
de las fuerzas terrestres 
principales pero son 
capaces, en potencia, de 
provocar graves daños tras 
las líneas del contrario. En 
1979, el empleo de la 105. a 
División Aerotransportada 
de Guardia en Kabul, la 
capital de Afganistán, 
demostró la efectividad de 
las tropas aerotransportada 
en conjunción con una gran 
fuerza. También se las 
puede emplear en una 
función estratégica, para 
crear un nuevo teatro de 
operaciones o asegurar 
bases de valor estratégico. 

La importancia de los 
paracaidistas soviéticos en 
este contexto la demuestra 
el hecho de que todas las 
divisiones excepto una (la 
44. a Aerotransportada de la 
Guardia) se mantienen en 
disponibilidad de 
Categoría 1 en tiempo de 
paz. 
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TACTICAS AERO¬ 
TRANSPORTADAS 

La razón fundamental de las 
tácticas aerotransportadas 
soviéticas la constituye la 
creencia de que un gran 
asalto aerotransportado 
fracasaría frente a un 
enemigo alertado, a menos 
que fuese precedido por un 
intenso bombardeo de las 
defensas. Para este Fm se 
utilizarían armas aéreas, de 
artillería y ABQ para 
debilitar o eliminar el 
dispositivo enemigo. Los 
saltos tendrían lugar 
seguramente en la 
oscuridad, con los An-12 
"Cub" en rutas libres de 
defensas antiaéreas y 
apoyados por cazas como 
el MiG-27. Las zonas de 
salto estarían a una 
distancia máxima de 
5 000 m del objetivo y cada 
división tendría designadas 
hasta seis zonas. Estas 
áreas serían marcadas por 
exploradores de la 
compañía de 
reconocimiento de cada 
división, cuyo personal está 
bien adiestrado en el arte 
del paracaidismo de 
precisión. También se 
utilizarían balizas 
electrónicas y visuales para 
que los pilotos de ios An-12 
identifiquen las zonas de 
salto. Después de que la 
oleada inicial tomase tierra 
con sus equipos pesados, 
se aseguraría la zona, que 
quedaría lista para la 
siguiente oleada. Entonces, 
los paracaidistas 
aumentarían el territorio 
bajo su control mediante 
patrullas circulares 
apoyadas por fuego aéreo y 
de artillería. Sin embargo, 
las tropas 

aerotransportadas tendrían 
que apoyarse básicamente 
en sus propias armas 
y en sus cualidades de 
combate para asegurar el 
área. Tras ganar su objetivo, 
los paracaidistas tendrían 
que esperar la llegada de 
las fuerzas pesadas 
soviéticas antes de que 
pudiesen ser relevados. 
Aunque por sí solas poseen 
insuficientes armas 
pesadas, las tropas 
aerotransportadas 
proporcionan un elemento 
vital a las Fuerzas Armadas 
soviéticas; la movilidad. 
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de unos 700 disparos por minuto y proporciona fuego 
de precisión a distancias de 2 km, 

Et apoyo pesado lo proporciona una compañía que 
dispone de seis morteros de 82 mm. El modelo utiliza¬ 
do es el "Nuevo M37", una versión aligerada del 
conocido diseño introducido hace ya 50 años. Mortero 
de avancarga y empleo convencional r dispara una 
granada de 3 kg a una distancia de hasta 3 km, y un 
equipo bien entrenado de servidores puede conse¬ 
guir una cadencia de hasta 20 disparos por minuto. 
Para su transporte por tierra puede desmontarse en 
tres partes (tubo, placa base y bípode). 

El regimiento aerotransportado dispone también 
de una compañía de morteros pesados de apoyo que 
está equipada con seis M43 de 120 mm. Este mortero 
también pertenece a un diseño muy veterano y es 
poco más que una mejora del modelo de 1938, aun¬ 
que su edad no es obstáculo para su eficacia, ya que 
el M43 es una pieza excelente. De ánima lisa, avan¬ 
carga y acción convencional, es capaz de enviar 
granadas de 15 kg a una distancia máxima de 5,7 km 
y puede alcanzar una cadencia de disparo de hasta 
15 proyectiles por minuto. Aunque es un arma de 
esquema convencional (tubo, placa base y bípede), 
dispone de un remolque ligero para su transporte sin 
tener que desmontarlo, por lo que incluso puede ser 
remolcado por un vehículo tipo jeep o a mano 

En el pasado, los pelotones de fusileros también 
llevaban algunos morteros de 50 mm, pero actual- 
mente se han sustituido por un arma de corto alcance 
y de diseño completamente diferente, el lanzagraña¬ 
das automático AGS-17. Esta arma se parece a una 
ametralladora achaparrada, está montada sobre un 
trípode y dispara un potente proyectil-granada de 
30 mm que se introduce en el arma a través de una 
cinta de 30 proyectiles. La granada rompedora pesa 
275 gramos y lleva una carga RDX rodeada por 
varios centenares de esferas de acero que le propor¬ 
cionan un mortífero efecto de fragmentación, El arma 
tiene una cadencia de tiro de unos 85 proyectiles por 
minuto y puede lanzar sus granadas a una distancia 
de hasta 1 500 m con una considerable precisión. 

La amenaza más seria contra una operación aero¬ 
transportada es la procedente del despliegue ante 
ella de medios acorazados. Puesto que este factor 
llevó a la destrucción en la última gran guerra de las 
acciones aerotransportadas soviéticas, la nueva orga¬ 
nización de estas fuerzas ha tenido en cuenta este 
peligro y se les ha suministrado con un extenso surti¬ 
do de armas contracairo. 

En el nivel más bajo, el arma contracarro básica 
del Ejército soviético es el conocido lanzagranadas 
RPG-7. Arma individual que se dispara desde el hom¬ 
bro, el RPG-7 es una combinación de cañón sin retro¬ 
ceso y de lanzamisil. El "misil" es un cohete estabili¬ 
zado por aletas que lleva una cabeza de combate 
sobrecalibrada y que se dispara desde un tubo de 
40 mm medíante una pequeña carga sin retroceso. 
Tras volar unos cuantos metros, se enciende un motor 
cohete que acelera el misil hada su blanco. El RPG-7 
pesa sólo 9 kg completo con su cohete y tiene un 

Debido a la importancia concedida al arma 
aerotransportada, sus ocho divisiones operan 
independientemente de la cadena de mando del 
Ejército soviético y están bajo el control directo del 
Ministerio de Defensa. Esta categoría de élite la 
confirma su uniforme distintivo (fotografía principal), 
que incluye una boina y hombreras azules, y nn 
riguroso programa de entrenamiento en la escuela 
aerotransportada de Ryazan, que pretende aunar la 
preparación física con la intelectual. Las materias 
tratadas incluyen idiomas (superior, izquierda), plegado 
del paracaídas (centro) y exhaustivos estudios 
académicos destinados a proporcionar a los estudiantes 
una educación completa (izquierda). 


alcance de 500 m contra blancos estacionarios y de 
300 m contra móviles. La cabeza de combate se acti¬ 
va mediante una espoleta piezcheléctrica, mientras 
que su carga de detonación conformada es capaz de 
perforar más de 300 mm de acero sólido. 

En los últimos cuatro años se han puesto en eviden¬ 
cia indicios de la llegada de una nueva arma de este 
tipo. Conocida como RPG-16, es una versión alargada 
y más potente del RPG-7. Esta arma tiene un tubo 
lanzador de 58 mm y dispara una cabeza de combate 
de gran tamaño con cargas conformadas en tán¬ 
dem, de las que una hace impacto y realiza la prime¬ 
ra perforación en el blindaje del objetivo, mientras 
que la segunda detona después y profundiza o agran¬ 
da el agujero. El RPG-16 tiene un alcance de 800 m 
contra blancos estacionarios y probablemente la mi¬ 
tad de esa distancia contra móviles y parece seguro 
que el RPG-16 puede franquear planchas de hasta 
500 mm. 

Para tener ciertas posibilidades 
frente a la amenaza acorazada, las 
tropas aerotransportadas disponen 
de armas pesadas 

El RPG-18 es la tercera arma de estas características 
utilizada por las tropas soviéticas. Aunque no hay 
evidencias positivas de su adopción por las fuerzas 
aerotransportadas, parece que el RPG-18 forma parte 
de su equipo y es un sistema ligero desechadle que 
puede ser transportado por un miembro de una sec¬ 
ción de infantería. De hecho, es similar al LAW M72 
de 86 mm norteamericano: un tubo de lanzamiento 
telescópico con un cohete de carga conformada y 
estibada en su interior. Cuando se requiere, se le 
quita el capuchón del extremo, se extiende el tubo, se 
ceba el arma, levanta la mira y el soldado lo dispara 
mediante el accionamiento de un simple gatillo. Una 
vez disparado el cohete, se desecha el tubo lanzador. 
El RPG-18 tiene un alcance máximo de unos 200 m y 
puede perforar planchas de 250 mm. Estas armas 
contracarro pueden utilizarse asimismo para otros 
propósitos: el RPG-7 tiene un cohete de fragmenta¬ 
ción que puede ser disparado en lugar de la cabeza 
contracano convencional, y las tres armas pueden 
producir un poderoso efecto antipersonal con sus 
cabezas de combate de carga conformada. 

La principal desventaja de estos lanzagr anadas es 
que sólo son eficaces a corto alcance, no por culpa de 
algún defecto en sus cabezas de combate, sino debi¬ 
do a que el proyectil se desplaza a una velocidad 
relativamente lenta. La trayectoria del cohete es, por 
tanto, curva más que recta y este factor ocasiona al 
usuario enormes dificultades cuando se concentra 
sobre un blanco en movimiento, Es por esta razón que 
se dan esas cifras tan dispares en el alcance de los 
lanz.agranadas referentes a los blancos estacionarios 
y en movimiento; incluso estas cifras se refieren a lo 
máximo que un soldado experimentado podría con¬ 
seguir en condiciones ideales, Algo que puede oo ser 
el caso de un paracaidista que acaba de llegar a 
tierra y que es el foco de atención de las armas cortas 
del enemigo. 

Con el fin de mantener la oposición de los carros 
dentro de las posibilidades, las tropas aerotransporta¬ 
das disponen de armas más pesadas. La más reciente 
y de la que prácticamente no se sabe nada en Occi¬ 
dente es un cañón de 85 mm. Este ha reemplazado al 
anticuado contracarro SD-44 de 85 mm, una arma 
clásica bimáshl con un motor auxiliar instalado que le 
permite trasladarse sin necesidad de un vehículo 
tractor. Es probable que el nuevo cañón también 
utilice uii motor auxiliar y algunas fuentes indican 
que es una arma de ánima lisa y ligera, que dispara 
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ENTRENAMIENTO DE OFICIALES 

Las Fuerzas Ajinadas de la Unión Soviética 
tiene numerosas escuelas de carros, aéreas, 
de artillería y de servicio general, pero la de 
mando de unidades aerotransportadas 
Ryazan Leninist Kommosol -dos veces 
condecorada con la Orden de la Bandera 
Roja- es la única institución que entrena 
oficíales de esta especialidad. 

A todos ios futuros candidatos se les exige 
aprobar un riguroso examen de ingreso en 
matemáticas, física, literatura y lengua rusa 
antes de ser admitidos a la escuela. 

Después se introduce a los alumnos en los 
diversos tipos de equipo militar, tanto en su 
uso como en su mantenimiento. Los futuros 
oficiales deben destacar en transmisiones, 
combate cuerpo a cuerpo y técnicas de 
demolición. Se presta una especial atención 
al entrenamiento aerotransportado, y los 
oficiales deben demostrar su capacidad de 
salto -día y noche- en cualquier contexto. 
También se exige un completo conocimiento 
del equipo de salto y que aprendan a 
manipular elementos militares pesados como 
el vehículo de combate aerotransportado BMD, 

Además de un exhaustivo programa de 
entrenamiento física, se presta gran atención 
al desarrollo del paracaidismo y muchos 
estudiantes de la escuela han conseguido 
plusmarcas mundiales. AI mantener tales 
niveles de perfección en el salto, la escuela 
aerotransportada de Ryazan ha hecho que 
sus pupilos alcancen la cima de la 
preparación física. 


un proyectil macizo, subcalibrado y estabilizado por 
aletas similar a los usados por los cañones de los 
caires soviéticos. Si fuera éste el caso, podría ser 
razonable esperar que esta arma destruyese un blin¬ 
daje de 250 mm a una distancia de l 000 m. 

Cada compañía de fusileros está provista con dos 
cañones sin retroceso B-10 de 82 mm para defensa 
contracarro. Esta arma está muy anticuada, pero al 
igual que todos los cañones sin retroceso, es ligero y 
fácil de transportar por dos hombres. Es una arma de 
ánima lisa que chapara un proyectil estabilizado por 
aletas. Hay dos tipos de proyectiles disponibles, uno 
perforante con carga conformada y otro rompedor 
para misiones de apoyo generales, La carga confor¬ 
mada puede perforar planchas de hasta 240 mm, 
pero puesto que su velocidad es relativamente baja 
no se pueden garantizar impactos eficaces más allá 
de ios 500 m. No obstante, con los proyectiles rompe¬ 
dores convencionales el B-10 dispone de un alcance 
de hasta 4 500 m. 

La compañía contracarro de un batallón dispone de 
tres cañones sin retroceso B-l 1 de 107 ma Estas 
armas son versiones aumentadas del B-10 y disparan 
proyectiles más pesados y a distancias mayores. Su 
granada de carga conformada puede perforar plan¬ 
chas de 380 mm y tiene un alcance práctico de unos 
500 m, mientras que la rompedora de 13 kg puede 
alcanzar una distancia máxima de 6 600 m. 

El batallón de misiles contracarro divisional está 
equipado con un número indeterminado de armas. 
Asimismo es indeterminado también el tipo concreto 
de misil utilizado, ya que los batallones sufren hoy día 
un proceso de sustitución de las armas más anticua¬ 
das. Las pocas evidencias disponibles parecen indi¬ 
car que los misiles AT-4 “Spigot" y AT-5 " Spandrel’’ 


reemplazan a los anteriores AT-2 "Swatfer* 1 y AT-3 
"Sagger". El AT-4 parece ser una arma de guía se- 
miautomática muy similar ai Milán occidental. Debe 
de tener un emplazamiento de disparo terrestre en el 
que se instala una unidad de control y los visores, y 
en el que se fija -un tubo de lanzamiento que contiene 
el misil. El operador apunta y dispara el misil, que 
arrastra a un cable tras él. Se mantiene el visor sobre 
el objetivo mientras que un detector infrarrojo en la 
propia mira sigue una bengala instalada en la cola 
del misil, mide su desplazamiento desde el plano de 
mira y luego controla el misil a través del cable para 
mantenerlo en la línea de mira. Por tanto, el operador 
debe mantener el visor sobre el objetivo durante toda 
la trayectoria para que el arma pueda acomodarse a 
la línea de mira y alcanzar al blanco. No se dispone 
de estimaciones de las prestaciones del "Spigot", 
pero el arma occidental comparable, el Milán, tiene 
un 95 por ciento de probabilidades de alcanzar el 
objetivo y el “Spigot" podría tener unas actuaciones 
muy similares. Lleva una cabeza de combate de car¬ 
ga conformada de 120 mm capaz de perforar plan¬ 
chas de blindaje de 500 mm, y tiene un alcance máxi¬ 
mo (según la longitud del cable) de hasta 2 500 m. Las 
unidades aerotransportadas también llevan lanzami¬ 
siles 'Spigct” en las torres de sus vehículos de com¬ 
bate BMD-1; en esta configuración la unidad de lanza¬ 
miento parece ser algo distinta, con el visor mucho 
más bajo para que el operador pueda usarlo con una 
mínima exposición al exterior. 

El AT-5 'Spandrel" ha sido introducido muy recien¬ 
temente y se sabe muy poco sobre él Se lleva en un 
banco de cinco lanzadores en la torre del vehículo 
acorazado de reconocimiento BRDM-2 y parece tener 
un calibre algo mayor que el del AT-4. No hay identi¬ 
ficación positiva de esta arma en las unidades aero¬ 
transportadas soviéticas, pero puesto que el BRDM-2 
es utilizado como vehículo portamisiles antiaéreos, 
parece probable que la versión contracarro forme 
también parte del arsenal aerotransportado. 

Finalmente, el batallón cazacarros de la división 
despliega 31 cañones autopropulsados ASU-S5. Son 
vehículos oruga que pesan unas 15 toneladas y están 
armados con un cañón de ánima rayada D-70 de 


Durante sus cuatro años en la 
escuela de Ryazan, la vida de 
los estudiantes es dura. Las 
actividades de un día pueden 
variar desde ejercicios de 
combate cuerpo a cuerpo 
(abajo) y clases de 
entretenimiento del vehículo 
de combate aerotransportado 
BMD (derecha), hasta el 
preciso arte del paracaidismo 
(extremo derecho). 
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Arriba; Las fuerzas aerotransportadas se entrenan para 
combatir en cualquier terreno y se da especial énfasis 
a las técnicas de la guerra en montaña. Abajo; 
Aprendizaje del entretenimiento rutinario de un BMD. 


Abajo, izquierda: Las tropas aerotransportadas 
soviéticas están entre las pocas unidades entrenadas 
específicamente para el combate urbano. Abajo: Con un 
fusil AKS-74 y el paracaídas de reserva, un paracaidista 
lee la lista de comprobaciones antes del salto. 
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ANTONOV AN-12 


Llamado Cub-B" por la 
OTAN (su exacta 
denominación es 
desconocida), el Antonov 
An-12 está basado en el 
diseño del antiguo An-10 
civil, con la parte posterior 
del fuselaje agrandada para 
incorporar un portón 
trasero de anchura 
completa y compuertas de 
carga. El fuselaje está 
preconizado y con aire 
acondicionado, y el 
combustible está alojado en 
22 tanques simados en las 
alas. Su capacidad normal 
es de 17 100 litros, que 
permiten un alcance 
máximo de 4 600 km con 
una carga útil de 15 000 kg. 

La tripulación de vuelo 
comprende dos pilotos, un 
navegante, un rad arista y 
radio, un ingeniero de vuelo 
y un artillero de cola. 
Puede acomodar 100 
paracaidistas 

completamente equipados, 
sentados en los laterales y 
el centro del 

compartimiento de carga, 
Durante el salto, las 
compuertas traseras se 
abren hacia arriba y todos 
los hombres están fuera del 
avión en un minuto, El 
Antonov An-L2 también es 
capaz de transportar el 
carro anfibio PT-76 y 
vehículos de combate 
aerotransportados como los 
cañones BMD, ASU-8S, los 
vehículos antiaéreos 
ZSU-23/4 y una gran 
variedad de lanzamisiles 
superficie-aire. Unos 500 de 
estos aviones siguen en 
servicio y se ha provisto a 
algunos de ellos con 
equipo de vigilancia 
electrónica a fin de 
controlar 

las comunicaciones 
de buques, aviones y 
fuerzas terrestres de la 
OTAN, El “ Cub-C" es una 
variante más prolífica* 
equipada como avión de 
contramedidas electrónicas 
(ECM). En este modelo se 
ha sustituido la tonreta de 
cola por el domo de un 
gran radar. El Antonov 
An-12 está propulsado por 
cuatro turbohélices AI-2QM 
que proporcionan una 
velocidad máxima de 770 
kilómetros por hora; la 
velocidad de crucero es de 
620 kilómetros por hora con 
la carga útil máxima y el 
techo de vuelo de 10 000 m. 



Abajo: El lanzamisiles SA-7 
"GraU” dispara una cabeza 
de combate de 2,5 kg a un 
alcance máximo de 5 km, 
aunque su efectividad se 
limita a aviones de vuelo 
relativamente lento. 

Fotografía principal: Con sus 
cañones de 73 mm apuntados 
hacia el cielo, una columna 
de BMD -cada uno capaz de 
transportar una escuadra- 
avanza en campo abierto. 


35 mm en un montaje de acimut limitado en la parte 
delantera de su superestructura blindada. El cañón 
dispara proyectiles perforantes de gran velocidad 
que pueden atravesar planchas de hasta 300 mm a 
una distancia de 1 000 m y r además, proyectiles rom¬ 
pedores y de fragmentación para tareas de apoyo 
general y demolición. El ASU-85 también monta una 
ametralladora pesada, lanzagranadas fumígenas y 
está dotado con visores por infrarrojos y equipo de 
conducción nocturna para darle una capacidad de 24 
horas en campo de batalla. 
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La defensa antiaérea se halla dividida en tres nive¬ 
les. El arma más básica es el montaje doble automáti¬ 
co ZU-23 de 23 mm. Éste es transportado en un remol¬ 
que ligero de dos ruedas y consiste en dos cañones 
de 23 mm con una cadencia de tiro de cerca de 900 
disparos por minuto unitarios. El sistema de alimenta¬ 
ción es por cinta y puede disparar tanto proyectiles 
rompedores incendiarios como perforantes incendia¬ 
rios a una altitud máxima de 2 500 m. 

No obstante, las informaciones más recientes sugie¬ 
ren que estas piezas son sustituidas paulatinamente 


en el arsenal del servicio aerotransportado por una 
arma totalmente diferente, el sistema de misiles su¬ 
perficie-aire SA-9 "Gastan'*, conocido en el Ejército 
soviético como ZRK-BD. Esta arma es un sistema de 
misiles autopropulsado, transportado sobre el chasis 
de un vehículo de ruedas BRDM-2, con cuatro misiles 
en tubos lanzadores montados sobre la torre. Cada 
misil pesa unos 30 kg, tiene una velocidad de 
Mach 1,5 en vuelo y un alcance de 6 500 m. La cabeza 
de combate está equipada con una unidad buscadora 
infrarroja y una espoleta de proximidad que detona 


Un vehículo del Ejército 
(abajo, centro) cuelga de un 
0gantesco racimo de 
paracaídas para frenar su 
descenso. Inferior (de 
izquierda a derecha): 
Cañones de asalto ÁStJ-85 
desfilan por la Plaza Roja. 
Con los tableros de 
navegación levantados para 
aumentar la estabilidad, los 
BMD demuestran su 
capacidad anfibia. 
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modelos, el BMD tenía una rampa de lanzamiento 
sobre el cañón para un misil contracano guiado il Sag~ 
ger‘\ aunque actualmente es sustituido por un lanza¬ 
dor para el "Spandrel" montado en la parte derecha 
de la torre. Asimismo también lleva una ametrallado¬ 
ra de 7,62 mm para defensa antiaérea o ataque te¬ 
rrestre. Una de las versiones de! tipo, la BMD 1, 
monta un cañón de 30 mm de gran velocidad en 
lugar del de 73 mm. 

Existe una segunda versión observada en las for¬ 
maciones aerotransportadas; se trata de un vehículo 
de mando, que no tiene torre y cuyo chasis está 
cerrado y provisto de equipos de transmisiones y 
otros recursos para el mando 

Detrás de la torre del BMD hay un compartimiento 
abierto con una cubierta que se abre hacia adelante 
y protege los asientos para seis hombres, además de 
espacio para municiones, suministros y un lanzagra- 
nadas automático. Entre este compartimiento y la 
torre se encuentra el motor diesel de seis cilindros en 
uve y la transmisión. El vehículo pesa 6 700 kg en 
orden de combate, puede viajar a SO km/h por carre¬ 
tera „ a 10 km/h por el agua (impulsado por dos hidra- 
rr©actores) y tiene una autonomía de 320 km. 

Las fuerzas aerotransportadas soviéticas se en¬ 
cuentran entre las tropas mejor equipadas del mundo 
y su extensa provisión de aviones de transporte les 
asegura despliegue a grandes distancias en muy 
poco espacio de tiempo Todo su equipo es lanzadle 
en paracaídas, tanto en contenedores (para los de 
menor tamaño) como en plataformas en el caso de les 
vehículos y piezas de artillería. Estas plataformas se 
lanzan desde los aviones mediante paracaídas, des¬ 
cienden con suavidad y son frenadas cerca del suelo 
mediante la ignición de retrocohetes instalados en los 
cables de suspensión. Un mecanismo que pende a 
unos 20 m por debajo de la plataforma hace encen¬ 
derse a los cohetes al chocar contra el suelo, manio¬ 
bra que ralentiza el descenso final. 

Las fuerzas aerotransportadas soviéticas y su equi¬ 
po han sido observadas en acción en Afganistán, 
aunque no en misiones aerotransportadas. Los soviéti¬ 
cos, al igual que ocurre en otros ejércitos, consideran 
a sus fuerzas aerotransportadas como infantería de 
élite que pueden utilizar en misiones terrestres regu¬ 
lares si fuera necesario. Si hay un futuro para las 
tropas aerotransportadas en el ambiente actual de 
modernos sistemas de defensa antiaérea es una cues¬ 
tión que se debate muy a menudo; cualquiera que 
sea la respuesta, los soviéticos tienen a su disposición 
una fuerza de combate bien equipada y' motivada. 


Fuertemente armadas y con 
una organización flexible que 
permite el rápido despliegue 
de unidades que varían en 
tamaño de un pelotón a una 
división, las fuerzas 
aerotransportadas forman 
parte de la punta de lanza de 
la estrategia militar soviética. 
Abajo: Un cañón 
autopropulsado ASU-57 es 
instalado sobre una 
plataforma antes de ser 
llevado a bordo del avión de 
transporte And 2. Aunque 
este último es aún la espina 
dorsal del transpone de estas 
fuerzas, la introducción de 
armas perfeccionadas y más 
pesadas como el ASU-85 ha 
sido acompañada por 
intentos de sustitución del 
An-12 por el avión de carga 
pesado Ilyushin H-76. El 
resultado de ello es un 
avance gradual desde las 
operaciones de paracaidismo 
convencionales hacia una 
estrategia aerotransportada 
en la que se utiliza más 
ampliamente las técnicas de 
desembarco aéreo. 


en un radio de 1,5 m de su objetivo. Aunque es 
posible enlazar estos lanzadores a un radar para 
suministrar una cobertura de 24 horas, el sistema 
desplegado por las fuerzas aerotransportadas es es¬ 
trictamente una arma con buen tiempo y su utiliza¬ 
ción descansa en miras ópticas para adquirir el blan¬ 
co y luego en la capacidad del buscador de calor del 
propio misil para alcanzarlo. 

Ú tercer tipo de arma de defensa aéreá es el 
Strela-2, conocido en Occidente como SA-7 "Gran". 
Se trata de un misil lanzadle desde el hombro que se 
parece al sistema norteamericano Redeye. El opera¬ 
dor coloca el lanzador en su hombro y, tras adquirir 
el objetivo a través de una simple mira óptica, presio¬ 
na el disparador para iniciar la primera fase. Enton¬ 
ces comienza a funcionar la cabeza buscadora de 
calor del misil y tan pronto como haya detectado el 
blanco comienza a sonar una señal acústica que aler¬ 
ta al operador. Éste presiona a fondo el disparador 
para iniciar la segunda fase, que dispara el misil. Éste 
dispone de un alcance máximo de 5 km y está pro¬ 
gramado para autodestruirse si no llega al objetivo 
antes de 15 segundos. La cabeza de combate es 
rompedora y lleva espoleta de impacto. 


Las fuerzas aerotransportadas 
soviéticas están entre las tropas 
mejor equipadas del mundo 


El elemento final del equipo de las fuerzas aerotrans¬ 
portadas es la movilidad y para ello se diseñó el 
vehículo de combate aerotransportado BMD. Entró en 
servicio en 1970 y aunque no fue visto en público 
hasta 1973, estaba muy por delante de cualquier cosa 
que Occidente pudiera producir por aquella época. 
Estos vehículos son aero transportables, totalmente an¬ 
fibios e incluso pueden ser lanzados en paracaídas, 
Cada división aerotransportada está equipada con 
unos 330 vehículos. 

EH BMD es un medio oruga con casco de acero 
soldado. El conductor se sienta en mitad del frontal, a 
su izquierda está el jefe y a su derecha el tirador, que 
sirve una ametralladora de 7,62 mm instalada dentro 
del casco y orientada hacia adelante. Detrás de este 
compartimiento está la torre, armada con un cañón 
de ánima lisa de 73 mm que dispara proyectiles de 
carga conformada, estabilizados por aletas y con mo¬ 
tor cohete acelerador, H cañón se alimenta a través 
de un cargador automático de 40 proyectiles coloca¬ 
do a la derecha y detrás del tirador. En los primeros 













□ submarino alemán IT-35, que operó 
en el Mediterráneo durante la 
Primera Guerra Mundial, hundió 
535 900 toneladas en buques aliados, 
lo que lo convirtió en el submarino 
con más éxito de todos los tiempos. 


Cuando se declaró la Primera Guerra Mundial, en 
agosto de 1914, el joven oficial naval alemán Lothar 
von Amauld de la Periére estaba "atado" a una mesa 
de despacho en el estado mayor del almirante von 
Pohl. Decidido a entrar en acción, solicitó un puesto 
en la rama de dirigibles navales, pero al serle rehu¬ 
sado centró su atención en el otro extremo del espec¬ 
tro naval y pidió el traslado al ama de submarinos. 
Experto en torpedos, el deseo de von Amauld se 
vería satisfecho-en 1915, cuando se le dio el mando 
del U-35. Éste, un submarino con base en el Medite¬ 
rráneo, habla sido mandado anteriormente por el 
kapitánleutnant Kophamel, pero su promoción a co¬ 
mandante de la nueva base naval de Pola, en la costa 
adriática de Austría-Hungría, dejó vacante el puesto 
que ahora ocupaba von Arnauld, Mientras el U-33 
regresaba a su base avanzada 


Abajo, izquierda: El 
submarino alemán U-35 
hundió 224 mercantes durante 
su carrera en la Primera 
Guerra Mundial, una cifra 
muy superior a la de los S2 
buques hundidos por el U-48, 
el submarino alemán de 
mayor éxito en la Segunda 
Guerra Mundial. Abajo, 
derecha: La tripulación del 
U-35 contenía algunos de los 
mejores submarinistas en el 
Mediterráneo. Tras el cañón 
de cubierta está su 
comandante, Lothar von 
Amauld, con la codiciada 
“Pouz le Mérite 1 ' ai cuello. 


Cattaro- von Amauld viajaba hacia ella para asumir 
su nuevo destino. 

El extraordinario éxito del submarino como arma 
estratégica había sorprendido tanto a los alemanes 
como a los Aliados, y en 19 i 5 Alemania incrementó el 
tamaño de su arma de submarinos tan rápidamente 
como lo permitió el suministro de buques. Casi de 
forma simultánea, el mar Mediterráneo asumió una 
nueva importancia como escenario de la guerra: pri¬ 
mero por ser una importante ruta de suministros para 
los Aliados y, en segundo lugar, porque ia campaña 
de los Dardanelos habia llevado a Turquía a la guerra 
y Alemania sentía la necesidad de proporcionar apo¬ 
yo a su distante aliado, En consecuencia, el U-3S 
zarpó de Alemania el 4 de agosto de 1915 junto con el 
U-34 , seguidos casi enseguida por los U-33, U-38 
y U-39. Los cinco "treintas" estaban entre los mejores 
submarinos alemanes, mandados por comandantes 
muy osados y tenían tripulaciones de primera línea. 







U-3S 


El U-35 formó parte de m 
grupo de once submarinos 
alemanes (numerados del 
U-31 al U-41, inclusives) 
encargados por la Armada 
alemana en junio de 1912 y 
alistados entre octubre de 
1914 y febrero de 1915. El 
primer submarino alemán, 
el U-l , había sido 
construido en 1906 y la 
experiencia con éste y otros 
modelos había 
desembocado en la 
introducción de varias 
mejoras. El calibre de los 
torpedos se aumentó de 
450 mm a 500 mm y los 
anteriores cañones de 
cubierta de 66 mm fueron 
sustituidos por piezas de 
105 mm. Sin embargo, la 
habitabilidad seguía siendo 
difícil, con 39 hombres 
hacinados en un buque que 
desplazaba S70 toneladas en 
inmersión y media 65 m de 
eslora. Para la Armada 
alemana era imprescindible 
que sus submarinos 
pudiesen operar muy dentro 
del mar del Norte, Los 
motores díésel dobles del 
U-35 estaban diseñados 
para disponer de plena 
capacidad oceánica y su 
autonomía de 7 100 km a 
ocho nudos permitía al 
submarino hacer la travesía 
desde su puerto nacional en 
el mar del Norte hasta la 
base avanzada de Cattaro 
en el Adriático, Con un 
complemento operacíonal 
de sólo seis torpedos de 
5ÜQ mm, el U-35 tenía una 
limitada capacidad en la 
guerra antibuque 
submarina. Sin embargo, 
llevaba 9QQ proyectiles para 
el cañón de cubierta de 
105 mm, que eran muy 
apropiados para los 
desarmados mercantes. El 
U-35 desarrolló su carrera 
bélica en el Mediterráneo y, 
tras internarse en Barcelona 
en noviembre de 1918, pasó 
a manos británicas. Fue sólo 
uno de los 105 submarinos 
que se rindieron a Gran 
Bretaña después de la 
guerra y que fueron 
desguazados o empleados 
para prácticas de tiro como 
blancos. 
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Abajo: Diversos tipos de 
submarinos alemanes se 
preparan en Cattaro para las 
operaciones. Izquierda: Unos 
:orpedos son izados a bordo 
del U-35 mientras que las 
vainas disparadas por el 
cañón de cubierta de IOS inm 
(abajo, izquierda) se 
descaigan de vuelta al 
puerto. Abajo, derecha: 
Tripulantes del U-35 y un 
submarino clase “UIT 
observan a un avión y 
(inferior) unos marineros 
alemanes fotografiados en 
un muelle español. 


Los Aliados, por el contrario, estaban poco prepara 
dos para la llegada de estos auténticos “lobos man 
nos" y, como resultado, sufrieron graves pérdidas Los 
austríacos permitieron que la Armada alemana utili¬ 
zara la base de Cattaro y, al operar desde esta 
posición, los U-booten eran capaces de deslizarse con 
facilidad a través de ia débil barrera de Otranto y 
penetrar en el corazón del Mediterráneo. 

La primera patrulla del U 35 tuvo lugar en el Medi¬ 
terráneo Oriental. Acompañado por el U34, ambas 
submarinos comenzaron a atacar las lineas de tráfico 
marítimo aliadas en los alrededores de Creta y hun¬ 
dieron cinco buques, entre ellos un transporte de 
tropas del Ejército indio. El kapitanleutnant Kophamel 


era un excelente comandante de submarinos (conse¬ 
guiría el sexto puesto en la lista de mayores ases 
alemanes) y tras el éxito de su primera travesía zarpó 
en solitario hacia el mar Egeo, donde asumió correc- 
tamente que allí sacaría fuertes dividendos en el 
ataque de buques de suministro y de transporte de 
tropas que navegaban hacia la base aliada de Salóni¬ 
ca. Además de su principal objetivo de echar a pique 
et mayor número de barcos aliados, Kophamel y ei 
U-35 también participaron en operaciones clandesti¬ 
nas al embarcar oficiales alemanes y turcos, junto con 
suministros y municiones, y llevarlos a las cosías de 
Libia y Bardia, Los turcos ayudaban a las desconten¬ 
tas tribus senusitas contra los colonizadores italianos 
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Extremo izquierdo, arriba; 
Sorprendido por el U-35, un 
mercante aliado espera los 
disparos que lo enviarán al 
fondo mientras los oficiales 
en el puente del submarino 
otean el horizonte en busca 
de buques de guerra aliados. 
Extremo izquierdo, abajo: Uno 
de los submarinos tipo “UB" 
alemanes abaño ado al U-35 
durante una misión en el 
Mediterráneo, Algunos de 
estos pequeños submarinos 
costeros se transportaban en 
secciones por tren desde 
Alemania a puertos tales 
como Pola y después se 
ensamblaban para su 
inmediata actuación en el 
Adriático, La incongruente 
figura con uniforme del 
Ejército británico que 
deambula por la cubierta del 
U-35 es el capitán Wüson, 
mensajero del rey T que fue 
capturado en esta misión. 
Superior, izquierda y derecha; 
Víctimas del U-35, Un vapor 
británico es alcanzado por 
disparos dei cañón de 
cubierta mientras que otro 
desaparece lentamente bajo 
el agua. A pesar de todo, von 
Antauld fue un comandante 
humanitario, y permitía que 
los tripulantes de los 
mercantes escaparan antes 
de despachar sus 
embarcaciones. Arriba, 
derecha; Unos tripulantes en 
un bote salvavidas son 
interrogados por los oficiales 
del U-35 tras un hundimiento, 


en aquella región, lo que sembraba la alarma entre 
las autoridades británicas del vecino Egipto, 

Cuando Kophamel recibió su promoción, el U-35 
había hundido ya unas impresionates 49 000 tonela¬ 
das de registro bruto y su dotación, de cuatro oficia¬ 
les y 35 suboficiales y marineros tenía por entonces 
mucha experiencia en las técnicas de la guerra sub¬ 
marina. La dotación aceptó rápidamente a su nuevo 
comandante y durante el invierno de 1915-16 von 
Amauld supervisó al U-35 mientras se le realizaban 
algunas modificaciones. Al principio se habían conce¬ 
bido los submarinos como unidades cuya fundón 
primaria era la de atacar buques de guerra de super¬ 
ficie, por lo que se consideraba que los torpedos eran 
su armamento principal; el cañón de cubierta fue una 
ocurrencia muy posterior. No obstante, hacia 1915 el 
U-boote había demostrado su efectividad como un 
arma de guerra económica; mientras que las oportu¬ 
nidades de destruir buques de guerra habían sido 
relativamente infrecuentes, las inmensas Ilotas de 
mercantes que surcaban las principales arterias ma¬ 
rítimas eran fáciles de localizar y hundir. Los mercan¬ 
tes por lo general eran demasiado pequeños como 
para merecer el gasto de un torpedo (en el Medite¬ 
rráneo un típico mercante desplazaba aproximada¬ 
mente 2 000 toneladas) y bastaba con unos cuantos 
disparos de un canon de cubierta de 105 ó 150 mm 
Von Amaud entendió rápidamente la importancia de 
este hecho y puso gran énfasis en la aitñleria r para lo 
que reclutó a los mejores artilleros de la Oota. De 
hecho, a menudo regresaba con algunos torpedos, a 
bordo y así, por ejemplo, en su patrulla de mayor 
éxito gastó sólo cuatro de los diez torpedos, aunque 
consumió los 900 proyectiles de 105 mm con que 
zarpó. Además de su bien probada táctica, von Ar- 
naud era un comandante humanitario y prefería dar a 
los mercantes indefensos un aviso de su suerte inmi¬ 
nente, de modo que antes de que su presa fuera 
hundida se daba oportunidad a los tripulantes para 
que abandonaran el buque en los botes salvavidas. 

Von Arnauld mandó el U-35 en su primera patrulla, 
el 20 de febrero de 1916, y, tras tomar la iniciativa de 
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Kophamel zarpó hacia el este para actuar entre Mal* 
ta y Creta, El ¿6 de febrero von Arnauld consiguió su 
primera victoria al hundir a un transporte de tropas 
francés con 1 800 hombres a bordo, de los que más 
de la mitad se ahogaron. Tres días más tarde, el joven 
comandante lanzó un ataque sobre el "cazasubmari¬ 
nos" británico Primilla. La acción que siguió estuvo 
cargada de peligro, como más tarde relataría el pro¬ 
pio von Arnauld: 

W E1 hueso más duro de roer fue el Pnmula. Siem¬ 
pre admiraré a su comandante Era un buque 
ligero que apenas si merecía un torpedo, pero la 
situación era tal que si nosotros no lo hacíamos, los 
británicos podrían haber dado cuenta de nosotros. 
El primer torpedo le alcanzó en la proa y le 
desmontó el trinquete. Quedamos boquiabiertos al 
ver la reacción del barco británico: puso las má¬ 
quinas en retr omar cha y nos enfiló a todo vapor 
en un intento de embestirnos con la popa. E 
Pnmula navegó de retromaicha a tal velocidad 
que mantuvo la presión del agua de su destruida 
proa y amenazaba con hundimos, por lo que tuvi¬ 
mos que actuar con rapidez. 

"Le disparé otro torpedo. E Pnmula, aún en 
retromarcha, maniobró de tal forma que evitó el 
torpedo y éste se perdió, por lo que el dañado 
buque continuó en su intento de embestirnos. E 
tercer torpedo también se perdió, pero esta situa¬ 
ción no se iba a prolongar más, ya que el cuarto te 
alcanzó y, para alivio nuestro, el Prímula terminó 
por hundirse. 1 ’ 

En marzo y abril de aquel mismo año se realizaron 
otras patrullas en el Mediterráneo Oriental, aunque 
no se consiguieron grandes logros y el único hundi¬ 
miento digno de mención fue el del Mirmeapolis, de 
13 400 toneladas. Tras una nueva remodelación en 
Cattaro, el U-35 zarpó en su tercera patrulla, esta vez 
en el Mediterráneo Occidental, donde su suerte cam¬ 
biaría drásticamente. Durante una operación de dos 
semanas que comenzó el 10 de junio, el U-35 logró 
hundir 40 buques enemigos que totalizaron 52 000 
toneladas, una cifra sorprendente incluso para las 
atestadas aguas de Francia, Italia y el Norte de Áfri¬ 
ca. Von Arnauld encontró tiempo incluso para inte¬ 
rrumpir sus ataques al comercio aliado y entrar en el 
puerto español de Cartagena para entregar un men¬ 
saje personal del Kaiser al rey de España. 

Sorprendentemente, durante la siguiente patrulla 
von Arnauld consiguió cifras aún mayores: en un 
período de 25 días hundió a 54 mercantes, que totali¬ 
zaban unas 90 000 toneladas El punto álgido de la 
patrulla sobrevino el 14 de agosto, cuando el U-35 
hundió once buques de cabotaje italianos en rápida 
sucesión, aunque von Arnauld consiguió escapar a 
duras penas de ser interceptado por una flotilla de 
unidades antisubmaiinas francesas. 


El 15 de agosto, el U-3S estuvo a 
punto de caer presa del buque 
señuelo italiano Citta di Sassari, pero 
consiguió sumergirse a tiempo 

Como resultado de las graves pérdidas infligidas a 
los mercantes aliados, se adoptaron varios métodos 
para contrarrestar la amenaza de los submarinos ale¬ 
manes; uno de los más peligrosos para el U-35 fue la 
introducción de buques señuelo (denominados 'bu¬ 
ques Q" por los británicos): eran "mercantes" dotados 
con potentes cañones camuflados y cuya intención 
era atraer a corta distancia al submarino sin que 
sospechara nada. En el momento adecuado, se po¬ 
nían al descubierto los cañones y el submarino era 
destruido en superficie antes de que tuviera oportuni¬ 


dad de sumergirse. E 15 de agosto, el U-35 casi se 
convirtió en presa del buque señuelo italiano Citta di 
Sassari pero consiguió sumergirse a tiempo cuando 
el capitán enemigo cometió un error muy común, 
abrir fuego a una distancia excesiva. 

Para entonces, von Arnauld se había convertido en 
el principal as en términos de toneladas hundidas y 
sus éxitos se sucedían mientras los indefensos mer¬ 
cantes aliados caían ante él como moscas. En su 
siguiente patrulla, en el otoño de 1916. dio cuenta de 
22 buques por un total de 70 000 toneladas de registro 
bruto. La máquina de propaganda del Kaiser hizo una 
sabia utilización del nuevo héroe de las profundida¬ 
des alemán y tras ser condecorado con la 'Pour le 
Mérite* von Arnauld se convirtió rápidamente en un 
personaje muy conocido. 

A finales de 1916, el U-35 se retiró a Cattaro para 
proceder a una importante remodelaeión, los motores 
se pusieron a punto y se remplazó el equipo defec¬ 
tuoso o dañado. Como resultado, cuando se levantó la 
Veda de caza", el U-35 estaba preparado para entrar 
en acción. A comienzos de 1917 las enormes y siem¬ 
pre crecientes pérdidas de buques de los Aliados 
llevó a éstos a adoptar tardíamente el sistema de 
navegación en convoy, la única medida eficaz de 
contrarrestar a los submarinos. No obstante, mientras 
ia gradual introducción de los convoyes ponía las 
cosas más difíciles a von Arnauld durante 1917, éste 
aún consiguió varias cifras muy altas de hundimien¬ 
tos, En una patrulla de cinco semanas, que comenzó 
en abril de 1917. conseguiría destruir 20 buques con 
un total de 65 000 toneladas de desplazamiento 

De repente, los dos oficiales de 
guardia vieron horrorizados el mástil 
de un periscopio que los observaba 
fijamente 

La escasez de víctimas en el Mediterráneo obligó a 
von Arnauld a llevar al U-35 más allá del estrecho de 
Gibraltai y a fijar una estación en los accesos occi¬ 
dentales del Estrecho, una decisión que se saldaría 
con el hundimiento de 17 buques en menos de dos 
semanas. En esta patrulla, el U-35 tuvo asignado un 
operador cinematográfico, quien, a pesar de sufrir 
fuertes mareos, consiguió filmar al submarino en ac¬ 
ción, incluido el hundimiento del mercante británico 
Parkgate. La película fue enviada a Alemania, donde 
se mostró ai Kaiser y fue exhibida en los cines de 
campaña del Frente Occidental. Durante la patrulla 
de dos semanas, se apresó un total de cinco capitanes 
de buques británicos, ya que La política de von Ar¬ 
nauld era sólo la de hacer prisioneros a los capitanes 
de los buques destruidos, Al contrario que otros co¬ 
mandantes de submarinos alemanes, von Arnauld era 
muy escrupuloso en la observancia de las convencio¬ 
nes en el mar, e incluso a pesar de haber infligido 
pérdidas masivas a los británicos, sus oponetes siem¬ 
pre le trataron con el máximo respeto. 

La siguiente patrulla del U-35 fue otro triunfo para 
von Arnauld, que operó de nuevo al oeste de GibraJ- 
Lar y hundió once buques (unas 31000 toneladas), 
cerca de las costas de España y Marruecos. Una 
patrulla posterior casi termina en desastre para el 
submarino, pues éste escapó "por los pelos" de ser 
hundido por un submarino británico. 

Cuando el U-35 llegaba a aguas amigas al final de 
una larga patrulla, los dos oficiales de guardia vieron 
horrorizados el mástil de un periscopio que los obser¬ 
vaba fijamente Casi de forma inmediata apareció 
una estela en el agua, un torpedo se dirigía a toda 
velocidad hacia ellos. Petrificados, los dos oficiales 
sabían que no había tiempo de realizar una maniobra 
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evasiva y se prepararon para recibir el impacto, que 
ciertamente les llevaría a la destrucción. Sin embar¬ 
go, ante su completo asombro, el torpedo saltó sobre 
el agua a sólo 10 m del submarino. El ingenio británi¬ 
co había sido lanzado para una carrera a poca pro¬ 
fundidad para hacer impacto contra la escasa obra 
viva del submarino, pero el torpedista. lo había gra¬ 
duado mal, lo que provocó que saliese del agua. El 
torpedo describió un gracioso arco en el aire antes 
de aterrizar sobre la cubierta de proa del submarino 
alemán, perdió la cabeza al chocar con el cañón de 
cubierta y cayó al agua inofensivamente. El sonoro 
golpe de! torpedo sobre el U-35 alertó a toda la 
tripulación y con un grito instintivo de "¡Todo a ba¬ 
bor! ", von Arnauld guió a la nave fuera de peligro, 


LOTHAR VON 
ARNAULD DE LA 
PERIÉRE 


Nacido en 1886, Lothar von 
Arnauld de la Periére venía 
de una famosa familia 
prusiana, con una larga 
tradición militar. El apellido 
francés procedía de su 
bisabuelo, quien, al entrar 
al servicio de Federico el 
Grande en 1757, ascendió al 
empleo de teniente general 
y ganó la codiciada Pour Je 
Mérito El joven Lothar se 
enroló como cadete en la 
escuela naval de Wahlsfadt 
a la edad de 10 años y 
pasaron siete antes de que 
se uniera a la propia 
Armada, en 1903. Tras 
adquirir una experiencia 
general en el mando naval, 
von Arnauld se especializó 
como oficial torpedista y 
pasó dos años en el 5MS 
Emden, el crucero alemán 
que iba a adquirir una 
formidable reputación como 
corsario del comercio en la 
Primera Guerra Mundial. 
Cuando estalló la guerra en 
1914, von Arnauld servía en 
el estado mayor del 
almirante von Pohl, Puesto 
que deseaba estar en el 
servicio activo, intentó 
conseguir el mando de uno 
de los nuevos dirigibles de 
la Armada y, al no 
conseguirlo, solicitó el 
servicio en submarinos. 
Respondieron a sus ruegos 
a finales de 1915, cuando se 
le otorgó el mando del U-35* 
Durante los dos años 
siguientes consiguió la 
mayor cifra de buques 
hundidos de todos los 
comandantes de submarino 
antes de pasar al mando 
del U-139 en las últimas 
etapas de la guerra. Tras la 
Primera Guerra Mundial, el 
Tratado de VersaHes privó 
a la Armada alemana de 
submarinos operativos y, 
por ello, von Arnauld tuvo 
que elegir entre una gran 
variedad de mandos en 
superficie, incluida una 
brigada naval en Straslund 
y Stettin. Se convirtió ©n 
oficial de derrota en el 
acorazado SMS Elsass antes 
de ser destinado al estado 
mayor naval en 
WühelmshaveiL En 1931 
Alemania reintrodujo los 
submarinos en su Armada y 
von Amauld se unió al 
nuevo mando como 
instructor y adiestró a 
jóvenes oficiales que se 
convertirían en los ases de 
submarinos de la siguiente 
guerra mundial. 


Abajo; El JcaptifánJeumanr Lothar von Amauld de la 
Periére de pie junto a la escotilla de popa del U-35, 
Superior, izquierda: Los hombres del submarino de 
von Amauld saludan a un buque armado en el 
puerto de Cattaro, en el Adriático, al volver de una 
fructífera patrulla en abril de 1917. Junto al cañón de 
105 mm (izquierda), un mástil telescópico luce una 
hilera de banderolas que indican el número de 
buques hundidos durante la travesía. El “botín” del 
submarino es realmente alto: 21 vapores hundidos y 
tres buques de vela Gas tres banderolas blancas). 


mientras otro torpedo corría junto a él, aunque tam¬ 
bién sin consecuencias 

Aquella patrulla iba a ser una de las últimas de von 
Arnauld como comandante del U-35. A comienzos de 
1918 fue llamado a Alemania para que tomara el 
mando dei U-139, un submarino de la nueva clase de 
unidades pesadas y diseñadas para operar durante- 
períodos prolongados en el Atlántico contra los mer¬ 
cantes norteamericanos. Von Amauld tuvo una parti¬ 
cipación notable contra los convoyes que surcaban al 
oeste de la península Ibérica, donde hundió un gran 
número de buques a pesar de ser atacado por las 
cargas de profundidad de los escoltas de los convo¬ 
yes. El U-139 regresó a Kíel el 14 de octubre de 1918, 
sólo para encontrarse con que la Flota de Alta Mar se 
desintegraba en un motín, un triste final para la distin¬ 
guida carrera bélica de este submarinista. 

El U-35 permaneció en el Mediterráneo durante 
todo 1918 y continuó operando contra las rutas de 
tráfico marítimo aliadas. Durante el otoño de 1918 
quedó cada vez más claro para las unidades alema¬ 
nas en el Mediterráneo que Austria-Hungría estaba 
acabada; en octubre se hicieron planes para retirar a 
todos los U-booten hacia Alemania. Aunque la mayo¬ 
ría de los submarinos lograron escabullirse a través 
del estrecho de Gibraltar, el comandante del U-35 
decidió internarse antes que rendirse, y llevó su 
buque hacia el puerto de Barcelona poco antes del 
armisticio del 11 de noviembre de 1918. El submarino 
de mayor éxito de todos los tiempos, el U-35, había 
enviado al fondo 224 buques que totalizaron 535 900 
toneladas, la inmensa mayoría bajo el mando del 
kapitánleumant von Amauld de la Periére, 






“Puff the Magia Dragón” 11 Spooky " 
“Shadow 1 ’ y “Spectre” constituyeron 
una familia de aviones artillados que 
sembraron el terror en el corazón 
del enemigo en Vietnam. 

La guerra de Vietnam aceleró el desarrollo de una 
notable familia de aviones cañoneros. Éstos, creados 
a partir de aparatos de transporte, realzaron una 
amplia gama de tareas, incluidos ataques de interdic¬ 
ción nocturna contra unidades enemigas, apoyo a las 
fuerzas terrestres en contacto con el enemigo, defen¬ 
sa de posiciones y aldeas aisladas, y destrucción de 
vehículos. La efectividad de esta fuerza de élite se 
basó en un principio relativamente simple: benefi¬ 
ciarse de las ventajas de volar en círculos sobre una 
zona concreta para que cañones montados en los 
laterales del fuselaje dispararan sobre un blanco te¬ 
rrestre fijo. Inicialmente, la Fuerza Aérea de EE UU 
(USAF) carecía de un avión capaz de llevar a cabo 
esta misión. Los intentos de utilizar el bombardero 
bimotor Martin B-57 Canberra fracasaron, principal¬ 
mente debido a su armamento ligero y a su excesiva 
velocidad y consumo de combustible. Aunque el 
Douglas A-26 Invader, un veterano de la Segunda 
Guerra Mundial y de la de Corea, llegó a realizar 
misiones contra el Viet Cong a lo largo de la ruta 
Ho Chi Minh, problemas estructurales le hicieron ina¬ 
decuado para las tareas de interdicción nocturna, 

De hecho, hasta que el capitán Ron Terry, antiguo 
piloto de caza, comenzó a participar en un estudio 
conocido como proyecto ‘Tailchaser* no se encontró 
un avión cañonero seguro y utilízable en la guerra de 
Vietnam. Tras preparar un escenario en el que se 
empleaba un sistema de armas de tiro lateral en 
defensa de un pequeño fortín o aldea, Terry participó 
en un vuelo de pruebas con un 0131 armado "para 
determinar la fiabilidad del tiro de cañones con el 
sistema de visores laterales". 

Terry instaló (en la base de Eglin, en Florida) un 
contenedor con una ametralladora General Electric 
SUU-11 A/A Gatling de 7,62 mm en el aparato. Me¬ 
diante la utilización de una maniobra de vuelo orbital 
alabeado a la izquierda sobre un punto de referencia 
fijo, el C-131 consiguió 100 impactos en dos balsas 
neumáticas con una ráfaga de un segundo de dura¬ 
ción. Tras unas pruebas adicionales, el capitán Terry 
acompañó a los miembros del recién creado equipo 
del proyecto "Cañonero I" hasta Bien Hoa, en Vietnam 
del Sur. Llegaron allí el 2 de diciembre de 1964 y este 
equipo fue el responsable de montar tres contenedo¬ 
res de ametralladoras en un C-47 del L er Escuadrón 
de Comando Aéreo. 

La genialidad de Terry se mostró de un valor 
incalculable al transformar este obsoleto avión de 
carga, afectivamente conocido como X^ooney Bird" 
(pájaro bobo), en una formidable plataforma de ai- 
mas. Instaló el visor de un cazabombardero A-1E 
Skyralder en la ventanilla izquierda de la cabina del 
C-47 y un mecanismo disparador, que mandaba los 
tres contenedores de ametralladoras individual o si¬ 
multáneamente, en el volante de control del piloto 
Terry modificó también la bodega de carga del C-47 
para que alojara 24 000 cartuchos de 7,62 mm y 45 
bengalas con una potencia de 200000 bujías. Otro 

Derecha, centro: El terrorífico poder del cañón multitubo 
cae sobre soldados enemigos durante la misión de un 
kCAl “Puff the Magic Dragón" en Vietnam del Sur. 
Derecha, superior: Una cascada de fuego procedente de 
dos AC-47 pulveriza unas posiciones del Viet Cong en 
las afueras de Saígon, en 1972, Derecha: El * Spectre " la 
versión armada del Hércules C-I3Ü, 
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Despliegue 
de los cañoneros 


Normalmente se empleaban cañoneros AC-47 para 
localizar objetivos y lanzar bengalas. 

Un AC-47 sobrevolaba una posición del Ejército 
norvietnamita en las Tierras Altas del Centro, en 
Vietnam del Sur. Mientras una patrulla de dos B-52 
de la üSAF se acercan, los cañoneros se preparan 
para lanzar una bengala sobre la posición 
norvietnamita para iluminar el objetivo de los 
bombarderos. 


Se empleaba a los AC-47 contra concentraciones 
de tropas y lineas de abastecimiento 
norvietnamitas. en inmovilizar fuerzas enemigas y 
proporcionar fuego de apoyo a las fuerzas 
terrestres aliadas 

Aquí, un avión AC-47 se prepara para entrar en 
acción mientras dos McDonnell-Douglas A-1 
SKyraider viran y se alejan tras soltar sus cargas 
de napalm sobre la cabeza de una columna de 
abastecimiento enemiga. El AC-47 alabea mientras 
se acerca a la carretera, listo para alinear sus 
visares laterales antes de abrir fuego. 


AVIONES CAÑONEROS EN VIETNAM 

cambios fueron la instalación de radios de VHF y 
UHF y un enlace en FM para las comunicaciones 
entre el aparato y las unidades terrestres. Eü ahora 
llamado AC-47 llevaba una tripulación que consistía 
en piloto, copiloto, navegante, tres mecánicos artille¬ 
ros y un observador sudvietnamíta, responsable de 
establecer y mantener las comunicaciones con las 
tropas terrestres propias. 

Sólo 13 días después de la llegada de Terry a 
Vietnam del Sur, el AC-47 realizó su primera misión 
de combate, contra diversos objetivos, incluidos sam- 
panes, carreteras, edificios y áreas de organización 
del enemigo. En la noche del 23 al 24 de diciembre, 
el cañonero llevó a cabo su primera misión nocturna, 
al atacar con éxito posiciones del Viet Congen Thanh 
Yend y Tnmg Hung, en el área del delta del Mekong. 
Tras ser testigo de una misión nocturna sobre el delta 
del Mekong, un periodista de la revista Stai and 
Siripas (barras y estrellas) informó que los proyecti¬ 
les trazadores disparados por el avión parecían el 
‘aliento de un dragón". Cuando este artículo apareció 
publicado en Star and Stripes , el comandante del 
1 Escuadrón de Comando Aéreo bautizó al cañone¬ 
ro con el nombre de tPu/F por una famosa canción del 
trio folk Peten Paul and Mary, Tuíí the Magic Dra¬ 
gón ! Poco tiempo después comenzaron a circular 
rumores de que algunos guerrilleros del Viet Cong 
rehusaban disparar contra el AC-47 porque creían 
que era un monstruo mítico. 

La fama de las prestaciones de Puf/ se extendió 
rápidamente por toda la zona en conflicto y pronto 
cada uno de los comandantes destacados en Vietnam 
del Sur quiso tener la cobertura aérea del cañonero. 
Para satisfacer esta creciente demanda, la USAF re¬ 
modeló otros cuatro C-47 que habían volado como 
aviones correo entre Vietnam del Sur y las Filipinas, 


Abajo: El antiguo avión de 
transpone C-47 "Gooney Bird" 
encontró un nuevo y mortífero 
trabajo en la guerra de 
Vietnam. Con tres 
ametralladoras de 7,62 mm, 
cuyos cañones sobresalían 
por la puerta y las dos 
ventanillas posteriores del 
avión, la versión AC-47 podía 
descargar una devastadora 
cortina de fuego. Con las tres 
armas disparando al unísono, 
el cañonero podía arrojar 
diez proyectiles a cada metro 
cuadrado de una zona 
equivalente a un campo de 
fútbol en sólo tres segundos. 


Los AC-47 utilizaron el sistema de "puntería 
lateral”, empleado por primera vez en acción por 
los cañoneros en Vietnam del Sur. Al alinear los 
visores de la ventanilla izquierda de la cabina del 
piloto con un punto de referencia fijo en el suelo y 
votar en circulo, el piloto podía apuntar las 
ametralladoras laterales del avión y descargar un 
devastador cono de fuego sobre su objetivo. 

Aquí, un AG*47 demuestra el principio del 
sistema de puntería lateral a! concentrar su fuego 
en la cola de una columna norvietnamita que 
transporta soldados y suministros hacia el sur. 

































AVIONES CAÑONEROS EN VIETNAM 



Abajo: La versión cañonera AC-47 del avión de transporte 
C-47. Este aparato en concreto sirvió en la guerra de 
Vietnam con la I a Ala de Operaciones Especíales. 




El aviador se lanzó sobre la bengala, 
se arrastró hasta la compuerta de 
carga y la lanzó fuera 

En la misión concreta que nos ocupa, Spookey 71 
llevaba ya en el aire cuatro horas y media cuando 
llegó a las proximidades de Long Binh. Mientras el 
cañonero maniobraba para lanzar sus bengalas, un 
proyectil de mortero de 82 mm explosionó en la paite 


■ » : : embre do 1964, 
ai pupo de hombres 
n eJ capitán Ron 
ti ^ etnam del Sur 
i re*-vertir un viejo 
:o_g-as C-47 en un 
■ns-cante !a adición de 
2 e ametralladoras 
y estibas 
• réngalas. Este 

AC-4? t realizó 
a mediados 


El gobierno también contrató a una tana civil, Air 
International, para comenzar los trabajos de re¬ 
construcción, de veinte C-47 en cañoneros. Además, 
el 4.° Escuadrón de Comando Aéreo inició un progra¬ 
ma de entrenamiento en el AC-47, conocido como 
operación 'Big Shoot", en la base de Forbes, Kansas. 
Por ultimo, a finales de 1965, el 4. D Escuadrón llegó a 
la base aérea de Tan Son Nhut, en las cercanías de 
Saigón, y comenzó a operar con los AC-47 reconstrui¬ 
dos por Air International. Posteriormente, el personal 
de la unidad sirvió en la base tailandesa de Udorn y 
en otras instalaciones a lo largo de Vietnam del Sur, 
incluidas las bases de Nha Trang, Da Nang, Pleücu, 
Bien Boa y Binh Thuy. A las seis semanas del comien¬ 
zo de las operaciones, el 4.° Escuadrón de Comando 
Aéreo había realizado 277 salidas de combate, ma¬ 
tado a unos 105 soldados enemigos y sólo había per¬ 
dido dos aparatos. 

En base a estas prestaciones y sus numerosos éxi¬ 
tos, las operaciones de los cañoneros se expandieron 
y diversificaron lentamente. El AC-47 realizó misiones 
de iluminación con bengalas, como observador para 
los cazas o los bombarderos B-25,.patrulló los canales 
y viaductos del delta del Mekong, y con un altavoz 
montado en su compuerta de carga, apoyó varias 
misiones de guerra psicológica, A comienzos de 1966 
y durante un corto período de tiempo, el AC-47 inclu¬ 
so voló en misiones de reconocimiento armado sobre 
la ruta de Ho Chi Minh para detener la infiltración de 
soldados y suministros norviednamitas hacia Vietnam 
del Sur, Cuando un AC-47 fue en ayuda de un cam¬ 
pamento sitiado de las Fuerzas Especiales cerca de 


ujxit^punsai de la revista Newseek a 
bordo del aparato fue testigo de la extraordinaria 
potencia de fuego del cañonero: 

"El teniente james D. Goodman, un copiloto de sólo 
26 años, inclinó su viejo “pájaro bobo" a babor, se 
asomó sobre la mira de una de las Minigun monta¬ 
do en un contenedor de acero y apretó el gatillo. 
Lo que sobrevino fue un sonido ensordecedor 
mientras cientos de proyectiles de 7,62 mm salían 
despedidos de las seis bocas de fuego de la ame¬ 
tralladora y, segundos después, alcanzaban a un 
grupo de guerrilleros del Viel Cong a 600 m más 
abajo. En la radio del avión sonó un jubiloso men¬ 
saje procedente del campamento de las Fuerzas 
Especiales: «Spookey Uno Dos, aquí Nathan Scalp. 
Estáis sobre el objetivo... No tardaremos en llama¬ 
ros de nuevo.» 

Poco tiempo antes de que los 53 AC47 de la Fuerza 
Aérea fueran dados de baja, a comienzos de 1969, 
ocurrió un incidente que ganarla un lugar en la histo¬ 
ria de la guerra de Vietnam para un aparato llamado 
Spookey 71 y para uno de sus tripulantes. En la noche 
del 24 de febrero de 1969, este avión volaba en ayuda 
de las cercadas tropas de la base del Ejército de 
Long Binh, al noreste de Saigón. A bordo se encontra¬ 
ba el aviador de primera clase, de 23 años de edad, 
John L. Le vito w. Durante sus anteriores 180 misiones 
de combate, el jefe de carga Le vito w había sido 
responsable de preparar los controles de lanzamiento 
e ignición de las bengalas de magnesio que propor¬ 
cionaban iluminación para las tropas terrestres y ayu¬ 
daba a identificar los objetivos. Hecho esto, Le vito w 
pasaba la bengala a un artillero, quien activaba el 
mecanismo de la misma y la tiraba por la compuerta 
de carga. Aproximadamente die 2 segundos después, 
el magnesio se encendía y generaba una resplande¬ 
ciente fuente de luz. 
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superior del plano derecho del avión, hiriendo a los 
cinco miembros de ia tripulación. En la confusión que 
siguió, ana bengala ya cebada, que había quedado 
suelta por el impacto, comenzó a rodar por entre los 
varios centenares de proyectiles que formaban la 
munición de las Minigun. Puesto que la bengala, que 
ardía a 4 000 grados Fahrenheit (2 200 centígrados}, 
podía fundir fácilmente ei metal, el avión podía explo¬ 
sionar en cualquier momento, Le vito w, a pesar de 
estar herida por 40 fragmentos de metralla, arrastró a 
otro miembro herido de ia tripulación lejos de la 
compuerta de carga, que estaba abierta. Luego inten¬ 
tó coger la humeante bengala, pero le fue imposible, 
pues estaba parcialmente paralizado por las heridas 
y el cañonero volaba con una inclinación de 30 gra¬ 
dos. El aviador decidió entonces arrojarse sobre la 
bengala, avanzó a rastras hasta la compuerta de car¬ 
ga y la lanzó fuera justamente cuando comenzaba a 
encenderse. Luego quedó inconsciente. Cuando 
Spookey 71 aterrizó en su base de Bien Hoa, el perso¬ 
nal de tierra descubrió no menos de 3 500 impactos 
de metralla en las alas y el fuselaje del aparato. 
Le vito w fue trasladado por vía aérea, a un hospital 
militar en Japón, Tras recobrarse, todavía voló otras 
20 misiones más antes de regresar a Estados Unidos. 

Ante las extraordinarias capacidades del AC-47 y 
sus altas prestaciones de combate, la Fuerza Aérea 
pensó que un cañonero más grande y con una mayor 
potencia de fuego podría realizar una contribución a 
la guerra incluso más eficaz que el AC-47. Después 
de numerosas pruebas en Estados Unidos, muchas de 
ellas a cargo del recién ascendido comandante Ron 
Terry, el estado mayor de la Fuerza Aérea decidió 
que el avión de transporte Lockheed C-130 Hercules 
podría realizar a la perfección estas tareas y dio 
instrucciones a la División de Sistemas Aeronáuticos 
para que comenzara a realizar un programa de modi¬ 
ficación del C-130, Así se le instalaron cuatro Minigun 
de 7,62 mm y cuatro cañones M-61 Vulcan de 20 mm, 
estos últimos capaces de disparar 2 500 proyectiles 
rompedores incendiarios por minuto. Además, el ca¬ 


ñonero C-130 llevaba un mecanismo, de observación 
nocturna, conocido como StarlighL para detectar los 
movimientos de tropas y vehículos y el tráfico fluvial 
del enemigo. 

El 21 de setiembre de 1967, un prototipo de caño¬ 
nero C-130 llegó a la base de Nha Trang, en Vietnarn 
del Sur, para una evalución en combate de dos o tres 
meses. Durante las operaciones a lo largo de la ruta 
Ho Chi Minh, este aparato demostró ser tan eficaz 
que la Fuerza Aérea firmó casi inmediatamente un 
contrato con una firma civil para comenzar a realizar 
las modificaciones de siete C-130, Una vez en servi¬ 
cio, estos aviones, conocidos como cañoneros J Spec- 
tre" (espectro), mostraron rápidamente su valía en 
una amplia gama de misiones. Además de sus salidas 
normales, los redenominados AC-13GA apoyaron a ios 
defensores de un puesto fortificado en ia esquina 
sudeste de Ban Thateng, Laos. Durante cuatro días, 
los cañoneros dispararon 16 200 proyectiles de 20 mm 
y 16 500 de 7,62 mm en sus intentos de acabar con el 
asedio del reducto. Durante la ofensiva oorvietnamita 
de 1972, estos aviones destruyeron decenas de carros 
de combate T-54 y T-55, de construcción soviética, y 
el teniente general Tr.an Van Minh, jefe de la Fuerza 
Aérea sud vietnamita, también acreditó al A CU 30 el 
hecho de evitar la caída de la'ciudad de An Loe. 

A pesar de estas acciones tan diversas, la principal 
misión del cañonero fue la interdicción nocturna, es¬ 
pecialmente sobre la ruta Ho Chi Minh. Para mejorar 
las capacidades del aparato, se recomendó una nue¬ 
va propuesta, denominada 'Suiprise Package " (caja 
de sorpresas), por la que se sustituía su armamento 
normal por dos cañones Gatling de 20 mm y dos 
antiaéreos Bofors de 40 mm, además de incorporarle 
un equipo de infrarrojos mejorado. Otros cambios 
incluyeron un cañón de 105 rom como remplazo de 
unos de los de 40 mm, Gracias, a la adopción de éstas 
y otras modificaciones posteriores, el cañonero Spec- 
tre consiguió un impresionante palmarás bélico. Du¬ 
rante la estación seca, entre el 10 de octubre de 1970 
y el 30 de abril de 1971, doce cañoneros Specíre 


Arriba: La vista desde la 
cubierta de vuelo de un 
cañonero mientras suministra 
fuego de apoyo a tropas de 
tierra. Derecha, centro: 
Personal de la Fuerza Aérea 
estadounidense carga una 
ametralladora de 7,62 mm en 
un cañonero AC-47 antes de 
despegar para una misión 
contra la ruta de Ho Chi 
Minh. Derecha, abajo: El 
Minigun en acción. Derecha, 
superior Mientras aumentaba 
la participación de los 
cañoneros en Vietnarn, 
también lo hacía el calibre 
de su armamento y el peso de 
su potencia de fuego. Esta 
fotografía muestra la popa de 
un cañonero AC-13Q con un 
obús de IOS mm, un arma 
que resultaría mortal frente a 
los carros de combate 
enemigos durante la invasión 
norvietnarruta del Sur en 1972. 
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CONTENEDOR 

SUU-11B/A 



El contenedor de Minigun 
SUU-11B/A es un sistema de 
armas extremadamente 
versátil, compatible tanto 
para aviones de altas como 
de bajas prestaciones, 
incluidos los helicópteros, 
una vez equipados éstos 
con unos soportes externos 
especiales. El contenedor 
emplea una ametralladora 
Minígun GAU-2B/A(M-134) y 
un sistema de alimentación 
de munición sin grapa 
MAU-57 A/A. El arma y el 
sistema de alimentación son 
bastante seguios y han 
demostrado tener un 
porcentaje de 
interrupciones de sólo una 
por cada 35 000 disparos. El 
contenedor alberga l 500 
cartuchos de 7,62 mm y 
suministra 15 segundos de 
fuego sostenido a la 
increíble cadencia de tiro 
de 6 000 proyectiles por 
minuto. Con la cadencia de 
2 000 proyectiles por minuto, 
el contenedor puede 
mantener un flujo de fuego 
durante 4S segundos. Este 
contenedor se recarga sin 
la ayuda de equipo especial 
en tierra. La munición, 
colocada en una cinta MI3, 
se carga en el contenedor 
mediante un desgrapador 
manual MAU-69 A/A 
almacenado en la estructura 
del contenedor. El Minígun 
GAU-2 es un arma de seis 
tubos rotativos, movida por 
un motor eléctrico y 
alimentada por una batería 
situada en su interior. Del 
avión sólo se necesita una 
pequeña cantidad de 
energía para el control y 
recarga de la batería. Todo 
el sistema pesa 106 kg 
cargado y municionado* y 
mide 216 cm de longitud y 
30 cm de diámetro. 









DESPUÉS DE 
VIETNAM 

Incluso antes de que 
Estados Unidos empezase a 
retirarse de Vietnam, la 
USAF transfería cañoneros a 
los sudvietnamitas y a las 
Fuerzas Aéreas laosianas. 

En diciembre de 1968! 
personal norteamericano 
ayudó a la última a 
convertir cuatro de sus C-47 
en aviones artillados 
mediante la instalación de 
ametralladoras de 12,7 mm. 
Al mismo tiempo, el Estado 
Mayor del Aire envió un 
equipo móvil de 
entrenamiento a la base de 
Udom para instruir a pilotos 
laosianos en las técnicas de 
los cañoneros. El 2 de julio 
de 1969, el 817,° Escuadrón 
de Combate de la Fuerza 
Aérea sudvietnamita, 
popularmente conocida 
como “Dragón de Fuego", 
recibió cinco AC-47, 
seguidos dos años después 
por la primera remesa de 
AC-119. La USAF hizo 
también planes para seguir 
empleando los aviones 
artillados AC-130 “Specíre" 
tras la guerra de Viemam. 
Así, en 1979, un AC-130 A 
realizó una misión de tres 
días para controlar nubes 
de gas y fuego provocadas 
por el gravísimo 
descarrilamiento de un tren 
en Florida. Al año siguiente, 
dos aviones artillados 
tomaron pane en la 
fracasada misión de rescate 
en Irán. Hoy, los AC-130 
están destinados al 
16.° Escuadrón de Vuelo de 
Hurburt Fíeld t en Florida* 
También los utiliza el 
711.° Escuadrón de 
Operaciones Especiales, 
una unidad de reserva 
basada en Duke Field, 
Florida. El Departamento de 
Defensa de Estados Unidos 
tiene pensado mantener los 
AC-130 en servicio hasta la 
década de los noventa. 


Derecha, superior Un 
AC-130 en acción. 
Derecha: Con muchas 
modificaciones y una gran 
cantidad de equipo 
electrónico, el AC-130 
continúa en servicio. Este 
avión fue fotografiado en 
Greenham Common en 
julio de 198 L 


asignados al 16. c Escuadrón de Operaciones Especia¬ 
les destruyeron o dañaron 12 700 camiones enemigos 
durante operaciones nocturnas en Laos. 

El anticuado C-119 Flying Boxear (el furgón volan¬ 
te) fue otro avión que actuó como cañonero durante la 
guerra de Vietnam. El 17 de febrero de 1968, como 
parte del proyecto Vunsbip IU 1 la fuerza aérea firmó 
un contrato con la Fairchild-Hiller Corporation para 
convertir 26 aviones C-l 19G en cañoneros AC-119G y 
otros 26 en el más avanzado AC-119K. El primero, que 
fue conocido como Shadow (sombra), apoyó a las 
fuerzas terrestres y defendió las bases aéreas, mien¬ 
tras que el segundo, apodado Stingez (aguijón), se 
encargó de cazar y eliminar a los vehículos enemi¬ 
gos. Estos aviones, sucesores de los AC-47, llevaron 
imdalmente cuatro contenedores con ametralladoras 
de 7,62 mm; sin embargo, en una posterior modifica¬ 
ción se le cambió el armamento a los acostumbrados 
módulos con Minigun General Electric MXU-470. 
Otros componentes del equipo fueron un blindaje de 
cerámica, un proyector AVQ-B Xenón de 20 KW, un 
visor de observación nocturna, un lanzador de benga¬ 
las y un sistema de control de tiro para asegurar que 
el avión no atacarla a fuerzas norteamericanas o sud- 
vietnamitas. 

Tras su evaluación en combate se informó que el 
aparato era lento, difícil de maniobrar y vulnerable al 
fuego antiaéreo enemigo, por lo que la Fuerza Aérea 
pense que el AC-] 10 no era adecuado para su misión 
asignada, de control aéreo avanzado. Es más, la ca¬ 
rencia de capacidad todotiempo dificultaba las ope¬ 
raciones del avión en la niebla y la calima. Por tanto, 
los informes recomendaron que el AC-119 no debía 
ser utilizado en ambientes de gran peligro, A pesar 
de estas desventajas, el cañonero se comportó admi¬ 
rablemente, Entre junio y diciembre de 1969, por 
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Abajo: r T7ie Super Sow*\ un 
cañonero AC-119 Flying 
Boxear. 





















AVIONES CAÑONEROS EN VIETNAM 



Inferior, centro: El prototipo original del cañonero 
AC-47, “Pnff the Magia Dragón " Inferior, derecha: El 
héroe de Los cañoneros, John L Levitow, que recibió la 
Medalla del Honor de manos del presidente Richard 
Nixon por su valentía durante una misión con Spooky 
71 en febrero de 1969. Según el director de la Cámara 
de Alistamiento de la Fuerza Aérea, Levitow simboliza 
todavía «La determinación y el coraje de toda la fuerza 
alistada» y, hoy en día, muchas escuelas de Educación 
Militar Profesional tienen Condecoraciones Levitow 
para los mejores estudiantes de cada clase. 
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ejemplo, el 17.° Escuadrón de Operaciones Especia¬ 
les realizó más de 2 000 salidas, disparó más de 20 
millones de proyectiles, gastó unas 12 000 bengalas, 
destruyó ISO sampanes y mató a unos 800 soldados 
enemigos, 

Además de sus tareas de combate habituales, los 
ACM 19 también se ganaron una gran reputación per 
su versatilidad. En 1969, un grupo de guerrilleros del 
ViGt Cong consiguió destruir un generador eléctrico 
dentro de un recinto sudvietnamita. En ese momento, 
un cirujano operaba a un herido y, en respuesta a la 
urgente petición de ayuda, un AC-119 del 71. c Escua¬ 
drón de Operaciones Especiales voló hasta el recinto 
e iluminó con su proyector de un millón de bujías al 
doctor y el paciente. Como resultado de esta impro¬ 
visación, el soldado sud vietnamita salió de la opera¬ 
ción y pudo salvar su vida. 

Al año siguiente, en la noche del 6 al 7 de abril, un 
Shadow llegó en rescate de un campamento base en 
Dak Seang en el valle del A Shau. Durante varios 
días antes de esta misión, todos los intentos de llevar 
material al área habían fracasado; de hecho, los arti¬ 
lleros norvieinamitas habían derribado tres aviones 
de transporte C-7 Caribou, Ante la difícil situación de 
la base, el coronel William Farrbrother, comandante 
de la 14 9 Ala de Operaciones Especiales, propuso un 
lanzamiento nocturno de los C-7 apoyados por un 
cañonero, que podría iluminar la pista de aterrizaje. 
De esta forma, si los ñor vietnamitas abrían fuego, el 
Shadow podría neutralizarlos rápidamente. El plan 
funcionó y permitió a los Caribou lanzar suministros a 
los desesperados defensores, y sm sufrir ninguna 
baja en contra. 

En el momento más álgido, en 1969, sólo hubo 53 
cañoneros de un total de más de 1 800 aviones nortea¬ 
mericanos en el Sudeste asiático y que combatían en 
todas las áreas bélicas, a excepción de Vietnam del 
Norte. Mientras que sus altas cifras de destrucción de 
camiones crearon sospechas entre los oficiales de las 
fuerzas aéreas, posteriores investigaciones revelaron 
que los informes de los tripulantes eran bastante 
precisos y el cañonero se ganó un lugar en la historia 
de la aviación que sobrevive aún hoy en día. 
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SOE NORUEGA 


El gobierno británico envió 
a sir Charles Ha rubro 
(arriba) a Estocolmo en 
octubre de 1940. Éste instaló 
allí una "oficina” de la SOE ; 
que resultó de gran utilidad 
para entablar contacto con 
voluntarios en Noruega y 
que actuó como cordón 
umbilical para aquellos 
agentes que se vieron 
obligados a atravesar la 
frontera perseguidos por 
fuerzas alemanas. Aunque 
el gobierno noruego en el 
exilio estaba firmemente 
interesado en la denota 
alemana, sus relaciones con 
el gobierno británico 
resultaron muy difíciles y 
ello tuvo repercusiones 
importantes en las 
operaciones de la SOE en 
Noruega. El principal 
problema era que a los 
noruegos no les gustaban 
los planes británicos, pues 
creían que sólo 
conseguirían traer 
represalias contra el pueblo 
noruego, y se quejaban de 
los intentos británicos por 
lomar el control del 
movimiento de resistencia 
noruego Müorg. Hubo un 
periodo realmente difícil 
tras la formación de Müorg: 
el gobierno noruego en el 
exilio se negó a reconocer 
al principio a la nueva 
organización y esto 
ocasionó un gran 
desconcierto en Suecia, 
donde la oficina de la SOE 
había estimulado 
animosamente la formación 
de grupos de resistencia 
entre los exiliados 
noruegos, A finales de 1941, 
sin embargo, las relaciones 
mejoraron mucho. Los 
británicos reconocieron que 
debían considerar los 
pumos de vista de las 
autoridades noruegas con 
prioridad absoluta; y, bajo 
el mando del coronel 
],S, Wilson, las relaciones de 
la SOE con Müorg también 
mejoraron. En 1942, el 
"Shetiand Bus" llevaba 
grandes cantidades de 
armas a Noruega y, en 1945 
fueron los 45 000 hombres 
de MiJorg los que salieron 5 
descubierto y desarmaron a 
los 400 000 soldados de las 
fuerzas ocupantes alemanas 







ruegas para poner campos de minas que interfiriesen 
los movimientos del hierro noruego. 

Apane del hierro, había dos productos clave en 
Noruega que los alemanes necesitaban; el agua pesa- 
da, esencial para la producción de energía atómica, y 
pirita, necesaria para la fabricación de material em¬ 
pleado en telegrafía sin hilos y radares. 

Poco después de la caída de Noruega se formó la 
sección escandinava de la SOE, al mando de sil 
Charles Hambre, y se tomó la decisión de emplear 
ciudadanos noruegos en operaciones clandestinas 
para excluir así a los agentes británicos. Había norue¬ 
gos de sobra deseosos de devolver la guerra a los 
alemanes y, bajo el mando de Martin Linge, un ex 
actor del Teatro Nacional de Oslo, formaron una uni¬ 
dad bajo el control de la SOE y recibieron el adiestra¬ 
miento que necesitaban para el peligroso trabajo que 
Íes esperaba. 

La costa noruega, plagada de fiordos y bahías y 
rodeada de islas, tiene unos 2 000 km de longitud en 
línea recta, pero hay por lo menos 16 000 km de tierra 
a lo largo de esta línea que una fuerza ocupante 
necesita vigilar. En los fiordos podían acercarse y 


Extremo izquierdo: Agentes 
de la SOE detienen a un 
motorista “alemán” durante 
un entrenamiento. Conseguir 
información vital constituía 
una parte rutinaria del trabajo 
de la SOE en territorio 
enemigo. Izquierda, centro: 
Unos agentes sufren los 
rigores de un ejercicio de 
paracaidismo. Izquierda: Para 
proteger a los agentes de la 
SOE durante las operaciones 
en territorio ocupado por los 
alemanes, se Ies proveía a 
menudo de documentos de 
identidad falsos y de 
elaboradas historias para 
encubrirlos. 


La SOE, objeto frecuente de fuertes 
controversias, mantuvo una 
f peligrosa campaña encubierta contra 
la máquina de guerra alemana. 

El 9 de jumo de 1944, ires días después del Día D, el 
capitán Birger Sjoberg, junto a otros dos agentes de la 
SOE, estaba escondido en una cabana en Stavas- 
sdalen. en Noruega, a la espera de otra oportunidad 
para atacar las fuentes principales de materias pri¬ 
mas que los alemanes necesitaban para su esfuerzo 
bélico. De repente sonaron disparos. Los alemanes 
habían descubierto su escondite, 

Sjoberg y sus camaradas respondieron al fuego y 
dieron muerte a un oficial de la Gestapo, Pero el 
fuego enemigo se intensificó, Sjoberg fue herido y la 
cabana estaba casi rodeada Sjoberg detonó una car¬ 
ga e hizo volar los explosivos que lenia almacenados 
para sus operaciones de sabotaje. En la confusión 
siguiente uno de sus compañeros escapó y el otro 
quedó malherido y fue capturado para después ser 
I torturado hasta la muerte El propio Sjoberg murió 
L momentos después de detonar la carga otra victima 
* I más en la virulenta guerra encubierta que tuvo lugar 
W en la Noruega ocupada 

La Ejecutiva de Operaciones Especiales (SOE) se 
formó en julio de 1940, durante los oscuros días que 
siguieron a la caída de Francia. Debía servir, en 
palabras de Churchill, para 'Incendiar Europa", 
en otras palabras, para apuntalar la resistencia contra 
las fuerzas alemanas que ocupaban grandes partes 
de Europa. Las operaciones de la SOE aún están, 
hasta cierto punto, envueltas en misterio; de hecho 
siguen rodeadas de controversia En los servicios 
armados de la guerra, muchas personas eran hostiles 
a la misma idea de la existencia de esta nueva fuerza 
secreta; las dificultades de operar en las naciones 
ocupadas eran enormes y. al tiempo que los gobier¬ 
nos en el exilio en Londres exigían algún control 
sobre las actividades de la SOE, se producían a 
menudo encarnizados debates, 

Otro motivo de discordia lo constituían los métodos 
empleados por los agentes de la SOE; asesinatos, 
sabotajes, envenenamientos, el chantaje y el terror 
eran su mercancía. En los despiadados y peligrosísi¬ 


mos asuntos de la guerra encubierta no podían per¬ 
mitirse combatir con guante blanco. El personal de la 
SOE tenía que ser extremadamente valiente, decidi¬ 
do y convencido de que su causa era la justa, 

No todas las víctimas de la SOE fueron soldados 
alemanes: si se hace saltar por los aires un tren de 
soldados, puede que éstos mueran o no, pero casi con 
toda seguridad quien morirá será el maquinista, 
quien probablemente ha sido obligado a cumplir este 
trabajo en contra de su voluntad; de modo similar, 
una carga explosiva que destruye una maquinaria 
vital en una fábrica francesa puede matar o herir al 
inocente operario. 

La cuestión del fin y los medios, la importancia 
potencial de los pequeños equipos de sabotaje y el 
coraje necesario para llevar a cabo estas operacio¬ 
nes, en ningún sitio quedan ejemplificados mejor que 
en las operaciones de la SOE en Noruega. Ese país, 
neutral al estallar la guerra, me invadido por los 
alemanes en abnl de 1940 Su importancia estratégica 
y económica la reconocieron todos los combatientes 
e incluso cuando los alemanes la invadieron, algunos 
buques británicos violaron las aguas territoriales no¬ 


Extremo izquierdo: El coronel 
Jack Wilsoii, hder de la 
sección noruega de la SOE. 
Izquierda: Un agente de la 
SOE se entrena para la 
peligrosa misión de salto en 
paracaídas sobre territorio 
ocupado por los alemanes. 
Abajo: Miembros de la 
resistencia noruega Milozg , 
vestidos con camuflaje 
invernal, esperan a una 
patrulla alemana. 
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esconderse pequeñas embarcaciones para recoger 
fugitivos o desembarcar agentes. Era una empresa 
arriesgada, pero Las patrullas alemanas no podían 
estar en todos los sitios a la vez. El J 'Shetland Bus" una 
ñota clandestina de pequeñas embarcaciones, se 
convirtió en poco tiempo en un transporte regular 
dentro y fuera del territorio ocupado por Alemania, 
Las incursiones de comandos británicos en territo¬ 
rio noruego, en las islas Lofoten, en Vaagso y Maloy a 
finales de 1941, causaron tensiones entre la SOE y el 
gobierno noruego en el exilio. Estas incursiones, que 
lograban pocos resultados definitivos, eran respondi¬ 
das con salvajes represalias alemanas y los noruegos 


MAR DE NORUEGA 
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La invasión alemana de Noruega comenzó 
el 9 de abril de 1940 y r a finales de mayo, las 
fuerzas alemanas tenían bajo control la mayor 
parte del país, Noruega era de gran 
importancia estratégica como fuente de 
materias primas y, en poco tiempo, la SOE 
formó una sección para llevar a cabo incursiones 
clandestinas sobre instalaciones clave. 
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SGE: NORUEGA, E GUERRA MUNDIAL 



ferrocarril que llevaba 
el hierro a Thamshen 
para su embarque. Se 
capturó y ató al solita¬ 
rio guardia sin hacer¬ 
le daño y se colocaron 
las cargas. Getz y 
v Cory salieron 

i para Suecia. 


sentían que tenían que pagar un alto precio por unas 
acciones que no constituían más que victorias propa¬ 
gandísticas. 

Sin embargo, en 1942, las cosas empezaron a cam¬ 
biar, La organización de la resistencia noruega, Mi- 
lorg> que antes había sido hostil a la SGE, empezó a 
cooperar más y se pudieron emplear las cualidades 
de la SOE frente a objetivos económicos que no 
atraían demasiadas represalias sobre la población 
civil, Fue durante este período cuando el capitán 
Sjoberg dirigió los equipos que destruyeron instala¬ 
ciones y perturbaron las comunicaciones. Los princi¬ 
pales objetivos, sin embargo, fueron las minas de 
pirita y las plantas de agua pesada. 

La pirita se extraía en grandes cantidades en las 
minas de Orkla, en la Noruega septentrional, y la 
primera operación contra estas instalaciones tuvo lu¬ 
gar en abril de 1942, Denominada Rúdshank", partici¬ 
paron en ella tres agentes: Peter Deinboll, hijo del 
ingeniero jefe de la compañía Orkla., Per Getz y 
Thorlief Cory. 

El 17 de abril, ios tres hombres salieron de Gran 
Bretaña y, después de 24 horas sin incidentes en el 
mar, pasaron a un pesquero en los bancos de pesca 
de Halken. Desembarcaron en una solitaria cala y 
después se abrieron paso sin ser molestados hacia las 
minas. La falsa historia para encubrirlos durante su 
viaje consistía en que repartían periódicos ilegales: 
esta fase preocupaba mucho a la SOE por la infiltra¬ 
ción en Mílorg de quislings, noruegos sim¬ 
patizantes de Hitler, 

El equipo llegó sin incidencias a su 
objetivo, los transformadores y gene¬ 
radores de Bardshang, Estos cons¬ 
tituían un elemento vital en la 
red de energía eléctrica que 
¿W. alimentaba a las minas y al 


Sin embargo, Deinboll se quedó allí para ver los 
resultados de los explosivos. Estos tuvieron bastante 
éxito, El suministro de energía quedó totalmente ave¬ 
riado y, como consecuencia, la Compañía de Metal 
Orkla tuvo que cerrar durante varias semanas; el 
ferrocarril eléctrico también cerró y se pasó a loco¬ 
motoras de vapor. Los tres agentes Legaron a Suecia 
con su falsa historia y establecieron contacto con la 
base local de la SOE. Finalmente, fueron enviados de 
vuelta a Gran Bretaña. La operación fue todo un éxito: 
se intemimpió ei suministro sin pérdida de vidas 
inocentes y la SOE consiguió un considerable efecto 
propagandístico. 

En octubre de 1943, Deinboll se lanzó en paracaí¬ 
das sobre Noruega en la operación Teather 1 ", Junto 
a otros seis agentes, su objetivo era de nuevo las 
minas de Orkla. Igual que antes, el ataque directo 
sobre las minas era imposible, pero los noruegos, 
plenos en recursos, llevaron a cabo una serie de 
operaciones a pequeña escala contra los transportes 
y consiguieron aminorar el movimiento del mineral. 

DIRECTIVA DE LA SOI 

Las órdenes finales para el ataque sobre la 
planta de agua pesada emitidas por Joachim 
Ronnenberg fueron: 'Todos los hombres deben 
Uevar uniforme. Tomar posiciones a 
medianoche, a 500 m de la cerca. Atacar a las 
00,30 horas, después del cambio de guardia. 

Si suena la alarma, que el grupo de cobertura 
ataque a los guardias inmediatamente, 
mientras que el de demolición continúa. Que el 
grupo de demolición destruya la planta de 
concentración en la celdilla de electrólisis de 
la fábrica. Entrar forzando la puerta de la 
celdilla; salir de ahí por la puerta de la planta 
baja; de allí por el túnel de cables. Que un 
hombre con un subfusil cubra a cada 
encargado de la demolición. Si comienza el 
combate antes de que el grupo de demolición 
alcance el objetivo, que los hombres del grupo 
de cobertura se encarguen de la colocación de 
explosivos. Sí sucede algo a los líderes del 
grupo, que cada uno actúe por iniciativa 
propia para asegurar el éxito de la operación.” 


Página anterior. Unas armas 
guardadas en cestos de 
pescado son almacenadas a 
bordo de un buque con 
destino a la Europa ocupada 
(superior, izquierda) mientras 
que agentes de la SOE y 
tripulantes del "Shetland Bus” 
(inferior, izquierda) zarpan 
hacia la costa de Noruega. 
Inferior, derecha: el coronel 
Jack Wilson se despide de los 
comandos que atacaron la 
planta de agua pesada de 
Rjukan. En esta página. 
Fotografía principal: La planta 
de agua pasada de Norsk 
Hydro, objetivo del ataque 
lanzado por la SOE en 
febrero de 1943. Izquierda, 
superior: Einar Skinnarland, 
que trabajó en la 
construcción de la planta, 
proporcionó a la SOE una 
valiosa información antes de 
la incursión. Izquierda, 
inferior Klaus Helberg 
marchó por delante del grupo 
de ataque para efectuar un 
reconocimiento del objetivo 
antes de que éste llegase. 
Abajo; El teniente Jena-Anton 
Poulsson, el noruego que 
dirigió el primer grupo de 
cuatro agentes antes de la 
desastrosa operación con 
planeadores. 











Víctimas de la SOE 
noruega. Derecha: El 
transbordador cargado 
con agua pesada que fue 
hundido por Knut 
HaukelidL Derecha t arriba: 
Los restos de las celdillas 
de electrólisis en la planta 
de Norsk Hydro. 


EL “SHETLAND BUS* 

La comunicación marítima 
con Noruega tenía el apodo 
de "Shetiand Bus r \ Instalado 
en 1940, estaba bajo 
el control del comandante 
LH. Mitchel, un oficial de 
información británico, y se 
basó al principio en 
Lerwick. Mitcheñ redutó 
rápidamente a algunos 
pescadores noruegos para 
su operación. Estos 
hombres estaban bajo el 
mando de Leif Laxsen, un 
marinero nato y un gran 
guerrero: acabó la guerra 
con más condecoraciones 
que ningún otro hombre de 
las fuerzas aliadas. El 
primer viaje de Escocia a 
Noruega fue el día de 
Navidad de 1940 y toda la 
flota de la "Sus Company" 
se reducía a sólo cuatro 
pesqueros. Estas 
embarcaciones no teman 
ninguna protección contra 
los ataques aéreos 
alemanes y teman que 
apoyarse en la astucia y en 
el amparo de la oscuridad. 
Después fueron sustituidas 
por buques más 
apropiados: lanchas rápidas 
británicas y, finalmente, 
cazasubmarinos de 
construcción 
norteamericana. Hasta la 
primavera de 1943, el “Bus" 
mantuvo un servicio 
continuo a través del mar 
del Norte, realizando unos 
40 viajes durante este 
tiempo. Pero después 
comenzaron a aumentar las 
actividades y, durante el 
invierno de 1943/44, tuvieron 
lugar unos 30 viajes. 
Siempre hubo peligro al 
cruzar hacia Noruega y los 
marineros que tomaron 
parte (no más de 100 a la 
vez; 40 trabajando y los 
otros descansando o de 
permiso) teman que estar 
preparados para cualquier 
sacrificio. Jan Baalsmd, el 
único superviviente de una 
embarcación hundida, se 
vio obligado a viajar en 
secreto a través de Laponia. 
Permaneció herido seis días 
con sus noches en la nieve, 
en su saco de dormir, y 
perdió todos los dedos de 
su pie derecho y cuatro de 
su izquierdo por 
congelación: informó sobre 
la misión tan pronto como 
fue repatriado por la Cruz 
Roja sueca. 


Después, en abril de 1944, se le unieron más sabotea¬ 
dores de la SOE para la operación Teather 2* Me¬ 
diante una serie de ataques en mayo y junio, las 
minas quedaron finalmente inservibles. 

El otro gran objetivo, un ataque sobre la planta de 
agua pesada en Rjukan, al oeste de Oslo, se abordó a 
finales de 1942. Antes de lanzar la Incursión, un agen¬ 
te de la SOE, el capitán Odd Starheim, consiguió traer 
a Einar Skinnarland, un ingeniero que había trabaja¬ 
do en la construcción de la planta, de vuelta a Gran 
Bretaña, Skinnarland ayudó y volvió enseguida a No¬ 
ruega, donde explicó su ausencia de tres semanas 
con la historia de una enfermedad. 

Aquel octubre se enviaron otros cuatro agentes 
para unirse a Skinnarland y se abrieron paso hacia la 
planta. Pero en lugar de esperar a que los saboteado- 
res realizaran su trabajo, los británicos decidieron 
lanzar un asalto aerotransportado con ingenieros rea¬ 
les y comandos especialmente entrenados. El ataque 
fue un desastre. Los planeadores se estrellaron a 
kilómetros de su objetivo y los alemanes mataron a 
todos los supervivientes. 

Se envió a otros seis agentes para unirse a los 
cuatro hombres acampados en el terreno abierto cer¬ 
cano a la planta. Los nuevos hombres trajeron explo¬ 
sivos para volar todas las instalaciones y se fijó el 
ataque para la noche del 27 de febrero de 1943. 

Mientras los hombres de la SOE bajaban de las 
colinas hacia la factoría, tuvieron que ser extremada¬ 
mente cuidadosos para que ningún habitante local 
supiese que llevaban explosivos: cualquier noticia de 
que sucedía algo impropio podía llegar a oídos de los 
alemanes. La noche del ataque estaba despejada y 
sin luna, pero hacia un frío helado. Los diez hombres 
se deslizaron hacia el perímetro de cerca y cortaron 
la cadena de una puerta sin guarda. Los cuatro que 
llevaban los explosivos entraron en el complejo, divi¬ 
diéndose en dos grupos, y rápidamente advirtieron 
un problema: los alemanes habían puesto centinelas 
en la puerta de una celdilla que los incursores habían 
pensado utilizar. Tras buscar una nueva ruta hacia el 
objetivo, el corazón de la factoría, se separaron y dos 
agentes encontraron una entrada de cables que con¬ 


ducía a su objetivo, la celdilla situada bajo la fábrica 
de electrólisis. 

Un vigilante nocturno se despertó sobresaltado ccc 
una pistola en las costillas y ios hombres de la SOE 
empezaron a colocar las cargas metódicamente, ayu¬ 
dados por el otro grupo que, finalmente, encontró la 
misma entrada de cables. Avisaron al vigilante que 
tendría sólo 20 segundos para salir del edificio una 
vez conectadas las espoletas y después se deslizare:, 
hacia la noche fría del exterior. 

La explosión que siguió fue muy notoria; de hech: 
los alemanes que trabajaban cerca ni siquiera advir¬ 
tieron que hubiese ningún sabotaje. Los mismos hom¬ 
bres de la SOE se desilusionaron ante lo que creían 
un pobre resultado para tantos meses de espera, 

Pero los explosivos habían cumplido su trabajo, La 
planta quedó fuera de servicio durante seis meses y 
nunca volvió a funcionar a plena capacidad. 

Uno de los protagonistas de aquella incursión, Knut 
Haukelid, se quedó en Noruega. Cuando la planta 
empezó de nuevo a producir agua pesada, dirigí: 
otra arriesgada incursión, esta vez contra un trans¬ 
bordador que transportaba 1S OCX) litros de agua pe¬ 
sada con destino a Alemania. Con dos agentes más, 
se hizo pasar por un engrasador y colocó las caigas 
en el barco. La cronometradón fue perfecta y la 
embarcación se hundió en la parte más profunda del 
lago que estaba cruzando. Una vez más, la Alemania 
nazi quedó privada del material necesario para crear 
una bomba atómica 

La SOE tuvo que mantener por necesidad una 
guerra sucia. Sus métodos no fueron los que quisieran 
haber elegido; y no cabe duda alguna de que. debido 
a las represalias sobre civiles inocentes, tuvieron que 
elegir los objetivos con sumo cuidado y sopesar Los 
posibles logros frente a la respuesta alemana. Pero en 
acciones tales como el sabotaje de las minas de Orkla 
y la planta de agua pesada, constituyó una parte vital 
de la lucha contra Hitler, demostrándo que pequeños 
grupos de hombres con un período de entrenamiento 
correcto podían conseguir resultados decisivos para 
el éxito final de la operación. 








En enero de 1945 el 6.° Batallón Ranger de EE UTI lanzó 
una atrevida incursión para liberar a unos 500 
prisioneros de guerra cautivos en un campo japonés. 


Abajo: El 6“ Batallón Ranger 
en Cabanatuan. Al [rente del 
grupo, en el centro, está el 
teniente John Murphy, que 
mandó ía 2.* Sección de la 
Compañía F en el ataque a 
las torres y fortines de los 
guardianes. 






En la mayoría de las discusiones sobre la capacidad 
de las fuerzas especiales norteamericanas se citan 
una y otra vez la incursión de Son Tay, en Vietnam 
del Norte en noviembre de 1970, y la abortada mi¬ 
sión de rescate de los rehenes de Teherán, en abril 
de 1980, pero se olvida virtualmente la operación 
de Cabanatuan durante :a Segunda Guerra Mundial, 
una de las misiones de rescate de prisioneros de 
guerra de mayor éxito de todos los tiempos. Además, 
esta acción tuvo una importancia simbólica enorme, y 
demostró a los hombres que hablan pasado tantos 
años en cautividad que su país no los había relegado 
al olvido. 

Cuando las fuerzas del general Douglas MacAr- 
thur, encabezadas por el Sexto Ejercito de EE.UU. al 
mando del teniente general Walter Krueger, desem¬ 
barcaron en buzón, Filipinas, el 9 de enero de 1945, 
comenzaron a filtrarse rumores sobre los norteameri¬ 
canos que permanecían cautivos de las fuerzas japo¬ 
nesas en retirada, Tres., años antes, cuando el propio 
MacArthur se había retirado de las Filipinas ante la 
invasión japonesa, las tropas que permanecían en la 
península de Bataan, en buzón, habían sido captura¬ 
das y obligadas a realizar la tristemente famosa 'Mar¬ 
cha dé la Muerte de Bataan", de 100 km. hasta el 
campo de prisioneros de Cabanatuan, Ahora crecía 
el temor de que los japoneses pudieran ejecutar a los 
prisioneros una vez que vieran ¡perdida su posición 
en las Filipinas, El comandante Bob Lapham, líder 
guerrillero norteamericano en buzón; informó que se 
había localizado el lugar y se realizaron planes para 
realizar una operación de rescate relámpago. 

La íncursión sería extremadamente difícil, pues los 
hombres elegidos para la misma-tendrían que efec¬ 
tuar su ataque a más de 40 km detrás de las líneas 
enemigas. El teniente general Krueger escogió, por 
ello, a los mejores. 

Se eligió para ello al ,K° Batallón de fíanger y a los 
Alamo Scouts, una unidad similar a las Patrullas de 
Reconocimiento Lejano que loa norteamericanos utili¬ 
zarían posteriormente en la guerra del Vietnam. Uno 








Ahajo, derecha: El general 
Krueger, comandante del 
Sexto Ejército de EE UU, en 
conferencia con los generales 
Murray y Patrick de la &K. 
Divísióni en Luzón. Ahajo, 
izquierda; Prisioneros de 
guerra en la “Marcha de la 
muerte de Bateánh, 


nfemo de fe- 
^abánatuan, 
japonesas. 







de los scdUí (exploradores), el sargento Calen Kittle- 
son, tiene le distinción de haber participado samo en 
la misión de Cabanátnan como en la de Son Tay 

La incursión tras las líneas japonesas requeriría una 
gran cautela .y ello prohibía ía utilización de un bata- 
llón al complejo. De acuerdo con ello, el teniente 
coronel Henry Mucci, comandante del 'batallón, des- 
tacó a la Compañía C, al mando del capitán Roben 
W. Prince, como la encargada de ejecutar la incur¬ 
sión. Esta unidad fue reforzada por la 2 a Sección de 
la Compañía R 

Las unidades dé la guerrilla filipina prestarían fue-' 
go de apoyo adicional, bajo él mando del 'capitán 
Pajota. Éstas podrían unirse con los Alamo Scouts y 
llevar a cabo un reconocimiento sobre el objetivo, 
además de colocar obstáculos en las carreteras y 
tender emboscadas para retrasar los intentos japone¬ 
ses de reforzar el campamento. Los Alamo Scouts sólo 
tendrían 36 horas para marchar más de 40 km hasta 
su objetivo, aunque sus hombres decían estar en 
plenitud de fortaleza física y bien versados en las 
artes de la guerra en la jungla. No obstante, ante ellos 
se presentaba una marcha muy dura, aunque una de 
las preocupaciones principales eran los informes so¬ 
bre los carros japoneses que, al parecer, guardaban 
el campamento de prisioneros* Para contrarrestar 
está amenaza, y cualquier otra que pudieran encon¬ 
trar, los ranger estaban equipados con lanzagranadas 
y granadas contracarro suministradas por la 6 a Divi¬ 
sión de Infantería. Sin embargo! aparte de ello, los 
ranger viajaban muy ligeros de equipo. Llevaban 
fusiles automáticos BAR, fusiles MI, carabinas MI y 
pistolas Colí, además de sus cuchillos de combate, 
suministros médicos, raciones y agua para dos días y 
la munición propia, 


Tras marchar durante la noche, los 
ranger habían llegado al amanecer 
a menos de 8 km del campamento 


La incursión estaba prevista originalmente para el 29 
de enero, y a las ■ 20.00- horas dél'día 27 Jos Aiamo 
Scouts ya estaban, en el interior del territorio domina¬ 
do por los'japoneses. Ai día siguiente se les unieron 
las guerrillas filipinas mandadas por el capitán Pajota 
y ambos grupos comenzaron su avance hacía el cam¬ 
pamento para llevar a cabo un reconcomiento preli¬ 
minar. Los ranger dejaron su carhpamento en Quim¬ 
ba, a 40 km al noroeste de Cabañal uan, aquella 
misma tarde, y marcharon hacia el cuartel general de 
ia gueniHa del capitán Joson, en Lobong, Entonces la 
compañía reforzada se internó en territorio enemigo, 
tías vadear el rio Talavera--aquella medianoche. Aho¬ 
ra la fuerza de asalto tenía que pubrir unos 25 km, 
pero a los hombres no lesjLmpbrtaba aquella distan¬ 
cia. Los guerrilleros de Joson : 'qú^iíeroo el Oanco y 
enviaron patrullas para localizar á;lbs japoneses y a 
los Huks t guerrilleros de extrema Buierüa, Se tuvo 
un cuidado especial cuando -se* criiSajTon las carrete¬ 
ras principales por temor -ah tráfico eSémigo., pero los 
cruces se efectuaron sin incidentes, Los ranger , que 
marcharon durante la nodfié^.habían llegado a menos 
de 8 km del campamento aí amanecer, Las guerrillas 
de Pajota ya habían ocupado posiciones de bloqueo y 
su tarea sería la de evitar que las tropas japonesas 
del lado opuesto del río Cabu reforzaran el campa¬ 
mento durante el ataque de ios ranger. 

A las 06,00 horas, Mucci y los ranger llegaron a la 
aldea de Baiangkare, donde se encontraron con los 
Afamo Scouts, que habían intentado un reconocimien¬ 
to sobre el campo dé prisioneros. Sin embargo, los 
exploradores informaron que el terreno abierto les 
^ había obligado a no acercarse demasiado al objetivo 
3 y de que había un gran número de soldados japone- 



LOS ALAMO 
SCOUTS 


Los Alamo Scouts se 
crearon dentro del Sexto 
Ejército de EE UU el 28 de 
noviembre de 1943; su 
misión era la de actuar 
como una unidad especial 
de reconocimiento. Los 
candidatos eran escogidos 
en un curso de selección y 
entrenamiento de cinco a 
seis semanas. Éste 
incorporaba tiro instintivo, 
combate cuerpo a cuerpo, 
técnicas de radio, gobierno 
de pequeñas 
embarcaciones y 
navegación en tierra. Se 
escogían hasta dos equipos 
de seis hombres de cada 
curso para integrarlos en 
los Alamo Scouts. Los 
restantes graduados (de un 
total original de cinco 
oficiales y de 25 a 50 
reclutas) regresaban a sus 
unidades, donde podían 
poner en práctica sus 
recién adquiridas 
cualidades. Durante la 
carrera de los Aiamo Scouts 
se impartieron dies de estos 
cursillos. Las misiones eran 
seleccionadas 
específicamente por el 
teniente general Walter 
Krueger (arriba) e incluían 
la obtención de información 
en las playas, posibles 
lugares de desembarco y el 
despliegue de las fuerzas 
enemigas. Por tanto, los 
exploradores se infiltraron 
en vanguardia de las 
fuerzas de desembarco en 
Nueva Guinea, Las islas 
Salomón y las Filipinas. Dos 
equipos de los Aiamo 
Scouts extraídos de la 
11. a División 

Aerotransportada, estaban 
cualificados para el salto en 
paracaídas. Durante los dos 
años de su existencia, los 
Alamo Scouts llevaron a 
cabo unas 70 operaciones, 
durante las cuales ninguno 
de sus miembros resultó 
muerto en acción. Aunque 
la unidad era altamente 
secreta, la mayoría de los 
120 hombres que sirvieron 
con los exploradores fueron 
condecorados con la 
Estrella de Plata o de 
Bronce. 
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En enero de 1945» mientras 
las fuerzas norteamericanas 
avanzaban a través de Luzón, 
en las Filipinas! hacia su 
capital, Manila, el 6,° Batallón 
Ranger y los Álamo Scouts 
realizaron una atrevida 
incursión para liberar a los 
prisioneros norteamericanos 
cautivos en @r campamento 
de Cabanatuan 
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Bahía de Lamon 


29 ene. 06,00 Mientras los Alamo 
Scouts realizan un reconocimiento, 
el 6 o Ranger acampa en 
Balangkare 

16,00 Los ranger avanzan hada el 
campamento de prisioneros 
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30 ene. 19,00 Un caza 
P-61 distrae a los 
guardianes del campamento 
mientras el equipo de asalto 
se coloca en posición de 
ataque. Los ranger entran 
en acción y eliminan a la 
mayoría de los guardianes. 
20,15 Una vez liberados los 
prisioneros, los ranger 
inician la retirada. 
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ses atrincherados en posiciones a lo largo del ríe 
Cabo y en la ciudad de Cabanatuan, Mientras Muco 
comenzaba a elaborar su estrategia a la luz de estas 
informaciones, los guerrilleros trajeron algunas noti¬ 
cias mejores, El capitán Fajota informó que había 
requisado unas carretas, llamadas carabao, para lle¬ 
var a los prisioneros, pues esperaba que estuvieran 
extremadamente débiles después de su penosa ex¬ 
periencia, Además, se había dicho a las personas que 
residían cerca del campamento que evacuaran rápi¬ 
damente sus hogares para que no quedaran en mitad 
de la batalla. 

El plan de Mucci era realmente simple: atacar el 
campamento con contundencia y rapidez y eliminar a 
los guardias antes de que tuvieran oportunidad de 
vengarse en los prisioneros. Los ranger estaban listos 
para entrar en acción y a las 16,00 horas del 29 de 
enero salieron de Balangkare hacia el campamento. 
Sin embargo, antes de llegar recibieron informes de 
los Alamo Scouts de que una división japonesa venía 
a través de la carretera de Cabu. Como resultado de 
esta noticia, Mucci se vio obligado a retrasar el ata¬ 
que 24 horas. Tras retroceder a la aldea de Plateros 
para esperar que se despejara la situación, los ranger 
se vieron sorprendidos por la celebración de una 
fiesta en su honor, Mientras disfrutaban de ella, los 
Alamo Scouts mantuvieron la vigilancia cerca del 
campamento de prisioneros. 


Menos de un minuto después de que 
se escuchara el primer disparo, los 
ranger se habían introducido ya en 
el interior del campamento 

A las 14,30 del 30 de enero, los Álamo Scouts habían 
efectuado ya un reconocimiento con éxito del campa¬ 
mento y estaban en posición de ofrecer a Mucci una 
información detallada sobre el objetivo. Se trazó en 
un mapa ia localización de los prisioneros, de las 
torres de los centinelas, de la puerta principal, de los 
barracones y de los fortines, y los exploradores esti¬ 
maron la fuerza enemiga en unos 200 ó 300 soldados. 
Para obtener esta información se habían infiltrado en 
una choza justo encima del perímetro de la cerca. 

Mientras los ranger avanzaban desde Plateros, un 
equipo de seis hombres con un lanzagranadas, al 
mando del sargento White, junto con los guerrilleros 
del capitán Joson, se encargaba de colocar un blo¬ 
queo en la carretera a unos 800 m al sudoeste del 
campo de prisioneros! Los ranger serían ios respon¬ 
sables de detener cualquier carro enemigo que se 
acercara una vez que se iniciara el ataque, La unidad 
de guerrilleros del capitán Pajota atacaría a los japo¬ 
neses de la orilla noreste del río Cabu y tenía que 
retenerlos hasta que los ranger hubieran completado 
su misión en el campo de prisioneros. Luego, los 
guerrilleros podrían retirarse lejos de la ruta de vuel¬ 
ta de los ranger para evitar que los japoneses les 
persiguieran. Además» la guerrilla podría encargarse 
de cortar todas las líneas telefónicas y» con ello, redu¬ 
cir el riesgo de que los refuerzos del enemigo caye¬ 
ran sobre los norteamericanos 

El plan de ataque de Mucci pedía que la 1 a Sec¬ 
ción de la Compañía C. al mando del teniente Wi- 
lliam O‘CoimeU» atacara la puerta principal y se inter¬ 
nara en el recinto para acabar con tantos guardias 
como fuera posible. La 2. a Sección de la Compañía C, 
al mando del teniente Melville Schmidt, le seguiría y 
libertaría a los prisioneros. Sólo cuando éstos estuvie¬ 
ran libres se retirarían los ranger, A las 17,00 horas 
del día 30, los ranger los Alamo Scouts y una parte 
de los guerrilleros avanzaron a sus posiciones de 
ataque. Cuando los guerrilleros de Pajota marcharon 



































EL 6. a BATALLON 
RANCER 


El 6.° Batallón Ranger nadó 
como 9B.° Batallón da 
Artillería de Campaña, 
unidad que perdió su 
artillería desmontable en 
favor de los Merodeadores 
de Merrill. El teniente 
general Kmeger, 
impresionado por el éxito 
de los Alamo Scouts, 
decidió que necesitaba una 
unidad de rangei para su 
Sexto Ejército. Se escogió al 
98 Batallón de Artillería de 
Campaña para la 
conversión y se asignó al 
teniente coronel Mucd el 
entrenamiento de los 
hombres para su nueva 
misión. Por tanto, el 20 de 
agosto de 1944 se formó al 
6.° Rmger, que comprendía 
seis compañías de fusileros, 
una de plana y un 
destacamento médico. El 
batallón comprendía en 
total 600 hombres. El 17 de 
octubre de 1944, las seis 
compañías del Ú? Ranger 
se convertían en la punta 
de lanza de la reconquista 
de las Filipinas, durante la 
que zarparon del golfo de 
Leyte y desembarcaron en 
Dinagat. Durante el resto de 
octubre, el batallón fue 
responsable de patrullar el 
área circundante al puerto 
de Loreto. 

En los desembarcos del 
golfo de Lingayen, en 
Luzón, el 9 de enero de 
1949, ei batallón 
desembarcó en la playa 
“White”. 

Después de la victoria 
sobre Japón, el 15 de 
agosto de 1945, los ranger 
fueron desmovilizados 
gradualmente: los primeros 
139 hombres dejaron la 
unidad el 20 de agosto. 
Para el resto del batallón 
hubo un período de cinco 
semanas en Japón como 
parte de las fuerzas de 
ocupación. A finales de 
noviembre, el Ranger 
realizó su ultima parada 
militar -ante el teniente 
general Kiueger- y la 
unidad fue disuelta el 30 de 
diciembre de 1945, 


Izquierda: Tres de Los 
hombres que dirigieron la 
osada incursión al 
campamento de prisioneros 
de Cabanatuan. El teniente 
coronel Henry Mucd 
(superior) dirigió al 6.° 
Ranger cuya Compañía C T 
al mando del capitán Robe: 
Prince (extremo izquierdo) 
fue destacada para la 
misión. El sargento Theodoi 
Richardson (izquierda) abric 
la puerta del campamento. 
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hacia él río Cabu, encontraron que el comandante cuatro cairos de combate con ei fuego certero de sus 
japonés había colocado centinelas en el puente. Por lanzagr anadas, así como dos camiones cargados de 
tanto, plantaron cargas explosivas y minaron la carre- soldados japoneses. Todo marchaba según lo previsto 
teta hacia Cabanatuan en, esa orilla del río por si y cada hombre llevaba a cabo la tarea encomendada 
acaso las cargas no hacían volar el puente y los hasta el más mínimo detalle, 
carros japoneses intentaban cruzarlo Tras entrar en las barracones de los prisioneros y 

Poco antes de las 19,00 horas, mientras los ranger gritar: ‘Somos yanquis. ¡Os sacaremos de este infier- 
se acercaban a su objetivo, m caza nocturno P-61 no!", los ranger comenzaron a trasladar a los prisiones 

Black Widow picq sobre el campamento, atrajo la ros hacia las puertas. Cuando las secciones de asalto 
atención de los guardianes y permitió que los ranger revelaron su identidad, los prisioneros quedaron ser¬ 
se infiltraran a través del terreno abierto. De acuerdo prendidos; los ranger no existían todavía cuando ellos 
con el plan,' 'tedas las unidades debían estar listas habían sido hechos prisioneros, pero no albergaron 
para el asalto a las 19,30, aunque el ataque se retrasó dudas de que sus salvadores eran norteamericanos 
en otros 15 minutos para asegurar que cada uno cuando comenzaron a oír gritos en inglés corriente a 
estuviera en su posición. Cuando los ranger iniciaron lo largo de todo el campamento mientras los ranger 
su ataque, un mortífero fuego procedente de la 2. a se enfrentaban a los guardianes. 

Sección de la Compañía F, al mando del teniente John Es de destacar que durante toda la incursión, las 
Murphy, mató a la mayoría de los guardias existentes bajas norteamericanas fueron muy pocas y la mayor 
en las torres y en los fortines. De modo simultáneo, los parte de ellas se debieron a tres granadas que un 
guerrilleros cortaron las líneas telefónicas. En poco mortero japonés logró enviar contra ellos, hiriendo a 
más de 30 segundos se habían neutralizado todas las varios hombres y matando al capitán Fischer, ciruja- 
posiciones de los guardianes, Entonces los ranger no de ios ranger. Éstos silenciaron rápidamente al 
dirigieron su fuego sobre los barracones de los japo- mortero antes dé que pudiera infligir más, daños, 
neses para evitar cualquier posible contrataque. Bajo Durante el asalto, eí P-61 permaneció volando en 
el amparo' de este mortífero manto de fuego, las círculos por si se requería su apoyo. A las 20,05 atacó 
secciones de asalto habían-atravesado las cercas del a una columna de japoneses en la carretera y f por 
recinto después de cortarlas con alicates, y menos de tanto, evitó que llegaran ai campamento refuerzos 
un minuto después de que sé. escuchara el primer antes de que los ranger hubieran liberado al último 
disparo los ranger se habían introducido ya en el prisionero del recinto. 

interior del campamento. Otros hombres destruían Mientras limpiaban el campamento, los ranger se 
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Después de la liberación. 
Muchos de los prisioneros 
estaban demasiado débiles 
para caminar (extremo 
izquierdo e izquierda) y 
tuvieron que ser trasladados 
en carretas. Centro> izquierda: 
El soldado Lloyd Hitchens 
conversa con dos de los 
prisioneros después del 
rescate. Abajo, izquierda: Los 
supervivientes del 
campamento posan para la 
cámara durante su 
recuperación en un hospital 


encontraron con que muchos de los prisioneros esta¬ 
ban tan débiles que necesitaban trasladarlos en ca¬ 
rretas* A pesar de iodo, hacia las 20,15 horas comen¬ 
zaron a retirarse después de comprobar que todos 
los cautivos habían sido liberados De hecho, uno se 
quedó dormido en una letrina, aunque afortunada¬ 
mente fue rescatado por los guerrilleros aquella mis¬ 
ma noche Otro prisionero murió de im-ataque al 
corazón en la misma puerta de la prisión: Durante la 
retirada cayó muerto otro ranger., pero'aún así las 
.bajas fueron muy pocas, y- hacia,las 20,30! los rangér y 
' cautivos se dirigían ya hacia el río Pampanga. A las 
20,45 todo él grupo-cruzó el rí5 y él capitán Prince 
lanzó una bengala paira hacer saber á los guerrilleros 
de■ Pajote, que. combatían .con .una fuerza dé más. dé 
1 000 japoneses/que .podían romper el contacto y 
. retirarse. Loá Álamo Scouts y ios hombres de Joson 
•actuaron como retaguardia'en ja retirada de- los Tán¬ 
ger y tendieron unaemboscadaáios japoneseseerca 
de la. orilla del río Pámpanga. 

DuraíijE.e . el vasalto, los'esfuerzos-de los'guerrilleros 
; de mantener a das fuerzas'japonesas alptio lado del 
río Cabú tuvieron un éxito'considerable. De hecho, 
más qué romper el contacto cuando vieron la bengala 
,de Prince se mantuvieron emcombate hasta las 22,00. 
horas en un valeroso intento de evita^r que los japone¬ 
ses persiguieran a los norteamericanos. Sin embargo, 
el ataque dé los guerrilleros había sido tan eficaz que 
los japoneses no tuvieron oportunidades de iniciar la 
persecución, los guerrilleros dieron cuenta de cerca 
de 1 000 japoneses. 


Si su fuerza era entorpecida en lo 
más mínimo, pediría un ataque 
artillero que destruiría la aldea 


Durante la noche, la columna marchó hacia las líneas 
''norteamericanas, que se habían adelantado hacia Ca- 
banatuan durante los dos días que había durado la 
incursión. En. uñé aldea Httk, Mucci resolvió un pro¬ 
blema potencial al informar al jefe de esta de que si 
su fuerza era entorpecida en lo más mínimo pediría 
un ataque'artillero que destruiría la aldea. Por último, 
p.óco después de las 11,00 del 31 de enero, la .columna 
alcanzó'la$. posiciones del 'Sexto : Ejército norteamerL 
cano. Los. prisioneros estaban finalmente a salvo. 
Aquella misma tarde los Alamo Spoúts regresaron 
también a las líneas norteamericanas. 

Con la pérdida de.sólo dos rangex bmertbs, se 
habían salvado 516 prisioneros de guerra y se había 
eliminado a unos I 275. soldados japoneses. Es más,, 
los ranger y Alamo Scouts habían ayudado a devol¬ 
ver una pequeña parte de lo que sé'fes debía a los 
supervivientes de la terrorífica "Marcha-.de la Muerte 
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La Guerra Civil española atrajo 
voluntarios de todo el mundo a 
combatir por ia causa republicana. 
En el Jar ama, el Batallón Británico 
de las Brigadas Internacionales 
luchó bravamente contra las tropas 
nacionalistas del general Franco. 
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cado.a una reunión de la brigada para recibir órde- 
nes,.En ella, ei.jefe de la misma» un soviético naturali¬ 
zado conocido como coronel “GáT, explicó la disposí- 
ció¿ de los tres batallones bajo su mando con vistas a 
la inminente .-.batalla:' los franceses a. la derecha; los 
británicos a. la izquierda, con una fuerza combinada 
de cfiecSr austríácos .e liábanos, y un grupo hetero¬ 
géneo de origen balcánico dispuesto'en reserva. La 
Guerra Civil española, que se había iniciado el 18 de 
V • julio-de 1936, se encontraba en .una fase,critica: Jas 
.fuerzas-nacionalistas al mando del general- Francisco 
'Franco habían lanzado una gran ofensiva sobre Ma- 
'■ J drid desde el sur con el objetivo de aislar a las tropas 
republicanas de la sitiada capital del importante 
puerto de Valencia, en la costa mediterránea. Se 
asignó a las Brigadas Internacionales la misión vital 
de defender la carretera Madrid-Valencia que discu¬ 
rría por el Valle del Jarama, El plan de los nacionalis¬ 
tas preveía el vadeo del río para luego cortar la 
carretera; si la maniobra tenía éxito, el ataque les 
habría proporcionado una importante victoria estraté¬ 
gica. además de aislar a Madrid del resto de regio¬ 
nes fieles a la República, 

El Batallón Británico, compuesto por unos 600 hom¬ 
bres, era una unidad de formación reciente dentro de 
las Brigadas Internacionales, había sido creado como 
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como el único elemento importante en la 
organización y dirección de las Brigadas, 
aunque muchos de sus miembros no eran 
comunistas y representaban un amplio 
espectro de ideas políticas. Además, un 
considerable número de voluntarios (casi 
5 000 hombres) permanecieron ajenos a la 
estructura de las Brigadas Internacionales, 
combatiendo en su tugar con ios numerosos 
grupos izquierdistas que componían las 
Fuerzas Armadas republicanas. Así, por 
ejemplo, el escritor George Orweü se unió al 
POUM (Partido Obrero de Unificación 
Mamsta), una organización que estuvo 
invariablemente en conflicto con su supuesto 
aliado el partido comunista. 


LAS BRIGADAS INTERNACIONALES 


Soldado de la 3QL" Brigada 
(Garibaldi), Guerra Civil 
española, 3938 


Cuando estalló la Guerra Civil española, en 
julio de 1936, varios estados europeos 
mostraron un interés inmediato en la 
contienda. Ello desencadenaría casi enseguida 
la provisión de ayuda militar Alemania e 
Italia apoyarían al movimiento derechista de 
los nacionalistas, y la Unión Soviética enviaría 
armas y equipos al gobierno republicano. Los 
orígenes de las Brigadas Internacionales no 
están muy claros, aunque Maurice Thorez, 
líder del Partido Comunista francés, file quien 
desarrolló en realidad la idea. Durante toda la 
guerra, el partido comunista permaneció 


Este combatiente lleva úna gorra 
reglamentaria, correaje del Ejérci¬ 
to español, H, mono n caqui y alpar¬ 
gatas. El fusil es un Modelo 1916 
español de 7 im 
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tal en enero de 1937, aunque había llegado'a España, 
un goteo constante de voluntarios desde que se ini¬ 
ciara la lucha en julio de 1936. En diciembre de ese 
año, 150 voluntarios británicos -algunos de ellos vete¬ 
ranos de las primeras batallas por Madrid- fueron 
agrupados en la i.* Compañía integrada en el Bata¬ 
llón Marsellesa francés. 

La causa republicana atrajo a muchos destacados 
escritores,, artistas e intelectuales británicos aunque, 
de hecho, la gran mayoría de los voluntarios tenían un 
origen muy diverso; procedían de todos los condados 
de las islas, si bien había cuatro áreas que represen¬ 
taban una parte significativa del total; Londres, los 
valles del sur de Gales, Manchester y Clydeside, Las 
razones para unirse a las Brigadas internacionales 
eran diversas: algunos eran miembros del Partido 
Comunista y seguían órdenes de apoyar a la amena¬ 
zada República española: otros eran políticos idealis¬ 
tas qué se veían a sí mismos luchando contra la 


maldad del fascismo, mientras otros aprovechaban la 
oportunidad-para escapar de la monotonía de |fl¡p 
civil éh. los años treinta. Tanto el gobiemo brítánieb 
¿orno el francés adoptaron una política de' 4 no.,;inter- 
vé^bíóñ" éri'Ia guerra y de^probaron'activam'erité ,éí: : : 
movimiento de los voluntarios, hasta el punto de dete¬ 
ner a los hombres que intentaban alistarse, La ruta 
más utilizada por los volúntanos británicos consistía 
en salir del país para pasar un tranquilo fin de sema¬ 
na en París (para lo que no se; necesitaba pasaporte) 
la oñciria central del Partido 
Comunista francés, donde se organizaba el transporte 
y se les guiaba hasta dejarlos en España, Como el 
trecho de frontera española en manos de Franco 
estaba cerrada, los voluntarios debían enfrentarse a 
los Pirineos, una experiencia que dejó una impresión 
inolvidable en muchos de los que aspiraban a ser 
soldados Fred Copeman. que con el tiempo llegarte 
a ser comandante del batallón británico, escribió sus 


de 1937 las 150/ y 129/ Brigadas, El líder 
comunista francés André Marty se convirtió en 
el controlador de estas unidades, mientras 
que el mando militar recayó en las manos del 
general “KleberL un veterano soldado 
húngaro que posteriormente caería en 
desgrada ante Stalin y sería fusilado por 
orden de éste. Las Brigadas Internacionales 
fueron retiradas una vez que se hizo patente 
que los republicanos perderían la guerra. Las 
Brigadas jugaron un importante papel en las 
primeras fases de la guerra, sobre todo en la 
defensa de Madrid y ai obtener algunos 
respiros necesarios para que los republicanos 
reclutasen y organizasen sus propias fuerzas 
arpiadas regulares. H 


La guerra en España demostró enseguida 
ser un imán para los idealistas políticos y 
para los aventureros, y grandes cantidades de 
hombres se ofrecieron voluntarios para 
combatir junto a la causa republicana a los 
pocos meses de estallar la guerra. En total, 
cerca de 35 000 hombres sirvieron con las 
Brigadas Internacionales, aunque en un 
momento dado su potencia máxima no fue 
nunca más de los 18 000. 

La primera de las brigadas, la XI, se formó 
en octubre de 1938, seguida un mes más tarde 
por la XU, o Brigada Garibaldi, debido a que 
la formaban gran número de italianos. En los 
meses siguientes se crearon las Xttl, XIV y XV 
Brigadas, a las que se sumarían en el verano 
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La Guerra Civil española 

Julio 1936-marzo 1939 

Cuando estalló la Guerra Civil española, en julio de 
1936, el país quedó dividido entre el norte y el 
sudeste nacionalista, y los puntos fuertes 
republicanos de Madrid, el sudeste, el País Vasco, 
Aragón y Cataluña. Cuando los nacionalistas 
avanzaron hacia Aragón e intentaron sitiar Madrid, 
las Brigadas internacionales reforzaron la defensa 
republicana. 


Guemica 


Santander 


Bilbao 


MEDITERRANEA 


Burgos 


aragQñ’ 


CATALUÑA 


España 

Julio 1936 


► Barcelona 

Claves 

■ ■ ■ Principales ofensivas nació* 
"*■ Principales ofensivas repur- 
^ Nacionalistas, julio 1936 

—-i Republicanos, julio 1936 
_| Nacionalistas. oct...l937 

□ Republicanos, juf» 1936 
Nac.onafisias. julio 1038 
—i Republicanos, julio 1936 
_| Nfldpnalistas, feb. 1939 

Reputolitónos, feb. 1939 
Frente 

■ • « Julio 1936 
Octubre 1937 
— JuJiO 1936 

- Rutas principales británicos 
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Barcelona 


h f: Castellón 
T* de la Plana 


Madrid 


MEDITERRÁNEO 


Jóle do 


Valencia 


Valencia 


Albacete 


Córdoba 


Albacete 


Claves 

RapubticanoB, 
julio 1936.— ■ 
Nacionalistas, 


Granada 


áb villa 


Alicante, 


con as Brigadas ,1937 


Inferior, izquierda: Tropas moras se reagrupan tras un 
combate victorioso. Inferior, centro: Soldados británicos 
durante unas prácticas de tiro con ametralladoras. 
Inferior, derecha: ün pelotón contracarro bril ártico en la 
batalla del Jar ama. Abajo: Tropas republicanas durante 
un avance. 
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impresiones sobre el paso de las montañas. 

■Dios, cuando llegamos a los Pirineos... yo nunca 
había .escalado antes en mi condenada vida. A 
cada, montaña que ascendíamos, había otra' más 
empinada aún, ¡te preguntabas adonde demonios 
íbamos!" 

Si las montañas eran malas para los voluntarios, era 
peor esquivar a .las patrullas fascistas, que contaban 
con la ayuda de simpatizantes franceses. No obstante; 
algunos hombres entraron en España mediante lan¬ 
chas y barcos, aunque se apresó un número conside- 
rabie de polizontes, que fueron devueltos a casa. 
Una vez en España, los voluntarios británicos se 
dirigían a Albacete, donde recibían un rudimentario 
entrenamiento y se Ies equipaba con uniformes, ma 


Comandantes del Batallón 
Británico, Inferior: Sam WÜd 
(con boina), comandante a 
partir de marzo de 1938, 
Centro: Fred Copeman mandó 
el batallón hasta caer 
gravemente enfermo en Teruel, 
en 1938, Derecha: Tom 
Wintringham fue su 
comándame durante la batalla 
del Jarama, 
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del programa de preparación. Algunos hombres te¬ 
nían experiencia de la vida militar, adquirida en el 
Ejército británico y en ia Roya! Navy (unos cuantos 
habían luchado en la Primera Guerra Mundial), pero 
la mayor parte de ellos no tenían experiencia militar 
alguna y, por ello, el adiestramiento debía ser nece- 
seriamente rudimentario y estrictamente funcional. A 
finales de enero, la instrucción se interrumpió brusca¬ 
mente al llegar la orden de que el batallón debía 
dirigirse al frente y tomar posiciones para la defensa 
de la carretera Madrid-Valencía, 

Los nacionalistas vadearon ei rio Jarama al amane¬ 
cer del 11 de febrero; unos moros (marroquíes) dego¬ 
llaron a los centinelas del Batallón Francés, y permi¬ 
tieron así el avance del cuerpo principal de las 
fuerzas nacionalistas sobre las posiciones republica¬ 
nas antes de que fueran advertidas. Además, ello 
dejó a los británicos en una peligrosa posición descu¬ 
bierta. Wihtringham recibió órdenes de cambiar su 
dispositivo y atacar a los nacionalistas sin tardanza 
con objeto de aliviar la fuerte presión sobre los fran¬ 
ceses, A pesar de sus dudas -debido a la ausencia de 
apoyo artillero y de ametralladoras- el comandante 
británico hizo avanzar a sus hombres. Por el contrario, 
las columnas nacionalistas asaltantes estaban bien 
provistas de artillería, incluidos los cañones de las 
unidades de la Legión Cóndor alemana. Los británi¬ 
cos, inevitablemente, sufrieron fuertes pérdidas. 

Como las otras unidades de las Brigadas Interna¬ 
cionales retrocedieron, el Batallón Británico se vio 
obligado a su vez a adoptar una nueva posición, en un 
saliente que más tarde seria conocido como la "cota 
del suicidio”. 

En la mañana del 12 de febrero, los nacionalistas 
avanzaron hacia las posiciones republicanas y, tai 
como había sucedido el dia anterior, se le ordenó a 
Winírmgham que contratacara. Sin embargo, esta vez 
rehusó lanzar a sus tropas hacia adelante, a pesar de 
reiterados requerimientos que eventualmente se con¬ 
vertirían en amenaza de un arresto inmediato, Win- 
Iringham sabía con certeza que las Brigadas Interna¬ 
cionales iban a librar una batalla defensiva con sólo 
pequeños y limitados contrataques, y que estarían 
apoyados adecuadamente por una potencia de fuego 
suficiente. El elemento principal de las posiciones 
británicas lo constituían las ametralladoras Maxim 
-armas anticuadas y pesadas pero capaces de pro 
perdonar fuego lejano sostenido-, idóneas para un 
combate defensivo de esta naturaleza. Los ataques 
nacionalistas fracasaron repetidamente ante la lluvia 
de balas procedente de las ametralladoras de la "cota 
del suicidio". 

Como ya anochecía, los moros encabezaron los 
ataques nacionalistas sobre los Oancos de los británi- 


terial y armas. El reparto de estas últimas constituía el 
principal problema. No sólo había escasez de sumi¬ 
nistros sino que, además, las disponibles muchas ve¬ 
ces ya estaban anticuadas, a veces fusiles de varios 
tipos y calibres que necesitaban una munición espe¬ 
cial. A.sí recuerda un recluta la asignación de su fusil; 
"Había algunos realmente antiguos. A mí me tocó 
una vieja arma alemana que se remontaba a 1878. 
Era de un solo disparo. Había grandes cantidades 
de cariuchos en el suelo, no en peines sino en un 
gran montón. Lo único que podías hacer era coger 
unos cuantos, ver si entrañan en tu recámara y 
dejarlos aparte, al tiempo que los examinabas 
para ver si funcionarían. Ahí había de todos los 
tipos, con pestaña y sin ella". 

En enero de 1937, el Batallón Británico realizó un corto 
pero intenso programa de entrenamiento; los rumo¬ 
res que corrían sobre que la unidad entraría en 
acción de forma inminente intensificaron la urgencia 


Abajo: Tropas de las 
Brigadas Internacionales 
ofrecen sus últimos honores 
a los miembros del Batallón 
Británico que cayeron en la 
batalla del Jarama, a 
comienzos de 1937. 


La batálla del Jarama 


Febrero 1937 
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Fuerzas racionalistas 


Fuerzas republicanas 
■ Frente, 5 feb. 
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..Frente, ti nales de feb. 
Territorio nacionalista, 
feb. 1937 

Ganancias nacionalistas 
desde ei 5 de feb. de 1937 
Territorio republicano, 
feb. 1937 
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El 6 de febrero de 1937, las 
fuerzas nacionalistas 
lanzaron un nuevo intento de 
rodear la capital republicana 
desde el sur. Hacia el 12 de 
febrero habían asegurado una 
sustancial cabeza de puente 
al este del río Jarama, pero 
las fuerzas republicanas 
resistieron bien. En la “cota 
..del su ic i dio ! \ u n a fue rza 
aislada de varios centenares 
de británicos dé las Brigadas 
internacionales aguantaron y 
rechazaron el avance 
nacionalista. A finales de 
mes se había roto el ímpetu 
del avance nacionalista. 
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Arriba, izquierda; Voluntarios 
r titánicos en Benicasim en 
tJío de 1937, antes de la 
: si alia de Brúñete. Arriba, 
rsntro: Tropas británicas 
:_sírutan de un bien ganado 
rescanso, una oportunidad 
para echar un cigarrillo y leer 
cartas de casa. Arriba, 
brecha: Una ametralladora 
%ajdm como las utilizadas * 
te: los británicos contra los 
tojos en la H 'cota del 
sEddiot Abajo: Regreso a 
ssa. Voluntarios británicos 
techos prisioneros por las 
fuerzas nacionalistas de 
Franco a su llegada a la 
«radón Victoria de Londres. 
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CELEBRIDADES EN 
LA GUERRA CIVIL 

Aunque la inmensa mayoría 
de aquellos que 
combatieron en España 
fueron trabajadores, la 
causa republicana atrajo a 
una gran número de 
escritores, poetas e 
intelecruales en general que 
tomaron la decisión de 
efectuar una contribución 
militar práctica en la lucha 
contra el fascismo. En 
Europa, durante los años 
treinta, muchos intelectuales 
eran izquierdistas y un 
número sustancial 
pertenecían al Partido 
Comunista, Una vez que los 
comunistas decidieron ir en 
ayuda del gobierno de la 
República española, los 
intelectuales se apuntaron 
por docenas a las Brigadas 
Internacionales. Uno de 
estos voluntarios fue el 
poeta John Comford, que 
murió a principios de la 
guerra y, como resultado de 
ello, se convirtió en algo 
parecido a un héroe 
romántico. Hubo muchos 
otros nombres famosos 
relacionados con la Guerra 
Civil española que no 
estuvieron en las Brigadas 
Internacionales, ya que el 
conflicto atrajo a centenares 
de corresponsales, 
periodistas y “visitantes”. 
Entre éstos estuvieron 
desde el escritor Emest 
Hemingway hasta 
periodistas de izquierda 
como Arthur Koesüer o 
WiUie Brandt. Abajo: 
George Orwell, autor de 
Animal Farm y 1984 , que 
combatió en las filas del 
PGUM. 


y el fuego de las baterías contracarro alemanas, cu¬ 
yos proyectiles caían demasiado cerca, Copeman 
tranquilizó a sus hombres: "No disparéis hasta que y: 
dé la orden", les dijo. 'Todas las ametralladoras barre- 
rán la línea de derecha a izquierda". Sólo cuando los 
moros eran claramente visibles, dio la orden de abrí 
fuego. La lluvia de balas que se abatió sobre ellas 
paró en seco en su camino a las líneas asaltantes en 
algunos casos literalmente. Más de 400 moros avanza¬ 
ban por la cuesta de la "cota del suicidio": menos de la 
mitad retrocedieron vacilantes, pero las ametrallado¬ 
ras siguieron disparando, sus servidores cantaron y 
celebraron con alivio y entusiasmo la detención de! 
ataque nacionalista con sus propios medios 
En el transcurso de la tregua que siguió al rechaz: 
de los nacionalistas, Copeman y algunos otros oficia¬ 
les veteranos trataron de restablecer el orden en las 
maltrechas posiciones británicas, lo que incluía recu¬ 
perar a los "extraviados", que podían estar a una 
considerable distancia de la línea del frente. Mientras 
los oficiales del batallón se reunían para planificar la 
mejora de sus defensas, fueron víctimas de una hábil 
estratagema de los nacionalistas. Valle abajo se oyó el 
himno La Internacional. Gradualmente, unos 40 hom¬ 
bres con uniforme de las Brigadas Internacionales 
aparecieron desde el valle, agitando alegremente sus 
fusiles antes de que pasaran la línea de fíente britár.: 
ca donde estaban emplazadas las ametralladoras. En 
ese momento, esos falsos soldados británicos empu¬ 
ñaron sus armas y capturaron las ametralladoras y = 
sus aturdidos servidores, demasiado sorprendidos 
para ofrecer resistencia. De nuevo, se entabló la 
lucha y los británicos, desprovistos ahora de sus ame¬ 
tralladoras Maxim, retrocedieron exhaustos, ham¬ 
brientos y desmoralizados por su derrota. De los 60/ 


eos y enfilaron sus posiciones con un nutrido fuego de 
fusilería, Al mismo tiempo se acabaron las municio¬ 
nes para las ametralladoras y los nacionalistas reanu¬ 
daron su presión sobre la bota del suicidio 11 ; los britá¬ 
nicos se encontraron en un momento crítico. Fred 
Copeman, a la sazón jefe del pelotón de ametrallado¬ 
ras en la 1. a Compañía, descubrió nuevos suministros 
de municiones y comenzó a organizar a los hombres 
para transportar las cajas hasta las máquinas Sin 
embargo, la buena suerte de Copeman no pudo evi¬ 
tar el desastre, porque la batería de ametralladoras 
fue desbordada por el ataque de los moros. Seis de 
las piezas fueron recuperadas y arrastradas a una 
nueva posición y cargadas con la munición encontra¬ 
da por Copeman. 


Más de 400 moros ava nz ab an por la 
cuesta de la “cota del suicidio”; 
menos de la mitad retrocedieron 


Recuperadas las Maxim, Copeman se dispuso a en¬ 
frentarse a un nuevo ataque que los nacionalistas 
parecían preparar, La reputación de la brutalidad de 
los moros era bien conocida por las tropas republica¬ 
nas, y ser capturado por ellos significaba de forma 
casi inevitable la muerte por mutilación En el trans¬ 
curso de la batalla, Copeman se encontró ante una de 
estas escenas: 

"Recuerdo que oi un grito. Se trataba de un chico 
de unos 16 años, bien parecido. Los moros le 
habían sacado los ojos. Todavía siento escalofríos, 
incluso después de todo este tiempo. Fuimos a 
ayudarle, pero murió casi inmediatamente/' 

En medio de la batalla campal, los gritos de los moros 
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hombres que habían entrado en combate dos días 
antes, sólo quedaban 180. Su posición parecía deses* 
perada, pero los mandos de la compañía y los comi¬ 
sarios políticos dirigieron su repliegue. Otra vez r lo 
que quedaba del batallón ocupó sus posiciones, don¬ 
de se les unió un grupo de hombres de los escalones 
de retaguardia y de soldados heridos de poca consi¬ 
deración, Se planeó un contraataque y, tras salvar los 
flancos expuestos de los moros, los brigadistas avan¬ 
zaron hacia el enemigo. A pesar de algunos éxitos 
limitados, los voluntarios británicos, superados en nú¬ 
mero, se encontraron una vez más aislados de las 
otras unidades republicanas debido a que los nacio¬ 
nalistas los habían rodeado. Ahora sólo quedaban 
unos 100 combatientes y los sufrimientos del Batallón 
Británico parecían no acabar. Por suerte, llegaron 
refuerzos, de modo que aumentaron los efectivos de 
las fuerzas republicanas en el flanco izquierdo britá¬ 
nico. Sorprendidas y exhaustas, las tropas moras co¬ 
menzaron a retroceder. A medida que anochecía, se 
dieron a una franca retirada. Ai día siguiente, los 
republicanos comenzaron a excavar y establecer un 
sistema de trincheras. Entonces, el foco de la guerra 
se desplazó hacia otros trentes, El pian de Franco de 
cortar la carretera Madrid-Valencia había quedado 
desbaratado y las Brigadas Internacionales acababan 
de conseguir gran parte de su fama. Entre éstas, la 
encarnizada defensa de la bota del suicidio", 

Los supervivientes del Batallón 
Británico fueron repatriados y 
recibidos como héroes en Londres 

Después de pasar duros meses en las trincheras, el 
Batallón Británico fue reservado para participar en la 
mayor ofensiva republicana. Brúñete, a unos cuantos 
kilómetros al oeste de Madrid, que se planeó como 


una maniobra de diversión para aligerar la presión 
de ios nacionalistas desde el norte de España Sin 
embargo, la ofensiva de Brúñete tuvo un limitado 
valor militar y el Batallón Británico sufrió muchísimas 
bajas, entre ellas sus mejores oficiales. La suerte de la 
guerra se movía inexorablemente del lado nacionalis¬ 
ta: una posterior ofensiva republicana, en Teruel en 
diciembre de 1937, obtuvo un éxito inicial que luego 
se convirtió en fracaso y terminó con graves pérdidas 
para el lado republicano. La batalla del Ebro (julio y 
agosto de 1938) fue otro ataque de diversión, en el 
que también tomó parte el Batallón Británico y en 
el que finalmente no se ganó nada. Los combates del 
Ebro marcaron el final de la contribución a la guerra 
de las Brigadas Internacionales y en setiembre de 
1938 el gobierno republicano comenzó a retirar a los 
voluntarios extranjeros de sus fuerzas armadas. Pau¬ 
latinamente, los supervivientes del Batallón Británico 
fueron repatriados y recibieron una bienvenida no 
oficial como héroes a so regreso a Gran Bretaña. En 
total hubo unos 2 000 británicos en España, una cuarta 
parte murieron en combate, mientras que casi otros 
1 000 regresaron heridos de consideración, 


Izquierda: Tropas 
republicanas asisten a sus 
heridos en la batalla de 
Brúñete, en julio de 1937. 
Abajo: Hombres que 
combatieron del lado de la 
causa republicana y que, más 
tarde, llegarían a ser 
personalidades destacadas. 

De izquierda a derecha, 

Willie Brandt, canciller de 
Alemania Federal; el 
presidente Tito de Yugoslavia; 
el escritor Emest Hemingway; 
y el periodista Aithui Koestler. 




RECONOCIMIENTO 




ó-T. Tiesta/Contrato podría alterar el equilibrio en términos 


mmm 


Dieciséis meses antes del comienzo 
de la campaña del Sinai de 1956, 
seis soldados israelíes se internaron 
en territorio egipcio para realizar 
un reconocimiento crucial. 


y la 


A finales de la agradable tarde otoñal del 29 de 
octubre de 1956, dieciséis aviones DC-3 Dákota vola¬ 
ban hacia el extremo oriental del paso de Mitla, al 
este de Suez. Luego, al anochecer, el cielo quedó 
moteado a medida que se abrieron los paracaídas de 
395 soldados israelíes, Fue el repentino y violento 
comienzo de lo que más tarde se conocería como la 
campaña del Sinaí. A la mañana siguiente, este cuer¬ 
po paracaidista iba a participar en uno de los encuen¬ 
tros más feroces y costosos de la historia de las 
Fuerzas de Defensa Israelíes (FDI), Contra la pérdida 
de 38 hombres, los paracaidistas infligieron 260 bajas 
a las fuerzas egipcias. 

El período que precedió a la invasión israelí de la 
península del Sinaí, la tensión se había acrecentado 
entre Egipto e Israel. Los grupos terroristas fedayines 
con base en la franja de Gaza eran alentados por 
Egipto para que atacaran objetivos civiles en el inte¬ 
rior de Israel. Egipto bloqueó el puerto de Eiat, en el 
golfo de Aqaba, para evitar la libre navegación de 
Israel por el mar Rojo y el canal de Suez y, asimismo, 
se habían emplazado cañones egipcios en Ras Nasra- 
ni, que dominaba la única ruta meridional de Israel 
hacia Áfnca y Extremo Oriente. Después de la Fuma 
de tratados entre Egipto, Jordania y Siria, se habla 
endurecido el boicot económico. Sin embargo lo más 
preocupante para la segundad de Israel era que en 
'. -••1955. Egipto había firmado un acuerdo con Checoslo- 
- v&quia para el suministro de armamento. A pesar del 
fortalecimiento de la industria armamentística israelí r 


de armamento existente entre Israel y Egipto, 
seguridad de Israel quedaría en entredicho. 

Alarmado por estas circunstancias, el general Mos¬ 
tré Dayan, por entonces jefe del Estado Mayor de las 
FDI, presentó un plan ante el gobierno israelí. Sugirió 
que se debía capturar Sharm el Sheik, un punto en el 
extremo sur de la península del Sinaí que dominaba 
el estrecho de Tiran. La operación se efectuaría me- 


Derecha; Un avión ligerc 
Píper sobrevuela vehículos át 
la 9. a Brigada de Infamen e 
israelí mientras avanzar, rerj, 
Sharm el Sheik, al sur de i 
península del Sinaí. El hechr 
de que esta brigada pudren 
avanzar con confianza per _r 
territorio egipcio deseen oaác 
se debió a la misión de 
reconocimiento secreta 
dirigida por el teniente 
coronel Asher Levy (abaje, 
izquierda). Extremo izquierc: 
Vehículos de mando israebei 
penetran en las desérticas 
montañas. 





Sanie un asalto aerotransportado y el establecimien- 
" de un puente terrestre hacia ei norte de Elat, tras 
írgumentar que Israel no podía asegurar su propia 
-errad de tránsito hacia el mar Rojo y ante la ame¬ 
lara que suponía la preparación para la guerra de 
: jipío. Sin embargo, el gobierno israelí no creyó que 
rara el momento adecuado y rechazó el plan, codifi¬ 
cado con el nombre de operación "Qmer". 

Más de un año después, apareció de repente la 


oportunidad que buscaba Israel, cuando el presiden¬ 
te egipcio. Camal Abdel Nasser. nacionalizó la com¬ 
pañía del canal de Suez. Tras haber obtenido la 
aprobación de Gran Bretaña y Francia, Israel lanzó un 
ataque a una escala mucho mayor de la que se 
preveía en la operación original. Tras el éxito del 
lanzamiento de paracaidistas sobre el paso de Miíla a 
las 17,00 horas del 29 de octubre de 1956, dos compa¬ 
ñías de la 9. 5 Bogada de Infantería, bajo el mando del 
coronel Aviaham Yoffe, capturó Ras el Nakeb, des¬ 
pués de cruzar la frontera desde Elat que era el 


punto de inicio de la carretera costera hacia Sharm el 
Sheik. El 1 de noviembre, el resto de la 9. a Brigada de 
Infantería comenzó a marchar sobre Sharm el Sheik. 
Sólo 100 horas habían transcurrido entre el movimien¬ 
to de apertura, la captura de Sharm el Sheik y con 
ella la victoria de Israel, 


Menor, izquierda: La 
operación Taltal", por la 
que los israelíes confirmaron 
la existencia de una ruta 
entre Hat y Sharm el Sheik, 
tuvo la prioridad máxima en 
1955. Tanto el general Dayan 
(derecha) como el general 
Bar-Lev, comandante de la 
21. a Brigada Acorazada, 
estuvieron involucrados en la 
elaboración del plan. Inferior, 
derecha: una vez terminada 
su misión, los seis 
exploradores (en primera fila) 
se fotografían en Elat con el 
personal de apoyo. El general 
Moshe Dayan está sentado 
sobre un vehículo a la 
izquierda. Abajo: Infantes 
israelíes esperan la orden de 
atacar posiciones egipcias el 
30 de octubre de 1956. 
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Abajo; Carros ligeros 
AMX-13 israelíes en 
acción durante la 
campaña del Sirtai. El 
AMX-13 tenía un cañón 
de 75 mm alimentado por 
dos cargadores rotativos 
que le proporcionaban 12 
proyectiles de empleo 
inmediato. Ello le daba 
una alta cadencia de tiro 
durante un corto período 
de tiempo, pero luego la 
tripulación tenía que 
recargar desde fuera de 
la torre, una situación 
potencialmente peligrosa 
en una batalla 
mecanizada fluida. 


Operación “Yarkon 


ISRAEL 


Ein Fortaga 


ARABIA 
SAUDÍ ¡ 


Dahab 


Sharm el 
Sheik , 


En su época., sólo unos pocos hombres sabían que 
la marcha de la brigada hacia Sharm el Sheik había 
sido posible gracias a una misión de reconocimiento 
secreta que se había llevado a cabo 16 meses antes. 
Aún menos gente sabía gue de los seis hombres 
escogidos para la operación, uno estaba en una au- 
toametralladora en cabeza de la columna y otro era el 
comandante de una unidad de la brigada. 

Desde su propia concepción, el plan de la opera¬ 
ción X)mef del general Dayan había suscitado una 
importante pregunta sin respuesta. Aunque las foto¬ 
grafías aéreas mostraban que había una ruta adecua¬ 
da para el avance del ejército desde Elat a Sharm el 
Sheik, nadie sabía si era apropiada para los vehículos 
acora 2 ados. Al no contar con otra carretera útil, el 
plan sería impracticable y debía considerarse otro 
método de ataque. Dayan necesitaba una respuesta 
rápida, y la única forma de obtenerla era enviar una 
patrulla de reconocimiento tras las líneas enemigas. 
Cuando informó al primer ministro israelí, David Ben- 
Gurion, que sería mejor cancelar la misión si no se 
autorizaba el envío de la patrulla, Ben-Gurion, aceptó 
finalmente. 

La operación “Yarkom* como empezó a denominar¬ 
se a la misión de reconocimiento, estaba destinada a 
integrar fuerzas aéreas, marítimas y de infantería. 
Como tal, era la primera "operación combinada'' que 
el joven Ejército israelí iba a realizar. Los seis miem¬ 
bros de la patrulla fueron todos voluntarios escogidos; 
el comandante de la fuerza era el teniente coronel 
Asher Levy, por entonces de la famosa 5. a Brigada 
bivatí segundo en el mando era el comandante Em- 
manuel Shaked. Los restantes eran los tenientes Yigal 
Talni (oficial de comunicaciones), y Abaron Lubliner, 
el alférez Yoram Litsky y el sargento Duban Simhoni. 


“La operación debía llevarse a cabo 
en junio, un mes muy caluroso en el 
desierto del Sinai, y tendríamos que 
cubrir a pie largas distancias” 

Las fotografías aéreas y los mapas franceses que 
poseía el grupo israelí mostraban una ruta hacia el 
sur desde Has el Nakeb hacía Ein Fortaga y que 
luego giraba hacia el oeste. Otra ruta ascendía desde 
Sharm el Sheik hasta Dahab y luego también iba 
hacia el oeste. La gran pregunta era si ambas se 
unían, ya que las fotografías aéreas sugerían que el 
área intermedia era un cañón. La misión de los seis 
hombres era cruzar el área desconocida y regresar 
para informar sobre ella La tarea se realizaría en tres 
días y era vital que no fueran descubiertos, ya que la 
captura de personal militar israelí en territorio egip¬ 
cio tan al interior fácilmente podría llevar a una gue¬ 
rra entre ambos países. 

El teniente coronel Levy describe el proceso que 
siguió la patrulla: 

Inmediatamente después de que se eligiera a los 
participantes, comenzamos una larga sene de 
agotadoras sesiones de entrenamiento. Efectua¬ 
mos largas marchas para mejorar nuestra condi¬ 
ción física. La operación debía llevarse a cabo en 
junio, un mes muy caluroso en el desierto del 
Sinai, y tendríamos que caminar durante distan¬ 
cias muy largas." 

El esquema operacional tuvo tres partes, cada una de 
ellas, con una forma diferente de transporte. Los seis 
■.hombres serían desembarcados justo al sur de Dahab 
por un pesquero del que partiría una lancha neumáti¬ 
ca, Desde ei punto de desembarco tendrían que 
marchar rápidamente hacia las montañas, a 17 km, 
. para luego dirigirse hacia el norte, a Ein Fortaga, 
o dónde prepararían un área de aterrizaje para seis 
o aviones Piper que serían los encargados de evacuar- 


A las 02,00 horas del 10 
de junco de 1955 un 
equipo de reconocimiento 
israelí de seis hombres 
desembarcaba cerca de 
Dahab y marchaba a 
través del territorio 
enemigo para confirmar la 
existencia de una 
importante y estratégica 
ruta. 


Ras ei Nakeí> 


Punto v- Nueba 
de extracción 


SIMA 
Sania Cal harina 


Claves 

Ruta seguida por los 
comandos israelíes 









los de allí. El teniente coronel Levy preguntó cómo los 
hombres sabían si el terreno era adecuado para un 
Piper; se le respondió: "Arrodillaros en el suelo. Si no 
os hundís demasiado, entonces vale," 

Un problema al que se enfrentaban era el de ase¬ 
gurarse un adecuado suministro de agua durante la 
misión, Nopodían llevar toda la cantidad necesaria y 
las fuentes en el desierto eran tremendamente inse¬ 
guras. La única solución posible era lanzar en para* 
caídas contenedores de agua desde un avión de la 
Fuerza Aérea israelí. Esta tarea era nueva para los 
pilotos y se realizaron varios lanzamientos infructuo¬ 
sos antes de encontrar una solución. Se utilizó un 
mecanismo para retrasar !a apertura del paracaídas 
después de que la carga fuera lanzada desde el 
aparato, y enseguida se obtuvieron lanzamientos pre¬ 
cisos sobre zonas escogidas de no más de 100 m de 
diámetro. 

Tras cuatro meses de entrenamiento especial, se 
efectuaron dos reconocimientos preliminares, uno por 
aire sobre el terreno que iban a cubrir y otro por mar 
para medir el tiempo de navegación entre Elat y 
Dahab, El patrón del Elat, el pesquero que les llevaría 
tanto en el reconocimiento inicial como en la misión, 
fue Neftalí Rosen, quien ha recalcado: 

"Cuando recuerdo esa misión, aún me cuesta com¬ 


prender cómo consiguieron efectuarla con los me¬ 
dios que teníamos y las condiciones a las que nos 
enfrentábamos. El bote con el que contábamos era 
poco más que una barcaza en estado pésimo y 
nuestro único sistema de navegación era una brú¬ 
jula, Los hombres no estaban preparados para tal 
viaje por mar. Estuvieron constantemente marea¬ 
dos, especialmente en el viaje de regreso, en que 
tuvimos mal tiempo. Incluso el coronel Chaim Bar- 
Lev, que se había unido a nosotros, vomitó como 
un condenado.’ 

El reconocimiento marítimo inicial terminó en Elat con 
la mayoría de los hombres incapaces de tenerse 
sobre sus pies, 

A las 10.00 horas del 9 de junio de 1955, el Elat 
zarpó para la misión. El coronel Bar-Lev quedó atrás 
para volar con el Dakota, Al principio la travesía fue 
tranquila, pero el tiempo cambió y rompió en tormen¬ 
ta, que zarandeó salvajemente la vieja embarcación. 
Por si esto no fuera suficiente, se avistó a una cañone¬ 
ra egipcia en el área, pero ambas embarcaciones 
pasaron de vuelta encontrada sin establecer contacto. 
Al anochecer identificaron las luces de un segundo 
buque y, para evitar un contacto, cambiaron de rum¬ 
bo hacia la costa de Arabia Saudí. 

El mal tiempo y el curso evasivo del Elat causó un 
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El 29 de octubte.dq \ 
1956 comenzó la \ 

invasión israelí del \ 
Sinai con un ) 

lanzamiento de , 

paracaidistas en el 
paso de Mitlá. A 
medida que Jas fuerzas 
israelíes se dirigían al 
canal de Suez, la 9. a 
Brigada de Infantería 
israelí avanzaba hacia 
Sharm el Sheik a lo 
largo de la carretera 
topograflada durante la 
operación “ Yarkon * 
Claves 
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*i ■ 
' Nuéba 


Sama Cathama 


Dahab] 


ARABIA 

SAUDÍ 


\Ras Nasrani 


Campaña del Sinaí 

Octubre-noviembre 1956 


LA CAMPAÑA 
DEL SINAÍ 

La nacionalización de la 
Compañía del Canal de 
Suez, el 26 de julio de 1956, 
por el presidente egipcio, 
Gama! Abdel Nasser, fue 
acompañada por el 
despliegue de las fuerzas 
egipcias a la Zona del 
Canal para protegerla de 
un posible ataque 
anglo-francés, Este 
movimiento fue providencial 
desde el punto de vista 
israelí, ya que debilitaba la 
presenda egipda en la 
frontera con Israel, justo en 
el momento en el que éste 
preparaba un ataque 
preventivo contra Egipto 
con el fin de destruir su 
credente amenaza militar y 
reabrir su bloqueada ruta 
de acceso al mar Rojo, El 
ataque israelí, codificado 
como operación "ífadesh" 
se planeó en tres fases. En 
la primera, se realizó una 
finta a la izquierda en 
profundidad para capturar 
el paso de Mitla y cortar, 
por tanto, una de las 
principales líneas de 
comunicaciones entre Suez 
y la frontera israelí, 
mientras que de forma 
simultánea se realizaban 
ataques allí donde hubiere 
unidades egipcias. En la 
segunda fase se destruirían 
a las unidades de primera 
línea egipcias en combate 
directo. En la fase tercera 
se debía acabar con la 
resistenda egipcia en el 
Sinaí y en la franja de Gaza, 
capturar el equipo de las 
formaciones enemigas y 
neutralizar los canales del 
estrecho de Tiran. 
Precedida por un asalto 
aerotransportado, la fase 
uno se realizó con éxito el 
29 de octubre de 1956, El 31 
de octubre, las fuerzas 
aéreas anglofrancesas 
atacaron la Zona del Canal 
y obligaron a los egipdos a 
combatir en dos frentes. 
Con una serie de ataques 
los israelíes completaron la 
fase dos a Finales del 1 de 
noviembre al romper la 
resistenda egipda en el 
Sitial Comenzó entonces la 
limpieza de la zona y la 
última posidón egipda en 
Sharm el Sheik fue tomada 
el 5 de noviembre. La 
campaña del Sinaí fue un 
éxito clamoroso para los 
israelíes. El estrecho de 
Tiran fue reabierto y se 
interpuso una Fuerza de 
Emergenda de las Naciones 
Unidas como cojín neutral 
entre Egipto e Israel. 
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Abajo; Servidores de 
ametralladoras israelíes 
preparan sus piezas 
checoslovacas Modelo 37 
(ZB 53) para operaciones 
en el desierto. Alimentado 
por cintas de 100 ó 300 
cartuchos, el Modelo 37 
podía disparar con dos 
cadencias cíclicas 
diferentes, de 500 o de 
700 dpm. Recuadro, 
derecha; Carros israelíes 
levantan grandes nubes de 
polvo mientras avanzan 
para obtener el control de 
las posiciones claves del 
Sinai Recuadro, izquierda: 
Sharm el Sheik es tomada 
por los israelíes. 

Prisioneros egipcios 
esperan su destino tras el 
éxito de la ofensiva israelí. 
Finalmente, serían 
liberados, cuando Estados 
Unidos garantizó a Israel el 
tráfico libre por el estrecho 
de Tiran, 


seño retraso El desembarco estaba previsto para las 
22,00 horas, tras el cual los hombres marcharían rápi¬ 
damente hada las montañas hasta el amanecer; el 
coronel Bar-Lev había dado órdenes muy explícitas; 
"Si no estáis en la playa a la medianoche, ¡regresad!" 
Cuando se aproximaron a Dahab eran ya las 02,00 
horas del día 10. El teniente coronel Levy recuerda: 
"decidimos seguir adelante con la misión. Una de las 
razones, y no la menos importante, fue que no tenía¬ 
mos prisa por embarcar de nuevo en la deleznable 
barcaza..." 

Desembarcaron en la playa justo una hora antes 
del amanecer Exhaustos por la prolongada travesía 
marítima, partieron rápidamente hada las montañas 
y poco después del amanecer estaban en la boca del 
cañón identificado en las fotografías aéreas. De 
acuerdo con el plan, radiaron una palabra en clave; 
"Apertura". No esperaron respuesta y sólo posterior¬ 
mente supieron que nadie recibió su llamada. Cuan¬ 
do el Dakota que llevaba el agua identificó sus luces 
a la noche siguiente, se confirmó que estaban vivos. 

A medida que transcurrió el dia, el calor se hizo 
insoportable. Deddieron comenzar a caminar antes 
de la caída de la noche y, con la llegada de la 
oscuridad, encendieron las antorchas verde y roja 
que marcaban la zona de lanzamiento para los conte¬ 
nedores de agua. El teniente coronel Levy comentó 
después: 

"Estábamos muy contentos de escuchar la llegada 
del avión. No nos quedaba mucha agua en nues¬ 
tras cantimploras Vimos como la primera carga 
era lanzada desde el avión y contamos; 1... 2... 3...; 
después de tres segundos debía haberse abierto 
el paracaídas, ¡No sucedió nada! El mecanismo de 
tiempo no funcionó y la preciada agua cayó del 
cielo como una bomba,"' 


Un segundo intento de lanzamiento de agua terminó 
como el primero. Entonces, el coronel Bar-Lev ordenó 
que la tercera fuera lanzada sin el mecanismo de 
tiempo, pero el viento llevó el paracaídas a grar. 
distancia. Sólo el cuarto y último lanzamiento de agua 
logró llegar hasta los hombres. Ante el terrible y 
sofocante calor del día siguiente, intentaron enterrar 
los contenedores de agua para mantenerlos fríos, 
pero el ardiente suelo hizo la tarea imposible. Cono¬ 
cedores de la importancia de su misión, los seis 
hombres decidieron llevarla a cabo y lograron reali¬ 
zar una ruta precisa a lo largo del cañón. Finalmente 
confirmaron que el suelo soportaría el paso de los 
vehículos acorazados, 

Al tercer día de patrulla, se recibieron informes en 
Elal de que los hombres habían sido detectados por 
beduinos y de que una compañía de infantería suda¬ 
nesa se hallaba sobre su pista. Inmediatamente se 
enviaron los seis Piper para evacuar a los explorado¬ 
res antes de que la compañía sudanesa los atrapara, 
incluso a pesar de que se podría haber causado un 
grave incidente diplomático. Los aviones, al mando 
de Hanoch Keret, despegaron. Uno de ellos perdió su 
rumbo inmediatamente después de despegar, aun¬ 
que más tarde todos llegarían al punto de encuentro. 
Keret confirmó: "el final de la pista marcada por los 
exploradores estaba bloqueado por un acantilado ro¬ 
coso. Sin embargo, cualquiera que fueran las conse¬ 
cuencias, decidí aterrizar y conmigo los aviones res¬ 
tantes." Los Piper recogieron a los hombres y regre¬ 
saron rápidamente a Eüat. 

Los seis miembros de la patrulla recibieron citacio¬ 
nes del general Moshe Dayan; sin embargo, su autén¬ 
tica recompensa vendría 16 meses después, cuando 
la 9. a Brigada de Infantería atravesó la ruta que ellos 
habían reconocido para conquistar Sharm el Sheik, 

















LOS INGENIEROS 
REALES 


El Cuerpo de Ingenieros 
Reales es una de las 
unidades más antiguas del 
Ejército británico, pues sus 
orígenes se remontan a la 
creación de la Junta de 
Armamento por Enrique 
VHI en 1818. En 1717 fue 
reconstituida como el 
Cuerpo de Ingenieros y. 
en 1772, la construcción de 
las fortificaciones de 
Gibraltar resultaron en la 
formación de la Compañía 
de Soldados Artificieros, 
los primeros ingenieros 
permanentes en el Ejército. 
El Cuerpo de Ingenieros 
Reales recibió el título de 
realeza en 1787 y, aunque 
su estructura cambió 
considerablemente durante 
el siguiente siglo, en 1856 
los Zapadores y Minadores 
Reales se reagruparon en 
un solo Cuerpo de 
Ingenieros Reales. A partir 
de esta fecha y hasta el 
final de la Segunda Guerra 
Mundial, los Ingenieros 
Reales llevaron a cabo sus 
variados trabajos en todos 
los escenarios de 
operaciones. La 
construcción de puentes, 
puertos temporales, 
carreteras, pistas de 
aterrizaje, edificios, 
campos de minas y todas 
las labores necesarias, 
fueron responsabilidad del 
Cuerpo, además de la 
desactivación de bombas 
y minas en territorio 
nacional y el extranjero. 
En 1948 se agruparon 
unidades de los Ingenieros 
Reales bajo el mando de 
un oficial superior y un 
cuartel general 
centralizado, 
conservándose 
originalmente 23 
regimentos. El actual 
Cuerpo de Ingenieros 
Reales tiene cuatro tipos 
de regimientos: el de 
Ingenieros Acorazados, el 
de Ingenieros de División 
Acorazada y el Regimentó 
de Ingenieros Anfibios, 
asignado al Ejército 
británico del Rin, El cuarto, 
conocido como 
Regimientos de Ingenieros 
de Campaña, está basado 
en Gran Bretaña. Además, 
hay unidades responsables 
de trabajos especializados, 
como la desactivación de 
armamento explosivo. 
Actualmente, esta función 
la realiza el 33.° 
Regimiento de Ingenieros 
(EOD), basado en el 
campamento de Lodge 
Hill, cerca de Rochester. 



Con el Blitz londinense llegó un 
nuevo y letal desafío para los 
hombres de los Ingenieros Reales: 
las bombas sin explosionar. 
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Página 1901: La sombra de la 
Luftwaffe se cierne sobre 
Londres durante el Blitz Sin 
embargo, no todas las 
bombas explosionaron y los 
Ingenieros Reales se 
encargaron del peligroso y 
angustioso trabajo de 
desactivarlas. Extremo 
izquierdo e izquierda, centro: 
Misión cumplida; con sus 
espoletas desactivadas, las 
bombas sin explosionar son 
sacadas de los cráteres 
producidos por su impacto. 
Izquierda, abajo: Londres 
1940. Una "Hermann” de 
1 000 kg es sacada de la 
tierra tras ser desactivada. 
Izquierda: El espíritu del Blitz ,: 
Con una indiferencia total, un 
niño londinense juega con su 
carreta ajeno al aviso de 
la policía. 


Al amanecer del 29 de agosto de 194C una ícrmacion 
de bombarderos alemanes se acercó a su objetivo: la 
refinería petrolífera de Uandarcy, en Swansea, el 
mayor establecimiento de este tipo de Gran Bretaña, 
Se abrieron las compuertas de las bodegas y se lanzó 
la carga de bombas, cuyas espoletas se armaron 
automáticamente. En ese momento las bombas co¬ 
menzaron su inexorable descenso. Cuando alcanza¬ 
ron el suelo, el aire se llenó con el sonido de las 
impresionantes explosiones y segundos más tarde 
podían verse las llamas que envolvían a la refinería 
cómo se alzaban hasta el cielo desde una distancia de 
24 kilómetros. 

A las 09,00 horas del día 29 el teniente B.S.T. 
Archer de los Ingenieros Reales, junto con un sargen¬ 
to y 14 zapadores, recibió órdenes de desactivar 
cuati combas ¿m explcsicnar que obstaculizábanlos 
esfuerzos para controlar el fuego en Uandarcy. Cuan¬ 
do llegó al lugar, Archer decidió abordar una bomba 
que había penetrado en el suelo junto a un tanque de 
combustible que, al contrario que los restantes, no se 

“Era u io muy malo para trabajar. Había un 
tanque ardiendo a menos de 50 m y otro a unos 
5v en :tr£ dirección.. cuando las llamas de la 
i arte sucer::: z a - aban, calentaban las paredes de 
acere, de meo ; que ios tanques resplandecían 
: s les zapadores cavaban por 

tandas tan enérgicamente como podían para lle¬ 
gar a la bomba antes de que hiciera explosión," 
Finalmente se descubrió la bomba, de 250 kg. Utili¬ 
zando exclusivamente un martillo y un cincel, Archer 
retiró la base de la miaña y literalmente arrancó la 
espoleta del interior de la envoltura. La operación 
había durado cuatro horas y media de angustia: los 
hombres de los Ingenieros Reales sabían que sus 
oportunidades de sobrevivir en caso de que hubiera 
estallado, eran mínimas 

El teniente Archer recibió la Cruz 3e:rge cor su 
valerosa acción, Eran los primeros días de la desacti¬ 
vación de bombas, cuando tal clase de heroísmo y 
sangre fría atraían la atención del público británico: 
ello, a su vez, dio a las Secciones de Desactivación de 
Bombas (BDS) un sentido de moral y lealtad que con 
los años se convertiría en un esfuerzo instintivo de 
frustrar las acciones de los bombarderos alemanes. 

La lluvia de bombas que cayó despiadadamente 
sobre Londres y el sur de Inglaterra a partir de 1940 
reveló a las autoridades la inadecuación de los equi¬ 
pos de desactivación de bombas británicos, especial- 
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mente cuando se pensaba que los alemanes emplea¬ 
ban un nuevo tipo de armas dotadas con espoletas de 
tiempos. Mientras que la mayoría de las bombas 
incendiarias no explosionadas podían desactivarse 
con facilidad si se las trataba con cuidado, estas 
nuevas armas podían permanecer 'dormidas" hasta 
cerca de 80 horas antes de detonar. 

En febrero de 1940, el Ministerio de la Guerra 
asumió la responsabilidad de la desactivación de las 
bombas y, dada su reputación de conocedores de las 
complejidades de la guerra, fue lógico que los Inge¬ 
nieros Reales formaran el núcleo de las 25 Secciones 
de Desactivación recién creadas. Cada sección com¬ 
prendía un teniente, un sargento y 14 hombres de 
otros rangos, a quienes se garantizó que después de 
seis meses de servicio serían transferidos a otras 
tareas, En julio se aumentó la organización de las BDS 
hasta incorporar 120 secciones encuadradas en 12 
compañías. Su “enemigo" era una selección de bom¬ 
bas que iba desde las de 50 kg rompedoras a la 
aterradora “Satari’ de l 800 kg. pero fue tal la lealtad 
engendrada mientras trabajaban a un paso de la 
muerte segura que las peticiones de traslado fueron 
pocas y muy distanciadas. La experiencia de un ofi¬ 
cial recién graduado en los Ingenieros Reales es muy 
característica. Asignado a una unidad de desactiva¬ 
ción, se le envió a la Escuela de Ingeniería Militar de 
Rippon para que se familiarizase con las técnicas de 
la especialidad: 

"Pensé que me había metido en un negocio en el 
que tu primer error también era el último, así que 
me puse a trabajar duramente... Ahora sé cuántos 
centímetros cúbicos de fluido pueden forzarse en 
una u otra espoleta y por qué nunca debe pene¬ 
trarse a la ligera en el pozo creado por una bom¬ 
ba, Aprendí todas las precauciones, las distancias 
de seguridad y cómo observar si una bomba ha¬ 
bía estallado... y fui consciente de mi capacidad 
de reaccionar ante cualquier problema que se me 
presentase." 


“Me di cuenta de que me había 
metido en una empresa en la que el 
primer error podía ser el último” 


Seis semanas más tarde, este mismo oficial había 
desarmado 15 bombas v s; bien aun persistía su 
optimismo, un comentario posterior revelaba la ten¬ 
sión a los que estaban sometidos tales especialistas: 
"Si alguien me diiese que se ha enfrentado a su 
primera bomba sin sentir miedo, le diría que era 
un imprudente per hacerlo bajo la influencia de 
un estimulante : cien que era un mentiroso." 

A mediados de l 94C los bombardeos eran sólo espo 
rádicos perc en agosto los temores del Ministerio de 
la Guerra se vieron confirmados cuando la tormenta 
cayó sobre Londres. Había comenzado el Blitz. 

En los primeros días, las BDS operaron virtualmen¬ 
te en la oscuridad descubriendo las bombas, quitan- 
dc los anillos de cierre de las espoletas mediante los 
mét odos más primitivos y sacando finalmente la espo¬ 
leta La bomba convencional estaba compuesta por 
cuatro elementos principales: la envuelta, la espoleta, 
el iniciador y el multiplicador, y el relleno principal 
de alto explosivo. La espoleta y el iniciador estaban 
encerradas en un paquete cilindrico que se extendía 
a lo largo de toda la envuelta de la bomba. Activada 
eléctricamente, la espoleta “encendía" la carga inicia¬ 
dora y la explosión resultante detonaba la principal. 
Al principio, los alemanes empleaban la espoleta de 
impacto Tipo 15, relativamente simple y que si no 
funcionaba bien podía desactivarse normalmente con 
un equipo rudimentario y nervios de acero. 
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Sin embargo, la espoleta Tipo 17 presentaba a las 
BDS un problema nuevo y aterrador. Diseñada para 
detonar tras el impacto, esta nueva espoleta incorpo¬ 
raba un mecanismo de relojería que permitía un 
período de retardo de hasta 80 horas antes de que 
explosionara, aunque este lapso podía ser aún mayor 
si el mecanismo de tiempo se atascaba, como ocurría 
a menudo. Forzados por tanto a esperar las 80 horas 
de rigor antes de encargarse de cualquier bomba, 
ante la premisa de que pudiera contener una espole¬ 
ta Tipo 17, el trabajo de los Ingenieros Reales fue en 
aumento paulatinamante y en setiembre de 1940 ha¬ 
bía más de 3 700 bombas sin explosionar que reque¬ 
rían su atención. Asimismo, también aumentaron las 
bajas, sobre todo después de que los alemanes co¬ 
menzaran a instalar un mecanismo antidesactivación 
ZUS 40 Éste evitaba la extracción de la espoleta y, en 
áreas donde no podía tolerarse una detonación con¬ 
trolada de la bomba, las secciones de desactivación 
tuvieron que encargarse de sacar el explosivo mien- 
tras ia espoleta aún estaba intacta. Este proceso se 
llevaba a cabo mediante control remoto bajo la direc 
ción del oficial en jefe. Tras barrenar la envuelta, el 
TNT inerte se emulsionaba mediante el empleo de 
vapor a presión, No obstante, era una tarea muy 

peligrosa. No sólo tenía que colocarse el equipo en la 

.... 


bomba sino que tenía que controlarse, y la adición de 
la espoleta Tipo 50 que los alemanes utilizaban para 
complementar el ZUS 40 suponía que la más ligera 
vibración podía ocasionar la aniquilación instantánea 
de quien estuviese cerca. 

A veces, los Ingenieros Reales parecían casi caba¬ 
lleros medievales al aproximarse a su objetivo, en un 
intento de recuperar bombas que podrían haber sido 
explosionadas en el mismo lugar. Si no hubiera sido 
por la determinación de conseguir especímenes in¬ 
tactos, los científicos del Comité de Desactivación de 
Bombas (formado para estudiar los nuevos desarro- 
líos de espoletas enemigas) habrían sido incapaces 
de instruir al resto de los oficiales en las técnicas más 
seguras para identificar y anular cada nuevo meca¬ 
nismo que los artificieros alemanes instalaran. 

A comienzos de 1941, se había dado cuenta de más 
de 8 000 bombas. Por otro lado, había que lamentar la 
muerte de 123 hombres, aunque su sacrificio no fue 
en vano, pues los Ingenieros Reales desempeñaron 
un papel crucial ai fomentar el desarrollo de una 
eficiente cadena de desactivación que se había ex¬ 
pandido por todo el país, Inicialmente, los zapadores 



La mecánica de las 
bombas alemanas. 

Derecha: Una espoleta Tipo 
17. Ésta se caracterizaba 
por un mecanismo de 
tiempos destinado a 
detonar el contenido 
explosivo después de que 
la bomba diese contra el 
suelo. Abajo: La sección de 
una bomba muestra la 
colocación de la espoleta. 
Inferior, centro: Diversas 
espoletas utilizadas por los 
técnicos alemanes. Inferior, 
izquierda: Un legado de la 
Segunda Guerra Mundial 
en Sheffleld. La técnica de 
vaporizar el explosivo se 
utiliza aún hoy en día. 
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recibieron su entrenamiento en la base de RAF 
Melksham, en Surrey. En setiembre de 1941 se esta- 
bleció la primera escuela de especialistas de los 
Ingenieros Reales, en Donnington. 

Aunque el oficial encargado de una BDS corría un 
grave riesgo cuando intentaba desactivar una bom¬ 
ba también existían otros peligros que costaron una 
gran cantidad de bajas entre los zapadores cuando 
cavaban en las profundidades del terreno en busca 
de su presa Las bombas enterradas a 15 m de pro¬ 
fundidad no eran infrecuentes y en un lugar, en 
Hender, a* * norte de Londres, una de ellas penetró 
hasta 18 m de prc: rndidad. Además del obvio peligro 
que suponía excavar un pozo, los zapadores tenían 
que estar alerta ante la amenaza del envenenamiento 
por monóxido de carb onc Se sabe que a menudo las 
bombas estallaban ha;: el suele ‘ras hacer impacto, y 
creaban una bolsa de este morder: cas Esta trampa 
letal, sin posibilidad alguna ce se: detectada podía 
acabar en cuestión de segundos con los desgraciados 
zapadores que cayeran en ella Otra fuente de cas 
venenoso eran los humos de amoníaco que se des¬ 
prendían de la pólvora mezclada con aluminio que 
rellenaba las bombas "Hermán" de 1 000 kg El gran 
tamaño de estos ingenios significaba que. invariable¬ 
mente, penetraban hasta una profundidad de 6 m En 
el confinado espacio del pozo abierto para una bom¬ 
ba, los humos podían matar casi inmediatamente 

“Un miembro del BDS debía ser 
fuerte, soltero y un buen corredor” 

Durante 1941 se produjeron dos mecanismos para 
contrarrestar la amenaza de las bombas sin explosio¬ 
nar, lo que dio a los Ingenieros Reales una alternativa 
viable a los métodos más primitivos que hasta enton¬ 
ces se habían empleado, El Descargador de Espoleta 
de Vapor eliminaba la carga dentro de los condensa¬ 
dores de la espoleta al calentarlos, mientras que el 
Descargador Líquido Brass efectuaba la misma fun¬ 
ción. excepto que este mecanismo utilizaba aire a 
presión para forzar que una solución de sai benzol y 
alcohol metílico pasara a los condensadores y provo¬ 
case er. ellos un cortocircuito Esos c:s mecanismos 

representaron los primeros signos de la victoria de 

* * 



mayor También p creció obvio que muchas bombas 
fallaban ai naca: mear: v m su mecanismo de 

£ -4 4 

relojería se par ahorca hasta que volvía a funcionar 
con las vibraciones de las herramientas de los zapa¬ 
dores ai cavar en .a nenia circundante Muy pronto 
una frase bu: :n *:p:c: para muchos BDS: "¡Nunca te 
fíes de un reí:; 

Además de ías bembas de caída libre, los alema¬ 
nes utilizaron paracaídas para lanzar una gran canti¬ 
dad de minas en ios puertos y estuarios de las costas 
de Gran Bretaña Su sistema de espoleta magnética 
estaba diseñada para detonar el mecanismo cuando 
éste hiciese impacto sobre una superficie sólida y, 
aunque muchas no funcionaron bien, se mostraron 
muy complejas de desactivar La responsabilidad de 


CAZAR 

"MARIPOSAS" 

Otro peligTO adicional al 
que se enfrentaron las 
Secciones de 
Desactivación fue la 
bomba, de color amarillo, 
“mariposa", utilizada con 
frecuencia creciente por 
los alemanes desde 1942. 
Cada bomba pesaba unos 
2 kg y se lanzaba desde el 
avión enemigo en un 
contenedor de 24 
unidades. Una espoleta 
destruía después en el aire 
el contenedor, que soltaba 
las bombas mariposa que, 
en mitad del vuelo, se 
cebaban. Una vez cebada, 
ya no se podía quitar la 
espoleta a la mariposa y 
había que detonar la 
bomba en el sitio. Sin 
embargo, ya que cada una 
podía contener una 
espoleta de impacto, de 
tiempos o 

antimanipulación, los 
problemas para 
desactivarla fueron 
inmensos y muchos 
zapadores murieron al 
explosionar, no la bomba 
en la que trabajaban, sino 
otra cercana. Las bombas 
mariposa se utilizaron en 
incursiones de saturación 
cuyo objetivo específico 
era la población civil y en 
las que el número de 
víctimas fue horrendo. El 
trabajo necesario para 
despegar las zonas 
afectadas por estas 
pequeñas pero mortales 
bombas fue enorme. Por 
e;empíc cuando cayó 
serré Gnmsby en el norte 
de Inglaterra ora lluvia de 
n ampo?as el 13 de junio 
de 1943, la Compañía de 
Z—sactivación de Bombas 
_ : mandada por el 

remandante W.G, Parker, 
raso unas tres semanas 
¿minando los artilugios. 
Incrustadas en áticos, 
árboles o postes 
telegráficos, o repartidas 
por las calles de Grimsby, 
todas las bombas fueron 
cazadas por los zapadores. 
Un oficial, el teniente R. 
Sharp, desactivó unas 40 
mariposas en un solo día, 
a pesar de haber sido 
curado de una conmoción 
sólo cuatro días antes. 
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desarmar estas minas lanzadas en paracaídas fue 
celosamente guardada por la Roya] Navy, aunque 
tras una serie de accidentes cuando las BDS estaban 
presentes, llevó al Almirantazo a instruir a los Inge¬ 
nieros Reales en las delicadas técnicas de neutralizar 
estas minas. Este entrenamiento comenzó en 1941 y 
coincidió con la creencia del gobierno de que los 
planes de invasión alemanes se reanudarían muy 
pronto. Desactivar las minas lanzadas en paracaídas, 
las bombas de gas y las rompedoras de 2 500 y 3 000 
kg eran ahora de la exclusiva responsabilidad de las 
BDS y ( puesto que los planes enemigos se convertían 
en una realidad, una preocupante orden a la organi¬ 
zación de desactivación de bombas mostraba el peli¬ 
gro que ello representaría para las secciones 

‘Todos los artefactos sin explosionar serán desacti¬ 
vados tan pronto como sea posible, sin tenerse en 
cuenta los períodos de seguridad que en otros 
casos sería deseable observar.'* 

Afortunadamente, el cumplimiento de esta severa 
orden nunca se hizo necesario. 


La más ligera sacudida sobre la. 
envuelta de la bomba haría caer los 
iniciadores de mercurio y enviarlo 

al otro mundo 


En 1943, los artificieros alemanes presentaron a los 
expertos en desactivación otro nuevo problema, la 
espoleta T\ Ésta era en la práctica una Tipo 50 
mejorada, equipada con unos iniciadores de mercu¬ 
rio, que estaba destinada a detonarse cuando las BDS 
estuvieran intentando desarmarlas. Aunque la utiliza¬ 
ción de equipos radiográficos permitió a los especia¬ 
listas identificar esta espoleta cuando apareció por 
primera vez, no había otra forma de desarmarla que 
mediante pruebas y errores. 

En enero de 1943 una bomba de 500 kg, armada 
con una espoleta T\ cayó en un almacén de Batter- 
sea, repleto de utillajes vitales. La detonación en el 
mismo lugar quedó descartada. La bomba tenía que 
ser desactivada. El oficial responsable de ello fue el 
comandante C.A J Martin y su primera tarea fue dar 
vapor al relleno de alto explosivo; el más mínimo 
balanceo de la envuelta de la bomba durante este 
delicado proceso podría hacer caer los iniciadores 
de mercurio y mandarlo al otro mundo. Martin traba¬ 
jó durante 24 horas antes de que sus esfuerzos se 
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vieran recompensados. La recuperación de una espo¬ 
leta "Y" intacta permitió a los expertos inventar una 
práctica alternativa al método del vapor contra el 
relleno de alto explosivo; mediante la utilización de 
oxígeno líquido que congelaba la cabeza de la espo¬ 
leta, quedando inertes las baterías internas y neutral;- 
zada la bomba 

Unos cuantos días después, el comandante Mar- 
tuvo la oportunidad de poner, en práctica el métxic 
de la congelación sobre una bomba en la nnugna 
carretera de Kent, en Londres Ante su hcrror la 
espoleta estaba atascada dentro d- la : . Muru; 

pensó un plan osado para introducir ::m a gc:a el 
oxígeno líquido sobre la espoleta y rruarla pieza por 
pieza. Era un método muy pehgr:s<: pues s; el oxíge¬ 
no se ponía en contacto con cualquier relleno expues¬ 
to, ocurriría casi de inmediato una combustión del 
mismo y un resbalón de la mano de Martin podía 
llevar a que la punta del percutor golpeara el inicia¬ 
dor, No obstante, ia operación fue un completo éxito. 

Una vez más, los desactivadores habían demostra¬ 
do su capacidad de mantenerse a la altura de los 
adelantos técnicos de ios artificieros alemanes. Por su 
valentía y devoción al trabajo, el comandante Martin 
fue condecorado con ía Cruz George. 


Abajo: Unos zapadores 
desentierran una bomba 
alemana antes de que 
comience el peligroso 
proceso de quitar su 
espoleta. Inferior, izquierda: 
Aunque las bombas caídas 
en zonas muy edificadas 
tenían que ser desactivadas, 
otras como ésta, en la plaza 
de armas de la base de 
RAF Hemswell, podían ser 
destruidas por una 
explosión controlada. 


Arriba, centro: Otra victoria 
de los Ingenieros Reales. Una , 
bomba de 1 000 kg es 
cargada en un camión. 
Derecha: En las 
claustrofobicas profundidades 
del cráter de una bomba, una 
Sección de Desactivación se 
±spone a trabajar en una sin 
explosionar en el lecho del 
lago del parque de St James, 
en Londres. Arriba, extremo 
derecho: a pesar de la 
victoria sobre Alemania en 
1945, el trabajo de 
desactivación de bombas de 
los Ingenieros Reales estaba 
aún l^jos de terminar. Todavía 
queda una gran cantidad de 
bombas sin explosionar y 
cada año sale a la luz una 
nueva cosecha de estas 
letales reliquias de la 
Segunda Guerra Mundial. 

Esta fotografía fue tomada en 
febrero de 1976 y muestra al 
comandante A.S. Hogben 
y al suboficial Henton 
enfrascados en una bomba de 
1 000 kg. 
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A partir de mayo de 1944, aunque las incursiones 
de bombardeo alemanas cesaron casi virtualmente, 
las BDS de Londres y su área metropolitana se en¬ 
frentaron ante una nueva y monstruosa arma, la bem¬ 
ba volante VI. En los primeros meses del verano se 
lanzaron a menudo hasta mü VI a la semana sobre 
Gran Bretaña, y aquellas que no estallaron tras 
impacto presentaron a los desactivadores tres eso:, 
tas que desarmar antes de que el arma pudiese 
transportada con seguridad al "cementerio de ' 
bas“ para su detonación controlada. Aunque ’a Y 
incorporaba mecanismos antidesactivaciór. la r: 
nación de dos espoletas de impacto (una c 
cargada por un muelle) y una de tiempos ex 


Dom- 


máximo cuidado ya que incluso separados de la 
envuelta de la bomba los multiplicadores contenían el 
suficiente explosivo como para matar a cualquiera en 
un radio de unes 10 m. 

Aunque la guerra en Europa terminó en mayo de 
:area~be los Ingenieros Reales estuvo muy 
lejos de concluir con ella. Todavía existía una enorme 

nhas sin explosionar. Había desapare¬ 
ja ce la guerra, pero permanecía el 
£ dos años siguientes, hasta mayo de 
mandos y soldados perdieron la 
concedió la Medalla de Servicio 
£. £ ::cos los grados de los Ingenieros 

;e ’.a desactivación de bombas y minas. 
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En apoyo de las unidades de las 
Fuerzas Especiales norteamericanas 
en Vietnam, los Comandos Aéreos 
desempeñaron un papel vital en las 
primeras etapas de la guerra contra 
el Viet Gong. 


Muy pocos profesionales y expertos en aviación del 
mundo occidental podrían poner en duda la dedica¬ 
ción, experiencia y los logros de los Comandos Aé¬ 
reos norteamericanos durante los primeros días de ia 
guerra de Vietnam. A los mandos de anticuados avio¬ 
nes de la Segunda Guerra Mundial, los pilotos de esta 
pequeña y relativamente desconocida unidad pusie¬ 
ron ios cimientos de la sofisticada Ala de Operacio¬ 
nes Especiales de la USAF de hoy día y dotaron a sus 
modernos sucesores con una envidiable herencia mi¬ 
litar, De apariencia casualmente engañosa eran un 
cuerpo de hombres estrechamente unidos depen¬ 
dientes y fuertemente organizados. Piara la Fuerza 
Aérea de EE UU constituyeron un importante nexo de 
unión entre los aviadores norteamericanos en el Su¬ 
deste asiático de la Segunda Guerra Mundial y los 
excelentes aviadores de la Fuerza de Operaciones 
Especiales norteamericana de los años ochenta. 

La imagen publica de los Comandos Aéreos origi¬ 
nales se formó no por sus actuaciones, sino por una 
popular tira cómica de Milton Caniff llamada ‘Terry y 
los Piratas", que supuestamente se basaban en sus 
éxitos. En la historieta, Terry era un miembro de una 
banda de aviadores temerarios que realizaban peli¬ 


grosas y románticas hazañas contra los japoneses, y 
su flamante líder, el coronel Flip Corkin, quería re¬ 
presentar al coronel Phil Cochxan, comandante en 
jefe de los Comandos Aéreos, Sin embargo, había 
muy poco en común entre la tira cómica norteameri¬ 
cana que aparecía en los periódicos y la realidad. 
Cochran se interesaba mas por la competencia que 
por el romanticismo y sus pilotos se seleccionaban 
de entre los más experimentados y dedicados de la 
USAAF. los instructores de vuelo. 

El lenacmúeii:: de la unidad en 1961 se llevó a 
cabo bajo el anodino titulo de 4.400.° Escuadrón de 
Datrenamie^D de Tripulaciones de Combate (CCTS), 
apodado Jwactfe fin' f en 1962 la unidad se redeno- 
mnó Prsner Grtqpo de Comandos Aéreos. Los avio¬ 
nes qne po g eiam les harían aei vmualmente la reen¬ 
carnación de los Ganados Aéreos mídales, pues 
ij feaha n 047 y aviones ligeros, esta vez L-19 en 
tagar de L-l. Los bcaftnxiens B-36 con armamento 
de proa *>aiwn reemplazado a los B-25. y las cazas 
P-51 Mustang de la unidad ori ginal hetim ado susti- 
TujdoG por la veraón armada del T-2J Trojan. un avión 
de entrenamiento que había sido utilizado por perne¬ 
ra vez en combate por los franceses en Axgesia 

Al igual que los aviones aBneadna en 
Field, Florida, se asemejaban a aquellos pertenecien¬ 
tes a Cochran durante la Segunda Guerra MmrM el 
personal del escuadrón también parecía sacado de la 
misma época. En la primavera de 196 i. el coronel rer. 
King comenzó a preparar al 4.400° para su ó ea fS e 
gue en el Sudeste asiático y seleccionó a sus volunta¬ 
rios en la misma forma que Cochran lo había hecbc 
años antes, escogiendo exclusivamente a ios pilotos 





LOS COMANDOS 
AÉREOS 


Los primeros Comandos 
Aéreos se crearon en 1943 
para apoyar la ofensiva de 
Birmania del general de 
división Orde C. Wingate, 
er. la que sus Chindit 
serian insertados muy por 
detrás de las lineas 
japonesas en algunas de 
.as ateas más inaccesibles 
.5 ungía birmana. Los 
Comandos 
r re perdonarían el 
transporte, el 
reconocimiento, el 
ah astedmento y el fuego 
pesado a Wingate. Todo 
ero se llevaría a cabo con 
_r.rs 270 aviones. El jefe 
de .a unidad, el coronel 
?tu Cochran, compartía 
::r. Wingate la opinión de 
ríe el elemento aéreo en 
z .mn-a podía resultar 
mucho más que una 
simple arma de apoyo. Su 
•ecr.a era que una vez que 
se hubiese transportado 
per aire a los Chindit 
hasta un lugar que 
atrajese a las fuerzas 
enemigas, el arma aérea 
no sólo suministraría tos 
recursos para abastecer al 
elemento terrestre, sino 
que también utilizaría su 
potencia de fuego para 
destruir al enemigo. 
Cochran estaba decidido a 
llevar esta idea a la 
práctica. Se apoyó en la 
innovación e instaló 
ametralladoras de 12,7 mm 
en la proa de sus 
bombarderos Mitchell, 
utilizó por primera vez 
helicópteros en combate y 
desarrolló nuevas técnicas 
de recogida con 
planeadores. Los 
Comandos Aéreos 
sirvieron bien a los Chindit 
de Wingate y 
establecieron unas 
tradiciones que serían 
renovadas por sus 
sucesores unos 18 años 
después, en 1961. Arriba: 

La insignia del Primer 
Grupo de Comando Aéreo. 

















DOUGLAS A-l 
SKYRAIDER 


Tras perder el concurso 
de la Armada 
norteamericana para 
encontrar un sucesor a su 
excelente bombardero en 
picado Douglas SBD 
Dauntless, el equipo de 
diseño de la división de El 
Segundo de la firma 
Douglas, dirigido por Ed 
Heinemann, comenzó a 
trabajar en un diseño 
radicalmente nuevo. Tras 
el extraordinario esfuerzo 
de toda la división, el 
prototipo voló el 18 de 
marzo de 1945, sólo nueve 
meses después de la 
decisión de partir 
nuevamente de cero. 
Capaz de alcanzar los 
impresionantes 600 km/h a 
una altitud media y un 
régimen ascensional de 
1 120 m por minuto, el 
Skyraider se iba a 
convertir en una máquina 
muy popular. Una razón 
fue las investigaciones 
amplísimas de Heinemann 
sobre las necesidades de 
los pilotos embarcados, 
cuyas preferencias 
incorporó al diseño. El 
avión estaba robustamente 
construido con una cabina 
grande y cómoda, y con 
bastante espacio interior, 
lo que se debía en gran 
parte a la colocación 
externa del armamento, en 
15 soportes. Una 
despiadada simplificación 
del diseño redujo también 
de forma significativa los 
tiempos de mantenimiento, 
repostaje de combustible y 
municionamiento. Al no 
llegar a tiempo a la 
Segunda Guerra Mundial, 
el Skyraider no pasó 
inmediatamente a la 
producción a gran escala, 
pero los encargos 
aumentaron cuando la 
Armada norteamericana 
advirtió sus ventajas y, en 
cuatro años, ya estaban en 
servicio 22 variantes. La 
producción terminó en 
1957 con 3 180 aviones 
fabricados. Con la llegada 
de la guerra de Vietnam, 
el Skyraider resultó ser el 
mejor avión 

norteamericano de apoyo 
al suelo. Podía llevar 
inmensas cargas de armas 
y permanecer sobre la 
2 ona del objetivo durante 
largos periodos de tiempo; 
su gobierno a baja 
velocidad lo hacía ideal 
para la guerra antiguerrilla 
en terreno densamente 
boscoso. 
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COMANDOS AEREOS DE EE Ut' VIET! 
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Abajo, izquierda: ]ack 
Salyards, del l. er Escuadrón 
de Comando Aéreo, en 
Pleiku, Vietnam, y (página 
1908, superior) en la cabina 
de su Dóuglas A-l Skyiaider. 
A mediados de los anos 
sesenta el lento Skyraider, 
con motor de émbolo, resultó 
más eficaz como caza de 
ataque al suelo en la jungla 
que sus rivales a reacción. 
Izquierda: Un Skyraider busca 
blancos de fortuna mientras 
que (página 1908, inferior) un 
A-l lanza napalm . En los 
primeros días de su 
participación en Vietnam, los 
Comandos Aéreos emplearon 
entrenadores armados T-28 
Trojan (página 1908, centro) y 
B-28 Invader de la Segunda 
Guerra Mundial (página 1909), 
que fueron reformados y 
rebautizados Douglas AC-26K 
Invader. 


profesionales más expertos. Una vez más, los elegidos 
tendrían que llevar a cabo funciones de plana mayor 
para evitar que la unidad tuviera un peso administra¬ 
tivo demasiado elevado y asegurar que la destreza 
operacional se viera plasmada en la planificación y 
desarrollo de la misma. 

Los Comandos Aéreos de los años sesen:; eran 
inferiores en número a los de la Segunda Guerra 
Mundial, estaban entrenados de forma distinta y esta¬ 
ban destinados a una misión diferente. Equipados 
inicialmente con 16 C-17, ocho B-26 y ocho T-28. iban 
a servir de nexo con las fuerzas aéreas del Te: oer 
Mundo, les enseñarían las tácticas y las te ... ar¬ 
cuadas para las campanas antiguernLa Las. *npul¿- 
ciones pasaron gran número de horas en 
idiomas, técnicas de supervivencia y escape y tam¬ 
bién comenzaron a adoptar tácticas destinadas a r : 
trarrestar la creciente guerrilla de Vietnam A - 
de 1961. mientras el 4.400.° culminaba su entrena 
miento, la Fuerza Aérea de Vietnam del Su: rrr.er. 
-aba a ser sobrepasada por el creciente ex/: - 
Viet Gong (VC). La Fuerza vietnamita, equip a : -■ 
anticuados F-8 Beaicat, £3-47, T-6 Texan armador 
tres escuadrónes de aviones ligeros L-19, n: : ría 


Arriba: El A-l Skyraider tenia una cifra 
récord de IS soportes de armas. Superior 
Skyraider de los Comandos Aerees son 
armados en la base aerea de Bien Hoa, 
Vietnam. 


UPl Benmann 


competir más con las crecientes demandas de sumi¬ 
nistro aéreo y los pilotos no eran lo suficientemente 
hábiles pata realizar misiones de apoyo al suelo 
cuando más se les necesitaba, por la noche. En con¬ 
secuencia, los comunistas eran capaces de bloquear 
las carreteras y tomar el control de aldea tras aide%. 

En noviembre de 1961. el coronel King y el primer 
contingente de Comandos Aéreos llevó sus ocho T-28, 
cuatro 0-47 y cuatro B 26 a Vietnam, donde los apara¬ 
tos recibiei on las insignias sud vietnamí fas, Las tareas 
de los Comandos Aéreos eran entrenar a los aviado¬ 
res vietnamitas y realizar misiones de combate, estas 
ultimas cuando éstos no podían llevarlas a cabo por si 
mismos y solo cuando al menos uno de ellos se 
hadaba a bordo del aparato Sin embargo, era tan 
mansa la : r-sión ejeicida por el Viet Cong a finales 
cte 1961 y comienzos de 1962 que King no podía 
asignar sus hombres exclusivamente a misiones de 
•v.uenamtento y el 4.400,° se vio obligado a asumir un 
papel directo en ia guerra. 

La . . -ru vegia norteamericana y vietnamita 

arrebatar al Viet Cong tantas aldeas y ciudades 
nnrrai fuera posible. Se insertaron unidades de las 
F^::í: Evz-ér.ales norteamericanas en las mesetas 
>r*TLr- de Vmtaem y :via Éestacairvor' c.- dore 
¡Bj p B tah ü establecer una cadena de hasta 

_____; primitivas tribus de mon- 

í Guano: este programa comenzó 

z iar se frr 1 Viet Cong empezó a concentrar 
sus e&B e ms m destruir las pequeñas unidades de 
Ventas r.:r§ewepcar. £ _:s va ¡ íes se reali- 
1 —i i nwnnNr m nrlr de noche y casi siempre eran 
erados a atoo va unidades del tamaño de una 
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COMANDOS AÉREOS DE EE UU: VIETNAM 



compañía del Viet Gong mediante una oleada de 
asalto apoyada por fuego de ametralladoras y morte¬ 
ros* Los comandantes de los destacamentos de Fuer¬ 
zas Especiales pedían ayuda a los Comandos Aéreos 
para poder sobrevivir a los ataques nocturnos 
A finales del verano de 1962, el coronel Paschall 
tuvo la oportunidad de observar cómo los Comandos 
Aéreos ponían en práctica sus habilidades E’ asalto 
sobrevino de repente y aproximadamente a media¬ 
noche, precedido por una lluvia de proyectiles de 
mortero* Los soldados de las Fuerzas Especiales del 
coronel Paschall y un diminuto vietnamita de la tribu 
Mnoung consiguieron contener la primera oleada de 
guerrilleros y se tuvo que llamar por radio en peti¬ 
ción de apoyo aéreo. Mientras los norteamericanos 
esperaban ansiosos el sonido de los motores de avia 
ción, el enemigo comenzó a sondear las defensas de 
la aldea, en busca de los puntos débiles. Los nortea¬ 
mericanos perdían el control en una esquina cuando 
un C-47 de los Comandos Aéreos sobrevoló la cima 
de las montañas. Cada poblado defendido en las 
montañas tenía una “flecha de fuego" de 3,6 m, des¬ 
tinada a ser fácilmente visible desde el aire y nor¬ 
malmente construida de bambú, con una estaca de 
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madera como soporte. Rápidamente se rociaron con 
bidones de gasolina los ejes de la flecha y se apuntó 
hacia el escondido enemigo al este leí poblado. El 
C-47 ascendió hasta 900 m y luego, lentamente, co¬ 
menzó a lanzar bengalas de una potencia de 750 000 
bujías, dos cada vez. Las bengalas con paracaídas 
caían sobre la aldea y la jungla circundante, que eran 
bañadas por una luz fantástica. Mientras, dos Douglas 
B-26 Invader se internaron en -1 valle y comenzaron a 
sobrevolar en circuios el campamento sitiado, y se 
utilizó la radio para establecer contacto con el C-47 
de señalización. Se explicó la situarían en tierra y se 
suministró la posición aproximada de los morteros 
enemigos. Tras los controles del B-26 de cabeza, el 
teniente Bob Dutton viró para realizar la primera 
pasada. Dos bombas de 227 kg silenciaron tanto el 
fuego antiaéreo corno los morteros del Viet Gong, 
Cuando se apagó el rugido de las armas ligeras, los 
tres aviones de los Comandos Aéreos volaron en 
círculos sobre el campamento, Cuando amaneció no 
había señales del Viet Gong. 


Abajo, izquierda: Un C-47 
destrozado tras un ataque con 
morteros del Viet Gong. 
Inferior, izquierda: El 
4.° Escuadrón de Comando 
Aéreo posa frente a un 
cañonero AC-47 “Spooky", 
Abajo: Las tres Minigun de un 
cañonero de los Comandos 
Aéreos descargan una 
tormenta de fuego. Inferior, 
derecha: Un peculiar jeep de 
los Comandos Aéreos, con las 
ojivas de tres bombas. 









Los Comandos Aéreos realizaron unas 45 000 salí 
das en 1962 y perdieron cuatro aviones, un B-26 y un 
T-28 fueron derribados por fuego antiaéreo, un C 47 
fue abatido mientras arrojaba panfletos durante una 
misión de guerra psicológica La cuarta pérdida fue 
un L-28, un avión monomotor de reconocimiento que 
se estrelló mientras los montañeses y un destacamen¬ 
to de las Fuerzas Especiales atacaban un enclave 
fortificado del Viet Gong El comandande, ies’sca- 


reabastecer a las posiciones más alejadas y a aque¬ 
llos puestos que el Viet Gong intentaba asediar con 
su campaña de cortes de carreteras En 1961, sólo 15 
de las 176 pistas de vuelo del Sur tenían torres de 
control y eran consideradas como seguras. Por tanto, 
la primera tarea de los Comandos Aéreos fue abrir 
una línea de comunicaciones aéreas hasta los aeró¬ 
dromos más aislados. Entre Tanto, dia tras día, los 
Comandos suministraron a las unidades sudvietnami- 
:as y de las Fuerzas Especiales aisladas, tras volar 
s bre la red de carreteras en manos del VC y aterri¬ 
zar en pistas polvorientas, cortas y peligrosas para 
Levar municiones, combustible y comida Entre 1962 
y 1963, los Comandos Aéreos transportaron unas 
77 70C toneladas de suministros y lanzaron en para¬ 
caídas otras 4 000 más, derrotando así la estrategia de 
~s::angulacióri’ del Viet Gong. 

Un ejemplo claro del tipo de apoyo que los elemen- 
terrestres de Saigón podían esperar de estos 
aviadores norteamericanos ocurrió en la noche del 20 
al 2’ de julio de 1963. El capitán Warren Tomsett 
: dotaba un C-47 en una misión de señalización sobre 
deba del Mekong cuando fue alertado de la difícil 
y desesperada situación que se desarrollaba a 
160 km al norte, en una plantación de caucho france- 
a au ar.donada en Loe Ninh. Localizado en el extremo 
...y-- ce la famosa Zona de Guerra C muy cerca de 
la frontera con Camboya. el campamento de las Fuer- 
Esc "Viales norteamericanas de Loe Ninh se halla¬ 
ra na : un ¿uro ataque del VC. El esfuerzo enemigo 
- .a ruciado varios días antes, con una embósca¬ 
la -r. i a que habían muerto dos oficiales de las 
Fuerzas Especíales. Los restantes norteamericanos y 


£ los soldados irregulares cambo y anos habían derrota- 
5 d; primer asalto del Viet Gong en las primeras 
horas de la noche aunque seis camboyanos se halla- 
bar. gravemente heridos y al borde de la muerte. El 
joven teniente de las Fuerzas Especiales ahora al 
mando había pedido una evacuación aérea, a pesar 
del hecho de que e! campamento aún se hallaba bajo 
el fuego enemigo El capitán Tomsett terminó su mi¬ 
sión y apresuradamente viró hacia el norte. 


Tiró del volante de mando y logró 

ganar altura 


Al llegar a Loe Nmh. obtuvo contacto por radie y se le 
informó de que la pequeña pista aérea cedria, ser 
iluminada mediante improvisadas antorchas :eu:_ra¬ 
das a partir de papel higiénico enrollad -s'sras 
Los soldados de las Fuerzas Especiales salieron de su 
perímetro defensivo en mitad de la :nu:.::n ; u-. 
fuego enemigo para plantar y -m-on: .. are:: 
chas Lanzándose en picado. Tomsett se es* * arrizó a 
partir de las copas de los árboles para a-mearse c:n 
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al viejo trans- 

*ar tas enormes árboles 


re :am_i : r 'r-..'.¿dados al 

«compañados de un médico de las Fuerzas 
Esper.a.es T:msa** ac gases v;: urc. destellos junto 
a la pista y, de repente, todas las luces del panel de 
instrumentes se apagaron. Su copiloto rápidamente lo 
: con s; .:r/--rr.a mientras el C-47 avanzaba 
dande tumbos y tras retener velocidad, el cargado 
aparato' despegó de la pista. Tomsett puso rumbo 
hacia \a base médica más cercana 
Los Comandos Aéreos perdieron doble número de 
aviones en 1963 que el año anterior Nueve aparatos 
fueron derribados. Así, por ejemplo, en febrero de 
ese año el B-26 del comandante Jim O'Neill había sido 
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mentó, el capitán Terry Cordell, murió en el choqu-r 
A pesar de estas pérdidas, 1962 fue un año lleno de 
éxitos para los Comandos Aéreos. Se desarrollar:' 
técnicas que ayudaron a obstaculizar los movimientos 
nocturnos del VC y, en los últimos meses de 1962 el 
control de Saigón comenzó a aumentar sobre el país 
La situación sudvienamiia había mejorado, no sólo 
por las actividades nocturnas de los Comandos Aé¬ 
reos sino porque ahora se tenía la capacidad de 


CAÑONEE : E IE 
COMANDO AEE3C 


El concepto del cañonero 
de ala ñja es en realidad 
muy antiguo. Puesto a 
prueba por primera vez en 
1926 con ametralladoras 
de 7,62 mm de tiro lateral 
montadas en un DH4 en 
Brooks Field, Texas, el 
proyecto implicada un 
vuelo circular continuo 
alrededor de un objetivo 
terrestre. Comparada con 
una pasada de 
ametrallamiento normal, 
esta técnica lograba mayor 
precisión y unos 
resultados muchísimo más 
devastadores. La USAF 
hizo resurgir el concepto 
en 1963 y el oficial en jefe 
de los Comandos Aéreos, 
el general de brigada 
Pritchard, advirtió 
rápidamente sus ventajas. 
En setiembre dirigió una 
prueba con un grupo de 
ametralladoras de tiro 
lateral Gatling de 7,62 mm 
montadas en un C-47 y, en 
diciembre, recibió el 
permiso para utilizar el 
arma en operaciones. Los 
Comandos Aéreos 
realizaron su primera 
prueba en Vietnam antes 
de acabar el mes y 
mataron a 21 guerrilleros 
vietnamitas. Un sargento 
del Ejército 
norteamericano que 
consiguió escapar del Viet 
Gong ofreció dos meses 
después otra dramática 
evidencia de la eficacia 
del cañonero. Su vivido 
testimonio desembocó en 
un uso más amplio de los 
cañoneros en la guerra. El 
oficial ús instrucción del 
sargento descubrió que un 
cc-Jca:e rutinario de 
reseñados desconocidos" 
efectuados por el 
cañonero de pruebas 
rabia desembocado en la 
destrucción de un batallón 
ce. Viet Gong. El sargento» 
capturado junto a varios 
campesinos, fue obligado 
a limpiar la zona de 
combate. Contó 86 
cuerpos de hombres del 
batallón, que él mismo 
tuvo que retirar. Toda la 
unidad de 16 cañoneros 
C-47 que después se 
encargó para Vietnam en 
1965 fue entrenada, 
aunque no tripulada, por 
los Comandos Aéreos. 













PAPf ! j A LA BAJA 


En 1961, cuando los 
Comandos Aéreos 
comenzaron a llegar a 
Vietnam, el secretario de 
Defensa, Rohert 
MacNamara, aprobó el 
envío de un escuadrón de 
C-123 Provider a ese país. 

Este avión podía llevar 
7 200 kg de carga, 2 250 kg 
más que el C-47. Podía 
actuar desde pistas cortas 
y poco preparadas, y la 
experiencia demostró que 
poseía una gran 
capacidad de absorción 
de daños: uno de ellos fue 
alcanzado 47 veces en 
mayo de 1962 t lo que no 
menguó sus cualidades 
operativas. Basado en el 
diseño de un planeador, el 
C-123 tenía un portón 
trasero por el que podía 
cargar vehículos y piezas 
de artillería, algo vedado a 
los C-47 de los Comandos 
Aéreos. Ante tales razones, 
no sorprende que el C-123 
comenzase a llevarse la 
parte del león del esfuerzo 
de transporte aéreo de 
EE UU. Las fundones de 
los Comandos Aéreos 
disminuyó más aún cuando 
el US Army empezó a 
desplegar sus propias 
compañías de bimotores 
C7A Caribou, que se 
dedicaron al 
abastecimiento de los 
campamentos de las 
Fuerzas Especiales. Como 
los C-47 survietnanütas se 
utilizaba ya con una 
eficacia mayor, gradas a 
un grupo de instructores 
norteamericanos llamado 
la u D¡zty Thirty'\ el 
cometido de los 
Comandos Aéreos pasó 
gradualmente al número 
credente de unidades de 
C-123, a las que se apodó 
de forma genérica el “tren 
de muías”. 


guerra, la USAF decidió cambiar al Douglas Skyrai¬ 
der, que podía llevar casi la misma carga de bombas 
que el B-26. Armado con cuatro cañones de 20 mm, el 
Skyraider era una buena elección, pero los Coman¬ 
dos Aéreos se fueron al limbo durante la transición. 

Otro aspecto del papel decreciente de los Coman¬ 
dos Aéreos era la ausencia de voluntarios. La guerra 
cambiaba, y con la introducción de los aviones de 
ataque a reacción en el conflicto de Vietnam a partir 
de 1964, el encanto de la aventura con el “museo 
volante' de los Comandos se desvaneció. Los aviones 
también padecían los años de duras operaciones y a 
finales de 1963 los comandos sólo mantenían un 59 


Izquierda: Aviones A-l 
Skyraider sobre Vietnam, Esta 
patrulla está compuesta por 
versiones monoplaza y 
biplaza, utilizadas estas 
últimas como aviones de 
entrenamiento para pilotos 
sudvietnamitas. Mientras los 
A-l de los Comandos Aéreos 
estaban basados en tierra. Los 
Cuerpos de Infantería de 
Marina británico y 
norteamericano utilizaron 
cientos de ellos desde 
portaviones surtos en el mar 
de China Meridional. 


alcanzado por fuego antiaéreo 
mientras realizaba una misión de apoyo 
a una aldea sitiada O'Neili intentó 
regresar con su bombardero a su base 
de Bien Hoa, pero comenzó a perder 
altitud, Ordenó a su tripulación que 
se lanzara en paracaídas y mantuvo 
la suficiente altura para asegurar qué 
saltaran con seguridad, pero fracasó 
en mantener el avión en vuelo el 
tiempo suficiente como para saltar él. 

El B-26 se estrelló con O'Neili aún a los mandos. 

El incremento de pérdidas en los Comandos Aé- 
reos era ñel reflejo de la escalada de su actividad. En 
1963 realizaran cerca de 56 000 salidas y, junto con la 
creciente Fuerza Aérea del Vietnam del Sur, acredi¬ 
taron la consecución de unas 13 000 bajas al enemigo. 
Su éxito tuvo sus repercusiones en Hanoi. En el otoño 
de 1963, el Polítburó envió un equipo de 13 asesores 
hacia el sur para realizar un viaje de inspección de 
las unidades del Viet Gong. En diciembre, su jefe, el 
coronel Bui Tin, informó a Hanoi que el Viet Cong 
perdía la guerra y citó el creciente control del país 
por parte del régimen de Saigón. En respuesta a ello, 
el Pohtburó decidió cambiar a la fase de guerra móvil 
del prolongado concepto bélico de Mao Tse Tung, 
por lo que se organizaron unidades regulares norviet- 
namitas y del Viet Cong en formaciones a nivel de 
regimiento y división allí donde fue posible. 

Éntre tanto, en Saigón, los norteamericanos no esta¬ 
ban al tanto del cambio táctico de la guerrilla enemi¬ 
ga. No obstante, se reformaba la organización del 
potencial aéreo norteamericano en Vietnam, pues sus 
compromisos habrían crecido a un ritmo tan rápido 
que ya no era posible mantener durante más tiempo 
una pequeña fuerza de voluntarios. Es más, los avio¬ 
nes de los Comandos Aéreos empezaban a quedar 
desfasados y la USAF estaba alarmada por el cre¬ 
ciente número de accidentes de los B-26. Los Coman¬ 
dos volaban literalmente en aviones de bombardee' 
de la Segunda Guerra Mundial y como la mayoría de 
los accidentes se producían en la base de entrena¬ 
miento de Florida y sólo unos pocos en la zona de 



por ciento de aviones en disponibilidad de vuelo, 
principalmente debido a su austera organización de 
150 hombres. La USAF subsanó el problema mediante 
la adicción de más personal de mantenimiento en 
1964, pero para entonces la mayoría de las salidas de 
transporte aéreo, entrenamiento de pilotos sudvietna¬ 
mitas y de apoyo al suelo eran ejecutadas por otras 
organizaciones de la USAF y del Ejército de EE UU. 
La guerra simplemente excedía ya la capacidad de 
los Comandos Aéreos. Sin embargo, antes de que 
fuera eclipsada por los acontecimientos, esta unidad 
realizó una notable contribución al potencial nortea¬ 
mericano en Vietnam: los aviones cañoneros, que se 
convertirían en una de las armas más efectivas contra 
la ruta Ho Chi Mính. 

Creados para instruir a los elementos aéreos de los 
estados del Tercer Mundo, la contribución más im¬ 
portante de los Comandos Aéreos a la guerra de 
Vietnam fue. a su vez, la de entrenar a los pilotos 
norteamericanos Aunque realizaron un notable tra¬ 
bajo en las naciones en desarrollo de África y Améri¬ 
ca del Sur los conceptos que se hallaban tras su 
fundación eran inadecuados para un conflicto a gran 
escala come era el de Vietnam. Junto con las Fuerzas 
Especiales norteamericanas, habían sido un instru¬ 
mento de persuasión para que los líderes de Vietnam 
del Norte cambiaran de estrategia en 1963. Hanoi se 
había dado cuenta de que EE UU y Vietnam del Sur 
ganaban terreno en el conflicto antiguerrillero y, por 
tanto, procedió a entablar batalla con sus fuerzas 
regulares, una estrategia que le condujo a la victoria. 











El 29 de noviembre de 1942, los 
hombres del 2.° Para saltaron sobre 
Tunicia para atacar al aeródromo 
del Eje en Oudna y hubieron de 
batirse contra fuerzas enemigas 
superiores en número. 


Estaba claro y despejado, y volaban entre L :s ti¬ 
cte las montanas, pero era un pasaje difícil ; : : 
pentinas ráfagas de viento que agitaban e. 
mayor altitud les escoltaban cazas P — 1¡ cbair.; 
teamericanos y en los flancos, más lejos r.:: : - 

británicos, pero no había enemigo a la .ore "::r 
saltó tan pronto como pasaron sobre Der- 
Tunicia, y al llegar al suelo señaló su c :s:r.:n 
demás hombres. Dominando todo el escenan: nai 
un gran pico rocoso que se elevaba cz:-z:~r 
unos 1 500 m sobre la llanura que lo redeaba era -. 
Djebel Zagouan, fue un punto de refere:. rt=¡ 
ayudó a mantener la dirección duran*- toda La 
ción. Gradualmente, el batallón se dividió y re¬ 
envió órdenes a las compañías pare n. errare' 
posición al borde de la zona de 
inventarío de la situación y despee; *- n 
comandantes de compañía, Seis hombres eraban, ne 
ridos y uno había muerto a causa de La erara : . 
lanzamiento, y lo más aconsejablT en 
heridos en Depienne, desde donde t e:.n . r 
cuados posteriormente. 

Eran las 16,00 horas en punto le repeme arerer— 

ron tres autoametralladoras en la carrerera me ere 

duda al este desde Depienne Para rr.r; ne ara 

resultaron ser amigos y perene:rae r r: --re _e: 

to de Reconocimiento. Fres: nr nao.a escerai e: 

contrarse con nadie de sus creo ras mercas en ¿a :r a • 

• * 

y menos tan pronto, y creció su optnmsmt ; 


Derecha: Aviones Douglas Dajccta :rar 
hombres del 2.° Batallón del Reccr.era: 
Paracaidista hacia el aeródromo de. Z- r: 
Oudna, Tunicia. 


pecio a la misión. Los vehículos siguieron por la 
carretera en la dirección que los demás tomarían 
oes mientras éstos comenzaron a requisar todos 
los vehículos -principalmente carros de muías- dis- 
: : los habitantes locales. Los autoametrallado¬ 

ras v:lv:eron s las posiciones de Frost una hora des- 
n res - mi orinaron que el enemigo había bloqueado la 
;^:ca de un lugar llamado Cheylus. El jefe 
:*r vehículos dijo que esperaban reunirse con 
- . • - en L udna y que harían lo que pudiesen por las 
reí ¿L:: Frost estimó que estaban a unos 20 km 
de L. :n: y que sí comenzaban a marchar a media- 
noche podrían atacar al amanecer. Si aprovechaban 
.5 rsrundad y evitaban la carretera principal se 
;en _ rc.an las posibilidades de encuentros con patru- 
. enemigas en el camino. Tras dejar un hombre de 
.5 T:m.canía C detrás para guardar los paracaídas, 
:rimaron y partieron. 

Id *eruente Ken Morr ison encabezaba la columna, 
me serpenteaba a través de las colinas en dirección 
a, :b;etivo La dificultad de la marcha hizo que la 
columna se estirase y se intentó asegurar el mantem- 
nuenre de la marcha de todos los carros de muías 
ene nacían requisado. Poco a poco, los mapas comen 
: m = :ener sentido mientras localizaban las afueras 
re Túnez en la distancia, Durante la mayor parte de 
la n: ohe, innumerables proyectiles trazadores vola 
: n hacia los bombarderos aliados, lo que señaló a los 
hombres de Frost la situación de la ciudad; en el 
fondo tenían la esperanza de que. de algún modo, 
_eoar:an allí. A las 11,00 horas del 30 de noviembre 
desplegaron por las colinas bajas que dominaban 
el aeródromo para cuya captura habían hecho aquel 
. - :camino. Las instrucciones habían sido muy pre- 
mpnadas, pero se mencionó un empuje de la 6. a 
L , i Acorazada, Ahora, el encuentro con los au¬ 
toametralladoras el día anterior hizo que Frost consí- 
derase innecesario el adoptar precauciones y decidió 
atacar al aeródromo con todo el batallón. La Compa¬ 
ma 5 de Frank Cleaver, recibió órdenes de vigilar 
desde la elevación de terreno del flanco izquierdo 
mientras que la Compañía A, de Dick Ashford, se 






BATALLA POR 
TUNICIA 



El 12 de noviembre de 
1942, el 2.° Batallón del 
Regimiento Paracaiá:r.= 
mandado por el teniente 
coronel John Frost, llego a 
Argel como parte cel 
empuje del Primer Ejército 
británico, bajo el mando 
del teniente general Sir 
Kenneth Anderson, hacia 
el este, en dirección a 
Túnez y Bizerta. El Octavo 
Ejército británico, 
mandado por el general 
sir Bemard Law 
Montgomery, había 
derrotado a las fuerzas del 
Eje en la segunda batalla 
de El ALamein y, el 8 de 
noviembre, las fuerzas 
aliadas desembarcaron en 
el noroeste de África 
como parte de la 
operación u Torch w . La 
captura de Túnez y Bizerta 
cortaría las líneas de 
abastecimento alemanas e 
italianas y consolidaría la 
posición aliada en Tunicia 
antes de que llegasen las 
lluvias de invierno. Cuando 
el 2.° Batallón llegó a 
Argel, los elementos 
iniciales del Primer 
Ejército luchaban contra 
las fuerzas del Eje unos 
960 km más al este. El 
avance aliado era 
contenido por aviones 
enemigos que operaban 
desde aeródromos 
situados al oeste de Túnez 
y, el 28 de noviembre, 
Frost recibió instrucciones 
para llevar el batallón a 
una pista alemana situada 
en Pont du Fahs, en 
Tunicia, y destruir 
cualquier avión enemigo 





que encontrase. El batallón 
se trasladar a después a 
las pistas de Depienne y 
Oudna y cumpliría la 
misma misión. El objetivo 
final era enlazar con el 
Primer Ejército en St 
Cyprien. Mientras el 
batallón se preparaba 
para salir hubo un cambio 
de planes de última hora. 
Una nueva información 
que indicaba que ni Pont 
du Fahs ni Depienne eran 
utilizados por la Luftwaffe, 
obligaba a efectuar ahora 
el lanzamiento en 
Depienne. Desde allí, el 
batallón avanzaría hacia 
Oudna. 




















2.° PARA: OUDNA, 1942 



El avance sobre Tunicia 

Nov. 1942-ene. 1943 


Fuerza cerdeña 

Operacional 

e Oriental (de GB) 

Fuerza ' MEDITERRANEO 

Operacional 

Central (de GB) Constantina Bizerta^ 


Operación “Torch” 

Noviembre 1942 

ESPAÑA 

Fuerza 
Operacional 
Occidental 

(de EE UU) 


SICILI, 


El 8 de noviembre de 1942, los Aliados lanzaron la 
operación it Torch , \ Tres fuerzas operacionales 
desembarcaron en Marruecos y Argelia e iniciaron un 
avance hada el este por ia costa septentrional africana 
en dirección a los vitales puertos y aeródromos de 
Tunicia. Las fuerzas del Eje entraron en el país e 
instalaron una línea defensiva que incluía Túnez capital y 
Bizerta, ei 10 de noviembre. A finales de noviembre, una 
ofensiva Aliada consiguió alcanzar Tebourba y el 2.° Para 
saltó cerca de Oudna con órdenes de tomar ei 
aeródromo y contactar con los Aliados en St Cyprien. 
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desplazó valle abajo en fonnación abierta. La Compa¬ 
ñía C, de john Ross P seguida de la plana del batallón, 
se abrió paso a lo largo de la elevación de terreno de 
la izquierda. Aquello debió constituir todo un espec¬ 
táculo, y más tan al interior de lo que el enemigo 
consideraba su primera línea. 

Parecía que nada iba a detener aquel firme avance 
cuando, de repente, surgió el ruido de morteros y 
ametralladoras procedente del aeródromo y, con él. 
las explosiones de granadas y los rebotes de balas 
entre los soldados que avanzaban. La Compañía C 
siguió adelante y la A, bajo la cobertura de sus 
propias armas, alcanzó algunos edificios dentro del 
i perímetro del aeródromo. 

J Es: aba claro que la Lüíiwaffe no utilizaba la pista y 
E: :s* intente enviar mensajes a los dos jefes de com 
. para que mantuviesen sus posiciones. Sin em- 
a: ; . v ; je e'. mensaje llegó hasta los encargados 

^■¡^^ícariones donde debía estar situada la pla- 
e c:.mpañ:= la única respuesta fue: "Aquí no 
hay nadie excepto yo H 

Tras bajar cara trabar contacto con la compañía de 

Ashford Frost se abrió caso hacia ios elementos en 

* 

cabeza de la Compañía C Mientras se acercaba oyó 
el ruido de motores pesados y los penetrantes estam¬ 
pidos de cañones de alta velocidad Estos carros de 
combate habían acechado cerca de un antiguo via¬ 
ducto romano y, tan pronto como los hombres de 
Frost abandonaron el amparo de las colinas, esta 
inesperada columna entró en acción El teniente P.B. 
Morrison, junto a unos pocos valientes, corrieron ha¬ 
cia ellos en un intento de lanzarles granadas a una 
corta distancia. Morrison murió y sólo un componente 
de su grupo sobrevivió a la lluvia de fuego. Los 
hombres de Frost habían venido para combatir a los 
aviones de la Luftwaffe y ahora eran éstos los que 
llegaban para combatirles a ellos. Los primeros en 
escena fueron los Messerschmitt, que se lanzaban en 
picado por todos lados disparando despiadadamente. 
Había que ahorrar la munición para blancos más 
seguros y no pudieron intentar devolver el fuego a los 
aviones, Había unos 200 hombres en la zona pero, 
afortunadamente, la maleza proporcionó un buen ca¬ 
múflale y cuando llegó el ataque de los Stuka. sus 
bíjmbas m cerón muy lejos. 

El luego de los carros y los aviones comenzó a 
apaciguarse forme se cerrara la tarde y, justo 
arces del crepúsculo comenzaron a retirarse hacia 
as tierras aras de Frise de 1 Eau, con la intención de 
instalar ana posición de defensa $m embargo, algu- 
ds elementos de la Camparía C no recibieron la 
: crac de remada y, cuando los demás llegaron a 

habían quedado conside- 
timismo con que Frost 
en se disipó: les superaban en 
o munición en proporciones 
a la incomodidad de ios heridos se 
sumaba el punzante frío de la noche. Ante la posibili- 


izquierda; Antes del 
lanzamiento. Miembros del 
2 ° Batallón, algunos con 
rodilleras para prevenir las 
heridas al caer, esperan la 
señal para saltar. Extremo 
izquierdo; Situado en una 
casa en ruinas, el equipo de 
una ametralladora Bren 
protege la zona de salto 
mientras el resto del batallón 
se reúne. Arriba, izquierda: El 
comandante Dick Ashford, 
jefe de la Compañía A, 
durante la retirada en 


combate de Oudna. 
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Paxacaisita. Tunicia, 
1942 


Vestido con el uniforme 
reglamentario, este sol¬ 
dado lleva la munición 
de su fusil Lee Enñeld 
Número 4 en una bando¬ 
lera de algodón. 


RETIRADA DE OUDNA 


Tras un cansadísimo avance sobre un terreno 
muy difícil, el batallón llegó a El Fedja, donde fue 
descubierto por un grupo de soldados alemanes. 
El general de visión Frost describió la acción y el 
subsiguiente combate de su batallón: 

“A las 15,00 horas del 2 de diciembre 
comenzaron a caer granadas de mortero sobre 
nuestras posiciones y poco después siguió el 
fuego de ametralladora. Sin embargo, el terreno 
era lo bastante blando para poder abrir unas 
trincheras razonablemente seguras y sufrimos 
pocas bajas. Dos horas después, un pequeño 
grupo enemigo se acercó tanto a la Compañía A 
que no había posibilidad de fallar y todo el grupo 
fue destruido, 

1? E1 enemigo estaba ahora demasiado cerca 
como para resistir y desarrollé un plan de 
retirada en el que los grupos pasarían a través 
de la plana del batallón cuando yo tocase mí 
cuento de caza, formando una larga columna con 
una cabeza de asalto especialmente organizada. 
Ahora parecía ciare que si podíamos evitar ser 
embestidos, podríamos salir de allí. 

"Mientras oscurecía, nuestras esperanzas eran 
aún altas, pues los alemanes todavía dudaban. 
Una vez más, la Compañía A rechazó al enemigo 
en su sector más afortunado y todos obedecieron 
puntualmente las órdenes de no disparar hasta 
que el blanco fuese seguro: no podíamos 
desperdiciar la munición. Justo al anochecer llegó 


el tan esperado asalto desde la colina que nos 
dominaba; aquél fue rechazado con un fuego 
devastador de eficaces resultados y, en el respiro 
siguiente, llegó la hora de marchar. 

"Partimos en dirección a un gran almiar como 
objetivo y llevándonos a nuestros heridos 
recientes. Los grupos iniciales no encontraron 
resistencia y, cuando estábamos bien lejos de El 
Fedja, toqué de nuevo mi cuerno, esta vez como 
señal de reunión. Tras varios minutos sólo 
pudimos agrupar a 110 de los 200 que habíamos 
tenido en la granja. Formamos y partimos a lo 
que esperábamos sería el último tramo. 

"A la mañana siguiente avistamos una columna 
acorazada alemana en los olivares que rodeaban 
Ksar Tyx, pero el batallón había ganado en 
cautela en los últimos días y ya no hizo falta decir 
nada cuando se acercó el enemigo. Todos los 
hombres permanecieron quietos donde estaban, 
de pie o tumbados, y se implantó un absoluto 
silencio. El enemigo ya se alejaba por la 
carretera a Túnez cuando reanundamos la 
marcha. 

"Tres kilómetros después se nos acercó una 
columna de semiorugas acorazados, pero eran, 
de modo inconfundible, norteamericanos. Cuando 
el batallón llegó a Medjez, los cañones antiaéreos 
y los carros que allí había hicieron que, por lo 
menos, nos pudiésemos relajar." 

■ - « . *. 
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dad de que el enemigo atacase a la mañana siguiente 
temprano, Frost envió un pequeño grupo para efec¬ 
tuar una emboscada al pie de las colmas. El contacto 
con el cuartel general del Primer Ejército resultó 
imposible y los hombres se arracimaron bajo el cielo 
nocturno, mientras ríos de fuego antiaéreo ascendían 
desde la capital Al norte el rugido de la artillería 
frustró todos los intentos de dormir 
Nunca un amanece: fue *ar bier.vemd: y después 
de "la lata de carne v As galle:as rxrrr.a: :r. sus 
posiciones y empezaron a profundizar las trincheras, 
La cobertura en las colinas estaba repartida y Frost 

m. tf 

temía que el enemigo no¬ 
ciones cuando avanzase 
sobre el suelo que 
su siguiente mcvu 
Primer Ejército. Sin embargo, sin olvidar el avance 
acorazado prometido y animado por el contado con 
losautoametralAd::: -r a: F::v 

que debían mantener * a posición de momento e in¬ 
tentar comunicarse por radio oon el Pr ime r Eerrtfü 
Alas 


columna rever;--:a =- 


Arriba: Con las bayonetas 
caladas, los paracaidistas 
cargan en campo abierto bajo 
la protección de una cortina 
de humo. Recuadro interior, 
extremo izquierdo: la dotación 
de un mortero en acción. 
Mientras el cabo realiza el 
ajuste del arma, otros 
paracaidistas preparan las 
granadas. Extremo izquierdo: 
Cubierto por un camarada, un 
paracaidista lanza una 
granada hacia una posición 
enemiga. Abajo, derecha: 
Evacuación de bajas. 
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de Frost por sorpresa y su plan original no consiguió 
nada El grupo avanzado alemán volvió a donde se 
había detenido la columna principal y después co¬ 
menzó a lanzar proyectdes y fuego de ametralladora 
sobre las posiciones desde una distancia de 200 m El 
2.° Para devolvió el fuego con sus morteros y, des¬ 
pués de que una granada cayese en medio de un 
grupo de vehículos y soldados alemanes, el enemigo 
se retiró a una distancia que consideró más segura. 

La Compañía C, que defendía el terreno detrás de 
la posición de Frost y vigilaba la dirección por la que 
se suponía llegarían sus propias tropas, informó que 
dos carros de combate y un autoametralladora se 
acercaban con triángulos amarillos, la señal de reco¬ 
nocimiento del Primer Ejército. Poco después dijeron 
a Frost que tres de los cuatro hombres de un puesto 
avanzado había establecido contacto con los carros y 
subido a ellos, y ahora éstos se acercaban ondeando 
sus .triángulos- En la plana del batallón, Frost y los 
demás se sintieron muy aliviados, Todos sus proble¬ 
mas parecían haber terminado.* Cuando llegó John 
Ross, de la Compañía C. para confirmar el avista- 
. miento, su rostro tenía una expresión grave 


'Pensé que sería mejor venir personalmente”, dijo, 
"Los carros de combate que están detrás de noso¬ 
tros son en realidad alemanes. Deben haber cap¬ 
turado los triángulos amarillos del grupo de De- 
pienne. Tienen prisioneros a mis tres muchachos... 
Han enviado a uno para decir que nos tienen 
completamente rodeados y que no tiene sentido 
que continuemos la lucha. Ahora esperan oír lo 
que tengamos que decir." 

Frost se sintió enfermo, furioso y fatigado. Para agran¬ 
dar los límites de su desilusión, mientras Ross habla¬ 
ba los operadores de radio recibieron el único men¬ 
saje captado durante toda la operación: el avance 
a r trazado sobre la capital se había pospuesto, Frost 
decid:ó que tenían que desplazarse a nuevas posicio¬ 
nes s_n demora, a fin de conseguir una salida tan 
cric:: c:m: oscureciese. Tras avisar a las compa¬ 
ñías pro cedieron a destruir el equipo que ya no iba a 
:t: c 1 : . . ..de mortero estaba prácticamente 

agotada y as; destruyeron las piezas para después 
ce ntrar su atención en los equipos de radio: los apá¬ 
ralos habían es ta do en continuo funcionamiento du¬ 
rarte As damas :ztras y jes baterías estaban 
rtmp.e'anez*- -:•=:=£ Fara demostrar a ios ale¬ 
manes que r.: tenían intención de rendirse, Frost 
envió un pequeño c: o 1 as Gammon para 

z : . desde la que pudiesen 

alcanzar a alguno de ios carros de combate que 
acechaba fuera del perímetro de la Compañía C. Al 
final quedaba la parte mas mste hube que comuni¬ 
car a John McGavin. a cargo de la sección de enfer¬ 
mería de campaña v rué había saltado la última, que 
habría que dejar atrás a ios heridos Cuando salieron, 
el enemigo intensificó el volumen de fuego en el valle 
e hizo llover metralla desde las rocas sobre los hom¬ 
bres, que les caus; zrrrezzaz re: ras 
El sol descargara teca s: t-T-rza c:re la tropa y, 
tras trepar durante m breve ra*: comenzaron a 
sentir una sed brutal. Quizá debieron haber tenido en 
cuenta el problema del agua dado el feroz clima 
pero, antes del embarque, habían consultado cuanto 
pudieron a As sc.radrs que azar re. frente* en 
Argel, pero nadie nez:::z: a. da marcha por 
las colinas y la carga en medio del sofocante calor 
era más de lo que Frost podía aguantar, y decidió 
detenerse cuando llegaron a las laderas septentriona¬ 
les de ana cruza llamada 5:z- F: - Had’eba Afortuna¬ 
damente haría un :z: simad: en medie de lo que 
sería la nueva rtr.a re. zstalAz 
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2.° PARA: OUDNA, 1942 



Se desplegaron por dos cimas de la colina, con la 
Compañía B a la derecha y lo que quedada de la C a 
la izquierda. Mientras las unidades tomaban posicio¬ 
nes, Frost se colocó en una loma en la parte posterior 
a fin de observar la actividad enemiga abajo en la 
llanura. Esta vez no hubo error posible respecto a la 
identidad de los vehículos acorazados y las piezas de 
artillería; Frost calculaba la dirección más probable 
del ataque alemán cuando uno de los oficiales de la 
Compañia A, Keith Mountford, se unió a él, Tras 
preguntarle qué miraba, Frost respondió con un aire 
descuidado que no revelaba sus verdaderos senti¬ 
mientos: "Sólo estudio las formaciones, Keith/ 1 


Inferior Después de un 
sangriento encuentro con el 
2.° Batallón. Aunque estaban 
escasos de material 
contracano, los paracaidistas 
inutilizaron varios carros 
alemanes. Aquí, un tripulante 
yace sobre la superestructura 
destrozada de un PzEfw m 
de cañón largo. Abajo: El 
teniente coronel John Frost 
recibe la DSO por Oudna de 
manos del general Anderson. 


A las 15.00 horas comenzó el ataque. La infantería 
era transportada desde el valle en semiorugas, y los 
carros de combate ligeros llegaban procedentes de 
Pnse de TEau. Apoyadas por el fuego de éstos, las 
tropas enemigas avanzaron y ambos bandos lucharon 
por llegar antes a lo alto de la colina. Frost marchaba 
con un equipo de ametralladora Bren pero, antes de 
alcanzar la cuna, una ráfaga de ametralladora ligera 
alcanz: a los dos hombres que iban a la cabeza y al 
padre MacDonald, que estaba detrás. Frost esperó 
mientras se preparaba la Bren para la acción y, 
desde su posición ventajosa, pudo ver varios comba¬ 
tes entre sus hombres y los alemanes, éstos últimos 
equipados c:r. una arma similar pero con una caden¬ 
cia de tire superior Los alemanes eran más novatos 
que ellos, per: n: rabia duda de que su manejo de 
las armas era muy superior. Una y otra vez entraban 
en acción y, mientras los hombres de Frost seguían 
buscando buenas p motones de tiro, sus adversarios 
lanzaban ráfagas largas y precisas. Aún así, consi¬ 
guieron impedir que ios alemanes llegasen antes a lo 
alto de la colina y o pesar del fuego de apoyo que el 
enemigo recibía de sus canos, los hombres de Frost 
permanecieron firmemente en la ladera posterior y 
arrojaron una lluvia de fuego que barrió a todos los 
alemanes que se aventur aron por ella. 


Los paracaidistas actuaron con gran 
decisión para dejar fuera de 
combate los carros ligeros enemigos 

Mientras tanto, todo tipo de pro - :*ues calan sobre el 
2.° Para' desde todas direcciones Había habido muy 
poco tiempo para abm trincheras y preparar las 
defensas y t al ser tan vulneraba, las bajas aumenta¬ 
ban vertiginosamente, ’Framc Ch: :: de la Compa¬ 
ñía B, fue alcanzado repentinas amientras consul¬ 
taba con su plana. Sólo quedo .:.v. v e a y maltrecha 
muía de todas las que se habían re inusado, y la utilizó 
Ronnie Gordon, el oficial mem:: ral batallón, para 
desplazar a los hombres malheridos Lacia un punto 
seguro, Ronnie estaba eme apad: e:: la sangre de ios 
hombres que atendía per: a: rana mucho que puy 
diera hacer. Práctica::; erre vendas con las 

que cubrirJás herid vrocaz para aliviar el dolor. 

En el tiempo que dure la ha:a_i :ue imposible enviar 
a nadie de vuelta car. * 

A pesar de peaur.as c:-r que se enfrentaban, 
algunos de los más intrépidas se estimularon, anteja 
proximidad de lOJÉftacs 1: reres aei enemigo; y ac¬ 
tuaron con gran decisión pare dejarlos fuera de com¬ 
bate. Después de esto, tapo íeiimnó. No se pudieron 
verificar las bajárenérnigas aún así, algunos de los 
carros quedaren uu-r . uñes ^ : 4*** \ 

Justo cuanc: 1 - . enemiga^ estaba al máximo* 
y Frost comenzaba a dudar de que pudiesen aguan¬ 
tar más apare::*: a Lufnv a¿Te, Esta vezifios Mes- 
serschmu; pa:c ¿:ar más atención á su loca¬ 
lización exacta H: les quedaba munición qué em¬ 
plear yj fcuer.tr as permanecían en las trincheras^ 
dejaron que aniñes los sobrevolasen. Sin embar¬ 
go cuaadot.ést:: se lanzaron en picado, los hombres 
de Frost quedar en asombradg^íáí-ver,:que ellos np 
eran su cojeo v: La Luftwaífe había cometido un 
grave er. durante un tiempo, los alemanes que¬ 
na:::: súenciados mientras los aviones descargaban 
su =?aque sobre el valle, donde estaban su plana y 
sus Este breve y vital respiro llegó justo 

cuando ros? lo necesitaba y, mientras oscurecía, 

- :r: ::ue debían aprovechar esto ál máximo si el 
batallón quería sobrevivir y combatir otro día. 

















